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SIGNIFICADOS PROCEDIMENTALES, ENRIQUECIMIENTO 
CONTEXTUAL Y VARIACIÓN GEOLECTAL: EN TORNO AL 

PERFECTO COMPUESTO (Y EL PERFECTO SIMPLE)
José amenóS ponS1

 Universidad Complutense de Madrid2

Resumen
En este trabajo argumentamos la utilidad de integrar factores semánticos y pragmáticos en la 
descripción del perfecto compuesto y simple de las lenguas románicas, a fin de dar cuenta de 
su diversidad funcional intra e interlingüística. Partiendo de la tesis de la infradeterminación 
semántica (Sperber y Wilson, 1995) y de la idea de que el significado de los tiempos verbales 
tiene naturaleza procedimental (Moeschler, 1994, 1998; Nicolle, 1997, 1998; Saussure, 2003), 
desarrollamos una descripción de los perfectos basada en un conjunto limitado de combinaciones 
de rasgos semánticos. Algunos de estos rasgos son invariables y comunes a todas las lenguas 
románicas, mientras que otros presentan opciones paramétricas binarias, cuyo valor varía de una 
lengua a otra e incluso, dentro de una misma lengua, de una variedad geolectal a otra. Nuestra 
propuesta es compatible con la idea de una semántica procedimental rígida pero infraespecificada, 
susceptible de enriquecimiento contextual. El conjunto de rasgos y opciones paramétricas 
que proponemos explica los tipos de interpretaciones posibles en cada variedad. Además, los 
rasgos semánticos reciben sistemáticamente enriquecimiento contextual, y este desarrolla en 
direcciones diferentes las potencialidades de la forma verbal, semánticamente infraespecificadas. 
La competición entre expresiones lingüísticas semánticamente próximas es asimismo un factor 
importante en la distribución de las rutas interpretativas accesibles para cada una.

1.  jamenos@ucm.es.  https://orcid.org/0000-0003-2980-7003
2.  La investigación que ha conducido a este artículo ha sido parcialmente financiada por el proyecto 

Evidentiality, Perspectivisation and Subjectivisation at the Interfaces of Language (ƐPSILone), 
PGC2018-094223-B-C21, Ministerio de Economía y Competitividad (España). El autor agradece 
especialmente las sugerencias de Victoria Escandell-Vidal a las versiones previas del texto, así como los 
comentarios de dos revisores anónimos.

Palabras clave: Semántica procedimental; enriquecimiento pragmático; perfecto compuesto; 
perfecto simple
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JOSÉ AMENÓS PONS

PROCEDURAL MEANING, CONTEXTUAL ENRICHMENT AND GEOLECTAL 
VARIATION: ABOUT THE COMPOUND (AND THE SIMPLE) PAST

Abstract
In this paper, we argue for the suitability of integrating semantic and pragmatic factors in the 
description of the compound and the simple past of Romance languages, to account for their 
intra- and interlinguistic functional diversity. Building on the semantic underdeterminacy 
thesis (Sperber and Wilson, 1995) and on the idea that tenses have procedural meaning 
(Moeschler, 1994, 1998; Nicolle, 1997, 1998; Saussure, 2003), we develop a description of 
the compound and the simple past in Romance, based on a limited set of combinations 
of semantic features. Some of these features are invariant and common to all Romance 
languages, while others present binary parametric options, whose value varies from one 
language to another and even, within the same language, from one geolectal variety to 
another. Our proposal is compatible with the idea of a rigid but underspecified procedural 
semantics, susceptible to contextual enrichment. The set of features and parametric options 
we propose account for the interpretations available in each variety. Additionally, semantic 
features systematically receive contextual enrichment, and this enrichment develops the 
underspecified semantics of the verb tense in different directions. Competition between 
semantically close linguistic expressions is also an important factor in the distribution of 
interpretative routes accessible to each tense.

Keywords: Procedural semantics; pragmatic enrichment; compound past; simple past

recibiDo: 18/01/2023                                                           aprobaDo: 02/05/2023 

1. INTRODUCCIÓN

Es un hecho generalmente aceptado que en la determinación de la referencia 
temporal de los enunciados interactúan factores semánticos, sintácticos y 
pragmáticos. La información de los tiempos verbales se complementa con la que 
aportan los adverbios y otras expresiones temporales, además de la situación de 
comunicación y el conocimiento del mundo. En las últimas décadas, asimismo, se 
ha establecido con fuerza la concepción de las relaciones temporales del discurso no 
como un hecho propiamente semántico, sino como el producto de la combinación 
del contenido tempo-aspectual de las formas verbales, las relaciones conceptuales 
entre los eventos y el tipo de discurso (Smith, 2003; Unger, 2006; Bres, 2003, 
2007, entre otros).
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Sin embargo, en las descripciones lingüísticas escasean los análisis detallados 
sobre cómo tiene lugar la interacción entre semántica, sintaxis y pragmática. Esta 
preocupación está en el centro del presente trabajo. Nuestro objeto de estudio 
principal es el pretérito perfecto compuesto (en adelante, PC) románico en general y 
español en particular. La interacción de los rasgos semánticos, el entorno sintáctico-
discursivo y las inferencias pragmáticas produce una variedad de interpretaciones 
como la que puede surgir de los siguientes enunciados: 

(1) El problema ya ha sido resuelto por los poderes del estado. 
(2) Paco ha estado muchas veces en París. 
(3) María ha trabajado 30 años en este hospital. 
(4) Luisa ha llegado hace un rato. 
(5) Este verano han cambiado el ascensor de la comunidad.

Fuera de contexto, el PC de casi todos estos enunciados tiene más de una 
interpretación posible: en varios de ellos (1, 4 y 5) podrían darse lecturas de 
antepresente (en las que lo relevante es la localización temporal del evento en sí)3, 
pero todos admitirían asimismo interpretaciones en las que se destaca un estado 
de presente (en adelante, EP4) de cierto tipo. Así, el predicado télico de (1), si se 
entiende como evento único y no repetido, recibe una lectura resultativa, pero 
si desaparecen esas dos condiciones podría entenderse como experiencial (‘ha sido 
resuelto en otras ocasiones’); en (2), más claramente, la interpretación experiencial 
del predicado atélico se impone, gracias a la combinación de este con la expresión 
‘muchas veces’; (3) puede entenderse como un uso continuativo del PC, si el enunciado 
se relaciona con una situación en la que María sigue trabajando en el mismo 
hospital; sin embargo, la interpretación es experiencial si no se da la continuidad 
de la situación; el PC de (4) y el de (5) pueden entenderse como resultativos, dado 
que se trata de eventos télicos no repetidos. 

3.  Aunque el término «antepresente» procede directamente de Bello (1847), el sentido en el que se 
usa en nuestro trabajo es más específico y restringido que el de la propuesta original. Dicho término 
refiere, en nuestro caso, a las interpretaciones del PC en las que se destaca una relación de naturaleza 
temporal (típicamente, interpretaciones hodiernales y de pasado reciente) entre la situación y el tiempo 
del habla. Así pues, los casos en los que no se infiere relación temporal, sino aspectual, quedan fuera de 
esta denominación. 

4.  Con el término «estado de presente» (EP) nos referimos a una situación o estado de cosas que 
se considera válido en el tiempo del habla (o en el que se tome como referencia en la interpretación de 
la forma verbal). Un EP puede ser bien el resultado directo de un evento anterior, bien la experiencia 
causada por este, o bien la continuidad del mismo. Preferimos al término EP al término «resultado 
presente», que resulta resbaladizo al pensar en las interpretaciones experienciales y en las continuativas.
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No todas esas interpretaciones serían posibles en las distintas áreas del mundo 
hispanohablante: las de antepresente, en especial, tienen fuertes restricciones geográ-
ficas, fuera y dentro del español europeo. Las resultativas, las experienciales y las 
continuativas están más extendidas, pero no son igual de naturales en todas las áreas 
geográficas (ver rae-aSale, 2009 y Azpiazu 2019, para una visión de conjunto). 

Una referencia importante en el estudio de la interacción de semántica, sintaxis y 
pragmática en las interpretaciones del PC es el trabajo de Depraetere (1998). La autora 
se centra en el present perfect inglés5, y demuestra con claridad una serie de hipótesis:

1. La decisión del hablante de usar el PC indica su intención de focalizar una 
situación pasada desde la perspectiva del presente.

2. La interacción de ciertos rasgos lingüísticos (progresividad; telicidad; 
irreversibilidad) lleva a implicaciones semánticas de tipo resultativo, pero 
estas no dependen del tiempo verbal, ya que pueden surgir sin el PC. Lo 
específico de este tiempo verbal es que los resultados se entienden en relación 
con el presente.

3. Los predicados télicos introducen implicaciones semánticas de resultado, 
a diferencia de los atélicos. Aun así, en el caso de los predicados atélicos, 
en ciertos entornos discursivos puede ser relevante la interpretación de un 
resultado; este tendría carácter de implicatura conversacional.

Depraetere (1998) puntualiza asimismo que el resultado de un predicado télico 
en PC puede entenderse como una situación que permanece en el tiempo del habla, 
o bien como una experiencia; eso depende, ante todo, del tipo de evento y del 
lapso que lo separa del tiempo del habla: en el caso de eventos reversibles, cuanto 
mayor sea el lapso, más improbable es que el resultado permanezca en el presente6.

Un punto clave de la aproximación de Depraetere (1998) es la idea de que la 
interpretación de un resultado (de un EP, en nuestros propios términos) no está 
especificada en la semántica del PC, sino que se determina en el discurso. Interpretar 
el PC exige siempre establecer una relación entre el evento y el tiempo del habla, 
pero la naturaleza de esa relación está infraespecificada, esto es, no está codificada 
en la semántica de la forma verbal. El modo en que se entiende en cada caso la 

5.  Por comodidad, en adelante usaremos en este trabajo la abreviatura PC también para referirnos a 
la forma verbal del inglés que es morfológicamente equivalente al PC español; lo mismo haremos después 
con las formas verbales de otras lenguas distintas del español.

6.  Una idea similar, aunque menos detallada, se expone en Sperber y Wilson (1993) y Smith (1990).
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relación con el tiempo del habla depende del tipo de predicado, del lapso temporal, 
del tipo de discurso y del contexto de interpretación.

Las propuestas de Depraetere (1998) contienen análisis bien precisos de un 
conjunto de casos particulares en una sola lengua: el inglés. Al mismo tiempo, dejan 
cuestiones sin desarrollar. En especial, Depraetere no considera las interpretaciones 
de antepresente, dado que el PC del inglés carece de ellas. ¿Cómo extrapolar ese tipo 
de análisis a otras lenguas, como el español y otras lenguas románicas, en las que 
dichas lecturas sí son posibles? Por otra parte, ¿cómo dar cuenta de la variación en 
las interpretaciones disponibles en distintas variedades geolectales de una misma 
lengua, así como en lenguas distintas, genética y tipológicamente emparentadas? 
¿Cómo formalizar adecuadamente el detalle de esa variación?

En un enfoque que aspira a integrar gramática y pragmática, no basta con esta-
blecer una lista de usos y valores del PC, asignándoles un área geográfica, sino que 
resulta necesario determinar la manera en que, en distintas variedades, interactúan 
un conjunto de rasgos semánticos y de posibilidades pragmáticas comunes en sus 
principios, aunque dispares en gran parte en cuanto a sus resultados. Esbozar una 
descripción de este tipo centrada en el español, pero atendiendo también a otras 
lenguas románicas como el portugués y el francés7, es el objetivo del presente artículo. 
Para ello recurriremos a la noción de «significados procedimentales» (Blakemore, 
1987; Wilson y Sperber, 1993; Moeschler, 1994, 1998; Nicolle, 1997, 1998; Saussure, 
2003; Escandell-Vidal y Leonetti, 2011, entre otros). 

Los contenidos de nuestro artículo, más allá de esta introducción, se estructuran 
del siguiente modo. En el apartado 2 profundizaremos en la idea de una semántica 
procedimental de los tiempos verbales y justificaremos su interés. Posteriormente, en 
el apartado 3, contrastaremos dos desarrollos distintos (y en parte, alternativos) de la 
noción de «significados procedimentales». Tras sopesar las aportaciones de cada tipo 
de desarrollo, en el apartado 4 nos centraremos en uno de ellos al formular nuestra 
propuesta para el PC (y, complementariamente, para el pretérito perfecto simple); 
propondremos la aplicación de nuestros análisis no solo a lenguas románicas distintas 
(portugués, español y francés), sino también a distintas variedades del español. 

7.  La elección de estas dos lenguas no es casual: a pesar de su proximidad geográfica, el uso del PC 
en cada una de ellas es completamente distinto: en francés, el PC recibe no solo interpretaciones de EP y 
de antepresente, sino que funciona como tiempo perfectivo de uso general; en portugués, sin embargo, 
el PC solo admite interpretaciones acumulativas, que entendemos como un subtipo de las experienciales 
(Squartini y Bertinetto, 2000; Azpiazu, 2019).
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Finalmente, en el apartado 5 estableceremos algunas conclusiones, subrayando las 
aportaciones de nuestro trabajo.

2. LOS SIGNIFICADOS PROCEDIMENTALES

La multiplicidad de matices interpretativos de cualquier forma verbal, y en 
concreto del PC español y románico, supone un reto para las descripciones que 
sostienen que el PC tiene una semántica única e invariable en todos sus usos. Así, el 
PC español puede recibir interpretaciones de aspecto perfectivo (pasado hodiernal 
como en (4) o, más generalmente, antepresente como en (5)) y de aspecto perfecto8 
(en sus distintas manifestaciones: resultativo, experiencial, continuativo, como se 
ejemplifican en (1), (2) y (3)). En cuanto al lapso temporal que separa el evento 
del tiempo del habla, puede tratarse de una (escasa) distancia objetiva o de una 
cercanía meramente subjetiva, sentida por el hablante (se trata en este último caso 
de las interpretaciones denominadas «de noticias recientes») (RAE-ASALE, 2009).

Así pues, un análisis monosémico (esto es, un análisis que defienda que la forma 
verbal tiene un contenido semántico único e invariable) debe dar cuenta de la relación 
entre unos rasgos semánticos estables y la multiplicidad de interpretaciones que 
deriva de ellos. Este empeño es compatible con un enfoque como el nuestro, que 
parte de una visión sistemática de las relaciones entre el código lingüístico y los 
aspectos pragmáticos que inciden en la interpretación9. Nos basamos para ello en 
dos concepciones básicas: la tesis de la infradeterminación semántica y la distinción 
entre las expresiones de significado conceptual y las de significado procedimental.

La tesis de la infradeterminación semántica (presente en distintos enfoques 
teóricos, pero adoptada con decisión por Sperber y Wilson, 1995) postula una 
diferencia entre el significado lingüísticamente codificado en un enunciado y la 
proposición que dicho enunciado expresa. Lo codificado constituye simplemente 
un indicio de lo que se quiere expresar. Así se explica que pueda haber diversidad 
de interpretaciones de un núcleo semántico común, en función del tipo de 
enriquecimiento contextual que reciba.

8.  Definimos el «aspecto perfectivo» como aquel que focaliza las situaciones en su conjunto, de 
principio a fin, y las presenta como completas o acabadas. En cambio, el aspecto perfecto focaliza un 
estado de cosas que resulta de un proceso previo (Comrie, 1976; rae-aSale, 2009). 

9.  Una alternativa consistiría en renunciar de entrada a considerar que a una forma verbal tenga 
que corresponderle un significado único. Esta opción es la que toma, por ejemplo, Delgado Díaz (2021) 
desde la lingüística variacionista. Las limitaciones de espacio nos impiden considerar con detalle las 
ventajas e inconvenientes de esta posibilidad, que no adoptaremos.
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En cuanto a la distinción entre expresiones de significado conceptual y expresiones 
de significado procedimental, se basa en la idea de que no todas las unidades 
lingüísticas contribuyen de la misma manera a los procesos de interpretación. 
Algunas clases de expresiones (nombres, adjetivos, verbos, la mayoría de los adverbios) 
codifican conceptos. Otras, en cambio, codifican instrucciones de procesamiento, 
es decir, indicaciones sobre cómo combinar las representaciones conceptuales para 
interpretarlas. Las expresiones lingüísticas pertenecientes a las categorías cerradas 
o funcionales (entre las que encuentran los tiempos verbales) pertenecen a estas 
últimas. Así pues, los tiempos verbales no contienen representaciones que puedan 
glosarse directamente como conceptos, sino restricciones sobre el procesamiento 
inferencial de las representaciones conceptuales de estados y eventos (Moeschler, 
1994, 1998; Nicolle, 1997, 1998; Saussure, 2003).

En lo que al PC se refiere, el hecho de que cualquier situación expresada en 
PC deba ponerse en relación con el tiempo del habla (o, en su defecto, con otra 
coordenada temporal que pueda servir de referencia) no es propiamente una repre-
sentación conceptual situada conscientemente en la mente de los hablantes, sino 
un condicionante básico y fundamental del procedimiento de interpretación de la 
forma, que en buena parte es automático, no consciente ni deliberado. 

Más allá de la instrucción procedimental esquemática dictada por la semántica 
del PC, el proceso de interpretación continúa hasta que el oyente alcanza una inter-
pretación que armoniza de forma intuitivamente adecuada el esfuerzo invertido 
en el trabajo de procesamiento y los resultados cognitivos de dicho esfuerzo, según 
unas expectativas de relevancia (Sperber y Wilson, 1995).

La breve caracterización que acabamos de presentar puede sin duda despertar 
algunos interrogantes. Para nosotros son, fundamentalmente, tres:

1. Dado que la morfología verbal entra sistemáticamente en contacto con el 
lexema verbal, y este pertenece a las clases léxicas, ¿cuánto hay finalmente 
de conceptual y cuánto de procedimental en los tiempos verbales, y cómo 
interactúan ambos componentes?

2. ¿Cuánto hay de base semántica y cuánto de enriquecimiento pragmático en 
cada tipo de interpretación de una forma verbal?

3. ¿Cómo entender la variación inter e intralingüística de una expresión 
procedimental?

Para los objetivos del presente trabajo son cruciales las dos últimas preguntas; a 
ellas dedicaremos los apartados 3 y 4. Para llegar a ellas es necesario, sin embargo, 
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responder a la pregunta 1. Esta respuesta implica un posicionamiento teórico, que 
pasamos a esbozar aquí.

Como categorías funcionales, el tiempo y el aspecto gramatical son categorías 
procedimentales que restringen la interpretación del contenido explícito. Estas 
restricciones pueden incidir en varios niveles: en primer lugar, en la construcción 
de la representación mental de la situación y en la determinación de la referencia 
temporal del enunciado (aspectos que, en términos de Sperber y Wilson, 1995, forman 
parte de las explicaturas básicas del enunciado). En segundo lugar, pueden incidir 
en las inferencias sobre la actitud del hablante (explicaturas de nivel superior, según 
Sperber y Wilson). Los enunciados (1) a (5), presentados en el apartado precedente, 
son ejemplos del primer nivel, mientras que (6) y (7) ejemplifican el segundo nivel:

(6) Tranquilo, que mañana a estas horas ya has terminado (vs. ya habrás terminado). 
(7) - ¡Anda, qué escayola llevas!
 + Sí, es que me he roto la pierna esquiando (vs. me rompí la pierna).

En (6), la elección del PC, en lugar del futuro compuesto, sugiere una inme-
diatez que es ante todo subjetiva: al sustituir una forma verbal de anterioridad con 
respecto al futuro por una de anterioridad con respecto al presente, obtenemos 
un efecto de proyección psicológica del hablante, relacionable pragmáticamente 
con el deseo o la impaciencia. En cuanto a (7), el uso del PC, en lugar del perfecto 
simple (en adelante, PS), no implica necesariamente una mayor cercanía temporal 
del evento, sino una relevancia actual sentida por el hablante, en cuanto a dicho 
evento y a sus resultados.

Por otra parte, las categorías de tiempo y aspecto gramatical interactúan con 
el aspecto léxico, cuyo contenido es conceptual. En este trabajo asumimos que los 
significados procedimentales son rígidos e invariables, aunque semánticamente 
infradeterminados. En cambio, los significados conceptuales son flexibles; pueden 
modificarse en función de las exigencias contextuales, para asegurar la interpretación. 
Una argumentación detallada de dicha postura puede verse en Escandell-Vidal y 
Leonetti (2000, 2011). 

Conviene recordar aquí que las categorías sintácticas funcionales poseen 
significado procedimental, y es precisamente esta naturaleza (de la que se deriva, 
en especial, su carácter abstracto, difícilmente verbalizable y no abierto a la 
introspección) la que está en el origen de su rigidez, necesaria para poder llevar a cabo 
su función. La estructura funcional debe ser capaz de encauzar la combinación de 
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los contenidos conceptuales de las categorías léxicas con la información contextual 
adecuada.

El aspecto léxico, por tanto, está sometido a ajustes y enriquecimientos en el 
proceso interpretativo por la acción del aspecto gramatical, pero no a la inversa. La 
amplísima bibliografía que (desde De Swart, 2000) ha estudiado los fenómenos de 
coacción aspectual da cuenta del modo en que tiempo, aspecto gramatical y aspecto 
léxico interactúan en la obtención de distintas interpretaciones de una forma verbal10. 
Los análisis propuestos por De Swart sugieren que el mayor alcance sintáctico de 
una categoría incide en su poder sobre las demás. En el caso de las formas verbales, 
la jerarquía puede representarse con el siguiente esquema (De Swart, 1998, p. 342):

 [Tense [ Aspect [ Eventuality Description ]]]

3. LA SEMÁNTICA PROCEDIMENTAL DE LOS TIEMPOS VERBALES 
EN CONTRASTE INTERLINGÜÍSTICO

En trabajos de distintos autores, la noción de «significados procedimentales» se 
ha desarrollado de maneras diferentes, no siempre compatibles entre sí11. En este 
apartado nos centraremos en dos formas de entender la estructura de una descripción 
semántica procedimental, que se han utilizado en descripciones contrastivas en 
las que el español se compara con otras lenguas románicas. Nuestra intención, al 
presentar los dos enfoques, es reflexionar sobre la eficacia de cada uno al formalizar 
la semántica de las formas verbales. Una de las trampas potenciales en las que puede 
caer una descripción gramatical formulada desde la pragmática es, precisamente, 
su indefinición al tratar de armonizar aspectos codificados y no codificados. Así 
pues, ¿en qué medida evitan estos enfoques dicho problema?

Los dos tipos de enfoque a los que nos referimos son los siguientes:

1. TIPO 1. El modus operandi de este tipo de descripción consiste en 
introducir en la descripción semántica una variable infraespecificada, que 
debe saturarse pragmáticamente. La variación interlingüística se explica en 
función de formas y tendencias específicas de saturación (esta vía es la que se 

10.  En el apartado anterior, basándonos en Depraetere (1988), hemos evocado brevemente el papel 
que el tipo de predicado tiene en la interpretación de los distintos tipos de EP. Volveremos a mencionar 
esta cuestión en el apartado 3.  

11.  Una panorámica de las distintas direcciones que ha tomado esta noción puede verse en Escandell-
Vidal, Leonetti y Ahern (2011). El caso específico de los tiempos verbales se aborda en Amenós Pons (2020).
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sigue en Depraetere, 1998 y en Nishiyama y Koenig, 2010, para el PC inglés; 
se encuentra asimismo en Amenós Pons, 2010a, 2011 para el PC español y 
el PC francés).

• TIPO 2. En este tipo de descripción, la estructura de una expresión 
procedimental contiene diferentes fases o capas. Al contrastar lenguas 
emparentadas se postula una base semántica común a todas y un conjunto de 
rasgos semánticos con realizaciones paramétricas alternativas [±rasgo] propias 
de cada lengua (Escandell-Vidal, 2010, 2014, 2019a y 2021, para el futuro 
español y románico; Escandell-Vidal, 2022, para el imperfecto español). 

El contraste entre el PC del español (peninsular estándar) y el francés, en una 
descripción procedimental de tipo 1, se abordó en Amenós Pons (2010a, 2011). 
Conviene recordar aquí que la diferencia esencial en el uso del PC en ambas lenguas 
se encuentra en el hecho de que, en francés no literario, el PC cubre no solo las 
posibilidades de un perfecto y de un antepresente, sino todas las de un tiempo 
perfectivo general (como es, en español, el PS). El contraste entre PS y PC en francés 
solo se mantiene claramente activo en los textos narrativos literarios (Corblin y 
De Swart, 2004; Abeillé y Godard, 2021).

Amenós Pons (2010a, 2011) argumenta que el PC español y el francés poseen 
una semántica común, que puede glosarse como una instrucción de procesamiento 
cuyo contenido es el siguiente: el oyente tiene que representarse mentalmente una 
situación de cualquier tipo como acotada, situarla en un punto anterior al tiempo 
de habla (H) y a la vez considerar su relación con H. Esta relación no se establece 
directamente, sino a través de una coordenada abstracta R (momento de referencia), 
cuya relación con H es de coincidencia < R, H>.

En este enfoque, R es una coordenada abstracta que debe saturarse pragmá-
ticamente. Esto puede hacerse bien a través de la inferencia de un EP, de una 
conexión temporal (proximidad) entre la situación y el tiempo del habla H o de 
una conexión discursiva (en este último caso no se asume una proximidad temporal 
entre la situación y H, sino entre el hablante y su discurso de manera general). La 
saturación de R en una de esas tres direcciones depende del tipo de predicado, así 
como de las hipótesis contextuales accesibles (entorno lingüístico, conocimiento 
del mundo, contexto previo).

Las diferencias entre el español y el francés se explican como rutinas pragmáticas 
predominantes en cada lengua: R tiene a entenderse como una conexión temporal 
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en español, y discursiva en francés. Las diferencias entre las variedades del español 
podrían (hipotéticamente) explicarse de la misma manera.

La semántica común del PC en español y en francés abre la puerta, en teoría, 
a las mismas posibilidades interpretativas en las dos lenguas. Dichas posibilidades 
se representan en la Figura 1.

Todos los usos del PC en español y en francés, tal como se reflejan en la 
figura 1, proceden de la instrucción procedimental común introducida en los 
párrafos precedentes. La aplicación automática de esa instrucción abre dos vías 
interpretativas posibles: el evento puede entenderse como un pasado hodiernal 
o no ser así. La etiqueta «hodiernal» admite dos grandes tipos de interpretación: 
de proximidad temporal (es decir, sin EP contextualmente relevante) o aspectual 
(con la representación contextualmente relevante de un EP, que puede entenderse 
bien como la continuación de la situación en el tiempo del habla, o bien como un 
resultado que sigue a su término).

En cuanto a la etiqueta «no (específicamente) hodiernal», incluye no solo aquellos 
usos en los que el PC actúa como un pasado no hodiernal (frecuentes en francés, 
pero mucho menos en español peninsular), sino los casos en los que el contexto 
no permite (o no requiere) establecer con precisión la localización temporal de la 
situación. Nuestro enunciado (7), más arriba, sería una muestra de tal indefinición. 

Tanto en los usos hodiernales como en los no hodiernales del PC, la configuración 
aspectual (en la línea de lo descrito por Depraetere, 1998), el entorno discursivo 
y el conocimiento del mundo harán que tenga o no prominencia un EP; de aquí 

 

PC [instrucción 
procedimental]

Hodiernal

Sin EP Con EP

Continuativo No 
continuativo

No (específicamente) 
hodiernal

Sin EP Con EP

Continuativo No 
continuativo

Experiencial Resultativo

Posibilidades interpretativas

Figura 1. Posibilidades interpretativas del PC español peninsular estándar y en francés 
(Amenós Pons, 2010a, 2011)
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que se diferencie entre interpretaciones sin EP o con EP. En los casos en los 
que se percibe un EP contextualmente relevante, este puede surgir ya sea como 
implicación semántica (particularmente, con los predicados télicos) o como fruto 
de una inferencia pragmática (en el caso de los predicados atélicos). En cualquiera 
de los dos casos, sin embargo, la interpretación de un EP no surge automáticamente 
del PC, sino su interacción con el contexto (lingüístico y/o pragmático) en que se 
procesa la forma. 

Comparando los usos hodiernales con los no hodiernales, se observa en la figura 
1 que la diferencia entre EP experiencial y resultativo solo se establece para los no 
hodiernales: eso se debe a que se requiere cierto intervalo de separación entre la situación 
de la que se habla y la coordenada H para que las interpretaciones experienciales 
sean posibles; asimismo se requiere una estimación del intervalo para determinar 
si un estado de cosas obtenido como resultado de una situación previa se mantiene 
aún en H. Nada de todo eso es posible en las interpretaciones hodiernales del PC12.

En el análisis de Amenós Pons (2010a, 2011), que una instrucción procedimental 
común pueda satisfacerse de maneras contrastadas en lenguas diferentes se justifica 
por el hecho de que las instrucciones procedimentales se consideran rígidas, pero 
infraespecificadas y, por tanto, no aportan información sobre cómo deben satisfacerse. 
Los fenómenos de especialización pragmática pueden entenderse, por tanto, como 
el fruto de las necesidades de los sistemas lingüísticos específicos de los que forma 
parte una expresión. Así, en francés se ha producido una especialización del PS en 
discursos formales de carácter narrativo; el modo en que contrastan el PS y PC, y las 
tendencias interpretativas de este último, son claramente distintas dentro y fuera de 
los textos literarios narrativos. Algunos factores que permiten calificar esta evolución 
como una especialización pragmática son los siguientes: (1) los significados proce-
dimentales no forman parte del conocimiento consciente de los hablantes, mientras 
que la propiedad o impropiedad del uso del PC y el PS en distintos tipos de texto sí 
es un conocimiento consciente de los hablantes de francés; (2) la asociación de cada 
tiempo a un tipo de texto, y su uso dentro de este, es un hecho subjetivo, ligado a 
una decisión (parcialmente) consciente; (3) la diferencia que existe entre el español 
y el francés en el uso del PS y el PC no se reproduce en ningún otro elemento del 

12.  Un revisor anónimo ha señalado la conveniencia de explicar por qué la unidad de tiempo «día» 
tiene tanta importancia en la estructura de la Figura 1. En la formulación original del autor, este hecho 
tiene que ver precisamente con que la condición hodiernal del PC impone restricciones interpretativas 
parcialmente distintas de las del PC no hodiernal: tal como acabamos de explicar, la distinción entre 
tipos de interpretaciones aspectuales no continuativas (es decir, experienciales y resultativas) resulta 
pertinente en los usos no hodiernales del PC, pero no en los usos hodiernales.  
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sistema verbal, por lo que no puede afirmarse que sea el fruto de una evolución de 
los sistemas verbales en su conjunto.

Con todo, a pesar de los argumentos aducidos, algunos contrastes entre el PC 
del español y el del francés sí parecen sistemáticos, es decir, gramaticales y no solo 
discursivos. Por ejemplo, contrariamente a lo que ocurre en español, en francés 
oral y escrito informal el uso del PC es indiferente al contraste hodiernal vs. no 
hodiernal. Eso no es algo que en francés dependa del enriquecimiento contextual 
ni de la subjetividad de los hablantes; se trata, por tanto, de un hecho que debería 
reflejarse en algún rasgo del tiempo verbal del francés, pero no en el del español. 

Por otra parte, si bien en español peninsular las interpretaciones del PC pueden 
ser temporales, aspectuales o de proximidad psicológica, ninguna puede tener una 
fundamentación puramente discursiva o de registro (a diferencia de lo que ocurre 
en francés). Este contraste debería también asociarse a algún rasgo contrastado 
de la forma verbal de ambas lenguas. Al no hacerse así, la propuesta semántica 
de Amenós Pons (2010a, 2011) pierde capacidad explicativa y predictiva, ya que 
la clave de la diferencia entre el español y el francés queda fuera de la semántica 
verbal. Esta es, quizás, una insuficiencia inherente a las propuestas que más arriba 
hemos denominado «de tipo 1», al incorporar una noción poco definida (la de 
«rutinas pragmáticas») como único complemento de la caracterización de un núcleo 
semántico general e infraespecificado.

Por todo ello, en el próximo apartado nos orientaremos a la construcción de una 
propuesta descriptiva «de tipo 2» para el PC español que pueda extenderse a otras 
lenguas románicas y que pueda dar cuenta, en cada caso, no solo de la diversidad 
de interpretaciones del PC, sino de la variación intra e interlingüística. 

4. HACIA UNA NUEVA DESCRIPCIÓN PROCEDIMENTAL DEL PC  
(Y EL PS) ESPAÑOL Y ROMÁNICO

4.1. Más allá del tiempo y el aspecto

Las descripciones presentadas en el apartado 3 incluyen, sin cuestionarlas, unas 
coordenadas de base temporalista, inspiradas claramente en las de Reichenbach 
(1948). En la bibliografía se ha debatido abundantemente de qué modo pueden 
esas coordenadas dar cabida a las nociones aspectuales, y no solo a las temporales 
(véase Borik, 2006 y las referencias que contiene). Con todo, algo que difícilmente 
cabe en un sistema de coordenadas temporales es un contraste como el del PC/PS 
francés contemporáneo, que, en lo fundamental, no implica diferencias de tiempo 
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ni de aspecto, sino que afecta a la relación del hablante con su propia producción 
discursiva. Esta observación no es nueva; se encuentra ya en Benveniste (1966), quien 
considera la elección del PC o la del PS como característica de una actitud enunciativa 
diferente del hablante ante el enunciado que produce13. 

Así, postular una base semántica de carácter temporal no parece la mejor opción 
para una caracterización unificada del PC románico contemporáneo, en el que coexisten 
formas del PC de interpretación únicamente aspectual (como en portugués), otras 
que alternan tiempo y aspecto (como en español) y otras en las que lo determinante 
la perspectiva enunciativa (como en francés). 

Una alternativa al manejo de coordenadas temporales es la que plantean trabajos 
como el de Speas (2008). Al estudiar lenguas que poseen, en su sistema verbal, morfemas 
gramaticales dedicados a la expresión de la evidencialidad (Aikhenvald, 2004), Speas 
se inspira en Reichenbach para proponer un sistema de coordenadas, pero las despoja 
de un carácter intrínsecamente temporal. Para Speas, los tiempos verbales codifican 
relaciones entre situaciones; esas relaciones permiten inferir información sobre la 
localización temporal, así como sobre la fuente de información o el compromiso del 
hablante. Las situaciones no son objetos temporales, sino conjuntos de representaciones 
mentales («sets of assumptions»). Esas representaciones pueden proceder de situa-
ciones de mundo, de estados mentales propios y ajenos o de situaciones imaginarias; 
no tienen, por tanto, un carácter esencialmente cronológico, aunque esa posibilidad 
no se excluye, y de hecho puede llegar a ser la predominante en una lengua.

Escandell-Vidal (2010, 2014, 2019a, 2021, 2022, en prensa) se sirve de esa misma 
idea en sus descripciones procedimentales del futuro románico y del imperfecto 
español: ambos tiempos verbales se caracterizan, precisamente, por la facilidad con 
la que pueden expresar matices relacionados con posicionamientos del hablante14.  
Optar por un análisis de este tipo no implica sostener que los tiempos verbales 

13.  Benveniste (1966) defiende la existencia de dos planos de enunciación diferentes: el primero de 
ellos es el plano de la historia, caracterizado por la presentación de hechos (reales o ficticios) sin establecer 
vínculo alguno con el sujeto y las coordenadas de la enunciación; el segundo es el plano del discurso, en 
el que se establece una relación entre la enunciación y los hechos presentados. El PS en tercera persona es 
la piedra angular de un relato de hechos pasados en el plano de la historia, ya que desvincula los hechos 
relatados del presente en que se relatan; el PC es, en cambio, característico del relato de hechos pasados 
en el plano del discurso, puesto que enlaza los hechos con el presente de la enunciación. 

14.  El uso del futuro para expresar conjetura referida al presente (como en el enunciado «llaman a 
la puerta; será el cartero») es el más frecuente en la mayoría de las variedades geográficas de español, al 
menos en el uso espontáneo de la lengua (Escandell-Vidal, 2010, 2014). En cuanto al imperfecto, su uso 
se presta a una gran cantidad de matices no estrictamente temporales (rae-aSale, 2009; Amenós 
Pons, 2010a; Escandell-Vidal, 2022).
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románicos codifican sistemáticamente la modalidad o la fuente de información, sino 
asumir como natural que puedan aportar información sobre estas: las interpretaciones 
evidenciales y las temporales se basan en idénticos sistemas de relaciones.

Speas (2008) y Escandell-Vidal (2021, 2022) construyen sus análisis sobre tres 
nociones primitivas: 

• Situación evaluada (SE): la situación sobre la que se predica una proposición p.
• Situación de referencia (SR): la situación con respecto a la cual se evalúan las 

condiciones de verdad de p.
• Situación de discurso (SD): la situación en la que tiene lugar la enunciación de p. 

Entre estas tres nociones pueden establecerse dos clases de relaciones binarias:

• Accesibilidad (↗) vs. no accesibilidad (│) desde el entorno de percepción del 
hablante.

• Inclusión (⊂ ) vs. ordenamiento (< ) de una situación con respecto a otra.

El núcleo semántico de cada forma verbal se caracteriza por una configuración 
específica de relaciones binarias. Según cuál sea la configuración, la forma verbal será 
compatible con ciertas funciones, mientras que tendrá restricciones (más o menos 
estrictas) para otras. Así, por ejemplo, una relación de accesibilidad entre SE y SR 
favorece las interpretaciones temporales de presente y pasado (situaciones a las que 
un individuo tiene o ha tenido acceso perceptual), y es especialmente compatible con 
la evidencialidad directa (basada en la percepción). En cambio, una relación de no 
accesibilidad favorece las interpretaciones temporales de futuro y es especialmente 
compatible con la evidencialidad indirecta. Por otro lado, una relación de inclusión 
entre SR y SD permite inferir que el foco de la enunciación (y de la percepción) no 
es la SE en sí misma, sino el vínculo entre SE y SR. En contrapartida, una relación 
de ordenamiento entre SR y SD lleva a inferir que el foco de la enunciación es la SE 
y su posición con respecto a SD.

Todo esto, sin embargo, no agota el contenido semántico de la forma verbal, 
sino que este se encuentra subsecuentemente especificado en relación con una 
serie de opciones paramétricas, relacionadas con la disponibilidad de determinadas 
opciones interpretativas.

A continuación, esbozaremos esta idea para la descripción del PC románico, 
que desarrollaremos para el español peninsular (estándar), el portugués europeo y 
el francés. Nuestra exposición nos llevará a hablar no solo de este tiempo verbal, 
sino también del PS, ya que el uso que en cada lengua se hace de uno de los dos 
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tiempos está necesariamente condicionado por la utilización que se hace del otro15. 
Posteriormente plantearemos una reflexión sobre la medida en que una propuesta de 
este tipo puede dar cabida a la variación intralingüística del PC y el PS en español.

4.2. PC y PS románico: núcleo semántico común y rasgos paramétricos

Presentamos en la tabla 1 la formalización de la instrucción procedimental 
del PC, compuesta por un núcleo semántico común a las distintas lenguas y un 
parámetro fundamental de variación entre estas. Dicho parámetro está en la base 
de las diferencias interlingüísticas en el uso y la interpretación de la forma verbal.

núcleo Semántico común SR ↗ SE 

SR ⊂ SD

parámetro De variación ± │SE ∩ SD│ ≠ 0

Portugués (europeo) SR ↗ SE 

SR ⊂ SD 

+ │SE ∩ SD│ ≠ 0

Español (peninsular estándar) SR ↗ SE 

SR ⊂ SD 

+ │SE ∩ SD│ ≠ 0

Francés SR ↗ SE 

SR ⊂ SD 

- │SE ∩ SD│ ≠ 0

Tabla 1. Semántica procedimental del PC románico (ejemplificado en el portugués europeo, 
español peninsular y francés) 

La tabla 1 muestra que el PC románico codifica siempre dos tipos de relaciones: 
por una parte, una relación de accesibilidad entre SE y SR (la situación evaluada es 
accesible desde la situación de referencia). Por otra parte, una relación de inclusión 
entre la SR y la SD (la situación de referencia está incluida en la situación de discurso).

La primera relación favorece que una situación expresada en PC se localice como 
anterior al tiempo del habla. En cuanto a la segunda, la inclusión de la situación de 

15.  Para un análisis interlingüístico del papel de la interdependencia de las interpretaciones de los 
dos perfectos, entendida en términos de competencia entre las formas, puede verse Schaden (2009a y b). 
En términos más generales, Leonetti (2022) destaca la importancia de los mecanismos de competencia 
entre formas lingüísticas próximas en el desarrollo de distintos fenómenos interpretativos. Según Leonetti, 
la existencia de estos fenómenos muestra las ventajas de las descripciones que prestan atención a los 
fenómenos inferenciales, frente a los modelos descriptivos basados únicamente en el código.
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referencia en la situación de discurso lleva a que el enunciado focalice no la situación 
evaluada en sí, sino el vínculo de esta con la situación de referencia.

Las relaciones entre las nociones primitivas SR, SE y SD no tienen una naturaleza 
intrínsecamente temporal (no se codifica en ellas una relación necesariamente 
secuencial), sino que pueden entenderse contextualmente como aspectuales, 
temporales o discursivo-enunciativas. En el apartado 3 se ha postulado una variable 
infraespecificada R, susceptible de saturarse con un contenido aspectual, temporal o 
discursivo. Esa variable, como tal, no resulta necesaria en el enfoque que proponemos 
aquí. Sin embargo, el principio de la infraespecificación lingüística que subyace en 
la descripción del apartado 3 es fundamental para entender que un mismo tipo de 
relación pueda revestir una naturaleza variable en función de las informaciones 
(semánticas, sintácticas y pragmáticas) con las que interactúe la forma verbal.

El rasgo crucial de diferenciación entre las lenguas románicas se encuentra 
en el hecho de que, en cada lengua, deba o no existir algún solapamiento entre la 
situación evaluada y la situación de discurso. Este parámetro está expresado en el 
parámetro ± │SE ∩ SD│ ≠ 0. Si una lengua presenta la opción paramétrica + │SE ∩ 
SD│≠ 0, al interpretar el PC se entenderá necesariamente que la intersección entre 
la situación evaluada y la situación de discurso no puede estar vacía, es decir, que 
existe (cierto grado de) solapamiento entre la situación evaluada y la de discurso. 
Si presenta la opción contraria (- │SE ∩ SD│ ≠ 0), se interpretará que no tiene por 
qué existir solapamiento, si bien este no es imposible. El solapamiento puede no 
darse propiamente entre el desarrollo temporal de la situación evaluada y el de la 
situación de discurso, sino entre el resultado de aquella y la situación de discurso.

En definitiva, para cada una de las tres lenguas estudiadas aquí, la semántica 
del PC está constituida por un conjunto de tres relaciones complementarias, que 
son las que se expresan en la tabla 1. Dos de estas relaciones son comunes a las tres 
lenguas y constituyen, por tanto, el núcleo semántico de la forma verbal románica. 
El tercer rasgo es invariable en una lengua dada, pero cambia de una lengua a otra, 
es decir, está sujeto a variación paramétrica.

El PC del español y el portugués tiene el valor parámetrico + │SE ∩ SD│≠ 0, 
lo que significa que se interpreta un solapamiento entre SE y SD; el PC francés, en 
cambio, tiene el valor - │SE ∩ SD│ ≠ 0, y por tanto no exige ese solapamiento. 
Una consecuencia directa de esta diferencia es que las interpretaciones del PC tienen 
más restricciones en portugués y español que en francés. 
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Para explicar esta idea presentamos, primeramente, en la tabla 2, los distintos 
tipos de interpretación del PC posibles en las tres lenguas de nuestro estudio, que 
ejemplificaremos más abajo.

ep antepreS DiSc 
Portugués (europeo)

Español (peninsular estándar) 16

Francés

Tabla 2. Rutas interpretativas del PC en portugués, español y francés

Las opciones de la tabla 2 sintetizan los tipos de desarrollo contextual que, en 
cada lengua, puede recibir la relación entre la situación evaluada y la situación de 
referencia. La opción EP se refiere a la (im)posibilidad de que, en la interpretación 
del PC, la relación se entienda como aspectual (un resultado o una experiencia). Por 
otra parte, la opción AntePRES hace referencia a la posibilidad o imposibilidad de 
que la relación entre SE y SR se interprete en una lengua como una conexión de 
naturaleza temporal (típicamente, un pasado hodiernal o reciente). Finalmente, 
la opción «discursivo-enunciativa» Disc capta la idea de que, en algunas lenguas 
(pero no en otras), el vínculo entre SE y SR puede entenderse como la pertinencia 
de inferir la inclusión del hablante y el oyente en el propio discurso, sin que exista 
(necesariamente) algún tipo de conexión aspectual o temporal. A continuación, 
mostramos un ejemplo de cada tipo para las tres lenguas analizadas. Los ejemplos 
permiten observar qué es posible y qué no para el PC de cada una:

(8) Interpretaciones EP
 (8a) Port. O Manuel tem visitado a avó. (PC)17

 (8b) Esp. Manuel ha visitado (varias veces) a su abuela. (PC)
 (8c) Fr. Manuel a rendu visite à sa grand-mère (plusieurs fois). (PC)
(9) Interpretaciones AntePRES
 (9a) Port. Esta manhã, Maria foi ao médico. (PS)

16.  Las rutas interpretativas del PC en español peninsular estándar coexisten, dentro de la península 
ibérica, con sistemas aparentemente distintos, en los que las rutas interpretativas no coinciden. Este 
aspecto se tratará más adelante, en el apartado 4.3.

17.  En portugués, el uso del PC lleva necesariamente a interpretar que la situación que se predica 
ha tenido lugar un número indeterminado de veces, en un intervalo no especificado y que se prolonga 
hasta la situación de discurso (Mateus et al., 2003).
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 (9b) Esp. Esta mañana, María ha ido al médico. (PC)
 (9b) Fr. Ce matin, Maria est allée chez le médecin. (PC)
(10) Interpretaciones Disc
 (10a) Port. Há quarenta e quatro anos atrás, a 19 de Dezembro de 1978, exacta-

mente às 8.27 da manhã, a França foi mergulhada na escuridão. (PS)
 (10b) Esp. Hace cuarenta y cuatro años, el 19 de diciembre de 1978, exactamente 

a las 8.27 horas, Francia se sumió en la oscuridad. (PS)
 (10c) Fr. Il y a quarante-quatre ans, le 19 décembre 1978 à 8 h 27 exactement, la 

France est plongée dans le noir. (PC)

Es importante precisar que, a diferencia de los parámetros presentados en la 
tabla 1, las opciones de la tabla 2 no son rasgos semánticos del PC, sino distintos 
tipos de interpretación. Así, los rasgos paramétricos del PC en una lengua (tabla 1) 
están presentes en todas las interpretaciones posibles de la forma verbal (de hecho, 
constituyen la base de estas). En cambio, cada tipo de interpretación implica una 
ruta interpretativa determinada, aunque sin excluir, en algunos casos, la ambigüedad 
(por ejemplo, si no existen suficientes informaciones contextuales para discriminar 
una ruta interpretativa u otra). 

Como se ha dicho, la interpretación que recibe el PC está en función del tipo 
de predicado, de las expresiones localizadoras (si las hay), del género discursivo y 
de las expectativas de relevancia. Esto es, por tanto, lo que determina el enrique-
cimiento contextual que recibe en cada caso la semántica de la forma verbal. La 
importancia de dicho enriquecimiento contextual, vinculada a la armonización de 
los distintos tipos de informaciones lingüísticas y extralingüísticas, permite explicar, 
por ejemplo, por qué, dentro de una misma variedad lingüística del español, un uso 
no hodiernal del PC resulta aceptable en algunos casos, pero no en otros:

(11)  Se han casado hace unas semanas y se les ve muy enamorados.
(12) #Ayer se ha levantado temprano y se le ve muy preocupado.

En (11), el localizador «hace unas semanas» resulta contradictorio con las restric-
ciones del PC en español, al dificultar el establecimiento de un vínculo objetivo 
entre SE y SD. Sin embargo, la interpretación se salva si el interlocutor es capaz de 
percibir, en la relación entre la situación evaluada y la situación de discurso, unos 
efectos de sentido que no se derivarían si no se estableciera tal relación: la situación 
actual se explica por la enunciación del hecho pasado, causante del estado de cosas 
presente. En cambio, en (12), en ausencia de otras precisiones, la interpretación 
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fracasa porque la relación del pasado con el presente no produce efecto alguno, 
y por tanto no se puede justificar interpretativamente el uso del PC. Este tiempo 
verbal, en cambio, resultará aceptable en una situación en la que sea manifiesto 
que el personaje no se ha acostado la última noche, es decir, siempre que el PC 
se entienda como referido a la ocurrencia más reciente del evento «levantarse».

El término «rutas interpretativas», usado en el título de la tabla 2, requiere 
alguna aclaración suplementaria: es evidente que el tipo de EP no es siempre el 
mismo, dado que existen interpretaciones resultativas, experienciales y conti-
nuativas del PC. Asimismo, las interpretaciones de AntePRES pueden presentar 
distintos matices (pasado inmediato, pasado hodiernal, pasado prehodiernal sin 
referencia expresa). El tipo de relación entre el hablante y su discurso también puede 
revestir tintes variados. La noción de «rutas interpretativas», precisamente, trata 
de capturar esta pluralidad: la tabla 2 contiene un esbozo de la manera en que, en 
cada lengua, puede restringirse el espacio cognitivo de búsqueda de una interpre-
tación satisfactoria. En la elección de una ruta u otra (entre aquellas disponibles 
en una lengua dada) incide la particular combinación de rasgos lingüísticos (tipo 
de predicado, expresiones localizadoras) y pragmático-discursivos (conocimiento 
del mundo, situación de enunciación, información derivada del procesamiento 
de enunciados previos en el discurso) con los que se relaciona la forma verbal en 
los enunciados.

De este modo, el PC del portugués europeo y el del español peninsular estándar 
comparten el valor paramétrico + [SE ∩ SD] ≠ 0. Esto tiene como consecuencia 
que ninguna de las dos lenguas admite un uso del PC fundado únicamente en 
el tipo de discurso (oral vs. escrito) o en el registro (informal vs. formal). Según 
la tabla 2, tanto el portugués como el español aceptan que el vínculo entre la 
situación evaluada y la situación de referencia se interprete como aspectual (ruta 
interpretativa EP). Esto no excluye, sin embargo, la existencia de contrastes 
interlingüísticos en las restricciones de los tipos de EP accesibles en cada lengua, 
como veremos enseguida. 

En las restricciones del PC en las distintas lenguas es fundamental el uso que 
cada una de ellas hace de la forma simple de pasado perfectivo, es decir, el PS. 
Al igual que ocurre con el PC, el PS de las lenguas románicas tiene un núcleo 
semántico común a todas, complementado por un parámetro con dos opciones, 
causante de la variación interlingüística. Esta idea queda recogida en la tabla 3:
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núcleo Semántico común
SR ↗ SE 

SR < SD

parámetro De variación ± │SE ∩ SD│ = 0

Portugués (europeo)

SR ↗ SE 

SR < SD 

- │SE ∩ SD│ = 0

Español (peninsular estándar)

SR ↗ SE 

SR < SD 

+ │SE ∩ SD│ = 0

Francés

SR ↗ SE 

SR < SD 

+ │SE ∩ SD│ = 0

Tabla 3. Semántica procedimental del PS románico (ejemplificado en el portugués, 
español y francés) 

En sus rasgos nucleares, la semántica del PS se diferencia de la del PC en el hecho 
de que la situación de referencia precede siempre a la situación de discurso18. Esto 
se expresa con la fórmula SR < SD, que junto con la relación SR ↗ SE (‘la situación 
evaluada es accesible desde la situación de discurso’) constituye el núcleo semántico 
del PS. Así las cosas, la variación fundamental entre los PS románicos se encuentra 
en la posibilidad o imposibilidad de que, en cada lengua, la forma verbal exprese 
algún tipo de solapamiento de la situación evaluada con respecto a la situación 
de discurso. El PS del español peninsular estándar y el del francés contienen el 
valor paramétrico + │SE ∩ SD│ = 0, es decir, la intersección entre SE y SD tiene 
que estar vacía. Esto significa que no puede haber solapamiento; por tanto, en 
estas lenguas, el PS localiza siempre situaciones desconectadas de la situación de 
discurso. En cambio, el PS portugués contiene el rasgo -│SE ∩ SD│ = 0, es decir, 
el PS portugués carece de restricciones en cuanto al solapamiento entre la situación 
evaluada y la situación de discurso (puede haber, por tanto, solapamiento entre 
SE y SD). Así, en esta lengua el PS puede operar contextualmente no solo como 
una forma aspectualmente perfectiva, sino también como una forma de aspecto 
perfecto. En consecuencia, el PS portugués puede expresar sentidos resultativos 
que, en español peninsular estándar y en francés, están reservados al PC.

18.  En cambio, tal como se representa en la tabla 1, en el PC la situación de referencia está incluida 
en la situación de discurso (SR ⊂ SD).
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(13)  Comprei cervejas; estão no frigorífico. (PS)
(14)  He comprado cervezas; están en la nevera. (PC)
(15)  J’ai acheté des bières ; elles sont dans le réfrigérateur. (PC)

El PC portugués solo puede obtener interpretaciones de aspecto perfecto (no 
perfectivas), y aun en este terreno compite con el PS. En portugués, los distintos 
tipos de interpretaciones de aspecto perfecto se han repartido entre las dos formas 
verbales. El PC portugués se vincula siempre a la pluralidad eventiva; solo admite 
interpretaciones experienciales de tipo durativo o acumulativo, en las que la 
repetición del evento se entiende como una pluralidad indivisible o incontable 
(Mateus et al., 2003):

(16) O profesor tem chegado tarde [un número indeterminado de veces]
(17) *O profesor tem chegado tarde quatro veces.
(18) *O profesor tem chegado às quatro.

En cambio, como se observa en (13), las interpretaciones resultativas del PC no 
son posibles en portugués actual. Este hecho parece ser el resultado de un proceso 
de especialización (siglo XVI), fruto de la competencia con el PS y con haver + 
participio (Wigger, 2005; Azpiazu, 2019). 

En contraste, el PC español peninsular estándar puede recibir interpretaciones 
temporales de antepresente y también aspectuales resultativas, experienciales y 
continuativas, como las que se han mostrado al principio de este trabajo, en (1), 
(2) y (3). Recordemos que el valor paramétrico + │SE ∩ SD│ = 0 del PS orienta 
hacia la representación de una situación evaluada que no puede solaparse con la 
situación de discurso; esto hace del PC el candidato óptimo para la expresar los 
distintos matices de aspecto perfecto. 

La semántica del PC y la de PS delimitan un conjunto de opciones interpreta-
tivas disponibles, pero en la distribución intervienen también factores relacionados 
con la optimización funcional del contraste entre dos formas potencialmente en 
competencia (Schaden, 2009a y b). Por tanto, la instrucción procedimental del PC 
no determina completamente la interpretación de la forma verbal, pero sí limita 
o excluye unas posibilidades, a la vez que favorece otras. Esto tiene relación no 
solo con la semántica del propio PC, sino con la del PS en cada lengua, y con el 
sistema del que ambos forman parte. En cada sistema, la competición entre dos 
formas verbales próximas (PC y PS) se resuelve de manera parcialmente diferente. 
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Que el PS portugués (a diferencia de su equivalente morfológico español) admita 
sin dificultad lecturas de perfecto resultativo no implica que se haya convertido 
en un tiempo de aspecto perfecto, sino que puede funcionar ocasionalmente como 
tal, si el tipo de predicado y el entorno sintáctico y discursivo lo favorecen: por 
ejemplo, en (13), la interpretación resultativa es posible por la combinación del PS 
con un predicado télico (un logro); a esto se añade el hecho de que la afirmación 
de que las cervezas están en la nevera resalta no el evento de la compra en sí, sino 
el resultado de esta en la situación de discurso: la disponibilidad de cervezas19.

En la tabla 2 (rutas interpretativas del PC), la ruta interpretativa Disc está 
señalada como no disponible para el español peninsular. Con todo, como se ha 
visto en el enunciado (11), es posible que, en esta lengua, la interpretación del PC 
esté ligada al relieve psicológico; este surge solo como resolución de un desajuste 
entre la necesidad de establecer algún tipo de vinculación entre SE y SD, en un 
entorno como el de (11), en el que el localizador hace unas semanas bloquea la 
interpretación de una proximidad de pasado reciente. El desajuste se salva con la 
obtención de un efecto de perspectiva: la proximidad no es algo objetivo, sino 
subjetivo, sentido por el hablante20.  

El efecto de perspectiva, por tanto, se produce sin que desaparezca el vínculo 
aspectual o temporal (uno u otro, en función del tipo de predicado y del entorno 
discursivo) con la situación de referencia21. Dicho de otro modo, el español peninsular 

19.  En el PS del español peninsular estándar, en un entorno similar, se derivaría igualmente la 
interpretación de un estado resultante. La diferencia con el portugués, sin embargo, es que el PS espa-
ñol transmitiría dos informaciones: que la compra se realizó en un momento del pasado no conectado 
con el presente, y que el resultado de esa compra sigue teniendo vigencia en la situación de discurso.  
En portugués, en contrapartida, solo la segunda información se pone de relieve. Esto es lo que permite 
al PS portugués funcionar como perfecto resultativo en muchos más entornos que el del español.

20.  Efectos interpretativos relacionados con la perspectiva subjetiva del hablante, surgidos de la 
necesidad de resolver conflictos interpretativos, se han descrito asimismo para otros tiempos verbales, y 
en especial para determinadas interpretaciones del pretérito imperfecto de indicativo como las citativas 
(«¿Pero tú no llegabas mañana?»). La inferencia de un sujeto de percepción como forma de resolver en 
la interpretación desajustes entre rasgos semántico-sintácticos se ha detectado asimismo en otros ámbitos 
de la gramática, como en las combinaciones de la cópula estar con adjetivos ligados a la predicación de 
individuo («La última película de Almodóvar está genial»). Con respecto al imperfecto citativo, véase 
Saussure, 2003; Amenós Pons, 2010a y 2020; Escandell-Vidal, 2022 y en prensa. Para un análisis más 
global, véase Escandell-Vidal y Leonetti (2011) y Escandell-Vidal (2019b).

21.  Entendemos que las rutas interpretativas no son necesariamente excluyentes. Además, existen 
muchos casos de ambigüedad, en los que la interpretación del enunciado no exige determinar, por 
ejemplo, si la interpretación buscada es de EP o de AntePRES (Azpiazu, 2019). Por otra parte, el grado 
de prominencia contextual de un EP, con un predicado télico, puede ser variable (Amenós Pons, 2010a). 
Todo esto apoya la idea de que, en la interpretación de una conexión aspectual, temporal o psicológica 
entre SE y SR, es crucial el papel de la pragmática.
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estándar admite sin dificultad el denominado PC de noticias recientes, que es una 
de las interpretaciones posibles del enunciado (7), repetido abajo por comodidad22.  
En cambio, no son posibles en español peninsular estándar usos de pasado perfectivo 
general como los del francés (basados en la inclusión enunciativa de hablante y 
oyente en el discurso), representados en (19).

(7) - ¡Anda, qué escayola llevas!
 + Sí, es que me he roto la pierna esquiando.
(19)  J’ai bien travaillé toute la semaine, Raymond est venu et m’a dit qu’il avait 

envoyé la lettre. Je suis allé au cinéma deux fois avec Emmanuel qui ne comprend 
pas toujours ce qui se passe sur l’écran. Il faut alors lui donner des explications. 
Hier, c’était samedi et Marie est venue, comme nous en étions convenus. J’ai eu 
très envie d’elle parce qu’elle avait une belle robe à raies rouges et blanches et des 
sandales de cuir. (Albert Camus, L’étranger)23

Gracias al PC, la relevancia actual del evento en PC de (7) se interpreta como 
una valoración subjetiva del hablante, fundamentada en su propia experiencia o 
percepción directa. El uso del PC en ese enunciado no implica solo proximidad 
temporal (cercanía al momento del habla), sino que expresa también (y ante todo) 
un juicio subjetivo del hablante, que se erige en protagonista. La noción que expresa 
el PC de noticias recientes, por tanto, está muy relacionada con la evidencialidad 
directa. Por supuesto, esto no significa que la fuente de información esté codifi-
cada como tal en el PC, sino que el entorno en el que este se interpreta favorece la 
inferencia de dicha fuente (para un análisis de las «estrategias evidenciales» en el 
PC español, véase Azpiazu, 2016). 

En lo que atañe al PC francés, ciertamente permite las interpretaciones resulta-
tivas, experienciales y continuativas, y también las interpretaciones de antepresente; 
se detectan asimismo interpretaciones de proximidad psicológica, que combinan 

22.  Un revisor anónimo ha señalado que el PC del enunciado (7) no recibe necesariamente interpretación 
de noticias recientes, sino que en algunos casos puede entenderse como resultativo o de pasado reciente. 
Compartimos plenamente esta observación. Para nosotros, esto pone de manifiesto que el tipo de relación 
entre la situación evaluada y la situación de discurso está lingüísticamente infraespecificada, y que el 
hecho de inclinarse por una interpretación u otra es algo que ocurre durante el proceso de interpretación, 
cuando el oyente pone en relación sus expectativas y necesidades informativas con las informaciones 
lingüísticas que le brinda el enunciado y con las hipótesis contextuales accesibles.

23.  El uso del PC como tiempo narrativo en esta novela de Camus se justifica, en gran parte, por la 
recreación de la lengua oral que lleva a cabo el autor: todo el relato está puesto en boca de su protago-
nista. Para un análisis lingüístico de este uso, véase De Swart y Molendijk (2002); Amenós Pons (2010b).
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las rutas interpretativas AntePRES y Disc. Estos tipos de interpretaciones, y los 
mecanismos que las hacen posibles, son los mismos que en español. Allí donde, en 
cambio, el francés se diferencia del español es en el uso narrativo del PC, represen-
tado en (19). El vínculo entre SE y SR, en dicho uso narrativo, no es propiamente 
temporal ni aspectual, sino que se trata de un rasgo caracterizador de aquellos géneros 
que pertenecen al universo del discurso (frente al universo de la historia, según la 
terminología de Benveniste, 1966). Los géneros que favorecen el uso narrativo del 
PC son los vinculados a la oralidad, en los que se establece una relación (siempre 
implícita, y a veces explícita) entre los hechos narrados y la situación de enun-
ciación. Ahora bien, al tratarse de un uso convencional no marcado (y no de una 
elección del hablante), el PC francés en uso narrativo no transmite la inferencia 
pragmática de una implicación directa del hablante; se difumina y se pierde, por 
tanto, el efecto de evidencialidad directa que (7) transmite en español. Esta es, sin 
duda, una diferencia importante entre el español y el francés.

4.3. Apuntes en torno a la variación intralingüística del PC

En el seno de una misma lengua pueden (y de hecho suelen) coexistir varios 
sistemas, organizados en función de distintas variables. Entre estas se encuentran 
las situacionales (informal/formal, oral/escrito) y las geolectales. Al comparar 
la gramática de dos o más subsistemas es esperable que alguna de las opciones 
paramétricas que definen la semántica de una expresión lingüística (por ejemplo, 
un tiempo verbal) pueda diferir de un subsistema a otro. Por supuesto, si existe 
variación paramétrica semántica, los tipos de enriquecimiento contextual que 
admitirá la expresión se verán afectados. Veamos cómo se relaciona todo esto con 
el PC (y por extensión, con el PS) de dos de las lenguas que consideramos aquí: el 
francés y el español.

En cuanto al contraste PC/PS, coexisten en francés actual un sistema espontáneo 
o natural, materializado en la lengua oral y en la escrita no literaria, y un sistema 
cultivado, arcaizante, característico de la escritura literaria24. En el primer sistema, 

24.  Escandell-Vidal (2019a), apoyándose en Moreno Cabrera (2013), establece una serie de 
características que permite diferenciar cuándo nos encontramos ante un uso propio de un sistema 
natural y cuándo estamos ante un uso propio de un sistema cultivado, no natural. Un sistema natural 
se adquiere tempranamente, en la infancia; se usa activamente y no está restringido a un registro o 
situación específica; se interpreta siguiendo patrones cognitivos generales, que combinan información 
lingüística y extralingüística. En contrapartida, un sistema cultivado es de adquisición tardía y suele 
requerir instrucción formal; los hablantes pueden tener de él solo un conocimiento pasivo; su uso se 
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la semántica del PC es la que hemos descrito en el apartado precedente: SR ↗ SE; 
SR ⊂ SD; - │SE ∩ SD│ ≠ 0. Estos rasgos permiten que el PC esté abierto a las rutas 
interpretativas que más arriba, en la tabla 2, hemos denominado EP, AntePRES y 
Disc. Eso implica que el PC francés admite el uso narrativo. En cuanto al PS, está 
casi ausente del sistema espontáneo, con excepción de algunas unidades fraseológicas, 
como la que se muestra en (20), o de su aparición ocasional en textos periodísticos 
como (21), a caballo entre el sistema natural y el uso deliberado de un sistema 
arcaizante recuperado con voluntad estilística25. En este último caso, el periodista 
comienza una crónica deportiva en PC, pero cambia al PS cuando la crónica se 
transforma en pura narración, para dar así relieve al encadenamiento de eventos, 
sin que se infiera precedencia temporal de las situaciones en PS con respecto a las 
que se expresan en PC.

(20)  Fiston ! Il fut un temps où j’étais comme toi, il viendra un jour où tu seras comme 
moi.

(21)  La dernière victoire de Lorient en Ligue 1 remontait à avant les fêtes, au 14 
décembre 2008, au Havre (3-1). Hier, les Merlus ont renoué avec le succès après 
dix journées d’attente […].

 Lorient, désormais onzième avec 35 points, a fait la différence dans le premier quart 
d’heure, en inscrivant donc coup sur coup deux buts. Amalfiato expédia d’abord 
une frappe pure du droit dans la lucarne gauche de Janot, en ayant tout le temps 
de reprendre un centre de Gameiro (1-0, 12e). À peine l’engagement effectué par 
les Verts, le ballon brûla les pieds de Bayal pour arriver à nouveau dans les pieds 
de Gameiro, double passeur décisif, cette fois pour Vahirua (2-0, 13e), qui dut céder 
sa place à la mi-temps. […] (Le Monde)

limita a un conjunto determinado de situaciones y registros; se interpreta de acuerdo con convenciones 
discursivas específica, que hay que aprender.

25.  Un estudio detallado de los entornos y factores que favorecen la aparición del PS en francés 
actual se encuentra en Labeau (2022). Tras llevar a cabo un amplio estudio de corpus, la autora concluye 
que la división entre el uso narrativo del PS y del PC no se ajusta estrictamente al contraste escritura 
vs. oralidad, sino que existe un continuum que va desde los registros más formales de la lengua escrita 
hasta los más informales de la lengua oral. En la producción oral formal, e incluso en la lengua coloquial, 
se detectan usos ocasionales del PS de carácter formulaico y limitados a ciertos verbos (especialmente, 
la tercera persona del verbo être). En cuanto a los medios de comunicación escritos, el PC es el tiempo 
dominante, pero Labeau menciona el cultivo deliberado del PS en el diario Le Monde, posiblemente 
amparado en el prestigio lingüístico de esta forma verbal. 
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En el sistema cultivado, arcaizante, el PC presenta los mismos rasgos semánticos 
que los del PC en el español peninsular estándar: SR ↗ SE; SR ⊂ SD; + │SE ∩ SD│ 
≠ 0. En este sistema, el PC puede enriquecerse contextualmente como EP o como 
AntePRES, pero no como Disc. Esto excluye el uso narrativo, para el cual se 
recurre al PS (cuya semántica se ha descrito en el apartado anterior). En la medida 
en que esta última forma verbal es prototípica de los textos literarios narrativos, 
se ha convertido ante todo en una marca lingüística de narración, por encima de 
la expresión de matices temporales. 

En lo que se refiere al español, es bien conocida la existencia de fuerte variación 
geolectal en el uso de los perfectos. La variación geográfica en el uso del PC español 
ha dado lugar a distintas propuestas descriptivas, entre las que se encuentran las de 
Veiga (2014) y Azpiazu (2019). Tomamos aquí como referencia la de Azpiazu, que a 
su vez se basa en la de Veiga, a la que matiza y completa. Reproducimos la propuesta 
de Azpiazu en la tabla 4, para después relacionarla con nuestros planteamientos.

SubSiStema A SubSiStema B
Variedad A1 Variedad A2 Variedad B1a Variedad B1b Variedad B2a Variedad B2b

P1 + + - -/+ + +
P1 + P2 + + - -/+ + +
P1 + P2 + P3a + - - - + -/+
P1 + P2 + P3a + P3b - - - - + -/+

Regiones

Español peninsular, 

variedades cultas de 

Perú y Bolivia

México, 

Colombia, 

Venezuela, 

Canarias…

Noroeste 

peninsular
Río de la Plata

Habla popular 

de Bolivia

Centro 

peninsular, hablas 

populares de Perú, 

Ecuador
Tabla 4. Subsistemas del PC español, con sus variedades correspondientes (Azpiazu, 2019) 

En el modelo de Azpiazu, el Perfecto 1 (P1) representa el uso experiencial y 
el continuativo (como en He visitado muchas veces el Museo del Prado o en 
Ha trabajado veinte años en este hospital). P2 representa el uso resultativo con 
indeterminación temporal (como en Han reparado la puerta tres veces pero 
sigue estropeada).  P3a se refiere a hechos sucedidos en un pasado inmediato, 
hodiernal (como en ¿Has entendido lo que te he dicho?) con o sin referencia 
precisa, mientras que P3b codifica eventos prehodiernales de referencia precisa (El 
año pasado se han jubilado cinco empleados en la empresa). 

Azpiazu distingue dos grandes subsistemas geolectales: el subsistema A agrupa 
las variedades del español en las que existe oposición entre PC y PS; en la variedad 
A1, el PC puede obtener lecturas continuativas, experienciales, resultativas y de 
pasado hodiernal. En la variedad A2, solo puede obtener lecturas continuativas y 
experienciales. En cuanto al subsistema B, incluye los usos de las áreas en las que 
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no existe oposición entre el PC y el PS (es decir, aquellas zonas en las que uno solo 
de los tiempos tiende a concentrar todas las lecturas que, en el subsistema A, se 
reparten entre los dos tiempos verbales). 

Recordemos que, en nuestros propios términos, las varias interpretaciones de 
un tiempo verbal no presuponen necesariamente una diferencia en la semántica de 
la forma verbal propiamente dicha. Por otra parte, la disponibilidad de unas rutas 
interpretativas u otras en cada variedad geolectal no se debe únicamente a la semántica 
del PC en cada una, sino al modo en que dicha semántica se combina con la del PS. 
En cada variedad, las combinaciones de los dos tiempos (con opciones paramétricas 
variadas) autorizan distintas resoluciones de la competición entre PC y PS.

Así, traduciendo el contenido de la tabla 4 a las rutas interpretativas que hemos 
descrito en el apartado anterior (tabla 2), diremos que, en la variedad A1, el PC 
presenta las opciones de enriquecimiento contextual EP y AntePRES; la semántica 
del PC y del PS, en esta variedad, es la que hemos descrito para el español peninsular 
estándar26. En contrapartida, en la variedad A2, la única ruta interpretativa accesible 
es la de EP; que esto pueda ocurrir implica que el PS, en esta variedad, ha tomado 
el valor paramétrico -│SE ∩ SD│ = 0, lo que permite un reparto de tareas diferente 
entre el PC (cuya semántica es como la del español peninsular estándar) y el PS.

En síntesis, las diferencias entre las variedades A1 y A2 no se deben a una distinta 
semántica del PC, sino a una diferencia en el PS, cuyo valor paramétrico es +│SE 
∩ SD│ = 0 en la variedad A1, y -│SE ∩ SD│ = 0 en la variedad A2. Esto significa 
que, en México, Colombia, Venezuela y Canarias, el PS puede interpretarse como 
antepresente, cosa que no ocurre en español peninsular estándar.

Por otra parte, en la variedad B1a, el PC tiende a estar ausente del sistema 
espontáneo del idioma. Así las cosas, el PS toma la opción paramétrica -│SE ∩ SD│ = 
0. De este modo, el PS del sistema B1a permite tanto interpretaciones aspectualmente 
perfectivas como de perfecto (al igual que ocurre en portugués).

En contrapartida, en la variedad B2a es el PS el que tiende a estar ausente, con lo 
que en esta última variedad todas las rutas interpretativas del PC están abiertas: EP, 
AntePRES, Disc. Para que esto sea posible, el PC de la variedad B2a adopta el valor 
paramétrico -│SE ∩ SD│ ≠ 0. La semántica del PC, en la variedad B2a, permite que 
el PC se utilice como tiempo narrativo principal en secuencias no hodiernales, que 
se ven vinculadas a la experiencia del hablante (Azpiazu, 2019, p. 190):

26.  Tal como hemos señalado en el apartado 4.2, en la variedad A1 existe el denominado PC de 
noticias recientes, pero su interpretación, típicamente, está vinculada a las interpretaciones de AntePRES 
en entornos en los que una proximidad temporal objetiva entre SE y SD queda descartada.
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(22) He tenido los estudios primarios y secundarios en el Colegio La Salle de La Paz, los 
doce años en el mismo colegio. Luego he salido a estudiar los estudios universitarios 
en la Universidad, primero Católica de Chile y luego en la Universidad del Estado 
de Chile. He tenido estudios de ciencias sociales y políticas, y administrativas en 
la escuela que se encuentra a cargo de la Universidad de Chile. He terminado esa 
etapa de estudio y regresé a mi país en la que… por motivos políticos, en los cuales 
yo no tenía cabida en ese momento (español de La Paz, en Soto, 2014, p. 141). 

Las variedades B1b, propia del Río de la Plata, y B2b, característica de Perú y 
Ecuador, así como de algunas zonas del centro de la península ibérica, presentan 
situaciones lingüísticas especialmente complejas. En el Río de la Plata existe gran 
variación microlectal, por una parte y, por otra, un contraste entre oralidad y 
escritura relacionable con la coexistencia de un sistema espontáneo (que tiende a 
restringir el PC a los usos de P1) y un sistema cultivado (que puede ampliar sus 
usos a los del sistema P2) (Kempas, 2006; Rodríguez Louro, 2009; Parrinha, 2014; 
Azpiazu, 2019). 

En la variedad B1b, el PS presenta el valor paramétrico -│SE ∩ SD│ = 0, mientras 
que la semántica del PC no difiere de la que hemos descrito para las variedades 
A1 y A2. Sin embargo, en la variedad B1b parecen coexistir dos sistemas (uno 
espontáneo y otro cultivado), y en cada uno de ellos la especialización funcional 
entre PC y PS se ha resuelto de manera algo diferente: el PS es en ambos sistemas 
el tiempo verbal con más rendimiento funcional, pero este es mayor en el sistema 
espontáneo que en el sistema cultivado.

En lo que se refiere al PC de Perú y Ecuador (dentro de la variedad B2b), admite 
las rutas interpretativas EP, AntePRES y Disc, lo que implica que (al igual que el PC 
de la variedad B2a) puede recibir interpretaciones no solo aspectuales y temporales, 
sino también discursivo-enunciativas. Estas últimas se relacionan con la subjeti-
vidad, con la evidencialidad directa: el hablante se convierte en el protagonista y 
experimentante. Ahora bien, lo que parece caracterizar el sistema B2b, en Perú y 
Ecuador, es que la ruta interpretativa Disc puede entenderse también como una 
expresión de evidencialidad indirecta; el PC puede referirse a un hecho no vivido, 
del que no se tiene certeza (Dumont, 2013), ejemplificado en (21): 

(23) A. Pero me han dicho que no es tan bueno, porque si se daña la filmadora, se daña 
todo, por ejemplo…

 C. Hmm, no he sabido eso, pero ha de ser (Dumont, 2013)
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Esta característica del español andino parece relacionada con la influencia del 
sistema evidencial del quechua, como lengua en contacto con el español (Azpiazu, 
2019). Así, la coexistencia o la proximidad geográfica entre lenguas favorece la 
frecuencia de determinadas interpretaciones, mientras que excluye o restringe otras. 
También puede motivar caminos evolutivos específicos, como parece ocurrir aquí, dado 
que no existen otras variedades del español en las que el PC pueda expresar eviden-
cialidad indirecta (es decir, casos en los que, a través del PC, el hablante se presenta 
a sí mismo como fuente de una información basada en su experiencia personal).  

La frecuencia de las interpretaciones del PC vinculadas a la proximidad temporal 
subjetiva en el español del centro peninsular (en particular, en áreas de Salamanca y 
Madrid) es lo que lleva a Azpiazu a incluir el PC de esta zona dentro de la variedad 
B2b. Ahora bien, aun admitiendo que esto pueda ser así, hay que considerar que el 
PS de estas áreas de la península ibérica tiene una semántica parcialmente distinta de 
la de Perú y Ecuador: el PS del español peninsular posee los rasgos SR ↗ SE; SR < SD; 
+│SE ∩ SD│ = 0, mientras que el de Perú y Ecuador tiene los rasgos SR ↗ SE; SR < 
SD; -│SE ∩ SD│ = 0. Así, el PS peninsular no admite solapamiento entre la situación 
evaluada y la situación de discurso, mientras que el PS andino sí lo admite. Una 
consecuencia de esta diferencia es que las interpretaciones evidenciales del español de 
Salamanca y Madrid surgen de la necesidad de ajustar contextualmente las posibilidades 
interpretativas de los dos tiempos verbales que compiten en el sistema: el PC admite 
cualquier ruta interpretativa, pero la semántica del PS no permite solapamiento 
entre SE y SD. Conciliar las posibilidades del sistema lleva a considerar que, con el 
PC, la proximidad entre la situación evaluada y la de discurso puede no ser un hecho 
objetivo, sino una percepción subjetiva del hablante. Tal cosa no ocurre en el español 
andino, donde la interpretación evidencial surge sin conexión temporal de SE y SD:

(24) […] estuve un mes no más [en mi tierra] después me regresé / me enfermé / mi 
garganta se ha cerrado y todo me ha pasado / no no se abrió mi garganta / todo 
enfermedad me agarró gripe todo y total amarilla m’he vuelto (español de Quito, 
Escobar 1997, citado por Azpiazu, 2016) 

(25)  Salimos ayer mi hija y yo del Corte Inglés y nos hemos encontrado un monedero 
tirado. Por supuesto, sin dinero, pero tenía todas las tarjetas. Entonces lo hemos 
entregado allí en el Corte Inglés («Hoy por hoy Salamanca», Cadena Ser, 
Azpiazu, 2016) 

Todo esto lleva a considerar que, en las hablas populares de Bolivia, Perú y 
Ecuador (variedades B2a y B2b), el PC posee una semántica específica, con un valor 
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paramétrico diferente del de las demás variedades. En esos países, el PC presenta la 
opción paramétrica -│SE ∩ SD│ ≠ 0: no se requiere solapamiento entre la situa-
ción de enunciación y la de discurso. Esto permite que la conexión entre ambas 
situaciones se entienda únicamente como enunciativa, sin intervención directa del 
aspecto ni del tiempo27. Esto favorece las interpretaciones evidenciales, sin necesidad 
de que estén ligadas a la proximidad temporal (a diferencia de lo que ocurre en 
el español de Salamanca o en el de Madrid, que Azpiazu incluye también dentro 
de la variedad B2b: en estas zonas, las interpretaciones evidenciales surgen de la 
necesidad de aproximar temporalmente un evento concluido a una situación de 
discurso objetivamente posterior y separada de aquel).

El conjunto de sistemas del español peninsular y americano, tal como los hemos 
descrito, se resume en la tabla 5. Para evitar reiteraciones y reducir la complejidad 
de la tabla, incluimos solamente el rasgo paramétrico que cambia de una variedad 
a otra (y no los rasgos semánticos invariables).

SubSiStema A SubSiStema B
Variedad A1 Variedad A2 Variedad B1a Variedad B1b28 Variedad B2a Variedad B2b29

Rasgo paramétrico 

del PC
+ │SE ∩ SD│ ≠ 0 + │SE ∩ SD│ ≠ 0 -- + │SE ∩ SD│ ≠ 0 -│SE ∩ SD│ ≠ 0 -│SE ∩ SD│ ≠ 0

Rasgo paramétrico 

del PS
+ │SE ∩ SD│ = 0 -│SE ∩ SD│ = 0 -│SE ∩ SD│ = 0 -│SE ∩ SD│ = 0 --

Centro peninsular: 

+ │SE ∩ SD│ = 0 

Perú y Ecuador: 

- │SE ∩ SD│ = 0

Regiones

Español 

peninsular, 

variedades cultas 

de Perú y Bolivia

México, 

Colombia, 

Venezuela, 

Canarias…

Noroeste 

peninsular
Río de la Plata

Habla popular 

de Bolivia

Centro peninsular, 

hablas populares 

de Perú, Ecuador

Tabla 5. Variación paramétrica del PC y PS en español 

Pretender una descripción detallada de los valores paramétricos en las 
distintas variedades del español y de las restricciones que afectan a sus opciones de 
enriquecimiento contextual sería un empeño inabarcable para un artículo como este. 

27.  Escobar (1997) explica que los tres PC de (24) responden a «hechos que le sucedieron específicamente 
a la informante, pues los experimentó físicamente» (citado en Azpiazu, 2016, p. 314).

28.  A diferencia de la variedad A2, la variedad B1b se caracteriza por un fuerte contraste entre 
un sistema espontáneo y un sistema cultivado; en el sistema espontáneo, dentro de las opciones que 
permite la semántica de los dos tiempos verbales, la competición entre PC y PS se resuelve claramente a 
favor del PS, con lo que las opciones de enriquecimiento pragmática del PC están altamente restringidas.

29.  Por razones de coherencia expositiva, mantenemos las denominaciones de los subsistemas que 
propone Azpiazu (2019), si bien la diferencia paramétrica del PS en el centro peninsular frente a las hablas 
populares de Perú y Ecuador cuestionan la adecuación de postular un único sistema para todas esas zonas.
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Nuestro objetivo, aquí, ha sido sugerir el modo en que un planteamiento como el 
nuestro, dotado de una arquitectura estable y flexible a la vez, puede dar cuenta de 
la variación lingüística. Por supuesto, describir la realidad del uso no consiste solo 
en etiquetar los rasgos semánticos y los valores paramétricos. Las interpretaciones 
de una expresión lingüística se construyen a partir de sus rasgos semánticos, y de 
ahí la utilidad de contar con un sistema descriptivo basado en un conjunto cerrado 
de rasgos determinados. Sin embargo, cada expresión forma parte de un sistema 
específico, establecido en un entorno lingüístico y social determinado; eso lleva a 
realizaciones tendencialmente diferentes del conjunto limitado de rasgos semánticos 
propios de la expresión, vinculadas a mecanismos de competición entre dos formas 
próximas como son el PC y el PS.

5. CONCLUSIONES

Al comenzar el artículo, hemos planteado la conveniencia de integrar factores 
semánticos y pragmáticos en la descripción del PC. Al mismo tiempo, hemos 
constatado la necesidad de buscar una forma sistemática de relacionar los distintos 
elementos para lograr descripciones lo suficientemente explícitas, adecuadas y cohe-
rentes. Por otra parte, al comparar lenguas próximas y directamente relacionadas, 
como es el caso de las románicas, se observa enseguida que coexisten rasgos comunes 
con una variabilidad evidente. Cualquier descripción lingüística debería incorporar 
esta constatación.

Apoyándonos en la tesis de la infradeterminación semántica (Sperber y Wilson, 
1995) y en la idea de que el significado de los tiempos verbales tiene naturaleza 
procedimental (Moeschler, 1994, 1998; Nicolle, 1997, 1998; Saussure, 2003), hemos 
desarrollado una descripción del PC y (y por extensión, del PS) basada en la consi-
deración de que la estructura de una expresión procedimental contiene diferentes 
fases o capas, y de un conjunto limitado de combinaciones de unos pocos rasgos 
semánticos está en el origen de todas las interpretaciones de un tiempo verbal, ya 
sean temporales, aspectuales, discursivas o evidenciales (Escandell-Vidal, 2010, 2014, 
2021, 2022). Así, hemos sostenido que el PC y el PS de las lenguas románicas poseen, 
respectivamente, una base semántica común a todas, completada por un rasgo semán-
tico con realizaciones paramétricas alternativas propias de cada variedad lingüística. 

Nuestra propuesta es compatible con la idea de una semántica procedimental rígida 
pero infraespecificada, susceptible de enriquecimiento contextual, a la vez que evita 
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recurrir a nociones poco definidas (y no falsables) como la de «rutinas pragmáticas» 
que se encuentran en otras aproximaciones pragmáticas. 

El conjunto de rasgos y opciones paramétricas que proponemos explica los tipos 
de interpretaciones posibles en cada variedad lingüística. Una idea que se desprende 
de la observación del uso de la lengua es que, desde un punto de vista sincrónico, no 
hay necesariamente una correlación evidente entre la morfología verbal del PC y los 
tipos de interpretaciones que permite en cada variedad. Ciertamente, la relación que el 
PC establece entre la situación evaluada y la situación de discurso tiene su origen en 
la presencia de un auxiliar en presente de indicativo. Sin embargo, la competencia de 
esta forma verbal con la del PS ha dado lugar a soluciones diferentes en cada variedad 
lingüística, hasta el punto de que en algunas variedades la intersección entre SE y SD 
puede estar vacía, lo que tiende a difuminar su diferenciación funcional con el PS.  

Así, los significados lingüísticos reciben sistemáticamente enriquecimiento 
contextual, y este desarrolla en direcciones diferentes las potencialidades expresivas 
de la forma. Establecer el papel de la semántica sin dejar de lado el de la pragmática 
ha sido nuestro empeño. En los estudios sobre el PC y el PS, las perspectivas y los 
enfoques descriptivos han sido muy variados. Una aproximación procedimental como 
la presente puede, tal vez, arrojar nueva luz sobre la manera en que la semántica 
gramatical y léxica, el conocimiento del mundo y los procesos cognitivos interactúan 
en la interpretación de las formas, en una sola lengua y más allá de esta.
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LA INTERRELACIÓN ENTRE EVIDENCIALIDAD Y 
ERGATIVIDAD (ESCINDIDA): UNA COMPARACIÓN 
TIPOLÓGICA ENTRE EL ESPAÑOL, LAS LENGUAS 

ROMANCES Y OTRAS FAMILIAS LINGÜÍSTICAS
Víctor lara bermejo1
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Resumen
El español exhibe un sistema morfológico de evidencialidad a través de su futuro morfológico 
y condicional. Los trabajos más recientes apuntan al oeste de la península ibérica como 
epicentro de esta particularidad y un aumento exponencial en los últimos cien años de los 
usos evidenciales frente a los temporales o modales. En este artículo, queremos demostrar 
la correlación estrecha entre el nacimiento de la evidencialidad y los patrones ergativos 
que, no solo explican el origen geográfico del español, sino la evolución en otras variedades 
romances y en otras familias lingüísticas.

Palabras clave: evidencialidad; español; iberorromance; ergatividad; futuro; condicional

THE INTERPLAY BETWEEN EVIDENTIALITY AND (SPLIT) ERGATIVITY: 
A TYPOLOGICAL COMPARISON OF SPANISH, THE ROMANCE LANGUAGES 

AND OTHER LINGUISTIC BRANCHES

Abstract
Spanish exhibits a morphological system of evidentiality by means of its morphological 
future and conditional tense. The latest studies point out that the western part of the Iberian 
Peninsula is the epicentre of this phenomenon, which has increased exponentially in 
the last century to the detriment of temporal and modal values. In this article, I aim to 
demonstrate the narrow correlation between the birth of evidentiality and ergative patterns 
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that, not only justify the geographical origin for Spanish, but they also explain the evolution 
of evidentiality elsewhere in the Romance spectrum and in other linguistic families.

Keywords: evidentiality; Spanish; Ibero-Romance; ergativity; future, conditional

recibiDo: 28/11/2022                                                           aprobaDo: 11/06/2023 

1.  INTRODUCCIÓN2

La evidencialidad se ha convertido en los últimos tiempos en un tema prolí-
fico en estudios que, en numerosas ocasiones, suscita controversias sobre su propia 
etiqueta. No todos los autores concuerdan en determinar qué es evidencial y no 
todos coinciden en la taxonomía que se puede aplicar a las lenguas romances a 
cuenta de sus valores evidenciales. Por un lado, Squartini (2001) establece que las 
lenguas románicas descritas en la tabla 1 cuentan con un sistema de evidencialidad, 
porque el futuro morfológico (FM) y el condicional (COND) pueden servir para 
indicar inferencia y reportatividad. 

Portugués Español Francés Italiano

FM I / R I I I

COND I / R I / (R) I / R R

Tabla 1: Evidencialidad en los romances mediante el FM y el COND [I=inferencial / 
R=reportativo] (Squartini, 2001)

Por otro, Aikhenvald (2004) alega que, aunque toda lengua tiene estrategias de 
evidencialidad, ya que siempre hay maneras de expresar la fuente de información de 
un enunciado, la evidencialidad per se es un sistema flexivo que marca de manera 
primaria, hegemónica o frecuente fuente de información frente a otro tipo de 
lecturas que ese mismo paradigma pueda denotar. Escandell-Vidal (2014, 2021), 
por su parte, argumenta que el significado codificado por el FM, en español, se 
caracteriza mejor en términos evidenciales como presente anti experiencial, lo que 
admite interpretaciones tanto conjeturales como temporales. En última instancia, 
Lara Bermejo (2021a) indica que el español peninsular cuenta con un paradigma 
evidencial encarnado en el FM y el COND, el primero de los cuales hace referencia 
a una conjetura, mientras que el segundo, además de servir para una inferencia 

2.  Este artículo se enmarca en el proyecto Evidencialidad, subjetivización y perspectivización en 
las interfaces de la lengua, con referencia PID2019-104405GB-I00, financiado por el Ministerio de Ciencia 
e Innovación (España).



47

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 45-88  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.2

LA INTERRELACIÓN ENTRE EVIDENCIALIDAD Y ERGATIVIDAD (ESCINDIDA)

referida al pasado, surge para la reportatividad. A su vez, el portugués presenta la 
misma casuística, con el añadido de que su FM también puede emplearse para la 
reportatividad, mientras que el gallego tan solo exhibe un patrón de evidencialidad 
mediante el FM (pero no el COND) y el catalán oscila según su variedad, puesto que 
la parte valenciana sí ha desarrollado evidencialidad a través del FM, mientras que 
Cataluña y Baleares carecen de evidencialidad. La teoría en la que se fundamenta 
el autor es la propugnada por Aikhenvald (2004).

Además de los trabajos sobre variedades romances, la evidencialidad ha sido 
analizada pormenorizadamente en lenguas de la rama túrquica (véase Johanson, 
2018), urálica y altaica (véase Skribnik, 1998; Skribnik y Kehayov, 2018), tibetana 
y mongoles (véase Brosig y Skribnik, 2018; DeLancey, 2018) o de la zona nortea-
mericana (véase Thornes, 2018). En todos los estudios que se llevan a cabo, se da 
cuenta del tipo de evidencialidad que surge en las lenguas correspondientes, del 
origen de la estrategia que ha resultado en un paradigma flexivo evidencial o de 
hasta qué punto la formación de esta posibilidad se ha debido al contacto lingüís-
tico. Sin embargo, no existen investigaciones que traten de esclarecer qué propicia 
que una variedad dada, en un momento determinado, resuelva crear un paradigma 
flexivo que connote fuente de información. En otras palabras, no sabemos si la 
aparición de un sistema evidencial (tal cual lo entiende Aikhenvald) responde a 
unos requisitos previos de índole lingüística, los cuales fomenten su formación en 
un lugar y tiempo concretos.

Los análisis de Lara Bermejo (2021a) indican que el sistema morfológico 
evidencial del español nace en el oeste de la península ibérica, el cual lo va conta-
giando al resto de dicha variedad y a sus lenguas romances vecinas, siempre dentro 
del entorno peninsular. En otro trabajo, Lara Bermejo (2021b) defiende que el 
italiano creó su paradigma evidencial a partir de las variedades meridionales. En 
lo que concierne al comportamiento universal, los estudios sobre evidencialidad 
se concentran en lenguas que muestran un patrón de alineamiento ergativo o de 
ergatividad escindida y, a tenor de lo que se sabe del español peninsular occidental 
y de las variedades italianas sureñas en su comportamiento dialectal, encontramos 
también numerosos modelos que se alinean con tendencias ergativas.

La ergatividad, al igual que la evidencialidad, es un concepto muy debatido en 
lingüística, ya que hay autores que la restringen a un rasgo meramente flexivo y 
morfológico (Dixon, 1994), mientras que otros amplían la definición a estrategias 
sintácticas e, incluso, discursivas (McGregor, 2009). En principio, la ergatividad 
es el alineamiento morfológico basado en diferenciar el sujeto de una transitiva 



48 VÍCTOR LARA BERMEJO  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 45-88  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.2

(el cual recibe caso ergativo) frente al sujeto de una intransitiva, cuyo caso (el 
absolutivo) coincide con el del objeto directo de una transitiva. Sin embargo, 
como explicaremos con más detalle en epígrafes posteriores, esta taxonomía 
presenta escisiones en función de las características semánticas del sujeto de una 
intransitiva, puesto que, si este es agentivo y volitivo, puede llegar a declinarse en 
ergativo, mientras que, si es no agentivo y no volitivo, opta por el absolutivo. En 
definitiva, las lenguas con ergatividad escindida suelen comportarse así al atender 
a la oposición inergativo versus inacusativo.

A la luz de esta simultaneidad (patrones ergativos y paradigma evidencial), 
en este artículo, pretendemos desvelar si dicha coincidencia es tan solo aparente 
o, efectivamente, hay una correlación clara entre ergatividad (escindida) y 
evidencialidad. Nuestra hipótesis parte de la afirmación de que la existencia de 
una es consecuencia de la otra y que, por tanto, no es casual que la evidencialidad 
en español haya nacido en el área geográfica donde lo ha hecho y en el momento en 
que se ha producido, y lo mismo podemos argüir para el italiano u otras zonas de 
otras variedades distintas a las romances o indoeuropeas. Con el fin de comprobar la 
veracidad de nuestra hipótesis, a continuación, desarrollaremos el comportamiento 
de ambas categorías para, más tarde, estudiar las tendencias lingüísticas del español, 
las lenguas romances y otras familias. Para ello, en 2, nos detendremos en analizar 
el fenómeno de la evidencialidad en términos generales; en 3, nos enfocaremos en 
estudiar la ergatividad o sus sistemas escindidos desde una perspectiva tipológica; en 
4, profundizaremos en el interrogante que explique las motivaciones existentes para 
que concurran ambos factores (ergatividad y evidencialidad) y qué tres posibilidades 
se dan para la creación de este fenómeno; en 5, analizamos el caso del español y las 
demás lenguas romances, mientras que, en 6, culminaremos con las conclusiones.

2.  EVIDENCIALIDAD

En la introducción, anunciábamos que la evidencialidad no suscita consenso, 
ya que, dependiendo del autor que consultemos, la definición es más abarcadora 
o más restrictiva. Mientras que, para Aikhenvald (2004), la evidencialidad es un 
sistema morfológico que primariamente, sistemáticamente o unívocamente marca 
fuente de información, Palmer (1986) denomina evidencialidad a cualquier recurso 
que configure fuente de información, ya sea mediante adverbios como aparente-
mente, circunloquios, verbos modales o el empleo de ciertos tiempos verbales que 
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puedan connotar inferencia o reportatividad, aunque dicho uso sea secundario o 
esporádico. En este artículo, seguiremos los postulados de Aikhenvald (2004, 2018a).

Si bien no toda lengua posee un sistema flexivo que haga referencia a la fuente 
de información, aquellas que sí lo han desarrollado no exhiben un patrón homo-
géneo: o su paradigma es defectivo, al surgir para cierta temporalidad o personas 
gramaticales, o es opcional, o priman la marcación de un tipo de fuente información 
frente a todo lo demás. A todo ello hay que agregar el hecho de que la marcación 
morfológica de la evidencialidad en una lengua dada puede clasificarse en dife-
rentes sistemas, atendiendo al número de tipos de fuente de información que se 
configuren: podemos hallar sistemas que disciernan dos opciones, tres, cuatro y, 
en menor medida, cinco o más. Sin embargo, en cada uno de dichos subsistemas 
encontramos cierta coherencia, ya que siempre hay un interés especial por marcar 
una información que no sea de primera mano, como la reportatividad, y, si las 
opciones se multiplican, el énfasis no solo se aplica a aquello que no es de primera 
mano, sino a la dicotomía entre evidencia directa e indirecta: lo que uno ve o percibe 
auditivamente frente a lo que infiere, asume o concluye por su conocimiento del 
mundo u otro proceso mental.

El hecho de que haya lenguas que carezcan de un sistema de evidencialidad no 
significa que no lo puedan constituir, ya que, como la propia Aikhenvald (2004, 
2018a) demuestra, existen varios procesos que tienden a convertir una serie de cons-
tituyentes en morfemas evidenciales, a saber: gramaticalización de ciertos verbos, 
cópulas, tiempos y modos verbales específicos, marcadores locativos y deícticos e, 
incluso, estrategias evidenciales que se hubieran fosilizado. La autora afirma que el 
futuro y el condicional son propensos a ser reanalizados como marcas de eviden-
cialidad e incluso ejemplifica el condicional en francés, aunque no etiqueta esta 
lengua como poseedora de evidencialidad; sobre esta particularidad, volveremos 
más adelante. En última instancia, Aikhenvald (2004, 2018b) también advierte de 
que la evidencialidad puede deberse al contacto lingüístico.

A pesar de que los estudios de la autora a la que recurrimos son bastante 
célebres, ningún autor que ha tratado sobre el tema aplicado a las lenguas romances 
ha profundizado en la taxonomía de dicho paradigma, indicando si las lenguas 
romances poseen un sistema que discierna entre dos, tres o más tipos de fuente. En 
cualquier caso, como defenderemos posteriormente, las afirmaciones que se han 
hecho sobre la existencia de la evidencialidad en el espectro romance, en especial 
el francés, no se ajustan a lo que aquí entendemos por tal. 
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En el plano geolingüístico, contamos con varios mapas que tratan de ejempli-
ficar gráficamente la extensión de este fenómeno y su idiosincrasia. Observemos 
el mapa de la figura 1.

El mapa que se presenta en la figura 1 indica que la codificación de la evidencialidad 
en las lenguas del mundo se configura mediante cinco estrategias fundamentales: afijos 
verbales (lo más usual), la reutilización de un tiempo verbal (estrategia que se da sobre 
todo en los Balcanes, Oriente Medio y zonas del Pacífico), partículas separadas (la 

alternativa más frecuente después de los morfemas), los morfemas modales (finés y 
lenguas germánicas, entre otras), y una mezcla de las anteriores. Asimismo, los puntos 
en blanco indican que dichas lenguas no poseen marcación morfológica evidencial.

El mapa de la figura 1 presenta varios problemas. El primero de ellos es englobar 
verbos modales como morfemas de modo. De acuerdo con De Haan (2013), oraciones 
como (1-3) del holandés, el alemán y el francés (sacadas de su trabajo), respectiva-
mente, exhiben una estrategia morfológica de evidencialidad mediante el verbo 
modal, mientras que las oraciones (4-5) del inglés y el español, respectivamente, 
no se contemplan como estrategias morfológicas de evidencialidad, a pesar de 
presentar exactamente la misma alternativa y el mismo verbo.

(1) Het  moet             een goede film       zijn
 Esta deber.3sg.prs. una buena película  ser.inf.
 (‘Debe de ser una buena película’)
(2) Er muss            beim Arzt    sein
 Él deber.3sg.prs.  en+el médico  ser.inf.
 (‘Debe de estar en el médico’)
(3) Il doit             être        à    Paris maintenant
 Él deber.3sg.prs.  estar.inf. en  París ahora
 (‘Debe de estar en París ahora’)

Figura 1. Evidencialidad en el mundo (De Haan, 2013)
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(4) It      must  be         8 o’clock   in Tokyo
 Ello  deber.3sg.prs.   ser.inf.  8 en punto en Tokio
 (‘Deben de ser las ocho en Tokio’)
(5) Debe de haberse olvidado lo que le he pedido

El segundo de ellos es precisamente la contradicción que acabamos de soslayar, 
ya que los mismos verbos modales constituyen una prueba de la existencia de 
evidencialidad en ciertas lenguas, pero en otras no. Además, si bien De Haan 
(2013) aplica una perspectiva mucho más abarcadora en su concepción de la 
evidencialidad, no apuntala lo defendido por Squartini (2001) para las lenguas 
romances, pues el primero no entiende que el español tenga evidencialidad (el 
italiano y el portugués ni siquiera están incluidos en la muestra), pero el segundo 
defiende justo lo contrario. En último lugar, la misma distribución de las estrategias 
contraviene lo analizado por otros autores: De Haan (2013) indica que el francés 
expresa evidencialidad mediante verbos modales, mientras que Squartini (2001) 
insiste en que son los tiempos verbales (en concreto, el futuro y el condicional) los 
que se arrogan dicha facultad.

A pesar de los problemas que, en nuestra opinión, plantea el mapa 1, la distri-
bución cartográfica es prácticamente coincidente con la que proporciona la célebre 
monografía de Aikhenvald (2004), reproducida en el mapa de la figura 2.

El mapa de la figura 2 muestra que los sistemas de evidencialidad, reiteramos, 
tal cual los concibe la autora, es decir, paradigmas morfológicos que marcan fuente 
de información de manera frecuente (independientemente de que también puedan 

Figura 2. Evidencialidad morfológica en el mundo (Aikhenvald, 2004)
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expresar otros valores), se difunden por el Cáucaso, Asia Central, parte de Asia Pacífico, 
el interior de Norteamérica y la zona amazónica de Sudamérica. De manera residual, 
encontramos islas de evidencialidad en regiones de Australia, así como en las inme-
diaciones del golfo de Guinea y el espacio que media entre la Amazonía y el Cono 
Sur. El cotejo de los mapas que aparecen en las figuras 1 y 2 refleja que la eviden-
cialidad no se da en todas las lenguas, aunque es susceptible de hacerlo. Igualmente, 
las incongruencias entre ambos vuelven a poner de relieve la falta de unanimidad a 
la hora de etiquetar qué es evidencialidad, pero estas disensiones no son óbice para 
comprobar que este fenómeno se disemina por las lenguas túrquicas, fino-urálicas, 
altaicas, tibetanas y de otras familias no indoeuropeas que se concentran en Nortea-
mérica, la Amazonía, el Sudeste asiático, Australia, así como en el euskera. El mayor 
punto de fricción, en realidad, tiene que ver con las lenguas romances.

3. ERGATIVIDAD

La ergatividad es entendida como la marcación diferencial del sujeto de una 
transitiva (A) en contraposición a la del sujeto de una intransitiva (S) y el objeto de 
una transitiva (O), los cuales reciben la misma marca (Dixon, 1994). En otras palabras, 
la ergatividad promociona el rasgo de agentividad (casi siempre encarnado en un 
ente humano), de volición o de control, frente a otros parámetros semánticos. Sin 
embargo, las lenguas ergativas suelen transitar hacia modelos nominativo-acusativos, 
presentando una fase intermedia en la que exhiben comportamientos de ambas 
opciones. Asimismo, Dixon (1994) afirma la escasa probabilidad de hallar lenguas 
puramente ergativas o puramente nominativas y la relativa frecuencia de encontrar 
idiomas con un patrón escindido.

El euskera, sin ir más lejos, se suele catalogar como una lengua ergativo-absolutiva, 
pero la configuración de sus argumentos promociona la escisión en función de los 
rasgos de control, volición, animacidad o agentividad, si bien esta posibilidad no está 
extendida en todo el idioma y depende, en gran parte, de la variedad dialectal (Aldai, 
2009) (véase 6-7, de Hualde y Ortiz de Urbina, 2003, pp. 389-390). 

(6) Jonek  korritu  du
 Jon.erg.  correr   aux.
 (‘Jon corrió’)
(7) Xabier     atera  da
 Xabier.abS.  salir   aux.
 (‘Xabier salió’)
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Las ocurrencias (6-7) muestran el trato distinguidor del sujeto de un verbo intran-
sitivo, poniendo de relieve la escisión basada en los rasgos semánticos mencionados. 
En (6), el sujeto se construye en ergativo porque el evento de correr suele ser volitivo, 
controlado y agentivo, mientras que (7) opta por un sujeto en absolutivo porque el 
evento de salir no necesariamente implica los factores anteriores. En otras palabras, 
el vasco diferencia en la marcación de caso los inergativos de los inacusativos.

La ergatividad ha estado tradicionalmente asociada con un comportamiento pura-
mente morfológico, pero la bibliografía ha ampliado la definición de esta alternativa 
poniendo de relieve el hecho de que la sintaxis también puede atender a las etiquetas de 
volitivo, controlable o agentivo. Uno de los defensores de esta visión más abarcadora 
es McGregor (2009), quien asegura que la ergatividad puede materializarse no solo 
mediante la morfología flexiva en el verbo, el nombre o el pronombre, sino a través 
del orden de constituyentes. Para el autor, un patrón ergativo es aquel que aúna el 
paciente y el autor bajo un mismo comportamiento, a diferencia del agente, que 
recibe otra clase de trato. En esta clasificación hallaríamos el orden de palabras de los 
argumentos en los verbos intransitivos y transitivos, ya que el sujeto gramatical del 
inacusativo (paciente) suele comportarse como el objeto de una transitiva; en cambio, 
el agente de una transitiva suele ser igual que el agente de una intransitiva (8-11). 

(8) Viene un coche
(9) Ha nacido mi hijo
(10) El atleta corre (la maratón)
(11) El vigilante observa a los visitantes

En (8-9), los sujetos sintácticos de venir y nacer suelen colocarse de manera 
no marcada en una posición prototípica del objeto, debido a su carencia de 
volición, agentividad o control. No obstante, aunque (10) también sea intransitiva, 
independientemente de su versión inergativa o con objeto directo, el sujeto sintáctico 
coincide con el semántico, por lo que su posición no marcada es siempre la anteposición 
al verbo, como ocurre con el sujeto de la transitiva en (11).

McGregor (2009) va más allá y postula lo que él denomina ergatividad discursiva. 
Su configuración atiende a la presentación sistemática del autor o el paciente al 
principio de la oración como sinónimo de información nueva, frente al agente, que 
suele interpretarse como información conocida (12-14).

(12) (A mí) me gusta el chocolate
(13) Me aburre esa serie
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(14) Se me ha vertido el agua

Las oraciones (12-14) reflejan lo que McGregor (2009) ha denominado ergatividad 
discursiva, ya que en las tres ocasiones el paciente, el experimentante o el autor (que 
no el agente) de la acción se ha colocado en primera posición en el discurso por ser 
las entidades humanas. En todos los casos, el sujeto sintáctico se halla en posición 
de objeto y, aunque (12-13) muestra un experimentante e incluso un paciente, (14) 
promociona me al ser el autor del evento verter: papel semántico diferente del agente, 
al ser el autor el causante de un evento de manera involuntaria (Givón, 2001).

Los ejemplos anteriores certifican además el empleo del dativo para todos esos 
papeles temáticos, lo cual no es baladí. Este caso suele presentar una alta topicalidad, 
pues frecuentemente encarna un ente humano, y esa misma característica está detrás 
de otro patrón ergativo (en su acepción más abarcadora) con el denominado sujeto 
dativo. Nos detendremos en esta circunstancia en epígrafes posteriores, pero en este 
momento queremos resaltar la existencia de elementos declinados en dativo, pero 
con claros comportamientos de sujeto en situaciones de falta de volición, control 
o agentividad.

En cualquier caso, como hemos advertido previamente, la sistematicidad en la 
configuración morfológica de la ergatividad es divergente según la lengua, como 
bien ilustran los mapas 3, 4 y 5 (obsérvese la difusión grosso modo coincidente 
de los patrones ergativos con la difusión de los paradigmas evidenciales del mapa 
ofrecido en la figura 2).

Los mapas ofrecidos en las figuras 3, 4 y 5 revelan los patrones de alineamiento 
morfológico en función de tres parámetros: la flexión pronominal, la marcación 
de los sintagmas nominales y la flexión verbal. Aunque no siempre coinciden los 

Figura 3. Alineamiento morfológico en pronombres (Comrie, 2013a)
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tres factores en una misma lengua, por regla general, aquella que no exhibe un 
patrón nominativo-acusativo es coherente con esta medida en la mayor parte de 
contextos lingüísticos cartografiados. Aunque, como hemos avanzado, las ilustra-
ciones sobre la ergatividad dibujan una extensión de dicho fenómeno similar a la 
de la evidencialidad, estas presentan varios problemas, entre los cuales destaca la no 
contemplación de particularidades dialectales que puedan contradecir las normas 
del estándar. En cualquier caso, la ergatividad (escindida) se reparte por gran parte 
de las variedades indígenas de Norteamérica y la Amazonía, las lenguas tibetanas, 
el Sudeste asiático, variedades autóctonas de Australia o algunas lenguas túrquicas. 

No nos explayaremos más sobre la idiosincrasia de la ergatividad, ya que 
el objetivo era dar un panorama sucinto de lo que se entiende como tal, pero 
queremos subrayar la importancia también de la evolución diacrónica, al igual que 
indicábamos para la evidencialidad, puesto que la (falta de) existencia de patrones 
ergativos suele deberse a procesos paulatinos en el tiempo que, veremos, han sido 
cruciales para el fomento de la evidencialidad.

Figura 4. Alineamiento morfológico en sintagmas nominales (Comrie, 2013b)

Figura 5. Alineamiento morfológico en la flexión verbal de persona (Siewierska, 2013)
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4. EVIDENCIALIDAD Y ERGATIVIDAD

La tesis que sostenemos se fundamenta en el hecho de que la evidencialidad y 
la ergatividad están estrechamente relacionadas y que la existencia de la primera 
es, por regla general, consecuencia de la segunda (pero no al revés), salvo en casos 
de contacto lingüístico. Para determinar esta conexión, a continuación, pasamos 
a tratar la simultaneidad de ambos fenómenos a nivel tipológico, para más tarde 
ocuparnos del español y del italiano en particular y, por último, de las demás 
variedades romances. Asimismo, prestaremos especial atención a la importancia 
de la diacronía en la evolución de los dos rasgos y veremos cómo los aparentes 
contraejemplos son, en realidad, una fotografía del desarrollo de dicha diacronía 
o el resultado del contacto lingüístico.

La conexión entre ergatividad y evidencialidad se basa en el hecho de que 
ambas características promocionan los rasgos de volición, control, agentividad 
y animacidad, frente a sus antónimos. Este comportamiento queda claro para el 
funcionamiento de la ergatividad, ya sea pura o escindida, pero se antoja mucho 
más sutil para la evidencialidad. Si analizamos los sistemas evidenciales a nivel 
universal, comprobamos que coinciden con lenguas con alineamientos ergati-
vo-absolutivos; de la misma manera, aquellas lenguas que no entran dentro de esta 
categoría, pero que sí han desarrollado sistemas evidenciales, con independencia 
de su complejidad, presentan patrones claramente ergativos que son anteriores a 
la creación del paradigma evidencial. Por último, hallamos un grupo de lenguas 
que difieren de las anteriores, porque la existencia de la evidencialidad en ellas se 
explica por contacto lingüístico. En cualquiera de estas posibilidades, la misma 
evolución del sistema evidencial tiende a favorecer los rasgos de (falta de) volición, 
control, humano o agentivo, por lo que su configuración tampoco es el resultado 
de un proceso arbitrario. Analicemos las tres opciones.

4.1. Lenguas con ergatividad y evidencialidad morfológicas

En el primer caso, los mapas reproducidos anteriormente son una buena muestra 
de esta coincidencia que, reiteramos, no es gratuita. No vamos a repetir aquí todo 
lo que hemos esbozado en el apartado sobre evidencialidad, ya que hemos hecho 
referencia a familias ergativas con sistemas evidenciales, pero sí queremos centrarnos 
en su configuración y su desarrollo. La propia tipología estudiada por Aikhenvald 
(2004) incide en una serie de jerarquías y estadios implicativos como los siguientes: 
si una lengua tiene un sistema binario, este se organiza de acuerdo con la dicotomía 
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de evidencia de primera mano frente a la que no lo es o, en una subcategoría, 
evidencia directa frente a indirecta. Aquellas variedades que solo marcan un único 
tipo de fuente de información lo hacen para la que no resulta de primera mano o 
no es directa. También es común la marcación de información reportativa frente 
a una marca cero para lo demás. No obstante, si una lengua dada desarrolla tres 
distinciones evidenciales, estas comúnmente se atienen a los parámetros de directa, 
inferida y reportativa, o visual frente a inferida y no visual, o incluso visual frente a 
inferida y reportativa. En cualquiera de los casos, hay una especial inclinación para 
promocionar aquella evidencia que se ha obtenido de manera menos controlable o 
volitiva en comparación con otros mecanismos de obtención de dicha información. 
Además, en estos sistemas, es incluso probable la distinción meramente de fuentes 
de información de tercera mano (reportativa o citativa), incidiendo en la carencia 
de control sobre la fuente.

Lo mismo puede decirse de los sistemas con cuatro a más distinciones, ya que en 
todos ellos existe una tendencia a discriminar la fuente directa de la indirecta, o la 
fuente visual frente a la incontrolable, como la inferencia. En otras palabras, surge 
un interés especial en establecer de manera clara si aquello que el hablante expresa lo 
ha obtenido de una forma controlable, volitiva y, hasta cierto punto, agentiva. La 
mayor o menor nitidez en las distinciones evidenciales se concentran en esta misma 
casuística, puesto que, eventualmente, se empieza a discernir entre grados de volición 
(no es lo mismo lo visual, que lo auditivo o lo olfativo) o grados de control (no es lo 
mismo la inferencia de uno mismo que lo que otra persona dice).

Como es sabido, toda lengua tiene estrategias de evidencialidad, es decir, todo 
idioma es capaz de matizar de dónde procede la información si el hablante considera 
oportuno explicitar esta posibilidad. Igualmente, toda lengua tiene estrategias de corte 
ergativo, en el sentido de que puede clarificar el nivel de control, volición o agentividad 
de una acción determinada. Sin embargo, a nuestro juicio, la gramaticalización de 
dichas estrategias y su eventual obligatoriedad en el discurso es un salto cualitativo, 
porque presupone una cada vez mayor importancia para establecer por defecto los 
valores semánticos que están detrás de su funcionamiento. En el caso de la ergatividad, 
para marcar la volición, el control y la agentividad de cualquier acción; en el caso 
de la evidencialidad, para marcar el grado de volición, control y agentividad en la 
manera de obtener una información. La distribución evidencial sugiere esto mismo 
en las lenguas puramente o parcialmente ergativas, pero en aquellas que no lo son, 
pero han creado mecanismos ergativos, la dicotomía se establece de forma inexorable 
bajo los mismos parámetros: es el caso del alemán o el español peninsular. Idéntica 
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elección hacen las variedades que, sin contar con estrategias ergativas, adoptan un 
paradigma evidencial por contacto lingüístico: es el caso de los iberorromances (salvo 
el español) o el Sprachbund de los Balcanes.

En la clase que nos ocupa, las lenguas que son morfológicamente ergativas o tienen 
un alineamiento escindido, el factor volitivo, de control o agentivo es tan relevante 
que incluso podemos hallar especializaciones egofóricas. Estas se refieren a la fuente 
de información que tiene que ver con los procesos del hablante, en comparación con 
la (no) marcación de evidenciales para la segunda y tercera personas. En takuu, la 
marca egofórica surge para actos volitivos, mientras que los actos incontrolables y 
sobrevenidos se consignan mediante otro morfema distinto (Sun, 2018). La egofori-
cidad se da ampliamente en lenguas tibetanas y birmanas, de la zona del Daguestán, 
ciertas lenguas mongoles y en áreas de Papúa Nueva Guinea (Aikhenvald, 2018a), 
es decir, en variedades ergativas. En tártaro, la especialización evidencial no solo se 
opone entre evidencia directa e indirecta, sino si esta ha sido asumida de manera 
volitiva o no (Forker, 2018). La direccionalidad que defendemos en este artículo, 
al admitir que los patrones o alineamientos ergativos promocionan la creación de 
la evidencialidad se ve también en los trabajos históricos que se han hecho de las 
lenguas habladas en el Cáucaso. Friedman (2018), por ejemplo, data la implanta-
ción del paradigma evidencial en el sur de dicha cadena montañosa en el período 
medieval, es decir, mucho después de su nacimiento. El recorrido que hace de otras 
familias turcas, urálicas o indoaryanas corroboran esto mismo, ya que determina 
el origen temporal de la creación del paradigma evidencial: en todos estos casos, el 
alineamiento ergativo es idiosincrático de dichas familias y no ha sido un desarrollo 
a lo largo de los años.

La importancia de los factores de volición, control o agentividad se da hasta en 
la adquisición de los evidenciales. Fitneva (2018) expone que los hablantes de turco 
empiezan a reproducir primero los evidenciales directos a los dieciocho meses y, a 
los veintiuno, los indirectos. Dentro de estos últimos, primero aprenden los referidos 
a la inferencia y, en última instancia, los reportativos. Lo mismo sucede en búlgaro, 
donde los nuevos hablantes adoptan primero los evidenciales que marcan inferencia 
y más tarde los reportativos. El mismo camino se repite en coreano, donde el repor-
tativo en el último en aprenderse, o el japonés, donde se replica este comportamiento.
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4.2. Lenguas con patrones ergativos y evidencialidad morfológica

Por otro lado, hallamos lenguas o variedades que, sin poder catalogarse como 
ergativo-absolutivas, presentan evidencialidad por contar con ciertos patrones con 
un cariz ergativo: es el caso del alemán, ciertos idiomas del Báltico o, de manera 
incipiente, el griego moderno, entre otros. El alemán presenta verbos modales que, 
a juicio de De Haan (2013), son prueba de evidencialidad. Ya hemos defendido aquí 
por qué no contemplamos esta posibilidad para etiquetar una variedad dada como 
poseedora de evidencialidad. Sin embargo, este mismo idioma sí exhibe una estra-
tegia morfológica que marca fuente de información mediante el estilo indirecto, 
lo cual, según Aikhenvald (2004), suele ser también una fuente para desarrollar 
evidencialidad morfológica. A pesar de que el alemán está considerado como 
lengua nominativo-acusativa e incluso mantiene flexión pronominal y nominal 
casual coherente con dicha clasificación, presenta comportamientos propios de un 
alineamiento que incide en el rasgo humano, volitivo o agentivo frente a la función 
sintáctica. Nos referimos al sujeto dativo.

El dativo como marca de caso suele consignar papeles temáticos relacionados 
con el rasgo humano (Givón, 2001). Así, surge para materializar el experimen-
tante, el receptor, el poseedor, el beneficiario e incluso el autor de un evento. En 
consecuencia, el dativo suele promocionarse al inicio del discurso al ser el rasgo 
humano un factor de máxima topicalidad. Observemos los siguientes ejemplos del 
español y el italiano (15-18).

(15) Me gusta la pizza
(16) Me he roto la pierna
(17) Mi  piace    la pizza
 Me gusta.3sg.prs.ind.  la pizza
 (‘Me gusta la pizza’)
(18) Mi  sono               rotto    la gamba
 Me ser.1sg.prs.ind. romper.pcp.  la pierna
 (‘Me he roto la pierna’)

Las frases (15-18) proporcionan el orden no marcado de verbos con dativo 
experimentante y tema nominativo o con dativo poseedor y tema nominativo. 
El elemento que encarna los rasgos de humano se expresa en primer lugar, a pesar 
de no ser el sujeto sintáctico, sin mayores repercusiones morfológicas en estos 
idiomas, pero hay lenguas germánicas que sí sufren otro tipo de reajustes en su 
paradigma casual.
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El concepto de sujeto dativo o no canónico alude a un elemento semánticamente 
humano que, morfológicamente, se marca en dativo, por lo que sintácticamente 
no es el sujeto, pero en el orden de palabras sí funciona como tal. Las lenguas 
germánicas son un buen ejemplo de este comportamiento. Eythórsson y Barđdal 
(2005) arguyen que esta familia lingüística ha exhibido siempre sujetos oblicuos 
(en especial, dativos), aunque en la actualidad no todas ellas recurran a esta posi-
bilidad con la misma frecuencia.

(19) Him      ofhreow   ƥaes    mannes
 3sg.dat.  apenar.pSt. el.gen.  hombre.gen.
 (‘Sentía pena por el hombre’)

El ejemplo (19) (extraído de Eythórsson y Barđdal, 2005), del inglés medieval, 
certifica que no existía ningún elemento nominativo con el que supuestamente se 
estableciera la concordancia. En su lugar, teníamos un dativo experimentante y 
un argumento que podía ser genitivo o incluso estar introducido por una prepo-
sición, constituyendo, así, un sintagma preposicional. La inexistencia de un sujeto 
nominativo todavía se atestigua en danés y alemán (20-21, sacados de Eythórsson 
y Barđdal, 2005).

(20) Mér       er          kalt
 1sg.dat.  ser.prS.  frío
 (‘Tengo frío’)
(21) Mir         ist    kalt
 1sg.dat.   ser.3sg.prs.  frío
 (‘Tengo frío’)

Mientras que el sujeto expletivo es es opcional, la forma sin expletivo es la 
más usual. La anteposición del dativo sin una marca de nominativo en el resto del 
enunciado se cataloga como prueba de que el verdadero sujeto es dicho dativo, pero, 
para Cole et al. (1980), las lenguas germánicas, sobre todo el alemán, presentan 
más evidencias de sujeto dativo y de promoción del rasgo humano por encima de 
la función sintáctica (22-24).

(22) Mir  grauet   von   mir       selbst
 1sg.dat.  horrorizar.3sg.prs.  de     1sg.dat.  refl.
 (‘Me horrorizo [a mí mismo]’)
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(23) Mir        wird’s             schlecht und 
 1sg.dat.  ser.3sg.prs.+neut.  malo      y 
 _  graut’s             vor der Zukunft
 proDat.  horrorizar.3sg.prs.+neut.   de  el    futuro
 (‘Me pone malo y me horroriza el futuro’)
(24) Mitglied  bei  uns    zu  sein       bedeutet      aber auch, 
 Miembro con 1pl.dat. a   ser.inf.   significar.3sg.prs.   pero también,
 das   Gefühl          zu   haben,      _             geholfen     zu  werden
 el       sentimiento    a    tener.inf.,  proDat.  ayudar.pcp.  a   ser.inf.
 (‘Ser nuestro miembro significa también tener la sensación de ser ayudado’)

Los ejemplos (22-24) (reproducidos de Cole et al. 1980) evidencian que los 
oblicuos expresados desarrollan características que aprobarían el test para ser sujetos 
(Cole et al., 1980). En primer lugar, (22) indica la posibilidad de tener un reflexivo 
correferente con un dativo. En las oraciones (23-24), vemos la capacidad de omisión 
del referente oblicuo (dativo, en este caso) no solo en una subordinada de infinitivo, 
sino en una coordinada. Y, aunque (23) exhiba el expletivo es como sujeto sintác-
tico, la elisión a la que hacemos referencia es una prueba irrefutable del carácter de 
sujeto que el dativo posee en esos ejemplos. Según los autores, esta posibilidad surge 
desde siempre en las lenguas germánicas, independientemente de que cada lengua, 
por su lado, se haya ido deshaciendo de esta posibilidad o la haya mantenido. Es 
más, el comportamiento del alemán se observa en el inglés medieval y las lenguas 
escandinavas en su etapa antigua (actualmente, estas presentan neutro de materia, 
al igual que en las zonas romances con evidencialidad, como veremos más adelante, 
Baunmüller, 2000). El inglés y las lenguas escandinavas, sin embargo, se han ido 
orientando a la reconversión del experimentante al caso nominativo, pero el alemán 
se ha mantenido igual y el islandés parece estar en una fase intermedia, aunque con 
mucha producción de sujeto oblicuo. No es casual que sea el alemán el que presenta 
evidencialidad, en su caso por medio del estilo indirecto.

La misma direccionalidad emerge igualmente en griego; por ejemplo, Verhoeven 
(2008) indica que los verbos con objeto experimentante tienden a topicalizarse y a 
anteceder al verbo cuando el estímulo es no agentivo. Es decir, las características 
semánticas del sujeto sintáctico son determinantes para la ubicación del objeto expe-
rimentante, trasladándose a una posición prototípica del sujeto si el constituyente 
declinado en nominativo no es volitivo o agentivo. Lo mismo podemos argüir para el 
orden de valencias ante un verbo inacusativo, donde el sujeto sintáctico se posiciona 
en una ubicación prototípica del objeto (véase 25, de Karantzola y Lavidas, 2014).
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(25) Espase          to            vazo 
 romper.pst.3sg  neut.nom.   jarrón
 (‘El jarrón se rompió’)

Karantzola y Lavidas (2014) muestran que el griego se caracteriza por un fenómeno 
poco común interlingüísticamente y que se documenta sobre todo en lenguas erga-
tivas y, de manera extraordinaria, en inglés. Se trata de la labilidad, consistente en 
el empleo de un mismo lexema para expresar tanto causa como efecto, sin ninguna 
marca de ningún tipo que modifique el verbo en función del número de argumentos. 
Esta opción causativa se ha desarrollado en griego con algunos verbos inacusativos 
o de una baja transitividad prototípica. No es de extrañar que, en lo que respecta 
a la evidencialidad, Giannakidou y Mari (2012) aseguren que el morfema θα, que 
sirve para crear valores de temporalidad futura, ha ido evolucionando a un morfema 
de evidencialidad que expresa inferencia. Aunque ambas lecturas (la temporal y la 
evidencial) han convivido, actualmente es el valor de fuente de información el que 
prima como lectura no marcada, haciendo que efectivamente el griego moderno 
haya gramaticalizado en su futuro la evidencia inferencial.

No obstante, las lenguas indoeuropeas no son las únicas en mostrar esta 
correlación. En chukchi, en la península de Kamchatka, se marca un mismo sujeto 
humano como ergativo o absolutivo en función del control que dicho constituyente 
tiene sobre la acción (Polinskaja y Nedjalkov, 1987). En cingalés, Dixon (1994) 
argumenta que un mismo sujeto sintáctico puede declinarse en nominativo o dativo, 
según la agentividad, volición o control de este. Lo mismo podemos apuntar para 
otras lenguas con patrones ergativos o de ergatividad escindida, como el guaraní, 
el quechua o variedades de la zona del Pacífico austral (Dixon, 1994), puesto que 
todas ellas tienen herramientas frecuentes para discernir entre un sujeto agentivo, 
volitivo y con control frente al que carece de dichos matices. En definitiva, su 
comportamiento sintáctico y morfológico atiende a las características semánticas 
del sujeto, siempre en base a los rasgos de agentividad, animacidad, control o 
volición. En todas estas lenguas aducidas, observamos un paradigma morfológico 
de evidencialidad y la correlación es tan frecuente que Chirikba (2003) expone para 
la familia abjasia la posibilidad del futuro como recurso especializado de conjetura. 
Lo mismo ocurre en coreano, donde la existencia también de patrones lábiles en los 
causativos (Kim, 2012) ha permitido el desarrollo de un sistema de evidencialidad 
(Aikhenvald, 2018a).
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La simultaneidad de los patrones ergativos y la evidencialidad, la volvemos 
a ver en variedades portuguesas de Brasil y África. En el primer caso, Carvalho 
(2016) explora la caída de los reflexivos en ciertos dialectos del portugués brasileño, 
provocando el nacimiento de la labilidad también en dicha zona. Y es precisamente 
en esa zona amazónica donde advertimos un arraigo de la evidencialidad, tanto en 
sus lenguas autóctonas como en las variedades lusófonas vecinas (Aikhenvald y 
Dixon, 1998). El caso del portugués africano revela la misma dinámica: ya sea en sus 
formas criollas o por influencia de lenguas bantúes, las variedades caboverdianas, 
angoleñas y mozambiqueñas también presentan labilidad y patrones ergativos y, 
en muchas de ellas, evidencialidad (Duarte de Oliveira y De Araújo, 2019).

La tesis que propugna que son los patrones ergativos los que favorecen la 
creación de la evidencialidad y no al contrario se ve con el caso del inglés y, como 
defenderemos a posteriori, del francés. La lengua inglesa no solo presenta una 
alta proporción de labilidad, sino que también encierra en alguna de sus variedades 
modificaciones en los objetos en función de la semántica. En cuanto a la primera 
característica, es a partir de finales de la Edad Media cuando dicho idioma empezó a 
incrementar la nómina de verbos lábiles (McMillion, 2006). La razón, en este caso, 
de acuerdo con el autor, es el fuerte rechazo que los hablantes de inglés tuvieron 
ante el recurso de reflexivos, asociados con la migración escandinava de la época. 
La inclinación a eliminar el pronombre reflexivo en aquellos verbos que siempre lo 
habían presentado provocó la paulatina transitivización de los mismos. Igualmente, 
este idioma ha evolucionado en cuanto a la marcación de sus objetos en oraciones 
ditransitivas a un modelo como el ejemplificado en (26-27). Veíamos en (19) la 
posibilidad del inglés de tener oraciones sin sujeto nominativo en la misma época 
en la que se incrementó la labilidad, pero actualmente, esta lengua ha tendido a 
lo que Dunn et al. (2017) denominan nominative sickness (en contraposición al 
dative sickness del alemán), pero aún observamos comportamientos que priman 
el rasgo humano frente al estatus sintáctico del constituyente, en este caso, en la 
relación de los objetos (véase 26-27).

(26) I       gave           the book  to  John
 Yo   dar.1sg.pst.  el     libro  a   John
 (‘Le di el libro a John’)
(27) I       gave          John   the book
 Yo   dar.1sg.pst.  John   el    libro
 (‘Le di el libro a John’)



64 VÍCTOR LARA BERMEJO  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 45-88  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.2

La posibilidad de (27), existente también en dialectos meridionales italianos, 
responde a la alta topicalidad que un ente humano recibe en el discurso, inde-
pendientemente de la función sintáctica que desempeñe. El trato específico que 
incluso en el entorno del objeto se da a los referentes humanos refleja de nuevo un 
comportamiento basado en las características semánticas de los argumentos, más 
que en su estatus sintáctico, ya que la anteposición que veíamos en el par anterior 
es imposible con referentes no humanos (véase 28-29). 

(28) He sent               the  book to the  store
 Él  enviar.3sg.pst.  el     libro  a la    tienda
 (‘Envió el libro a la tienda’)
(29) *He   sent   the  store   the book
  Él    enviar.3sg.pst.  la    tienda  el    libro
 (‘Envió el libro a la tienda’)

Asimismo, la variedad estándar opta por distinguir el género gramatical en 
función de las características biológicas de los referentes, contraponiendo de nuevo 
animado versus inanimado. En el caso de los animales, si se sabe de antemano el 
sexo, el género del pronombre atiende a dicha característica, pero si no, emerge 
el neutro it. Siguiendo con la norma de este idioma, la misma elección de los 
pronombres de objeto obedece a patrones de animacidad o rasgo humano frente al 
caso sintáctico o el rol semántico que puedan desempeñar. Además, según Wagner 
(2004), también posee dialectalmente neutro de materia y a ello hay que añadir el 
intercambio de papeles temáticos para oraciones con un sujeto no agentivo (30).

(30) There  came        three  men
 Ahí      venir.pSt.  tres     hombres
 (‘Vinieron tres hombres’)

El posicionamiento del sujeto en una ubicación prototípica del objeto provoca el 
surgimiento del deíctico there y, aunque el ejemplo no permita ver la concordancia 
del verbo al conjugarse en pretérito, el presente adopta una concordancia sintáctica, 
aunque el sujeto se halle pospuesto. Las características ergativas del inglés son ahora 
menores que las que se daban en estadios anteriores, ya que Dixon (1994) augura 
una tendencia hacia la universalización de los modelos nominativo-acusativos en 
todo el comportamiento gramatical de una lengua dada, pero, aunque sus verbos 
modales puedan emplearse con valor evidencial, no podemos concluir que su 
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significación primaria, hegemónica o unívoca sea esa. El inglés es, por tanto, un 
buen ejemplo de que, a pesar de contar con comportamientos claramente ergativos, 
no ha desarrollado un paradigma morfológico de evidencialidad. Es más, expone 
los mismos componentes que las lenguas bálticas, el griego moderno e incluso el 
español peninsular dialectal, como demostraremos más adelante, pero, de momento, 
los elementos que propician la creación de evidencialidad (todos ellos de carácter 
ergativo) permanecen sin la existencia de esta, mientras que el surgimiento de los 
paradigmas evidenciales descritos antes se han visto motivados por los mismos 
parámetros que existen en inglés.

4.3. Evidencialidad por contacto lingüístico

En última instancia, contamos con lenguas que sí han desarrollado un sistema 
de evidencialidad, tal cual lo entendemos aquí, pero las cuales, a su vez, no exhiben 
comportamientos ergativos. La razón de esta contradicción se halla en el hecho de 
que dicho paradigma es contagio directo de una lengua vecina. Esta contingencia 
está ampliamente documentada. Sin ir más lejos, Aikhenvald (2018b) demuestra 
la presencia de dicho fenómeno en el judeoespañol de Turquía, precisamente como 
contagio del turco; lo mismo se aduce para el Sprachbund de los Balcanes o el 
armenio. Pero incluso bajo esta posibilidad, la lengua que desarrolla evidencia-
lidad por contacto con otra puede adoptar el morfema de la que ha establecido la 
influencia. Soper (1996) defiende que el tayiko (de la familia irania) ha adoptado el 
sufijo -mis del uzbeko (de la rama túrquica) para fuente que no es de primera mano. 
Lo mismo ocurrió con este sufijo en su adopción por parte del kyrz por contacto 
con el azerí, siempre designando inferencia o reportatividad, es decir, evidencia 
indirecta. El propio turco mantiene una distinción morfológica entre la evidencia 
directa frente a la indirecta, ya sea esta última si proviene de una tercera fuente o 
de procesos inferenciales del propio hablante (Ünal, 2018).

Aikhenvald (2004) asegura que precisamente el turco es el mayor irradiador de 
evidencialidad de su zona circundante, por lo que las lenguas que lo rodean han ido 
moldeando un sistema flexivo evidencial como consecuencia del contacto lingüístico 
con el turco. Lo mismo arguye la autora para el Sprachbund báltico, ya que el letón 
y el lituano aceptan la evidencialidad como paradigma morfológico por contagio 
del estonio. Igual comportamiento se atestigua en el Sprachbund de los Balcanes 
(Aikhenvald, 2004) y en todo el Cáucaso. Esta influencia ha saltado más allá de 
la cadena montañosa euroasiática, incluso en la aceptación de la labilidad, pues, 
aunque este rasgo es una estrategia causativa que se atestigua fundamentalmente 
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en lenguas ergativas o con algún tipo de patrón escindido (Haspelmath, 1993; 
Letuchiy, 2004, 2009), el ruso se ha contagiado de la misma por la cercanía de este 
idioma con las ergativas caucásicas (Letuchiy, 2015). 

La fuerte interrelación de las familias lingüísticas que comparten frontera en 
Asia Central es de una gran magnitud. Aunque la bibliografía dice que el turco 
es el mayor difusor de evidencialidad a su alrededor, esto no quiere decir que, 
previamente, no haya adoptado esta posibilidad por contacto lingüístico con el 
Cáucaso. Así lo dictamina Chirikba (2003), al ver que las etapas más primigenias 
de variedades caucásicas (y, por ende, ergativas) ya disponían de sistemas eviden-
ciales y que estas no entraron estrechamente en contacto con las lenguas túrquicas 
hasta finales de la Edad Media. En cualquier caso, la influencia recíproca que las 
familias túrquica, caucásica, altaica, fino-urálica e incluso indoaryana han tenido 
es innegable, demostrándose sobre todo en el asentamiento de paradigmas eviden-
ciales desde los Balcanes hasta Siberia, pasando por todo Asia Menor, el Cáucaso 
y Asia Central. La direccionalidad de este hecho sigue estando sin resolver, pero 
la interconexión entre todas ellas es tan grande que Johanson (2003) afirma que 
la evidencialidad se va perdiendo en los dialectos turcos que limitan con lenguas 
indoeuropeas que escapan a este fuerte vínculo. Las relaciones estrechas también 
afloran en persa, donde, de acuerdo con Perry (2000), su futuro ha terminado 
connotando inferencia de manera primaria.

La península ibérica es otro ejemplo de este comportamiento, ya que la eviden-
cialidad que se atestigua en portugués, gallego y catalán parece estar propiciada por 
el contagio directo del español, si bien sobre este asunto nos detendremos a conti-
nuación. La correlación de patrones ergativos y evidencialidad vuelve a aparecer 
en otros dialectos del español que no son los europeos. Y de nuevo el contacto 
lingüístico también juega un papel en el contagio tanto de patrones ergativos como 
de la creación de evidencialidad morfológica. Así, el español en contacto con el 
quechua presenta leísmo y omisión del pronombre átono en contextos en los que 
el estándar lo requiere por someterse este último idioma al modelo animado – no 
animado, en lugar de la función sintáctica de los constituyentes (véase 31-32, de 
Fernández-Ordóñez, 1999). 

(31) Las elecciones, yo nunca entendí
(32) Le quiero, Gloria

El quechua posee igualmente evidencialidad morfológica, la cual ha provocado 
incluso que el español de dicha zona no solo se sirva del FM o el COND para 
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expresar fuente de información, sino que emplee los tiempos compuestos también 
para dicha finalidad (Pfander y Palacios, 2013).

5. LAS LENGUAS ROMANCES

La argumentación teórica que hemos desarrollado en el epígrafe anterior 
puede demostrarse además con la situación de las variedades romances. El hecho 
de que la marcación morfológica para la evidencialidad sea una rama más de un 
comportamiento coherente para distinguir entre los conceptos de volición, control, 
agentividad o animacidad se corrobora con los ejemplos actuales e históricos. 
Hemos analizado las tres posibilidades que propician la creación morfológica de 
un paradigma evidencial a nivel universal, y estas mismas tres opciones pueden 
extrapolarse también a las lenguas romances. Como aludíamos al principio del 
artículo, la mayor controversia es la que rodea a los idiomas de esta familia, 
seguramente por la misma falta de consenso en establecer qué es evidencialidad. Sin 
embargo, a continuación, veremos que han sido los patrones ergativos los que han 
causado el desarrollo de un sistema para marcar fuente de información en el español 
peninsular occidental, así como en las variedades meridionales del italiano, mientras 
que el resto de sus dialectos y las demás lenguas iberorromances han difundido este 
mismo paradigma como consecuencia del contacto lingüístico, si bien cada una 
se halla en una fase distinta. Por último, sostendremos que el francés es el único 
idioma que no ha sucumbido a este fenómeno y que se comporta como el inglés, 
ya que presenta claros patrones ergativos que todavía no han desencadenado en 
un paradigma morfológico evidencial.

5.1. El español peninsular y el italiano

La evidencialidad en español ha sido estudiada por numerosos académicos, 
entre los que destacan los trabajos de Escandell-Vidal (2014, 2021) o Squartini 
(2001). En todos ellos, los datos manejados proceden de la propia introspección o 
de cuestionarios ad hoc. En todos los casos, se afirma la existencia de evidencialidad 
encarnada en el empleo del FM para la inferencia o conjetura y el COND para la 
reportatividad. Tal es así, que Escandell Vidal (2019) aduce que, al menos en el 
caso del FM, los valores temporales se restringen al lenguaje culto, ya que en el 
plano relajado, coloquial, no culto y como primer valor semántico que todo nativo 
aprende antes de su escolarización, la lectura inferencial se impone absolutamente 
como la no marcada y frecuente. Los datos de esta autora proceden igualmente de 
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corpus y ejemplos encontrados en la bibliografía que maneja, cuya metodología no 
engloba registros dialectales.

El caso de Aaron (2014) es muy ilustrativo, ya que investiga la evolución semántica 
del FM español y llega a la conclusión de que tanto el significado temporal como el 
evidencial han coexistido desde la aparición del FM, pero la significación conjetural 
ha sido históricamente escasa y restringida al habla culta. Aún a principios del siglo 
xx, la autora encuentra más muestras de FM conjeturales en contextos elevados que 
en contextos no cultos, pero en todos los casos, el FM como conjetura es minoritario. 
No obstante, señala que a medida que avanza el siglo xx, el FM conjetural aumenta 
en el habla no culta, pero nunca supera en número al valor temporal.

El matiz acerca de la tipología textual sobre la que se basa la mayor parte de los 
análisis aplicados al español es relevante, puesto que restringe la amplitud del funcio-
namiento de la evidencialidad a la variedad estándar con algunas líneas hacia realidades 
vernáculas. Es, grosso modo, el mismo caso para el resto de variedades romances, 
como veremos más adelante. Además del hecho de que los trabajos mencionados se 
fundamentan en el estándar o en el plano culto, ninguno de ellos establece estadís-
ticamente el valor no marcado de todas las lecturas posibles de ambos tiempos. Esto 
provoca que los autores concluyan que prácticamente todos los idiomas romances 
posean evidencialidad a través del FM y/o el COND, ya que en todos ellos existe la 
lectura evidencial en convivencia con la temporal o la modal. Sin embargo, cuando 
cotejamos los resultados que arrojan las herramientas dialectales, observamos un 
comportamiento específico que se repite en todas las lenguas.

Los primeros datos referidos al plano no culto y dialectal, los encontramos en 
los atlas realizados en la primera mitad del siglo pasado, los cuales abarcan más de 
1.500 localidades en total. Estos primeros trabajos se basaban en la repetición de 
palabras y frases preestablecidas por parte de informantes de entorno rural, mayores 
y de escasa alfabetización (NORM). La metodología de encuesta es por definición 
controvertida, porque en principio no garantiza la espontaneidad del hablante, pero 
el perfil del encuestado asegura la producción lingüística sin condicionamientos del 
estándar o de usos cultos. Los atlas que se llevaron a cabo fueron el Atlas linguis-
tique de France (ALF), que cubre Francia (salvo Bretaña), la zona francófona de 
Bélgica y su homóloga en Suiza; el Atlante linguistico ed etnografico dell’Italia e 
della Svizzera meridionale (AIS), que cubre Italia, la zona italiana de Suiza e Istria; 
el Atlasul lingvistic român (ALR), que cubre Rumanía y Moldavia; y el Atlas 
lingüístico de la Península Ibérica (ALPI), que cubre toda la península más las 
islas Baleares, por lo que tenemos una representación geográfica y lingüística de los 
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romances europeos de hace un siglo en lo que respecta a numerosos fenómenos de 
todo tipo y no solo léxicos o fonéticos. El diseño de los cuestionarios preveía una gran 
cantidad de palabras y frases que tenían como objetivo registrar una particularidad 
gramatical, léxica o fonética específica; es más, el repertorio auguraba la aparición 
del mismo fenómeno en diversas frases para, precisamente, contrastar su frecuencia 
o el posible comportamiento gradual en función del contexto sintáctico, semántico, 
fonético, etc. En lo que respecta al FM y el COND, sus resultados han sido cartogra-
fiados por Lara Bermejo (2021b), como reproduciremos seguidamente, pero hemos 
de hacer dos observaciones: la primera es que no hay datos sobre el rumano, ya que 
dicha lengua no desarrolló un FM y COND homologables al resto de romances, 
puesto que su estrategia se basa en un auxiliar de volición; la segunda hace referencia 
a la falta de oraciones que contuvieran un FM o un COND con matiz evidencial. 

Si observamos el ALF, sus preguntas con FM eran Si nous ne mangeons pas 
nos prunes, elles se moisiront bientôt; Finiras-tu?; Ils feront ce qu’ils voudront; 
Quand mon fils sera grand, je l’enverrai à Paris; Je saurai ça mieux que lui; Je 
verrai; Des pommes, nous n’en aurons guère; Nous nous reverrons; Pourquoi ne 
vous mariez-vous pas? Vous trouverez bien quelqu’un qui vous ira; Toi, tu iras là. 
En el AIS, estas se correspondían con Lo manderò; Non dormirò stanotte; Quando 
sarà grande mio figlio; Te lo darò se lo vuoi; Le venderò domani; Marciranno 
ben presto; Faranno ciò che vorranno. Solo el ALPI previó una única oración con 
un FM inferencial: Aún no habrá venido (el resto de las oraciones tenían una lectura 
temporal y una única modal). En lo que respecta al COND, ninguno de estos atlas 
previó lecturas temporales o evidenciales, sino únicamente modales.

En los mapas de las figuras 6 y 7, ilustramos el empleo no evidencial del FM y 
COND en los romances europeos de hace un siglo, sacados de Lara Bermejo (2021b).

Figura 6. FM no evidencial a principios del siglo xx (Lara Bermejo, 2021b)
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Los mapas ofrecidos en las figuras 6 y 7, del FM y el COND, respectivamente, 
dan cuenta de la extensión de ambos tiempos como recursos no evidenciales hace 
cien años. Si bien el rumano está excluido de este estudio, debido a que sus estrategias 
de futuro y condicional no siguieron el mismo camino que en el resto de variedades, 
el estudio de Lara Bermejo (2021b) demuestra que ambos tiempos eran, ante todo, 
alternativas no evidenciales en la lengua oral y en contextos no cultos en casi todo el 
espectro romance, salvo en zonas muy acotadas. En primer lugar, el FM era escaso o 
no existente en la mitad sur de Italia, así como sus islas; igualmente, este tiempo no 
era tampoco frecuente en el oeste del español peninsular para dichos valores, si bien 
surgía en mayor proporción. El COND, por su parte, ocupa un espacio mayor en la 
península itálica, salvo el extremo meridional y las islas, mientras que era inexistente 
en portugués y gran parte del español.

La fotografía que muestran los datos de hace cien años da pistas acerca del 
nacimiento de la evidencialidad en los distintos romances (aspecto sobre el cual nos 
detendremos a continuación), pero antes es necesario comentar una particularidad 
que viene a colación de las dos observaciones que hacíamos antes: la frase que el ALPI 
introdujo con un FM inferencial (pero no un COND reportativo) estaba concordada 
en perfecto (Aún no habrá llegado). Este detalle es esencial, porque los tiempos 
perfectos se prestan en mayor medida a aceptar los valores evidenciales antes que los 
simples. Stage (2003) afirma que el FM conjetural en francés solo es posible cuando 
está flexionado en perfecto, mientras que no es aceptado por la variedad estándar 
en su forma simple.

Los porcentajes reflejados en los mapas 6 y 7 llevan a postular que, hace cien años, 
el FM era evidencial en el oeste del español (ya que sus lecturas no evidenciales son 
secundarias) y, en principio, en todo el sur de Italia y, paulatinamente en el resto del 
país, ya que la zona austral no presenta ni una sola ocurrencia de FM no evidencial. 

Figura 7. COND no evidencial a principios del siglo xx (Lara Bermejo, 2021b)
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Ya Ledgeway (2009) avisa de que el FM en la mitad sur de Italia es únicamente conje-
tural desde la época decimonónica, cuando dejó de expresar temporalidad, matiz que 
empezó a ser consignado por el presente. Lo mismo podemos argüir para el caso del 
COND, pero no hubo ninguna pregunta en los cuestionarios de ningún atlas con valor 
evidencial para el COND, lo cual vuelve a poner de manifiesto la escasa probabilidad 
de que este sirviera para lecturas evidenciales en el plano no culto.

Para poder afirmar esta última idea, es necesario comparar la evolución del 
FM y el COND a nivel dialectal y no solo describir el estado de hace cien años. No 
obstante, el análisis exhaustivo es solo posible en los iberorromances gracias a los 
corpus actuales que, con una metodología que sí favorece la espontaneidad, llevan 
realizándose desde la década de 1990. Nos referimos al Corpus Oral y Sonoro del 
Español Rural (COSER) para el español; Corpus Dialectal para o Estudo da 
Sintaxe (CORDIALSIN) para el portugués; Corpus Oral Informatizado de la 
Lengua Gallega (CORILGA) para el gallego; y Corpus Oral Dialectal (COD) y 
Corpus Dialectal del Català (DIALCAT) para el catalán. Todos ellos se basan en la 
entrevista semidirigida con el mismo perfil de hablante que el de los atlas de principios 
del siglo xx. En este sentido, los resultados garantizan la evolución dialectal del FM 
y del COND sin condicionamientos estándares durante los últimos cien años. Hay 
que añadir que el número total de municipios encuestados en estos corpus alcanza 
las 300 localidades.

El mapa 6 sugiere que el FM empezaba a ser evidencial en el español occidental 
de hace un siglo, ya que los valores no evidenciales eran minoritarios, aunque podían 
surgir hasta un 30% de las ocasiones en las que se expresara dicho tiempo. Es decir, 
las ocurrencias de FM con valor conjetural (Aún no habrá venido) no superaban 
las de matiz temporal, por lo que dicho tiempo verbal no se había convertido aún en 
una marca morfológica de evidencialidad propiamente dicha, aunque sí parecía estar 
orientándose hacia esa conversión. Para averiguar si los resultados cartográficos eran 
el preludio de la especialización del FM (y el COND) como evidenciales, es necesario 
compararlos con la casuística actual (mapas de las figuras 8 y 9).

Figura 8. FM evidencial en la actualidad (Lara Bermejo, 2021a)
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Los mapas presentados en las figuras 8 y 9, extraídos de Lara Bermejo (2021a), 
reflejan que el empleo evidencial llega a ser el único en gran parte del español 
peninsular, en especial el oeste, en consonancia con los datos del mapa ofrecido 
en la figura 6. De nuevo, el FM da mayores incidencias de evidencialidad que el 
COND, ya que este va a rebufo del primero. Por tanto, la evidencialidad en los 
iberorromances nace en el oeste del español peninsular y, posteriormente, se va 
extendiendo al resto del territorio. Las conclusiones de los mapas de las figuras 8 
y 9 se sintetizan en la tabla 2.

Portugués Gallego Español Catalán

Futuro Evidencial Evidencial Evidencial Temporal (Cataluña y Baleares)

Evidencial (Valencia)

Condicional Evidencial Modal Evidencial Modal

Tabla 2. Valores no marcados del FM y el COND en los iberorromances (Lara Bermejo, 2021a)

La tabla 2 indica que el FM es evidencial en todas las variedades iberorromances, 
incluida el catalán, si bien de Valencia, pero no de Cataluña ni Baleares, mientras 
que el COND lo es tan solo en español y portugués, pero no en gallego y catalán. 
Los números indican que el valor primario, hegemónico y, en muchos casos, único 
del FM en español es el inferencial. Lo es también primariamente en portugués, 
gallego y el catalán de Valencia. En el caso del COND, podemos aducir lo mismo en 
español y portugués. Empero, la cartografía insiste en que es el español peninsular 
occidental el foco de la evidencialidad en dicho idioma, ya que es la zona donde, 
hace un siglo, el FM daba menos proporción de valor temporal y el área donde 
actualmente el FM es únicamente evidencial y nunca temporal o modal. El COND 
también es más fuerte como evidencial en la misma región frente a otros territorios.

De acuerdo con lo defendido a lo largo de este artículo, la aparición de un para-
digma morfológico de evidencialidad ha tenido que ser consecuencia de una serie 

Figura 9. COND evidencial en la actualidad (Lara Bermejo, 2021a)
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de patrones ergativos previos que han motivado su surgimiento. Esta asunción 
implica que, si la evidencialidad del español ha nacido en el oeste peninsular, dicha 
área geográfica ha de poseer una serie de rasgos de corte ergativo y que, además, 
tenían que estar ya presentes hace más de un siglo, puesto que la evidencialidad 
se configura en esa época. Las particularidades dialectales coincidentes con dicha 
zona apuntalan nuestra teoría. 

Por un lado, el español peninsular occidental presenta labilidad. Los verbos 
lábiles registrados en el español peninsular dialectal son entrar, quedar y caer 
(Lara Bermejo, 2020).

(33) El coche entró en el garaje – Entré el coche en el garaje
(34) Los libros se quedaron en la mesa – Me quedé los libros en la mesa
(35) El vaso (se) ha caído – He caído el vaso

Los enunciados (33-35) (extraídos de Lara Bermejo, 2020) muestran la transitivi-
zación de los tres lexemas inacusativos a costa de la oposición léxica meter-entrar, 
dejar-quedar y tirar-caer. El surgimiento de este fenómeno se acota al oeste penin-
sular, si bien su incidencia geográfica ha ido descendiendo con el paso de los años, 
a tenor de los registros en la bibliografía. Mientras que las monografías dialectales 
de 1960 y 1970 circunscribían la labilidad a casi toda Castilla y León, Extremadura 
y parte de Andalucía occidental, así como zonas del oeste de Castilla–La Mancha 
(Zamora Vicente, 1970; Alvar, 1996; Montero Curiel, 2006; García Mouton, 1994; 
Ariza, 2008), el trabajo de campo llevado a cabo por Lara Bermejo (2020) localiza 
el fenómeno en Extremadura y la zona más occidental de Castilla y León, sin llegar 
a León, con incidencia desigual en el oeste de Castilla–La Mancha. Sin embargo, 
la mayor o menor proporción de la labilidad se supedita a una serie de factores de 
índole semántico-sintáctica que reproducimos en (i-iv).

i. Entrar > quedar > caer
ii. Sujeto humano involuntario > sujeto no humano > sujeto humano voluntario
iii Objeto no afectado > objeto afectado
iv Atélico > télico

Las jerarquías de (i-iv) establecen que, si un hablante transitiviza el verbo caer, 
lo hará necesariamente con los de su izquierda; asimismo, si transitiviza cualquiera 
de dichos verbos con un sujeto no humano, lo hará con un sujeto humano invo-
luntario y, así, sucesivamente. Como se puede observar, la probabilidad de que un 
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verbo sea lábil es inversamente proporcional al grado de transitividad del sujeto, 
el objeto y la acción.

El comportamiento causativo que acabamos de describir no es el único trazo de 
ergatividad, ya que podemos hacer referencia a, al menos, tres rasgos lingüísticos 
que se atestiguan en (parte de) la zona donde se esparce la labilidad o en aquella 
área donde hace un siglo se daba y que responden a patrones no nominativo-acu-
sativos. El primero de ellos es el leísmo, laísmo y loísmo, así como el desarrollo 
de una concordancia propia para entidades no contables (neutro de materia). Su 
incidencia responde a patrones de animacidad, agentividad o volición, expandién-
dose por gran parte de Castilla y León, Cantabria, Asturias, País Vasco, Navarra, 
La Rioja, Madrid y Castilla–La Mancha, con conatos en el este de Extremadura 
(Fernández-Ordóñez, 1999). Su extensión, por tanto, coincide con la región más 
oriental de la labilidad hace cien años, así como con los municipios del este de 
Extremadura, el oeste castellanomanchego y del centro-oeste de Castilla y León 
donde la labilidad sigue apareciendo actualmente.

El segundo de ellos es el empleo de pronombres reflexivos en verbos con un 
sujeto no volitivo o no humano, precisamente para marcar esa falta de agentividad. 
Lara Bermejo (2020) hace constar la existencia de frases como en (36-37).

(36) Ayer me soñé que me tocaba la lotería
(37) Hay que esperar a que la fruta se madure

Los enunciados de (36-37) (sacados de Lara Bermejo, 2020) suponen una estra-
tegia para marcar la semántica de los argumentos del verbo, ya que el sujeto del 
mismo no exhibe las mismas propiedades en todas las oraciones; el reflexivo emerge 
precisamente en aquellos que carecen de agentividad, volición o control.

El tercer rasgo tiene que ver con un tipo de leísmo, denominado como falso 
leísmo por Fernández-Ordóñez (1999), consistente en el uso sistemático del dativo 
le(s) independientemente de la función sintáctica de objeto y el sexo del referente 
para marcar cortesía. Gómez Seibane (2021) demuestra que su utilización escapa por 
completo a la influencia del verdadero leísmo, puesto que responde a la marcación 
de un referente humano mediante el caso gramatical que suele expresarlo: el dativo.  
Es el mismo tipo de estrategias que se da en lenguas germánicas, como veíamos antes.

Los ejemplos aducidos anteriormente son una muestra de la insistencia de dicha 
zona geográfica de marcar de manera relevante los rasgos que tienen que ver con 
humano, agentivo o volitivo frente a lo contrario. Se dan de manera dialectal, 
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aunque hay particularidades que han trascendido dicha región o se han establecido 
incluso en el estándar (véase el leísmo de persona singular), pero reflejan claros 
patrones ergativos en todas sus acepciones (morfológica, sintáctica y discursiva), 
los cuales han dado pie a la creación de evidencialidad, precisamente en tipos de 
información que escapan al control o la volición del hablante. En primer lugar, el 
FM es el que se especializa para la inferencia, es decir, para un tipo de fuente de 
información que escapa al control del sujeto, pero que sigue partiendo de él mismo 
y no de un tercero. Las conjeturas que consignan los FM se enfocan en el presente 
o el futuro, pero, en un segundo estadio, el COND se convierte en evidencial para 
marcar también inferencia, aunque referida a un evento pasado (véase 38-39, sacados 
de Lara Bermejo, 2021a y 2023). En última instancia, este último tiempo verbal 
empieza a darse para expresar reportatividad; de nuevo, una fuente que escapa a 
la volición del hablante y que suma un nivel más en dicha falta de control, puesto 
que la información sale de un tercero.

(38) En este pueblo habrá unas cuatrocientas personas o por ahí, pero hay muchos 
ingleses

(39) No sé cómo irían los pobrecitos, porque todo lo que dicen no se ponían zapatos 
cuando se iban a casar algunos, pobrecillos

Las demás variedades romances, ya sean de la península ibérica o del resto de 
Europa, funcionan de manera idéntica, con una salvedad: algunas de estas han 
adoptado un paradigma evidencial por contacto lingüístico. El único idioma que 
ha desarrollado de manera autónoma un sistema morfológico de evidencialidad ha 
sido el italiano, gracias a los derroteros de sus dialectos meridionales. Si volvemos 
a los mapas 6 y 7, el inicio de la centuria de 1900 indica que el FM era inexistente 
como valor temporal y, en menor medida, el COND tampoco lo era ni en dicho 
matiz ni en el modal. La deducción de que, en esa época, el FM ya era evidencial 
en esa región viene dada por la propia bibliografía que trata el tema, la compa-
ración con el español y la misma concatenación de elementos de índole ergativa 
que se acumulan ahí.

A falta de corpus dialectales parejos a los de las lenguas iberorromances, la 
única constancia de la que disponemos es la que se atribuye a trabajos como los de 
Ledgeway (2009) o Rohlfs (1968). En estos, se afirma que el FM es, ante todo, una 
estrategia de conjetura, si bien su valor temporal sigue siendo abundante. Berretta 
(1994) afirma que, en la adquisición del italiano como L1, los aprendientes asumen 
el uso del FM primero en su versión inferencial para, más tarde, incorporar la 
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temporal. Este camino no es exclusivo de las variedades del sur, sino que puede 
circunscribirse a toda la geografía italiana, aunque es cierto que el sur ha ido más 
allá al no recurrir al FM para valores temporales y sustituirlo por otras alterna-
tivas. Reiteramos aquí las investigaciones de corte histórico, en las que se apunta 
al hecho de que el sur abandonó el FM como matiz temporal para especializarlo 
para la inferencia. Como acontecía con el español, ambas lecturas han convivido 
siempre, pero en un momento dado, una región determinada ha resuelto grama-
ticalizar este tiempo para la fuente de información.

La bibliografía da a entender que, lo que era común para la zona más austral 
de Italia, ha ido en aumento en el resto del país y que el sur ha sido el foco de 
este fenómeno. Sin embargo, como ocurre con el español, el lugar de nacimiento 
de la evidencialidad en italiano no es algo casual y responde, a nuestro juicio, a 
la conjunción que se produce entre patrones ergativos y creación de un sistema 
evidencial, siendo siempre este consecuencia de los anteriores. El italiano meri-
dional presenta una casuística similar a la descrita para el español occidental. De 
acuerdo con Cerullo (2021), existe una serie de verbos inacusativos que se emplean 
de forma transitiva a expensas de las construcciones perifrásticas, formadas por 
verbo con bajo contenido léxico (fare, portare…) más preposición o adverbio (su, 
giù, fuori…) (40-43, extraídos de Cerullo, 2021).

(40) Esco              il cane
 Salir.1sg.prs.ind.   el perro
 (‘Saco el perro’)
(41) Avete                rimasto     qualcosa  nello   spogliatoio?
 Haber.2pl.prs.ind.  quedar.pcp.   algo      en+el   vestuario
 (‘¿Habéis dejado algo en el vestuario?’)
(42) Arrivami         il sale
 Llegar.imp.+me  el sal
 (‘Pásame la sal’)
(43) Tornami           la penna
 Volver.imp.+me  la bolígrafo
 (‘Devuélveme el bolígrafo’)

El inventario de verbos lábiles en el italiano meridional dialectal sigue siendo, 
a día de hoy, una incógnita y, prácticamente, tan solo disponemos de las referen-
cias de Cerullo (2021), sin que haya todavía un estudio exhaustivo a este respecto. 
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Además de ella, Trumper (1997) aduce que la transitivización se produce con el 
verbo entrare, mientras que Sornicola (1997) lo señala para el caso de rimanere. 
Además, de acuerdo con la autora, esta transitivización de inacusativos ha derivado 
en la reorganización de clíticos de tercera persona en función del rasgo humano 
del referente. Así, ciertos verbos intransitivos permiten la elección de un clítico 
acusativo si la referencia es humana a costa del canónico de objeto indirecto. Los 
factores semánticos que inciden en la labilidad italiana replican los referidos para 
el español: surge en contextos de baja transitividad, con sujetos no volitivos u 
objetos sin afectación. 

Asimismo, aparte de presentar labilidad en el extremo sur, el entorno meri-
dional posee otras estrategias que se focalizan sobre el factor humano, agentivo, 
volitivo o de control. Las variedades sureñas cuentan con el marcador diferencial 
de objeto, como el español estándar. De acuerdo con Ledgeway et al. (2019), los 
distintos dialectos del sur encumbran las entidades humanas que funcionan como 
objeto directo mediante la preposición a, a diferencia de otros referentes inanimados 
o no humanos. Aunque no todo ente humano necesariamente viene precedido 
por la preposición, es la mayor o menor referencialidad de este la que promueve el 
marcador diferencial, tratando, por tanto, de una manera específica las referencias 
que tienen que ver con los rasgos de animacidad o de humano. 

Igualmente, a tenor de lo descubierto por Sornicola (1997), la zona austral 
de la península itálica puede llegar a universalizar los clíticos de acusativo para 
cualquier contexto sintáctico si se refieren a una entidad humana, pero, aunque 
el favorecimiento del acusativo contravenga la tendencia de aunar en el dativo 
el rasgo humano, la razón subyace en la transitivización de verbos intransitivos. 
Y, al igual que en el español dialectal, la misma área meridional ha desarrollado 
neutro de materia en distintos contextos sintácticos (Maiden, 1997). Por último, 
Loporcaro (1997) incide en la existencia de objetos indirectos humanos reconver-
tidos en objetos directos incluso en oraciones ditransitivas, al estilo del inglés, con 
el referente humano antepuesto al paciente, siempre con referencia a los dialectos 
meridionales, es decir, en la zona donde había evidencialidad ya hace un siglo.

5.2. Los iberorromances y el francés

Mientras que el español occidental y el italiano meridional han creado un 
sistema morfológico evidencial a través del FM y/o el COND precisamente por los 
factores ergativos dialectales que propiciaban este desarrollo, el resto del español 
peninsular y las variedades italianas centro-norteñas lo han incorporado como 
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contagio de sus respectivos epicentros. No han sido las únicas, ya que las demás 
lenguas iberorromances han seguido el mismo proceso. El cotejo de los mapas 6 a 
9 es claro a este respecto: hace cien años, ni el portugués, ni el gallego ni el catalán 
presentaban porcentajes bajos de FM temporal, por lo que su significación primaria 
era esa misma. Los datos actuales reflejan un cambio drástico de tendencia en las 
lenguas occidentales y un proceso de cambio en marcha en el catalán, en distintas 
fases según la variedad catalanoparlante. Así, la zona valenciana ha terminado 
desarrollando evidencialidad en el FM (pero no en el COND), ya que la fuente de 
información de tipo inferencial es la primaria, pero la catalana y balear aún no 
han llegado a ese estadio, si bien admiten dialectalmente esta posibilidad; es más, 
Cataluña la acepta en mayor grado ahora que hace cien años.

Cabe señalar que ninguna de dichas áreas lingüísticas presenta una secuencia 
de patrones ergativos como la descrita para el español peninsular occidental, por 
lo que la única posibilidad de que hayan imitado el modelo español es mediante 
contacto. Aunque Bazenga y Rodrigues (2019) y Segura da Cruz (1991) avisan de 
un incipiente lheísmo, al estilo del leísmo de persona en español, en ciertas zonas 
meridionales del país, no hallamos ni labilidad, ni confusión pronominal en función 
de la semántica de los actantes, ni siquiera una divergencia en el auxiliar de los 
tiempos perfectos (incluso en los casos tan restringidos en los que se acepta en gallego 
y portugués). El máximo exponente de configuración sintáctica atendiendo a los 
parámetros de agentividad y volición es el orden no marcado de constituyentes 
con verbos inacusativos, ya que también es frecuente la posición posverbal, y un 
incipiente lheísmo de cortesía para diferenciar el referente humano del no humano 
(Bazenga et al., 2016).

La propia geolingüística de los mapas 8 y 9 apoya la tesis sobre el contacto 
lingüístico, pues no solo ha penetrado la evidencialidad antes en las variedades más 
al oeste, en el límite con su foco, sino que, para el catalán, ha sido la valenciana la 
que ha sucumbido a esta particularidad, repitiendo el comportamiento secular que 
ha tenido con respecto a otros fenómenos lingüísticos que aparecen en el catalán 
y que ahora están incluidos gracias a su incorporación a través de Valencia. A 
tenor de lo analizado por Fernández-Ordóñez (2011), la península ibérica se ha ido 
contagiando recurrentemente fenómenos, con independencia de la lengua hablada, 
y estas influencias han sido tanto léxicas, como fonéticas y morfosintácticas, si 
bien la direccionalidad geográfica no ha sido pareja. Así, los cambios fonéticos 
suelen escindirse entre el norte y el sur (y viceversa), mientras que la morfosintaxis 
ha recorrido un camino horizontal: de este a oeste y viceversa. Por ejemplo, los 
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indefinidos alguien y nadie en detrimento de alguno y ninguno son un contagio 
del occidente peninsular, mientras que los pronombres nosotros y vosotros son 
una influencia del este. La entrada del FM y COND también es originaria del este 
peninsular, hasta tal punto de que, según Cunha y Cintra (1992), no fue nunca 
popular en portugués, donde se acotó al lenguaje elevado.

El caso del catalán es primordial para corroborar lo que sostenemos: su zona 
colindante con el francés carece también de evidencialidad. Ya hemos comentado que, 
a nuestro juicio, el francés no es todavía evidencial y este hecho resulta relevante, 
porque los rasgos galorrománicos en el catalán son sobradamente conocidos y la 
evidencialidad del catalán se da cuanto más al sur de su zona nos encontremos, 
siendo el español el claro contagiador de esta particularidad, como lo ha sido del 
alomorfo -ra por -se para el imperfecto de subjuntivo (Lara Bermejo, 2019). El 
hecho de que el catalán ha ido incorporando muy tardíamente el FM y el COND 
para lecturas evidenciales se ve enfatizado por las mismas afirmaciones de la 
bibliografía al respecto, ya que Badia i Margarit (1962), Wheeler et al. (1999) y 
Solà y Rigau (2002) insisten en que en catalán la inferencia se consigna mediante 
el modal deure, si bien todos ellos soslayan muy de pasada la posibilidad de que, 
coloquialmente, se pueda dar el FM, aunque remotamente. Hay que tener en cuenta 
la fecha de publicación, ya que todavía a mediados del siglo pasado se aseguraba 
la escasa aparición del FM con valor inferencial y, desde luego, la inexistencia del 
COND a este efecto.

La realidad del francés es una prueba adicional a toda la argumentación: carece 
de evidencialidad, incluso a pesar de presentar conatos de labilidad. La labilidad 
en francés es un tema relativamente recurrente en la bibliografía académica, pero 
no todos los autores emplean el término de la misma manera. Larjavaara (2000) 
opta por una definición muy abarcadora, ya que admite ciertos reflexivos en la 
misma categoría, pero hace notar el comportamiento lábil de verbos como sortir, 
monter, descendre y apprendre, sin que ello suponga un choque con el estándar. 
La aceptabilidad por parte de la variedad normativa no es per se un criterio 
para nuestra argumentación, aunque tenemos que reconocer que su aceptación 
también en dicho plano es un salto cualitativo en el prestigio de la labilidad, pero 
el francés actual cuenta también con usos lábiles de verbos que el estándar rechaza 
por completo, en especial, tomber. Resaltamos además la circunstancia de que la 
labilidad siempre suele atañer a los mismos verbos interlingüísticamente.

La labilidad no es el único elemento que se fundamenta en los rasgos semánticos 
del sujeto en esta lengua, sino que Bilous (2011) subraya la plausibilidad de sujetos 
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no volitivos pospuestos precisamente para marcar dicha carencia de agentividad, 
control o volición (44), convirtiendo cualquier verbo en transitivo. 

(44) Il est    venu  trois  hommes
 3sg.masc. ser.3sg.prs.  venir.pcp.maSc.Sg. tres    hombres
 (‘Vinieron tres hombres’)

El ejemplo (44) (de Bilous, 2011) muestra la posibilidad de enviar a una posición 
de aparente objeto los argumentos que, en una posición no marcada, son el sujeto, 
como ilustrábamos para el inglés. La reorganización argumental provoca la transiti-
vización del verbo inacusativo venir, haciendo que el francés recurra al expletivo por 
tener que producir obligatoriamente un sujeto. A todo ello, se le suma la distinción 
del auxiliar en la configuración de los tiempos perfectos, en función de la inacusati-
vidad del verbo: être para los inacusativos y avoir para los inergativos y transitivos.

El problema, a nuestro juicio, de los análisis sobre el francés en lo que respecta 
a la evidencialidad es que se basan sobre todo en el lenguaje culto. No solo eso, 
sino que ciertos autores determinan que el francés posee evidencialidad por el mero 
hecho de que su FM y COND puedan connotar inferencia y reportatividad, sin que 
haya una reflexión acerca de la frecuencia de ese matiz semántico en confrontación 
con el valor temporal o modal. Recordemos que el español siempre se caracterizó 
por un FM que podía servir para la temporalidad y la inferencia, pero esta última 
posibilidad se limitaba al plano culto (así lo constatan los mapas y la bibliografía) 
y representaba un porcentaje mínimo frente al valor temporal de dicho tiempo. 
Es probable que más adelante el FM y el COND se transformen realmente en 
evidenciales al exhibir hegemónicamente esta lectura semántica, sobre todo teniendo 
en cuenta los rasgos ergativos que se advierten en dicha lengua, pero no podemos 
afirmar que sea el caso en la actualidad.

La importancia del género discursivo es esencial, puesto que el mismo español 
prueba que, aunque el COND valga como valor inferencial referido a un evento 
pasado tanto a nivel coloquial como en contextos elevados, su significado reportativo 
se limita al registro periodístico y, por ende, a un plano culto. La probabilidad de 
que el COND se comporte como un reportativo ha aumentado con el tiempo, pero 
aún hoy, esta posibilidad está condicionada por el género (Romero Gualda, 1994). 
De vuelta al francés, Van de Weerd (2018) muestra ejemplos de COND reportativo 
en documentos jurídicos del siglo xviii y Vatrican (2010) establece el uso del COND 
evidencial en contextos periodísticos. Es más, a pesar de que parte de la bibliografía 
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ha aceptado su condición de lengua con evidencialidad por permitir el FM para 
conjeturas en circunstancias muy concretas, aquellos autores que han llevado a 
cabo una investigación sobre lengua oral a este respecto coinciden en determinar 
que el valor conjetural es mínimo, no se suele producir en el lenguaje no culto y 
que, por tanto, está constreñido a un registro muy específico, por lo que el FM en 
francés es actualmente un recurso temporal por defecto (Poplack y Turpin, 1999, 
Lyons, 1968, Tomaszkiewicz, 1988). Incluso Aaron (2007) llega a afirmar que los 
ejemplos con FM conjetural que salen en obras tan célebres como en Palmer (1986) 
o Fleischman (1982) son inventados y no reflejan la casuística real.

La situación del francés (e históricamente del español) a este respecto se corro-
bora con la evolución de otros romances: Rohlfs (1968) también restringe el uso del 
COND reportativo en italiano al periodismo; y, finalmente, Oliveira (1985) también 
se refiere al COND evidencial portugués como una estrategia típica de los textos 
periodísticos para marcar la reportatividad. De nuevo, sobre el COND reportativo 
en francés, Aikhenvald (2004), siguiendo los datos de Dendale (1993), confirma que 
el recurso es meramente periodístico o surge en textos elevados, sin que nadie aporte 
un solo dato de COND evidencial oral o no culto. Otros autores, como Bermúdez 
(2016), para el caso del español, o Kronning (2014) para el francés, afirman que el 
COND reportativo aparece en otra tipología textual, como el lenguaje científico y 
literario, pero siguen siendo enunciados cultos. Pero incluso la posibilidad de que el 
COND reportativo emerja en el español no culto, como sugiere Bermúdez (2016), 
se constriñe a una cuestión de frecuencia, siendo aún poco común.

El trabajo de Martines (2017) demuestra el empleo temprano del FM como 
conjetura en el catalán, pero circunscrito al siglo xiii. La muestra replica el caso 
del francés y de los demás romances, donde la convivencia de la lectura temporal 
y evidencial ha existido siempre, con clara preponderancia del primero sobre el 
segundo y con este último acotado al lenguaje culto. Por tanto, es en el sur de Italia 
y en casi toda la península ibérica, donde el valor evidencial ha saltado al plano 
coloquial o no culto, revirtiendo la complementariedad, ya que la lectura temporal 
es actualmente en dichos casos una cuestión del registro elevado. En consecuencia, 
la existencia de la evidencialidad en portugués, gallego y parte del catalán responde 
al hecho de que el español dialectal lo ha esparcido al resto de la península ibérica, 
mientras que el italiano estándar y las variedades septentrionales han incorporado 
la evidencialidad morfológica por influencia de los dialectos del sur.

Sin embargo, ya sea en el español o en las demás lenguas romances, la direc-
cionalidad en la creación de la evidencialidad o en el uso cada vez más frecuente 
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de ciertas estrategias evidenciales se repite insistentemente. El primer tiempo en 
sucumbir es el FM, seguido del COND; la primera fuente en consignarse es la infe-
rencia, seguida de la reportatividad. Ya nos hemos explayado a este respecto, sobre 
todo para el español y el italiano, pero el portugués ofrece una prueba más: tanto 
su FM como su COND sirven para la inferencia y la reportatividad. Mientras que 
la versión reportativa de ambos tiempos es una cuestión de registro y de lenguaje 
culto, la elección inferencial es la primaria en el lenguaje oral y no elevado, con la 
misma complementariedad que en español. Una vez más, vemos la especialización 
de una marca incontrolable (inferencia) que sale de uno mismo para, más tarde, 
crear otra que carece de volición, pero que posee menos control todavía por parte 
del hablante (reportatividad).

6. CONCLUSIONES

El sistema de evidencialidad en español, encarnado en el FM y el COND, para 
connotar inferencia y reportatividad, nace en el oeste de España como consecuencia 
de los rasgos ergativos que previamente se han ido imponiendo en esta zona. Con 
el tiempo, ha ido contagiando esta particularidad al resto de la región castellano-
parlante, además de a la zona catalanohablante de Valencia, al portugués europeo 
y al gallego. Su nacimiento y evolución coincide con el desarrollo de la eviden-
cialidad en italiano, cuyo FM se especializa como inferencial hace más de un siglo 
en el sur del país, precisamente gracias a la concatenación de rasgos ergativos que 
también se daban en ese territorio.

El resto de idiomas romances carecen de un sistema flexivo evidencial, a pesar 
de contar con las mismas estrategias para consignar inferencia y reportatividad, 
pero la frecuencia del matiz evidencial es secundaria y ha estado siempre restringida 
al registro culto. Este hecho es especialmente relevante para el francés y, aunque 
el propio idioma posea patrones ergativos que favorezcan el nacimiento de la 
evidencialidad, la frecuencia de uso todavía no permite postular tal situación. Sin 
embargo, aunque la tendencia a la ergatividad parece ser condición sine qua non 
para el desarrollo de la evidencialidad (véase el alemán, las lenguas amerindias o 
del Cáucaso), la existencia de esta característica se puede dar como consecuencia 
del contacto lingüístico. Es precisamente lo que ha sucedido en los iberorromances 
(salvo el español), las lenguas que rodean el turco, las variedades hispanas de los 
Andes o en los Sprachbünde de los Balcanes y el Báltico.
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La razón que permite explicar la correlación entre ergatividad y evidencialidad 
reside en el hecho de que ambas características inciden en los rasgos semánticos que 
tienen que ver con el grado de volición, agentividad y control por parte del sujeto. 
Es por ello que son la conjetura (evidencia indirecta) y reportatividad (evidencia 
indirecta y de una tercera fuente) las primeras en conformarse en el nacimiento y 
desarrollo de la evidencialidad, frente a otro tipo de fuente directa, que permanece 
sin marcar. Lo vemos no solo en los romances, sino de manera general en la tipología 
lingüística, a tenor de los datos expuestos, y permite entender la sistematicidad 
tanto en las fuentes de información que suelen marcarse como en la probabilidad 
de existencia de la evidencialidad en una lengua o variedad dada.
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DAKOTA J. THOMAS-WILHELM Y ELISABET PLADEVALL-BALLESTER

ATOMICIDAD Y CONTABILIDAD EN LA ENSEÑANZA 
LINGÜÍSTICAMENTE INFORMADA: ADQUISICIÓN DE LOS TIPOS DE 

NOMBRES EN INGLÉS COMO L2

Resumen
Si bien la bibliografía muestra evidencias de los efectos de la instrucción explícita en el conocimiento 
explícito de la lengua, ha habido poca investigación sobre los efectos de los diferentes tipos de 
instrucción explícita sobre la adquisición de segundas lenguas. Este estudio pretende acercar dos 
enfoques (la adquisición de segundas lenguas en contextos de instrucción y la adquisición de 
segundas lenguas desde una perspectiva generativista) mediante la creación de un contexto de 
instrucción que emplea la teoría generativista para la enseñanza del uso de los artículos con los 
diferentes tipos de nombres en inglés L2. El estudio analiza tres contextos diferentes (instrucción 
lingüísticamente informada, instrucción tradicional y no instrucción) en la adquisición de 
sustantivos contables y no contables precedidos del artículo indefinido singular en inglés L2 
por parte de hablantes de chino mandarín. Mediante una tarea de imitación de oraciones y 
una tarea de juicios de aceptabilidad desarrolladas en tres momentos (antes de la intervención 
pedagógica, inmediatamente después y al cabo de tres semanas), los resultados muestran que 
los estudiantes que recibieron instrucción explícita sobre las características semánticas que 
necesitan ser reestructuradas en la adquisición de los tipos de sustantivos mejoran de manera 
más significativa. Estos hallazgos sugieren que la instrucción lingüísticamente informada 
implementada de manera sistemática a lo largo de todo un curso de gramática podría conducir 
a un mayor aprendizaje en un período de tiempo más corto.

Palabras clave: atomicidad; contabilidad; adquisición generativa de segundas lenguas; 
adquisición de segundas lenguas en contextos de instrucción; instrucción 
lingüísticamente informada; pedagogía lingüística

recibiDo: 10/09/2022                                                           aprobaDo: 01/03/2023

1. INTRODUCTION

The general consensus within second language (L2) grammar instruction is that 
explicit instruction is more effective than implicit instruction (Norris & Ortega, 
2000; Spada & Tomita, 2010). What remains less clear is what type of knowledge 
is developed from explicit instruction (Norris & Ortega, 2000) and why certain 
linguistic forms are more difficult to acquire than others (Slabakova, 2009b, 2013). 
Furthermore, functional morphology which often lacks saliency and can be syntac-
tically and semantically complex (e.g., English noun types) can prove difficult for 
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L2 learners (Slabakova, 2013). Within L2 acquisition research, there exists a gap 
between Generative Second Language Acquisition (GenSLA) theoretical findings 
and Instructed Second Language Acquisition (ISLA) pedagogy. To date, only a 
handful of studies have been conducted and informed by GenSLA research (Lopez, 
2017; Lopez & Sabir, 2017; Sabir, 2018; Umeda, Snape, Yusa, & Wilstshier, 2017), 
and there still exists a need to link theoretical GenSLA research and ISLA pedagogy 
(Marsden & Slabakova, 2019; Whong, Gil, & Marsden, 2013). The current study was 
born out of this need for further research that encourages links between GenSLA 
and ISLA paradigms. In our study, linguistically-informed instruction refers to a 
method of instruction that directly applies GenSLA theoretical findings in an ISLA 
pedagogical environment. The study reports on the development of this instruc-
tional context based on GenSLA theories of Feature Reassembly (Lardiere, 2008, 
2009a, 2009b), the Bottleneck Hypothesis (Slabakova, 2008, 2009a, 2009b, 2019), 
and the Cline of Difficulty (Cho, 2012; Slabakova, 2009a, 2013).

In our study, we create an instructional intervention for L1-Mandarin, L2-English 
learners in a classroom setting, which specifically teaches the semantic features of 
English noun types. Previous research (Cho & Slabakova, 2014; Choi & Ionin, 2017; 
Choi, Ionin, & Zhu, 2018; Choi, Zhu, & Ionin, 2019; Hua & Lee, 2005; Slabakova, 
2013) has found that the underlying semantic feature settings of noun types, that 
is [±count] and [±atomic], prove to be particularly problematic in the acquisition of 
English noun types for learners from generalized classifier languages. The specific 
aim of this study is to investigate the effects of different types of instruction on 
the non-native English acquisition of noun type distinctions in different article 
contexts by Mandarin-speaking students.

The article starts with a brief overview of atomicity and countability research 
in noun type acquisition and instruction, and an examination of recent GenSLA 
theories on the reassembly of L1 features for the L2 and the acquisition of functional 
morphology. We then present the details of the study, our results, and the primary 
findings. This paper concludes with considerations of limitations and implications 
for both further research and future language pedagogy.

2. LITERATURE REVIEW

When the English noun type distinctions are examined, their complexity 
is highlighted and demonstrates why errors are widely reported, even amongst 
advanced L2 learners. Within the theoretical literature, there is wide agreement 
surrounding atomicity and countability in terms of what these features mean and 
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how they are represented in languages that do not have a countable/uncountable 
distinction with their nouns. The definition of countability adopted in the current 
study comes from Gillon (1992), which places the denotations of both countable and 
uncountable nouns in the same domain with the features [+count] and [–count]. 
While the [±count] feature can easily separate countable nouns from uncountable 
nouns, it is not sufficient to distinguish between the two different uncountable noun 
types in English. In order to differentiate between substance- and object-uncountable 
nouns, which are both [–count], in English, we also need to consider atomicity. 
The definition of atomicity adopted in the current study is from Choi and Ionin 
(2017, p. 1): «A noun is atomic iff it cannot be divided into smaller parts which 
still bear the property denoted by the NP.» In other words, a noun is [+atomic] if 
you can divide it into smaller units which would still denote the same properties 
as the original noun. In English, these semantic features [±atomic] and [±count] are 
combined to make three different noun types, as in (1)–(3).

(1) [+count, +atomic] Countable Nouns: dog, cat
(2) [–count, +atomic] Uncountable-Object Nouns: furniture, money, 
(3) [–count, –atomic] Uncountable-Substance Nouns: wine, cheese

2.1. Noun Type Acquisition

English noun type distinctions are notoriously difficult to acquire by L2 
learners whose L1s are Generalized Classifier Languages (GCLs). Previous research 
(Choi & Ionin, 2017; Choi et al., 2018; Choi et al., 2019) shows that GCLs, such 
as Mandarin, do not have a fully grammaticized distinction between countable 
and uncountable nouns. According to Cheng & Sybesma (1998, 1999, 2014) the 
link between atomicity and morphosyntax of nouns in GCLs is more direct than 
the countability distinction. While noun types in their bare form (i.e., without 
a classifier) provide a distinction between [+atomic] and [–atomic], the classifier 
system is grammaticized for a distinction between [+count] and [–count] features. 
In addition, while countability is encoded directly on the morphosyntax of the 
Mandarin classifier system, plural marking in Mandarin is restricted to [+human] 
nouns and can also be morphologically realized in the demonstrative determiners 
modifying nouns (Cheng & Sybesma, 1998, 1999, 2014). See examples (4)–(6) below 
from Choi et al. (2018, p. 154). 
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(4) shu(*-men)
 book(-pl)
 «book(s)»
(5) jiaju(*-men)
 furniture(-pl)
 «furniture»
(6) shui(*-men)
 water(-pl)
 «water»

Only a handful of studies have investigated the acquisition of English noun 
types (Choi & Ionin, 2017; Choi et al., 2018; Choi et al., 2019; Hua & Lee, 
2005; Inagaki, 2013). Hua and Lee (2005) conducted a study with L1-Mandarin, 
L2-English participants investigating their sensitivity to [±count] feature settings 
with articles and quantifiers in count-selective and mass-selective contests. Using 
a grammaticality judgment task (GJT) and forced-choice elicitation task (FCET), 
they found that L1-Mandarin, L2-English learners demonstrated sensitivity to 
different nouns presented in count-selective and mass-selective contexts but did not 
make the same distinctions solely on a word-by-word basis. A study by Inagaki 
(2013) investigated quantity judgments by L1-Japanese, L2-English speakers of 
countable and uncountable nouns using a picture-matching task (PMT) based 
on Barner and Snedeker (2005). Inagaki (2013) found that L2-English learners 
performed similarly to NSs in basing their quantity judgments on number for 
[+count] nouns and volume for [–count] nouns. Furthermore, they found that the 
interpretation of flexible nouns was not altered by changes in syntax. 

In a series of studies conducted by Choi and colleagues (Choi & Ionin, 2017; Choi 
et al., 2018; Choi et al., 2019), they investigated both countability and atomicity 
in L1-Korean and L1-Mandarin, L2-English speakers. Using a self-paced reading 
task (SPRT) and a GJT, Choi and Ionin (2017) found that L2-English learners 
displayed sensitivity to plural marking on [–count, –atomic] nouns but not [–count, 
+atomic] nouns as measured by the GJT and SPRT. This led them to conclude that 
L2-English learners from GCLs struggle with the incompatibility between plural 
marking and atomicity in English. With a cloze task, Choi et al. (2018) found 
that L2-Englsih learners correctly used -s with [+count] and optionally overuse 
it with [–count, +atomic] nouns but do not use it with [–count, –atomic] nouns. 
Finally, Choi et al. (2019) used a PMT to investigate [±count] and object-/kind-
reference. In their results, they found that L1-Korean and L1-Mandarin learners 
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of English allow plural marking on [–count, +atomic] nouns to denote objects to 
a greater extent than English native speakers.

2.2. Generative Second Language Acquisition

In this study, the acquisition of noun-types will be approached through the 
Feature Reassembly Hypothesis (Lardiere, 2008, p. 4), which states that, «the ways 
in which grammatical features are morphologically combined and conditioned may 
well affect their acquirability and overt realization in SLA.» One of the primary 
assumptions of this proposal is that learners look for morphological correspon-
dences between their L1 and L2. Under her hypothesis, the assembly of features 
in the L2 causes greater difficulty when they differ from the assemble in the L1. 
Thus, depending on how features are assembled (either overt or covert realization is 
possible) and conditioned, some features may be just as difficult to acquire as others. 

Following on the proposal for the Feature Reassembly Hypothesis (Lardiere, 
2008, 2009a, 2009b), Slabakova (2008, 2009a, 2009b) makes predictions for learnability 
based on what is ‘easy’ and what is ‘hard’ to acquire. She predicts that learning situ-
ations where re-assembly of grammatical features is required are more challenging 
than situations in which simple remapping of L1 to L2 morphemes are required. 
She calls this the Bottleneck Hypothesis (Slabakova, 2008, 2009a, 2009b) and the 
Cline of Difficulty (Slabakova, 2009a). According to the Bottleneck Hypothesis, 
language learnability lies within language variation. Slabakova (2016) goes on to 
say that the motivation for her proposal is practical: areas of grammar that are 
more difficult should get more instructional effort and attention. The ‘Bottleneck’ 
of language learning, therefore, lies in functional morphology. 

Within the Bottleneck Hypothesis (Slabakova, 2008, 2009a, 2009b), the Cline of 
Difficulty (Cho & Slabakova, 2014; Slabakova, 2009a) makes specific predictions on 
the degrees of difficulty in feature mapping, where different language backgrounds 
and target languages pose different levels of difficulty in their learning situations. 
According to the Cline of Difficulty (Cho & Slabakova, 2014; Slabakova, 2009a), 
morpheme to morpheme mapping with no reassembly is the easiest to acquire, 
while morpheme to morpheme with reassemble is expected to be more difficult. In 
Mandarin, the countability and atomic features are morphologically realized, but 
they are assembled differently than English. Therefore, L1-Mandarin/L2-English 
learners must map their L1 features to English and then reassembly them strictly 
onto nouns.
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The Feature Re-Assembly Hypothesis by Lardiere (2008, 2009a, 2009b) assumes 
that the learners will assess their interlanguage grammars and rebuild the features to 
become more native-like. While it may be possible to create a steady-state grammar 
that is similar to a NS, their ability to produce structures that are similar to those of 
the of a NS may take longer to develop. Additionally, the Bottleneck Hypothesis 
(Slabakova, 2008, 2009a, 2009b) predicts that functional morphology is especially 
difficult for L2 learners and that this will considerably slow down their acquisi-
tion process. Therefore, it is predicted that learning the functional morphology 
of English noun types will be particularly difficult for these L2 learners, as the L2 
grammar is much different from the L1 grammar. This highlights the importance 
of what requires more focus in language instruction.

Having established the GenSLA theoretical background, we now turn our 
attention to ISLA and the previous research on linguistically-informed instruction 
before describing the study and presenting our results.

2.3. Instructed Second Language Acquisition

In the SLA literature, ISLA research regularly tackles questions such as Which 
type of instruction is of most use? and Which language features most benefit 
from classroom input? It is generally agreed upon in the literature that L2 grammar 
instruction can be effective (Norris & Ortega, 2000; Spada & Tomita, 2010) although 
some structures, such as English articles and noun types, are notoriously problematic. 
In the literature, many studies have investigated the overall effects of implicit or 
explicit grammar instruction. Implicit instruction generally involves exposing the 
learners to a target structure without any attention to rules or negative feedback, 
whereas explicit instruction focuses on the rules. Norris and Ortega (2000) and 
Spada and Tomita (2010) found there is widespread support for providing some 
form of explicit instruction during language lessons for both simple and complex 
grammar forms, although they were unable to conclude whether instruction 
can improve implicit knowledge or just explicit. According to Ellis (2009), there 
are a number of differences between implicit and explicit knowledge, including 
awareness, access, and use of the linguistic knowledge. Furthermore, Loewen (2015) 
states that recent research in ISLA has been informing the question of «whether 
explicit instruction leads to the acquisition of explicit knowledge in L2 learners» 
(p. 31). While it is generally assumed that explicit knowledge is a result of explicit 
instruction (Doughty, 2003), the effect of different types of explicit instruction on 
explicit knowledge is still unknown. While there continue to be disagreements in 
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the literature as to whether explicit knowledge can become implicit knowledge, 
it has yet to be determined if explicit instruction that targets explicit knowledge 
may or may not have long-term effects on implicit knowledge of forms. 

Previous research on the effects of instruction have only looked at traditional 
implicit and explicit instruction. Bruhn de Garavito (2013) further examined the 
effect of formal instruction and argues that the methodological decisions surrounding 
grammar instruction often depend on the theoretical position about the role of input. 
She relates L2 Spanish object pronoun instruction with GenSLA empirical research 
finding about the acquisition of object pronouns. She investigates how they are 
currently taught in language textbooks and how input that learners receive might 
be improved. Bruhn de Garavito identifies differences between English and Spanish 
object pronouns that cause confusion to L2 Spanish learners. She considers these 
differences in how they relate to the findings in GenSLA research on clitic position, 
and further suggests how these findings might be applied to language teaching. 
The author concludes that the most important takeaway message should be that 
«research carried out within the generative tradition has something to say regarding 
language teaching» (p. 32). She identifies this as a two-way street, though. While 
GenSLA empirical findings can inform language pedagogy, language pedagogy 
should also inform the research that is conducted within GenSLA, and that all the 
work in both fields needs to be more comprehensible to those in the other field.

In this study, the type of explicit instruction used, linguistically-informed 
instruction, is relatively new and there are no instructional intervention studies, 
to date, that have investigated the effects of instruction with regard to L2-English 
noun types. The majority of previous research on English noun types has investi-
gated quantity judgments of countable and uncountable nouns with children and 
L2 learners. With mixed results on the effects of linguistically-informed instruction 
on the acquisition of L2-English features in the literature review, and no studies to 
date on the effects of linguistically-informed instruction of noun types, the present 
study adds to this limited field by looking at the development and reassembly of 
English noun type semantic features in an indefinite-singular context. We now 
turn out attention to the study, which will explain the participants, the methods 
of data collection, and the data analysis.
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3. THE STUDY

The aim of this study is to test previous proposals (Lopez, 2017; Sabir, 2018; 
Snape & Yusa, 2013) that make recommendations for innovating teaching material 
(Marsden & Slabakova, 2019) by investigating the acquisition of L2-English noun 
types in an indefinite-singular context (e.g., a dog, *a furniture, *a toothpaste). 
Using a pre-/post-test design, this study investigates the effect of instruction on 
L1-Mandarin speakers in three different instructional contexts—linguistically-
informed instruction (LING), traditional instruction (TRAD), and no extra 
instruction (NOEX). We attempt to do this and explore the overarching question 
of whether or not it is beneficial for L2 acquisition to create a teaching and learning 
environment that is informed by both GenSLA research and instructed second 
language acquisition (ISLA) pedagogy. Informed by the Feature Reassembly 
Hypothesis (Lardiere, 2008, 2009a, 2009b), the Bottleneck Hypothesis (Slabakova, 
2008, 2009a, 2009b), and the Cline of Difficulty (Slabakova, 2009a), this new 
instructional pedagogy teaches L2-English noun types through semantic universals: 
[±atomic] and [±count]. We investigate the effects of instruction through two 
primary research questions:

1. What is the effect of each type of instruction on the reassembly of L1 
noun type features for the L2?
2. What type of instruction will lead to greater gains in the reassembly of 
L1 noun type features for the L2 at both immediate and delayed post-test?

In the literature, there is positive evidence in support of the effects of explicit 
instruction (Bowles, 2011; Bruhn de Garavito, 2013; Loewen, 2015; Long, 1983, 
2009; Lopez, 2017; Lopez & Sabir, 2017; Master, 1994, 2002; Norris & Ortega, 
2000; Snape & Yusa, 2013; Sonbul & Schmitt, 2013; Spada & Tomita, 2010); there-
fore, it is predicted overall that explicit instruction will facilitate the reassembly 
of the L1 [count] and [atomic] features for the L2. In other words, following 
explicit instruction, learners should realize that the indefinite article context is 
count-noun-selective, therefore only permitting singular countable nouns, that is 
nouns with the feature settings [+count, +atomic]. Following the Cline of Difficulty 
(Slabakova, 2009a) and the Bottleneck Hypothesis (Slabakova, 2008, 2009a, 2009b), 
it is predicted that the reassembly of the [count] and [atomic] features will pose 
moderate difficulty because of the differences in their morphological realizations in 
the L2 and L2. it is predicted that instruction will mediate this reassembly process. 
Furthermore, it is predicted that linguistically-informed instruction (Lopez, 2017; 
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Lopez & Sabir, 2017; Sabir, 2018), by the development of metalinguistic knowledge 
via teaching abstract linguistic structures, will foster an environment for more 
successful reassembly of the [count] and [atomic] features than traditional and 
no-extra-instruction learners.

3.1. Participants

The participants consisted of 65 L1-Mandarin, L2-English learners who, at 
the time of data collection, were enrolled in a 16-week credit-based ESL course 
at a university in the Midwestern United States. While all of them were enrolled 
in a grammar course, many of the students were also enrolled in one or more of 
the other skill courses (reading, writing, listening, or speaking). It is important 
to note here that the grammar structures covered in this study are not explicitly 
instructed in these classes, but rather assigned as «self-study» units to the student 
with no assessments or knowledge checks given over the content/structures. 
These L2 learners were divided into three participant groups based on the type 
of instructional intervention they received. Prior to participation in the study, 
all participants completed a bio-data and language use questionnaire (BLUQ) and 
the Oxford Quick Placement Test (OQPT) (U. C. L. E. Syndicate, 2001). Table 1 
below shows the descriptive statistics of the participants.

linguiStically-informeD inStruction traDitional inStruction no extra inStruction

number 30 (11 male, 19 female) 18 (9 male, 9 female) 17 (5 male, 12 female)

age 17-30 (M = 20.38) 17-22 (M = 19.39) 18-25 (M = 19.47)

OQPT Score 20-48 (M = 35.9) 19-52 (M = 33.94 13-45 (M = 31.94)

Table 1. Participant descriptive statistics

As can be seen in Table 1, there was an imbalance of the number of partici-
pants in each group. While some might view this as problematic, the majority of 
analysis is conducted within group, and any between group analysis in the results 
is conducted as a gain score analysis, which significantly decreases any effect of 
number of participants between groups.

The LING group received one-hour of instructional intervention that was 
informed by GenSLA theory and used the semantic features of the noun types 
in teaching the differences in feature settings for English articles and noun types, 
as well as crosslinguistic differences between Mandarin and English. The TRAD 
group received one-hour of instructional intervention on English articles and noun 
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types using their assigned grammar textbook, Grammar & Beyond 4 (Bunting, 
Diniz, & Reppen, 2009). The third group, NOEX, did not receive any instructional 
intervention as part of the research study. It must be acknowledged that the 
decision to only include one-hour of intervention was to maintain an instructional 
environment which is similar to that of an actual classroom. In the grammar courses 
from which the participants were recruited, any curricular item is only even given 
approximately one to two hours of explicit instruction and practice in the classroom. 
All instructional intervention took place in the hour immediately preceding the 
immediate post-test data collection session.

3.1. Instruments and Data Collection

This study used a pre-test–intervention–post-test design, with a delayed post-test; 
see Table 2 below. The same tasks were completed at all three data collection times. 
The pre-test (T0) was conducted one week before the instructional intervention, and 
the immediate post-test (T1) was conducted immediately following the instructional 
intervention. As aforementioned, the delayed post-test (T2) was conducted three 
weeks following T1. Two tasks were used at each point: an elicited-sentence imitation 
task and an acceptability judgment task. 

Week ling group traD group noex group

0 Pre-participation questionnaires (BLUQ & OQPT)
1 T0 data collection (ESIT & AJT)
2 1-hour instruction using linguis-

tically-informed materials + T1 

data collection (ESIT & AJT)

1-hour instruction using 

textbook + T1 data 

collection (ESIT & AJT)

No extra instruction 

+ T1 data collection 

(ESIT & AJT)
3
4
5 T2 data collection (ESIT & AJT)

Table 2. Data collection procedure for all groups

The elicited-sentence imitation task (ESIT) and acceptability judgment task (AJT) 
each consisted of 36 items: 3 nouns for each noun type (countable, uncountable-
object, and uncountable-substance) with each noun type in the countable-noun-
selective indefinite context a __. The tasks also included 24 items that tested the 
same noun types in definite-singular and definite-plural contexts, but those results 
are not reported here. All data collection was done in an on-campus computer lab, 
and both tasks were administered in an online form using IBEX Farm (https://
spellout.net/ibexfarm/). Although ESITs have been greatly debated they have been 



100 DAKOTA J. THOMAS-WILHELM Y ELISABET PLADEVALL-BALLESTER 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 89-118  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.3

proven to be a valid task in collecting data on a speaker’s implicit knowledge (Ellis 
et al., 2009; Spada, Shiu, & Tomita, 2015). As Ellis (2005b, p. 45) states, participants’ 
«failure to imitate a sentence at all or to reproduce it in such a form that they did 
not create an obligatory context for the target structure of a sentence [is] coded 
as ‘avoidance’.» If a participant appropriately imitates a sentence where the target 
structure is correctly supplied, then it is accepted that the form or structure has 
become part of the learner’s implicit knowledge.

In the ESIT, participants heard a sentence and were asked to repeat the sentence 
using correct English following a 3000ms delay. Each sentence was opinion-oriented. 
During the 3000ms delay, the participants were asked to mark whether they agreed 
or disagreed with the content of the sentence. This was included to encourage the 
participants to focus on the meaning of each statement and prevent rote repetition. 
Example items can be seen in examples (7)–(9) below.

(7) [+count, +atomic] Countable Nouns
 Everyone likes a boy as their first child.
(8) [–count, +atomic] Uncountable-Object Nouns
 *Americans do not have a furniture in their house.
(9) [–count, –atomic] Uncountable-Substance Nouns
 *Mexicans add a garlic to their tacos.

Participant imitations were audio recorded and transcribed by the researcher. 
Following a similar rating scale to Ellis et al. (2009), each imitated sentence was 
scored depending on their ability to correct the sentence. An imitated statement was 
given a 2 if the statement was grammatically imitated with an appropriate article 
and noun; a 1 was given if the statement was imitated with either an appropriate 
article or noun; and a 0 was given if the sentence was not imitated grammatically.

The AJT in this study was untimed and targeted the same article and noun 
type combinations as the ESIT for a total of 36 items (different sentences than those 
included in the ESIT); see examples (10)–(12). Participants were asked to rate the 
acceptability of each item on a 7-point Likert scale ranging from very acceptable 
(7) to not acceptable at all (1).

(10) [+count, +atomic] Countable Nouns
 There is a boy sitting on the ground with his hands on his head.
(11) [–count, +atomic] Uncountable-Object Nouns
 *We have a furniture in that room
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(12) [–count, –atomic] Uncountable-Substance Nouns
 *Although they think he is crazy, he puts a salt on everything.

3.3. Instructional Intervention

The instructional intervention consisted of a single 60-minute lesson for each 
the LING and TRAD groups. As explained above, the single one-hour inter-
vention was chosen to mirror the amount of time curricular items are given in 
this particular skill-based program. For both the LING and TRAD learners, a 
form-focused explicit instruction approach was used to match what is normally 
done in their regular grammar courses. All instruction took place in a university 
classroom adjacent to the computer lab used for data collection. The instructional 
intervention was conducted in the second week of the 5-week study. 

The NOEX group did not receive any instructional intervention on English 
articles or noun types as part of the study. In addition, this unit of the textbook 
is assigned as self-study, so these participants did not receive explicit instruction 
on these topics in their regularly-scheduled grammar courses. The TRAD group 
were explicitly taught about article choice with countable and uncountable nouns 
using a form-focused approach and their course-assigned textbook, Grammar & 
Beyond 4 (Bunting et al., 2009). Grammar structures and explanations presented 
in this book take a corpus-based approach, meaning that the grammar presenta-
tions are based on an analysis of an English corpus and should represent real-world 
use. During the instructional intervention, the grammar structures and explana-
tions were presented, followed by dedicated time for practice using the exercises 
in both the textbook and workbook. Examples of the textbook definitions from 
Grammar & Beyond 4 (Bunting et al., 2009, p. 105) can be found in (13)–(15).

(13) Use a/an with a singular count noun when the noun is not specifically identified 
or when it is first mentioned and new to the reader.

(14) Do not use a/an with noncount or plural nouns. Use some or ∅.
(15) Use a/an when introducing a count noun.

The LING group received instruction on the semantics of English articles 
and noun types using newly-created teaching materials. Motivated by previous 
research (Lopez, 2017; Lopez & Sabir, 2017; Sabir, 2018; Snape & Yusa, 2013), 
definitions of articles and noun types were presented by first defining the indi-
vidual feature settings and then giving the explicit lexical forms. To facilitate 
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with feature reassembly and the bottleneck of language learning, learners were 
taught how these features are combined to make the various grammatical article 
and noun type combinations in English. Examples of the pedagogical definitions 
for atomicity and countability can be found in (16). After the presentation of the 
definitions of the semantic features, examples of their settings and corresponding 
noun types were presented as in (17).

(16) Nouns: a word that refers to a person place, thing, or idea
a. [±count]: the feature of a noun that determines whether or not it can have a 

plural form
b. [±atomic]: the feature of a noun that determines if it is made up of individuals

(17) If a noun is…
c. [+count, +atomic]:

i. In English, there is one type of nouns that is [+count, +atomic]:
1. Countable Nouns: it has separate singular and plural forms, and the 

plural form takes a morphological –s; these nouns can be counted 
individually (e.g., dog, dogs)

d. [–count, ±atomic]:
i. In English, there are two types of nouns that are [–count]:

1.Uncountable-Substance Nouns [–atomic]: it refers to a substance that 
cannot be individuated or counted (e.g., toothpaste)

2. Uncountable-Object Nouns [+atomic]: it refers to a set of objects that 
can be individuated into countable items (e.g., furniture)

The final part of the instructional intervention materials for LING learners, the 
participants received explicit instruction on notable differences between Mandarin 
and English grammar and mistakes commonly made by L1-Mandarin, L2-English 
language learners. Throughout the lesson, learners were encouraged to ask questions, 
and there were no apparent issues with their understanding of the concepts presented.

4. RESULTS

In order to explore the first research question, that is the effects of type of 
instruction on L2 acquisition, a two-way (3 noun types x 3 testing times) Repeated 
Measures Analysis of Variance (RM ANOVA) and Tukey Honest Significant Differ-
ence (HSD) post-hoc analysis were conducted individually for each group on the 
ESIT accuracy scores and AJT acceptability ratings. To investigate which method 
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of instruction led to greater gains, we conducted a series of two-way (3 noun types 
x 3 learner groups) factorial RM ANOVAs on mean gain scores for each of the tasks 
and testing periods.

4.1. Elicited-Sentence Imitation Task

Pre-test (T0), immediate post-test (T1), and delayed post-test (T2) results for 
the three learner groups and each noun type examined in the indefinite singular 
context can be found in Tables 3, 4, and 5, showing the mean percentage accuracy 
in their imitations. 

In the majority of the data, there is an increase in imitation scores. Descriptive 
statistics show that LING learners improved in all noun types from T0 to T1 and 
T0 to T2. The RM ANOVA showed a significant effect of time (F2,801 = 30.50, p < 
.001, ηp

2 = .071) between pre- and post-test scores. There was also a significant effect 
of noun type (F2,801 = 56.88, p < .001, ηp

2 = .124) meaning that there were differences 
in how each noun type was treated irrespective of time. Finally, there was also 
a significant interaction of time and noun type (F4,801 = 2.69, p < .05, ηp

2 = .013), 
meaning that time affected the relationship between knowledge of noun types. A 
Tukey post-hoc analysis revealed a significant increase in overall imitation scores 
from T0 to T1 (mean difference = 13.52, p < .001) and from T0 to T2 (mean difference 
= 14.81, p < .001). The post-hoc analysis revealed significant increase in imitations 
scores from T0 to T1 for object-uncountable (mean difference = 12.22, p < .05) and 
substance-uncountable nouns (mean difference = 18.33, p < .001). Similar results were 
also found T0 to T2 for both noun types (object-uncountable: mean difference = 
21.11, p < .001); substance-uncountable: mean difference = 15.56, p < .001).

noun type
LING (n = 30)

T0 T1 T2

[+count, +atomic] 

a dog

87.22 

(sd = 25.49)

97.22 

(sd = 11.52)

95.00 

(sd = 16.84)

[–count, +atomic] 

*a furniture

61.11 

(sd = 24.61)

73.33 

(sd = 28.24)

82.22 

(sd = 25.21)

[–count, –atomic] 

*a toothpaste

64.44 

(sd = 28.29)

82.78 

(sd = 27.19)

80.00 

(sd = 26.82)

Table 3. Mean percentage of accuracy of imitation for LING learners in the elicited-sentence 
imitation task
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In looking at the post-hoc analysis of the interactions for LING learners, the 
analysis revealed that prior to instruction, LING learners displayed significantly 
higher imitation scores for countable nouns than object- (mean difference = -26.11, 
p < .001) and substance-uncountable (mean difference -22.78, p < .001) nouns. At 
T1, the post-hoc analysis found that LING learners still performed significantly 
better with countable nouns than object- (mean difference -23.89, p < .001) and 
substance-uncountable (mean difference = 14.44, p < .01) nouns. 

noun type
TRAD (n = 18)

T0 T1 T2
[+count, +atomic] 

a dog

80.56 

(sd = 31.35)

89.81 

(sd = 26.39)

90.91 

(sd = 26.38)
[–count, +atomic] 

*a furniture

67.59 

(sd = 27.74)

67.59 

(sd = 29.39)

73.15 

(sd = 28.67)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

63.89 

(sd = 26.45)

69.44 

(sd = 35.58)

65.74 

(sd = 36.11)

Table 4. Mean percentage of accuracy of imitation for TRAD learners in the elicited-
sentence imitation task 

Table 4 shows the descriptive statistics for TRAD learners. In the descriptive 
statistics for the TRAD learners’ ESIT data, we can see learners’ improvement 
in two noun types (countable and substance) from T0 to T1 and all noun types 
from T0 to T2. The RM ANOVA revealed a significant effect of noun type (F2,456 
= 19.61, p < .001, ηp

2 = .079) but not for time (F2,456 = 1.18, p = .301 , ηp
2 = .007) nor 

the interaction of noun type and time (F4.456 = .59, p = .67, ηp
2 = .005). 

The post-hoc analysis revealed that TRAD learners treated object-uncountable 
nouns differently than countable nouns at T1 (mean difference = -22.22, p < .01), 
and substance-uncountable nouns different than countable nouns at T1 (mean 
difference = -20.37, p < .05) and T2 (mean difference = -25.17, p < .01). 

noun type
NOEX (n = 17)

T0 T1 T2
[+count, +atomic] 

a dog

88.24 

(sd = 21.42)

95.10 

(sd = 18.04)

84.31 

(sd = 30.81)
[–count, +atomic] 

*a furniture

64.71 

(sd = 25.09)

67.65 

(sd = 27.97)

61.76 

(sd = 32.54)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

62.75 

(sd = 29.74)

80.39 

(sd = 28.42)

67.65 

(sd = 35.81)

Table 5. Mean percentage of accuracy of imitation for NOEX learners in the elicited-sentence  
imitation task
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Table 5 shows the descriptive statistics for NOEX learners. Unexpectedly, 
NOEX learners improved with all noun types from T0 to T1 but displayed little 
change from T0 to T2. For NOEX learners, the RM ANOVA found a significant 
effect of time (F2,450 = 5.76, p < .01, ηp

2 = .0249) and noun type (F2,450 = 31.68, p < 
.001, ηp

2 = .123) but not the interaction of time and noun type (F4,450 = 1.00, p = 
.407, ηp

2 = .009) meaning that the difference between pre- and post-test scores was 
significant as well as the differences between noun types but not the interaction 
of these variables. In other words, there was overall improvement irrespective of 
noun type and there are differences in noun types irrespective of time, but the 
analysis found no noun type that was better than another at a specific time.

In looking at the post-hoc analysis for noun types for NOEX learners, the 
analysis revealed that, prior to instruction, these learners performed significantly 
better with countable nouns than object- (mean difference -23.53, p < .01) and 
substance-uncountable (mean difference -25.49, p < .001) nouns. For countable nouns, 
NOEX learners continued to perform significantly better than object-uncountable 
nouns at T1 (mean difference = -27.45, p < .001) and T2 (mean difference = -22.55, p 
< .01). Furthermore, from T0 to T1, NOEX learners performed significantly worse 
with regard to substance-uncountable nouns (mean difference = 17.65, p < .05).

In order to investigate which learner group made the greatest gains, the mean 
percentage gains from T0 – T1, T0 – T2, and T1 – T2 were compared across 
groups. The descriptive statistics are presented in Tables 6–8.

noun type
LING (n = 30)

T0 – T1 T0 – T2 T1 – T2
[+count, +atomic] 

a dog

10.00 

(sd = 16.14)

7.78 

(sd = 17.36)

-2.22 

(sd = 10.48)
[–count, +atomic] 

a furniture

12.22 

(sd = 20.96)

21.11 

(sd = 21.86)

8.89 

(sd = 23.05)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

18.33 

(sd = 20.22)

15.56 

(sd = 26.60)

-2.78 

(sd = 23.60)

Table 6. Mean gain scores for LING learners in the elicited-sentence imitation task 

noun type
TRAD (n = 18)

T0 – T1 T0 – T2 T1 – T2
[+count, +atomic] 

a dog

9.26 

(sd = 25.71)

9.09 

(sd = 25.13)

1.52 

(sd = 22.92)
[–count, +atomic] 

*a furniture

0.00 

(sd = 21.39)

5.56 

(sd = 20.61)

5.56 

(sd = 20.61)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

5.56 

(sd = 21.39)

1.85 

(sd = 22.06)

-3.70 

(sd = 21.81)

Table 7. Mean gain scores for TRAD learners in the elicited-sentence imitation task 
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noun type
NOEX (n = 17)

T0 – T1 T0 – T2 T1 – T2
[+count, +atomic] 

a dog

6.86 

(sd = 16.73)

-3.92 

(sd = 28.58)

-10.78 

(sd = 37.60)
[–count, +atomic] 

*a furniture

2.94 

(sd = 19.75)

-2.94 

(sd = 26.51)

-5.88 

(sd = 24.25)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

17.65 

(sd = 19.96)

4.90 

(sd = 24.84)

-12.75 

(sd = 24.67)

Table 8. Mean gain scores for NOEX learners in the elicited-sentence imitation task

The RM ANOVA for T0 to T1 found a significant effect of learner type (F2,186 
= 3.10, p < .05, ηp

2 = .032) but not for noun type (F2,186 = 2.8, p = .063, ηp
2 = .029) 

nor the interaction of learner type and noun type (F4,186 = .966, p = .427, ηp
2 = 

.020), meaning that there were significant differences between learner groups but 
not noun types. The Tukey post-hoc analysis revealed that LING learners made 
significantly greater gains on the ESIT than TRAD learners (mean difference = 
-8.58, p < .05). The post-hoc analysis did not reveal any other significant differ-
ences. Therefore, it appears that LING learners made greater gains than TRAD 
learners, regardless of noun type, from T0 to T1.

For T0 to T2, the RM ANOVA found a significant effect of learner type (F2,179 
= 7.61, p < .001, ηp

2 = .080) but not for noun type (F2,179 = 1.18, p = .309, ηp
2 = .013) 

nor the interaction of these two variables (F4,179 = 1.15, p = .335, ηp
2 = .025). The 

post-hoc analysis revealed that LING learners made significantly greater gains 
than NOEX learners (mean difference = -15.47, p < .001). The mean difference in 
gains between LING and TRAD learners was only marginally significant (mean 
difference = -9.85, p = .055). In other words, from T0 to T2, LING learners made 
greater gains than both TRAD and NOEX learners regardless of noun type.

In the analysis of ESIT gains from T1 to T2, the RM ANOVA found a significant 
effect of learner type (F2,179 = 4.66, p < .05, ηp

2 = .049) and noun type (F2,179 = 3.54, 
p < .05, ηp

2 = .038) but not the interaction of these two factors (F4,179 = .189, p = 
.944, ηp

2 = .004). The Tukey post-hoc analysis found that irrespective of learner 
type, there was a significant difference between substance-uncountable and object-
uncountable nouns (mean difference = -9.74, p < .05). Furthermore, LING learners 
made significantly greater gains than NOEX learners (mean difference = -11.10, p 
< .05). Unexpectedly, the post-hoc analysis also found that NOEX learners made 
significantly greater gains than TRAD learners (mean difference = -10.87, p < .05). 
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4.2. Acceptability Judgment Task

In the acceptability judgment task, participants were asked to rate the accept-
ability of sentences on a 7-point Likert scale. The raw acceptability ratings are 
used in the data analysis3. Pre-test (T0), immediate post-test (T1), and delayed 
post-test (T2) results for the three learner groups and each noun type examined 
can be found in Tables 9–11, showing the acceptability ratings for each context. 

noun type
LING (n = 30)

T0 T1 T2
[+count, +atomic] 

a dog

4.79 

(sd = 2.05)

5.16 

(sd = 2.00)

5.27 

(sd = 1.56)
[–count, +atomic] 

*a furniture

4.82 

(sd = 2.00)

4.41 

(sd = 2.14)

4.18 

(sd = 2.16)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

4.49 

(sd = 2.13)

4.26 

(sd = 2.30)

4.63 

(sd = 1.89)

Table 9. Mean acceptability ratings for LING learners in the acceptability judgment task

In the descriptive statistics, we see the data trending in the expected directions—
acceptability ratings increase over time for countable nouns while they decrease 
for uncountable nouns. The descriptive statistics show that LING learners increase 
acceptability of countable nouns from T0 to T1 and T2. For uncountable nouns, 
they decrease from T0 to T1 and T2 for object-uncountable nouns and only decrease 
from T0 to T1 for substance-uncountable nouns. The RM ANOVA for LING learners 
revealed a significant effect of noun type (F2,801 = 7.98, p < .001, ηp

2 = .020) but not 
for time (F2,801 = .017, p = .841, ηp

2 = .0004) nor the interaction of noun type and 
time (F4,801 = 2.15, p = .073, ηp

2 = .011). The post-hoc analysis revealed that, at T2, 
LING learners appropriately displayed significantly higher acceptability ratings for 
countable nouns than object-uncountable nouns (mean difference = -1.09, p < .05). 

noun type
TRAD (n = 18)

T0 T1 T2
[+count, +atomic] 

a dog

5.11 

(sd = 1.60)

4.85 

(sd = 1.70)

5.19 

(sd = 1.43)
[–count, +atomic] 

*a furniture

5.2 

(sd = 1.77)

4.76 

(sd = 2.00)

4.20 

(sd = 1.64)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

4.15 

(sd = 2.12)

4.91 

(sd = 1.72)

4.57 

(sd = 1.60)

Table 10. Mean acceptability ratings for TRAD learners in the acceptability judgment task

3.  With acceptability ratings, a lower rating is a sign of rejection of a grammatical or ungrammatical 
structure while a higher rating is a sign of acceptance.
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In the descriptive statistics, we see that TRAD learners decreased their accept-
ability ratings for countable and object-uncountable noun types from T0 to 
T1 and increased for substance-uncountable nouns, even though they should 
have increased only for countable nouns. From T0 to T2, we see an increase in 
acceptability ratings for countable nouns and substance-uncountable nouns and a 
decrease for object-uncountable nouns. The RM ANOVA did not find a significant 
effect of time (F2,477 = .555, p = .574, ηp

2 = .002), meaning there were no differences 
between pre- and post-test scores. On the other hand, there was a significant effect 
of noun type (F2,477 = 3.52, p < .05, ηp

2 = .015), meaning that there were differences 
in how each noun type was treated. The Tukey post-hoc analysis only revealed 
a significant difference between object- and substance-uncountable nouns prior 
to instruction (mean difference = -1.06, p < .05), with object-uncountable nouns 
having a significantly higher mean acceptability rating. There were no other 
significant pairwise comparisons.

noun type
NOEX (n = 17)

T0 T1 T2

[+count, +atomic] 

a dog

4.84 

(sd = 2.04)

4.90 

(sd = 1.73)

5.12 

(sd = 1.69)

[–count, +atomic] 

*a furniture

5.51 

(sd = 1.83)

5.14 

(sd = 1.64)

5.00 

(sd = 1.92)

[–count, –atomic] 

*a toothpaste

4.98 

(sd = 1.97)

4.65 

(sd = 1.97)

4.75 

(sd = 1.83)

Table 11. Mean acceptability ratings for NOEX learners in the acceptability judgment task 

For NOEX learners, the descriptive statistics show a slight increase in accept-
ability scores from T0 to T1 and T2 for countable nouns and a decrease in scores 
from T0 to T1 and T2 for uncountable nouns (both object and substance). The 
RM ANOVA failed to reveal a significant effect of time (F2,450 = .554, p = .575, ηp

2 
= .003), noun type (F2,450 = 2.05, p = .130, ηp

2 = .009), or their interaction (F4,450 = 
.614, p = .653, ηp

2 = .005). Being as there were no significant effects or interactions, 
there were also no significant post-hoc pairwise comparisons. 

In order to investigate which learner group made the greatest gains, the mean 
accuracy rating differences from T0 to T1, T0 to T2, and T1 to T2 were compared 
across groups. The descriptive statistics are presented in Tables 12–14.
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noun type
LING (n = 30)

T0 – T1 T0 – T2 T1 – T2
[+count, +atomic] 

a dog

0.37 

(sd = 1.69)

0.48 

(sd = 1.49)

0.11 

(sd = 1.35)
[–count, +atomic] 

*a furniture

-0.41 

(sd = 1.64)

-0.64 

(sd = 1.28)

-0.23 

(sd = 1.39)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste
-0.23 

(sd = 2.13)

0.14 

(sd = 1.63)

0.38 

(sd = 1.99)

Table 12. Mean gain scores for LING learners in the acceptability judgment task

noun type
TRAD (n = 18)

T0 – T1 T0 – T2 T1 – T2
[+count, +atomic] 

a dog

-0.26 

(sd = 1.30)

0.07 

(sd = 1.26)

0.33 

(sd = 0.88)
[–count, +atomic] 

*a furniture

-0.44 

(sd = 1.20)

-1.00 

(sd = 1.41)

-0.56 

(sd = 1.80)
[–count, –atomic] 

*a toothpaste

0.76 

(sd = 1.66)

0.43 

(sd = 1.18)

-0.33 

(sd = 1.36)

Table 13. Mean gain scores for TRAD learners in the acceptability judgment task 

noun type
NOEX (n = 17)

T0 – T1 T0 – T2 T1 – T2
[+count, +atomic] 

a dog

0.06 

(sd = 1.39)

0.27 

(sd = 1.07)

0.22 

(sd = 1.30)
[–count, +atomic]

*a furniture

-0.37 

(sd = 1.09)

-0.51 

(sd = 1.84)

-0.14 

(sd = 1.38)

[–count, –atomic]

*a toothpaste

-0.33 

(sd = 1.62)

-0.24 

(sd = 2.14)

0.10 

(sd = 1.55)

Table 14. Mean gain scores for NOEX learners in the acceptability judgment task

In looking at the descriptive statistics, it can be seen that LING learners made 
the greatest gains when compared to the other learner groups. In other words, 
acceptability ratings of countable nouns increased at all testing times and they 
decreased, as predicted, for uncountable-object nouns. While the other learner 
groups have made similar gains, they are not to the same extent as LING learners. 
The RM ANOVA for gains from T0 to T1 failed to produce any significant main 
effects for learner type (F2,186 = .276, p = .759, ηp

2 = .003), noun type (F2,186 = 1.93, p 
= .148, ηp

2 = .020), or their interaction (F4,186 = 1.63, p = .170, ηp
2 = .034). Since the 

ANOVA did not find any significant main effects, the Tukey post-hoc analysis 
also failed to reveal any significant pairwise comparisons. For the T0 to T2 data, 
the RM ANOVA revealed a significant main effect of noun type (F2,186 = 8.50, p < 
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.001, ηp
2 = .084) but not for learner type (F2,186 = .257, p = .773, ηp

2 = .003) nor the 
interaction of learner type and noun type (F4,1867  = .764, p = .550, ηp

2 = .016). The 
post-hoc analysis failed to reveal any meaningful significant pairwise comparisons. 
The analysis of AJT gains from T1 to T2 failed to reveal any significant effects of 
learner type (F2,186 = .594, p = .553, ηp

2 = .006) and noun type (F2,186 = 2.02 p = .136, 
ηp

2 = .021). It also failed to reveal any significant interaction of learner type and 
noun type (F4,186 = .591, p = .670, ηp

2 = .013). Furthermore, the post-hoc analysis 
failed to reveal any significant pairwise comparisons.

5. DISCUSSION AND CONCLUSIONS

To determine the effect of each type of instruction on the reassembly of L1 noun 
type features for the L2, we will look at the results for each of the groups separately. 
For the linguistically-informed instruction group, we found that, prior to instruction, 
the imitation scores were significantly higher for countable nouns than object- or 
substance-uncountable nouns. The low scores at pre-test suggest that the learners 
had not yet properly reassembled their L1 features for the L2 since they treated 
object-uncountable and substance-uncountable nouns like countable nouns. If they 
had begun the reassembly process, we would have expected that the pre-test results 
show some difference between noun types within each learner group. Furthermore, 
the results also found significant gains in the imitation scores of both object- and 
substance-uncountable nouns from pre-test to immediate post-test. Furthermore, 
while not always significant, these improvements in imitation scores were maintained 
into the delayed post-test. For the acceptability judgment task, there was an overall 
lack of significant differences in the analysis, but the descriptive statistics trended in 
the expected direction —increase in acceptability of countable nouns and decrease 
in acceptability of uncountable nouns. These findings are very suggestive that this 
form of instruction, that is, instruction that explicit teaches the semantic features 
of English noun types, may be more beneficial in the immediate development of 
implicit knowledge than explicit knowledge. This is contrary to previous research 
which found that explicit instruction was most beneficial for explicit knowledge 
(Bowles, 2011; Bruhn de Garavito, 2013; Loewen, 2015; Long, 1983, 2009; Lopez, 
2017; Lopez & Sabir, 2017; Master, 1994, 2002; Norris & Ortega, 2000; Snape & Yusa, 
2013; Sonbul & Schmitt, 2013; Spada & Tomita, 2010).

In other words, in a meaning-focused imitation task, learners showed greater 
improvement following explicit instruction on the semantic features of noun types in 
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an indefinite-singular context than when they were asked to make explicit judgements 
on the acceptability of sentences. This is in line with previous research by Ionin, 
Choi & Liu (2020) who found that L2 learners of English from GCLs showed slow-
down effects in a self-paced reading task but did not find similar learner sensitivity 
as measured by a grammaticality judgment task. One explanation for this might be 
that the learners began to overthink during the acceptability judgment task, which 
lead them to overanalyze what they had learned. Being as the pre-test results showed 
clear indication that learners were interpreting uncountable-object nouns on the 
basis of atomicity instead of countability, it might be the case that when prompted 
to make acceptability judgments, they were unable to overcome their L1 influence. 
Our results found that explicit instruction on noun type semantics proved more 
beneficial for building up implicit knowledge as measured by an elicited-sentence 
imitation task. The lack of significant interactions between noun types and testing 
time in the acceptability judgment task shows that the learners were unable to 
completely employ their new knowledge in an explicit manner. 

The results of the traditional instruction group, on the other hand, only revealed 
significant differences between noun types on the elicited-sentence imitation task, 
but these were differences regardless of time. In other words, while the descriptive 
statistics showed that these learners increased their imitations scores for noun types 
across the course of the study, none of these increases were significant, neither were 
the differences between noun types. In the acceptability task, on the other hand, 
these learners were unable to recognize, following instruction, that uncountable 
nouns were unacceptable and countable nouns were acceptable, resulting in no 
significant differences. The lack of significance in the results for the traditional 
instruction learners suggests that the current method of instruction employed in 
English language classrooms is not effective in facilitating the reassembly of L1 
features for the L2, which is contrary to the existing literature the suggests explicit 
instruction does lead to gains in linguistic knowledge (Bowles, 2011; Long, 1983, 
2009; Master, 1994, 2002; Norris & Ortega, 2000; Spada & Tomita, 2010). This is likely 
due to the fact that these materials do not explicitly teach the differences between 
atomicity and countability, and how these features combine to make various types 
of nouns in English. 

The results of the no-extra-instruction group presented an unexpected picture. 
In the imitation task, we found that no-extra-instruction learners improved on all 
noun types from pre-test to immediate post-test although the statistical analysis did 
not reveal this improvement to be significant. More specifically, the results showed an 



112 DAKOTA J. THOMAS-WILHELM Y ELISABET PLADEVALL-BALLESTER 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 89-118  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.3

increase in imitation scores from pre-test to immediate post-test but then a decrease 
in scores from immediate to delayed post-test. In other words, any improvement 
was not sustained. For the acceptability judgment task, while the results did not 
show any significant changes, the descriptive statistics did show an increase in the 
acceptability of countable nouns and a decrease in the acceptability of uncountable 
nouns. When taken together, the results for the no-extra-instruction group do show 
that no instruction did not facilitate the reassembly process at all. It is important to 
remind the readers here that all participants enrolled in the research project were also 
enrolled in their regularly-schedule ESL grammar courses. To that end, the chapter 
in Grammar & Beyond 4 covered in this research project is not explicitly taught 
to those students but listed as a «self-study» chapter with no assessments provided 
over the content. Therefore, any improvement in imitation scores or acceptability 
ratings was likely due to factors external of the research project.

In summary, these findings are in-line with the theoretical assumption, based 
on the Cline of Difficulty (Slabakova, 2009b; Cho & Slabakova, 2014), that the 
learners have a greater difficulty with the definiteness feature than other semantic 
features because it is both context- and morpheme-bound in the L1, while it is only 
morpheme-bound in the L2. Therefore, the results did show that explicit teaching in 
a linguistically-informed manner proved to be more successful in helping the learners 
overcome the Cline of Difficulty (Slabakova, 2009b; Cho & Slabakova, 2014) and the 
bottleneck of second language acquisition (Slabakova, 2008, 2009a, 2009b, 2013).

The second research question investigated which type of instruction would 
lead to the greatest gains in the reassembly of L1 noun type features of the L2. In 
terms of teaching intervention, the overall results found the greatest number of 
significant gains with the learners that received explicit linguistically-informed 
instruction on the semantic features of English noun types. Before we discuss the 
results, we would like to once again reiterate that the decision to offer only one 
hour of instructional intervention was to maintain fidelity and ecological validity 
with the length of instruction these participants were previously exposed to. In our 
analysis of gains over the course of the study, we only found significant differences 
between learner groups in the elicited-sentence imitation task. The analysis of the 
imitation score gains found that linguistically-informed learners made greater gains 
than traditional learners from pre-test to immediate and delayed post-test. In the same 
analysis, we also found that linguistically-informed learners made greater gains in 
their imitation scores from pre-test to delayed post-test and immediate post-test to 
delayed post-test than no-extra-instruction learners. Unexpectedly, we also found 
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that no-extra-instruction learners made greater gains than traditional instruction 
learners from immediate to delayed post-test. Although we found no significant 
differences between learner groups, LING learners did perform descriptively better 
than the other two learner groups with regard to the acceptability judgment task.

As stated, the results for the group who received instruction on countability 
and atomicity differed for the two tasks, but also differed from both the traditional 
instruction and no extra instruction groups, suggesting that instruction on count-
ability and atomicity was beneficial. This finding supports our prediction that explicit 
instruction will facilitate the reassembly of the L1 [count] and [atomic] features 
for the L2 as posited by the Feature Reassembly Hypothesis (Lardiere, 2008, 2009a, 
2009b). In other words, following explicit instruction, LING learners were able to 
recognize the indefinite article context is count-noun-selective, and therefore, only 
permits singular countable nouns, that is nouns with the feature settings [+count, 
+atomic]. Being as the majority of significant improvement was found in the elic-
ited-sentence imitation task and not the acceptability judgment task, it may be the 
case that the functional morphology of the indefinite article a is providing difficulty 
for the learners when they are employing their explicit knowledge. This is in support 
of the Bottleneck Hypothesis (Slabakova, 2008, 2009a, 2009b) which suggests that 
functional morphology is the real slowdown of the language acquisition process. 

The lack of significant performance of the traditional instruction group is a clear 
indication that the current method of instruction employed in English language 
classrooms across the world is not as effective as instruction informed by GenSLA 
research. While the lack of findings in the traditional instruction group contradict 
previous research (Akakura, 2012; Master, 1994, 2002), it is important to note that the 
materials (Bunting et al., 2009) used for this group’s instruction taught differences in 
noun types based on the articles they can combine with and gave a short description 
of countable and uncountable nouns. These materials did not address the differences 
in atomicity and types of uncountable nouns. The linguistically-informed instruc-
tion, on the other hand, explicitly taught the differences of English noun types using 
the semantic features that distinguish them, atomicity and countability, as well as 
the articles they can combine with. This explicit instruction on feature assembly 
and presentation of articles that produce count-selective and uncountable-selective 
contexts seems to have led to significant gains in linguistic knowledge. 

The results and findings of this study do not come without limitations. The first and 
most obvious limitation is the small number of participants included in the traditional 
and no extra instruction groups in comparison to the linguistically-informed 
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instruction group. While we originally collected data from 100 participants overall, 
quite a bit of the data was incomplete and had to be excluded from the analysis. In 
addition, it remains to be seen what the longer-term effects are of only one hour of 
instructional intervention. While it is quite unfortunate that we only administered 
a single one-hour instructional intervention, this was our attempt to adhere true to 
our «teacher-self». Further research would benefit from considering an extension 
of the instructional intervention period or conducting a «review lesson» as is often 
done in courses before a quiz, test, or exam. Furthermore, more research into the 
effects of noun type instruction in different article and singular/plurality contexts 
would be interesting to see if similar effects are observed with nouns presented in 
contexts with the definite article or the zero article. As a final remark, we hope that 
these findings will be accessible to researchers and instructors from both GenSLA 
and ISLA backgrounds. In an attempt to bridge GenSLA theoretical research and 
ISLA pedagogy, we must remind ourselves that GenSLA is not meant to be a 
pedagogy, but the results from GenSLA research should inform ISLA and current 
teaching pedagogy. 

Acknowledgements

We are grateful to the audiences of the 2019 meeting of the American Association 
of Applied Linguistics and the 2019 meeting of Teaching English to Speakers of 
Other Languages International Conference and Language Expo, where parts of this 
paper were presented, for their comments. 

REFERENCES

Akakura, M. (2012). Evaluating the effectiveness of explicit instruction on implicit and 
explicit L2 knowledge. Language Teaching Research, 16(1), 9-37. 

Barner, D., & Snedeker, J. (2005). Quantity judgments and individuation: Evidence that 
mass nouns count. Cognition, 97(1), 41-66. Retrieved from https://www.sciencedirect.
com/science/article/pii/S0010027704001787?via%3Dihub

Bowles, M. (2011). Measuring implicit and explicit linguistic knowledge: What can heritage 
language learners contibute? Studies in Second Language Acquisition, 33, 247-271. 

Bruhn de Garavito, J. (2013). What research can tell us about teaching: The case of pronouns 
and clitics. In M. Whong, K.-H. Gil, & H. Marsden (Eds.), Universal Grammar and 
the Second Language Classroom (pp. 17-34). Dordrecht: Springer.

Bunting, J. D., Diniz, L., & Reppen, R. (2009). Grammar and beyond 4. New York: 
Cambridge University Press.



115ATOMICITY AND COUNTABILITY IN LINGUISTICALLY-INFORMED INSTRUCTION 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 89-118  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.3

Cheng, L. L. S., & Sybesma, R. (1998). Yi-wang tang, yi-ge tang: classifiers and massifiers. 
Tsing Hua Journal of Chinese Studies, 28(3), 385-412. 

Cheng, L. L. S., & Sybesma, R. (1999). Bare and not-so-bare nouns and the structure of 
NP. Linguistic Inquiry, 30(4), 509-542. Doi: https://doi.org/10.1162/002438999554192

Cheng, L. L. S., & Sybesma, R. (2014). The syntactic structure of noun phrases. In C. T. 
J. Huang, Y. H. A. Li, & A. Simpson (Eds.), The Handbook of Chinese Linguistics 
(pp. 248-274). Hoboken: John Wiley & Sons, Inc.

Cho, J. (2012). Remapping nominal features in the second language. (PhD Dissertation). 
University of Iowa, 

Cho, J., & Slabakova, R. (2014). Interpreting definiteness in a second language without 
articles: The case of L2 Russian. Second Language Research, 30(2), 159-190. 

Choi, S. H., & Ionin, T. (2017). Acquisition and processing of mass nouns in L2-English by 
L2 learners from generalized classifier langauges: Evidence for the role of atomicity. In 
M. LeMendola & J. Scott (Eds.), Proceedings of the 41st Annual Boston University 
Conference on Langauge Development (BUCLD 2016) (Vol. 1, pp. 154-167). 
Somerville: Cascadilla Press.

Choi, S. H., Ionin, T., & Zhu, Y. (2018). L1 Korean and L1 Mandarin L2 English learners’ 
acquisition of the count/mass distinction in English. Second Language Research, 
34(2), 147-177. 

Choi, S. H., Zhu, Y., & Ionin, T. (2019). Interpretation of count and mass NPs by L2 learners 
from generalized classifier L1s. In T. Ionin & M. Rispoli (Eds.), Three Streams of 
Generative Language Acquisition Research: Selected Papers from the 7th Meeting 
of Generative Approaches to Language Acquisition – North America, University 
of Illinois at Urbana-Champaign (pp. 253-270). Amsterdam: John Benjamins.

Doughty, C. (2003). Instructed CLA: Constraints, compensation, and enhancement. In 
C. Doughty & M. H. Long (Eds.), The handbook of second language acquisition 
(pp. 256-310). Malden: Blackwell Publishing.

Ellis, R. (2005b). Measuring implicit and explicit knowledge of a second langauge: A 
psychometric study. Studies in Second Language Acquisition, 27(2), 141-172. Doi: 
https://doi.org/10.1017/S0272263105050096

Ellis, R. (2009). Implicit and explicit learning, knowledge and instruction. In R. Ellis, 
S. Loewen, C. Elder, R. Erlam, J. Philip, & H. Reinders (Eds.), Implicit and explicit 
knowledge in second language learning, testing and teaching (pp. 3-25). Bristol: 
Multilingual Matters.

Ellis, R., Loewen, S., Elder, C., Erlam, R., Philp, J., & Reinders, H. (Eds.). (2009). Implicit 
and explicit knowledge in second language learning, testing and teaching. Bristol, 
UK ; Buffalo [N.Y.]: Multilingual Matters.

Gillon, B. (1992). Towards a common semantics for english count and mass nouns. 
Linguistics and Philosophy, 15(6), 597-639. Doi: https://doi.org/10.1007/BF00628112

Hua, D., & Lee, T. H.-t. (2005). Chinese ESL learners’ understanding of the English 
count-mass distinction. In L. Dekydtspotter, R. A. Sprouse, & A. Liljestrand (Eds.), 
Proceedings of the 7th Generative Approaches to Second Language Acquisition 
Conference (GASLA 2004) (pp. 138-149). Somerville: Cascadilla Proceedings Project.



116 DAKOTA J. THOMAS-WILHELM Y ELISABET PLADEVALL-BALLESTER 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 89-118  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.3

Inagaki, S. (2013). Syntax-semantics mappings as a source of difficulty in Japanese speakers’ 
acquisition of the mass-count distinction in English. Bilingualism: Language and 
Cognition, 17(3), 464-477. 

Lardiere, D. (2008). Feature-assembly in seond language acquisition. In J. Liceras, H. Zobl, 
& H. Goodluck (Eds.), The role of formal features in second language acquisition 
(pp. 106-140). New York: Lawrence Erlbaum Associates.

Lardiere, D. (2009a). Further thoughts on parameteres and features in second language 
acquisition: A reply to peer comments on Lardiere’s ‘Some thoughts on the contrastive 
analysis of features in second language acquisition’ in SLR 25(2). Second Language 
Research, 25(3), 409-422. 

Lardiere, D. (2009b). Some thoughts on the contrastive analysis of features in second 
language acquisition. Second Language Research, 25(2), 173-227. 

Loewen, S. (2015). Introduction to Instructed Second Langauge Acquisition (1 ed.). 
New York: Routledge.

Long, M. H. (1983). Does second language instruction make a difference? A review of 
resaerch. TESOL Quarterly, 17(3), 359-382. 

Long, M. H. (2009). Language teaching. In M. H. Long & C. J. Doughty (Eds.), The 
Handbook of Language Teaching (pp. 3-5). Malden: Blackwell Publishing Ltd.

Lopez, E. (2017). Teaching the English article system: Definiteness and specificity in 
linguistically-informed instruction. Language Teaching Research, 23(2), 200-217. 

Lopez, E., & Sabir, M. (2017). Article pedagogy: Encouraging links between linguistic 
theory and teaching practice. RELC Journal, 50(1), 188-201. 

 Doi: https://doi.org/10.1177/0033688217730143
Marsden, H., & Slabakova, R. (2019). Grammatical meaning and the second language 

classroom: Introduction. Language Teaching Research, 23(2), 147-157. 
 Doi: https://doi.org/10.1177/1362168817752718
Master, P. (1994). The effect of systematic instruction on learning the English article 

system. In T. Odlin (Ed.), Perspectives on pedagogical grammar (pp. 229-252). 
Cambridge, UK: Cambridge University Press.

Master, P. (2002). Information structure and English article pedagogy. System, 30, 331-348. 
Norris, J. M., & Ortega, L. (2000). Effectiveness of L2 instruction: A research synthesis 

and quantitative meta-analysis. Language Learning, 50(3), 417-528. 
 Doi: https://doi.org/10.1111/0023-8333.00136
Sabir, M. (2018). Specificity and article use: a theoretically informed classroom intervention. 

Instructed Second Language Acquisition, 2(2), 137-163. 
Slabakova, R. (2008). Meaning in the Second Language. New York: Mouton de Gruyter.
Slabakova, R. (2009a). Features or parameters: which one makes second language acquisition 

easier, and more interesting to study? Second Language Research, 25(2), 313-324. 
Doi: https://doi.org/10.1177/0267658308100291

Slabakova, R. (2009b). What is easy and what is hard to acquire in a second language? 
In M. Bowles, T. Ionin, S. Montrul, & A. Tremblay (Eds.), Proceedings of the 10th 
Generative Approaches to Second Language Acquisition Conference (GASLA 
2009) (pp. 280-294). Somerville: Cascadilla Proceedings Project.



117ATOMICITY AND COUNTABILITY IN LINGUISTICALLY-INFORMED INSTRUCTION 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 89-118  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.3

Slabakova, R. (2013). What is easy and what is hard to acquire in a second language: 
A generative perspective. In M. d. P. García Mayo, M. J. Gutierrez Mangado, & 
M. Martínez Adrián (Eds.), AILA Applied Linguistics Series (Vol. 9, pp. 5-28). 
Amsterdam: John Benjamins Publishing Company.

Slabakova, R. (2016). Second Language Acquisition (First edition ed.). Oxford: Oxford 
University Press.

Slabakova, R. (2019). The Bottleneck Hypothesis updated. In T. Ionin & M. Rispoli 
(Eds.), Three Streams of Generative Language Acquisition Research (pp. 319–345). 
Amsterdam: John Benjamins.

Snape, N., & Yusa, N. (2013). Explicit article instruction in definiteness, specificity, 
genericity and perception. In M. Whong, K.-H. Gil, & H. Mardsen (Eds.), Universal 
Grammar and the Second Language Classroom (pp. 161-183). Dordrecht: Springer.

Sonbul, S., & Schmitt, N. (2013). Explicit and implicit lexical knowledge: Acquisition 
of collocations under different input conditions. Language Learning, 60, 263-308. 

Spada, N., Shiu, J. L.-J., & Tomita, Y. (2015). Validating an elicited imitation task as a 
measure of implicit knowledge: Comparisons with other validation studies. Language 
Learning, 65(3), 723-751. Doi: https://doi.org/10.1111/lang.12129

Spada, N., & Tomita, Y. (2010). Interactions between type of instruction and type of 
language feature: A meta-analysis. Language Learning, 60(2), 263-308. 

 Doi: https://doi.org/10.1111/j.1467-9922.2010.00562.x
U. C. L. E. Syndicate. (2001). Oxford Quick Placement Test: Paper and Pen Pack. In. 

Oxford: Oxford University Press.
Umeda, M., Snape, N., Yusa, N., & Wilstshier, J. (2017). The long-term effect of explicit 

instruction on learners’ knowledge on English articles. Language Teaching Research, 
00(0), 1-21. 

Whong, M., Gil, K.-H., & Marsden, H. (2013). Introduction: Generative Second Language 
Acquisition and Language Pedagogy. In M. Whong, K.-H. Gil, & H. Marsden (Eds.), 
Universal Grammar and the Second Language Classroom (pp. 1-13). Dordrecht: 
Springer.

Dakota J. Thomas-Wilhelm
University of Illinois System

510 Devonshire Drive, Suite H
Champaign, IL 61820, United Estates

Elisabet Pladevall-Ballester
Departament de Filologia Anglesa i de Germanística

Carrer de la Fortuna. Edifici B. Facultat de Filosofia i Lletres
Universitat Autònoma de Barcelona

08193 Bellaterra (Cerdanyola del Vallès), Spain





Revista Española de Lingüística

RSEL 53/2 · 2023 · pp. 119-140 · Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.4
Acceso abierto: licencia Creative Commons CC BY-NC-ND 4.0. © rSel 2023  ·  iSSn 0210-1874 · e-iSSn 2254-8769

CONSIDERACIONES SOBRE LA EVALUACIÓN MORFOLÓGICA 
DE ESTUDIANTES DE INGLÉS COMO L2

Brenda vargaS vega1

Universidad Autónoma de Querétaro

Pierre-Luc paquet2

Université de Montréal

Resumen
Este trabajo intenta ofrecer un panorama más completo de la adquisición morfológica del inglés 
como segunda lengua al analizar las respuestas obtenidas de una prueba de derivación tanto 
estadísticamente como con un análisis de errores. Dicha prueba se aplicó a 130 universitarios 
divididos en tres grupos de competencia y los análisis se centraron en palabras creadas con los 
sufijos -able y -er. En lugar de calificar las respuestas como «correctas/incorrectas», éstas se 
analizaron en un continuo desde «derivadas» hasta «inventadas». El objetivo general del trabajo 
es contemplar la manera en que se desarrolla el conocimiento morfológico considerando los 
sufijos evaluados, los tipos de errores y el dominio de la lengua. El análisis estadístico muestra 
diferencias significativas tanto en la adquisición de los sufijos como entre grupos de competencia. 
El análisis de errores nos dejó ver que existen diferencias en los tipos de errores que cometen 
los estudiantes de distintos niveles de competencia; p.ej., el grupo de menor competencia es 
el más propenso a añadir sufijos flexivos en lugar de derivativos. La relevancia del trabajo es 
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Palabras clave: morfología derivativa; inglés como segunda lengua; español como primera 
lengua; análisis de errores

1.  brenda.vargas@uaq.mx.  https://orcid.org/0000-0001-9867-0114
2.  ppaquet@uttyler.edu.  https://orcid.org/0000-0002-7325-0807



120

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 119-140  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.4

BRENDA VARGAS VEGA Y PIERRE-LUC PAQUET

CONSIDERATIONS TOWARDS MORPHOLOGICAL ASSESSMENT OF 
ENGLISH LANGUAGE LEARNERS

Abstract
This paper attempts to give a more complete picture of the morphological acquisition of 
English as a second language by analyzing the responses obtained from a derivational test, 
both statistically and with error analysis. The test was administered to 130 university students 
divided into three proficiency groups and the analyses focused on words created with the suffixes 
-able and -er. Instead of scoring the answers as «correct/incorrect», they were analyzed on a 
continuum from «derived» to «invented». The overall aim of the paper is to identify the way 
in which morphological knowledge is developed considering the suffixes evaluated, the types 
of errors and language proficiency. The statistical analysis shows significant differences both 
in the acquisition of suffixes and between proficiency groups. The error analysis suggests that 
there are differences in the types of errors made considering students’ proficiency levels; e.g., 
the lowest proficiency group is more likely to add inflectional suffixes instead of derivational 
suffixes. The relevance of the work is to demonstrate that partial knowledge exists, making 
us reflect on evaluation issues.

Keywords: derivational morphology; English as a second language; Spanish as a first 
language, error analysis 

recibiDo: 26/08/2022                                                           aprobaDo: 01/03/2023 

1. INTRODUCCIÓN 

El presente estudio es resultado de un análisis complementario al presentado en 
una tesis doctoral (Vargas-Vega, 2018) que evalúa el conocimiento distribucional 
(descrito más adelante) sobre cuatro sufijos nominalizadores del inglés. Los datos 
aquí analizados surgen de los reactivos distractores de la prueba experimental de 
dicha tesis. En este trabajo se presenta un análisis diferente al realizado con los 
reactivos experimentales, ya que en lugar de tomar las respuestas como «correctas» 
o «incorrectas», éstas se analizan en tres niveles: i) modificación o no de la base; 
ii) derivación correcta o incorrecta; y iii) invención de palabras con sufijos que 
cumplen o no con las condiciones sintácticas y semánticas del contexto, con el 
propósito de identificar el nivel de conocimiento morfológico de los participantes. 
Como lo mencionan Donoso y Gómez (2018), analizar de los errores cometidos 
por aprendientes de una L2 es de gran importancia dado que permite identificar el 
estado de su interlengua y arrojar implicaciones pedagógicas sustanciales.
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Aunque existen algunas investigaciones donde se analizan los errores, éstas 
suelen basarse en taxonomías prefabricadas y/o dichos estudios no suelen centrarse 
en sufijos particulares, sino en producciones escritas como narraciones o traduc-
ciones (Marín Serrano, 2013; Hoyle, 2018; Adamczyk, 2019). En este estudio se 
analiza la producción de palabras derivadas con dos sufijos que comparten varias 
propiedades con la intención de descubrir el nivel de interlengua específicamente 
en el área morfológica de estudiantes hispanohablantes de inglés. 

Las preguntas de investigación que guían este trabajo son: 

i) ¿Existe una diferencia significativa en la adquisición de los sufijos -able 
y -er?

ii) ¿Existe una diferencia significativa en la producción de derivados entre 
grupos de competencia?

iii) ¿Qué tipos de errores cometen los estudiantes de diferente nivel de com-
petencia cuando producen palabras derivadas en inglés? 

2. ANTECEDENTES

Según Bauer y Nation (1993), en etapas muy tempranas de adquisición, los 
estudiantes de una L2 no suelen reconocer los afijos de las palabras, p.ej. reconocen 
teacher pero no teach + er. Con el tiempo, comienzan a desarollar los sufijos flexivos 
(p. ej., -s, -ing) y finalmente los derivativos (p. ej., -ation, -ful). No obstante, 
este proceso de adquisición de afijos se ve afectado por la frecuencia, regularidad, 
productividad y predictibilidad de los mismos. En el mismo sentido, Archibald y 
Libben (2018) sugieren que el conocimiento morfológico cambia con el tiempo y 
que no todas las palabras se procesan de la misma manera. Ellos apuntan que los 
hablantes nativos de inglés pueden descomponer la palabra refill en re + fill por ser 
considerado un derivado semánticamente transparente, pero no sucede lo mismo 
con la palabra research, a la que la mayoría de los hablantes nativos accederían 
de manera léxica (completa) por considerarla un derivado no transparente a pesar 
de que diacrónicamente contenga el prefijo re-.

Por otro lado, de acuerdo con Tyler y Nagy (1989), el conocimiento de la 
morfología derivativa se compone de tres partes: el conocimiento relacional, el 
sintáctico y el distribucional. El primero se refiere al conocimiento o percepción de 
que dos palabras están relacionadas (p. ej., argue-argument); el segundo consiste 
en saber que los sufijos derivativos marcan la categoría sintáctica de las palabras en 
inglés (p.ej., que el sufijo -ize genera verbos); y el tercero es el conocimiento de las 
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restricciones en la concatenación de bases y afijos. Por ejemplo, se puede añadir el 
sufijo -ness a adjetivos, pero no a verbos (quietness frente a*playness). Vargas-
Vega y Velásquez Upegui (2019) encontraron que este aspecto es el último en la 
adquisición del inglés como L2, tal como Tyler y Nagy (1989) lo habían sugerido 
para la L1. Libben (2012, apud Archibald & Libben, 2018), complementa la propuesta 
de Tyler & Nagy (1989) al incorporar el aspecto semántico al conocimiento de la 
morfología derivativa. Él sugiere que este conocimiento consiste, entre otras cosas, 
en la habilidad de repetir, comprender y producir palabras multi-morfémicas con 
propiedades semánticas y sintácticas apropiadas. 

La derivación puede dividirse en dos tipos: aquella que mantiene su clase 
gramatical (derivación homocategorial) y la que la cambia (heterocategorial) 
(Bauer, 1983). En el primer tipo, la derivación produce lexemas que corresponden 
a la misma clase gramatical que su base (p.ej. hero (N) -> heroism (N)) mientras 
que, en el segundo tipo, el proceso de derivación produce un lexema con una clase 
gramatical diferente al de la base (p.ej. happy (N) -> happily (ADV)). Se dice 
entonces que, en inglés, la prefijación comúnmente mantiene la clase gramatical 
mientras que la sufijación la cambia. 

Respecto a la adquisición del conocimiento morfológico, Hayashi y Murphy 
(2011) descubrieron que primero se adquieren los sufijos flexivos, seguidos por los 
sufijos derivativos homocategoriales y por último se adquieren los sufijos deriva-
tivos heterocategoriales. El estudio de Ali, Hamid y Rahman (2021) apoya este 
último hallazgo mostrando que sus participantes obtuvieron mejores resultados 
en los derivativos homocategoriales que en los heterocategoriales. 

En cuanto a la categoría gramatical de los sufijos, Schmitt y Zimmerman (2002) 
presentan mejores resultados en la producción de derivados nominales (63%) que 
adjetivales (54%), mientras que Al-Homoud (2017) y Vargas-Vega y Márquez 
Valencia (2022) no muestran una diferencia importante en la producción de palabras 
derivadas que generan estas categorías. Vargas-Vega y Márquez Valencia (2022), 
sin embargo, reportan un efecto de facilitación por cognados. 

El desarrollo de la morfología derivativa es un proceso lento y progresivo 
(Karlsson, 2015; Schmitt y Zimmerman, 2002). Schmitt y Zimmerman (2002) 
proponen que incluso los estudiantes avanzados crean palabras inventadas al 
añadir sufijos correctos a bases que no los aceptan, por ejemplo *releasement (en 
lugar de release); *minimizement (en lugar de minimization); *persistment (en 
lugar de persistence) y *survivation (en lugar de survival). También señalan 
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que la derivación para formar adjetivos y adverbios parece ser más tardía que la 
de sustantivos y verbos.  

En este estudio, se evalúa la producción controlada de dos sufijos deverbales 
elegidos de la escala de afijos propuesta por Bauer y Nation (1993). Dicha escala 
contiene siete niveles de afijos ubicados por su dificultad y ha sido usada por 
varios investigadores de inglés como L2 (Mochizuki y Aizawa, 2000; Schmitt y 
Zimmerman, 2002; Medellín y Auza, 2008; Ward y Chuenjundaeng, 2009; Dani-
lović, Savić y Dimitrijević, 2013; Leontjev, Huhta y Mäntylä, 2016; Vargas-Vega, 
2018; Vargas-Vega y Velásquez Upegui, 2019; entre otros). Sin embargo, la escala 
no considera ni la L1 de los aprendientes ni la frecuencia de las bases a las que se 
añaden los afijos (Gardner, citado en Karlsson, 2015); y hace falta validarla con 
trabajos experimentales, como se menciona en Leontjev y otros (2016, p. 76):

Debe enfatizarse que la clasificación de dificultad de afijos de Bauer y Nation 
(1993) es arbitraria y que es prematuro considerarla como el/un orden de 
adquisición. Además, hasta donde sabemos, aún hace falta que este orden de 
dificultad se corrobore empíricamente. (Traducción propia)

Este trabajo ayuda a resolver algunas de las inquietudes que surgen de la revisión 
de los antecedentes con respecto al impacto de la competencia en la L2 sobre el 
proceso de adquisición morfológica. Por ejemplo, ¿Qué características tienen las 
respuestas de los grupos de diferente competencia?, ¿Qué resulta más importante 
para sugerir un proceso de adquisición de sufijos: la competencia de los estudiantes 
en la L2 o las características de los sufijos?

3. EL PRESENTE ESTUDIO 

El objetivo general del estudio es explorar la manera en la que se desarrolla el 
conocimiento morfológico considerando las siguientes variables: los sufijos evaluados, 
los tipos de errores y el dominio de la lengua. Nuestros objetivos particulares son: 

1. Contemplar si los participantes muestran mejor desempeño derivando 
palabras con el sufijo nominal –er que con el sufijo adjetival –able (ambos 
cognados3 con el español y ubicados en el mismo nivel de dificultad de la 
escala de Bauer y Nation (1993)). 

3.  En lingüística, se reconocen principalmente dos tipos de cognados a nivel léxico: aquellos cuya 
escritura, significado y probablemente pronunciación son similares entre la L1 y la L2, conocidos como 
cognados verdaderos (p.e. doctor); y aquellos cuya escritura y pronunciación son similares, pero difieren en 

no es posible 
porque la nota 
es muy larga
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2. Observar si las producciones de palabras derivadas con sufijos distintos a 
-er y -able cumplen con los requisitos sintácticos y semánticos del contexto 
oracional. 
3. Explorar las diferencias según niveles de competencia en la producción de 
palabras derivadas con los sufijos -er y -able.  

Comenzaremos por exponer las similitudes y diferencias de los sufijos en 
cuestión y posteriormente, en la sección de metodología, explicaremos la selección 
de palabras meta y la creación de la prueba, entre otras cosas. 

Tanto el nominalizador -er como el adjetivador -able, corresponden al nivel 
3 según la escala de Bauer y Nation (1993); es decir, un nivel de baja dificultad. 
Sasao y Webb (2017) también ubican estos dos sufijos en nivel de principiantes 
basados en su estudio de conocimiento receptivo de 118 afijos derivativos4. Otras 
semejanzas que comparten estos sufijos son que ambos se añaden a bases verbales; 
ambos tienen alomorfos (-er frente a-or; -able frente a-ible) pero las formas elegidas 
son las más productivas de su clase (Bauer, Lieber, y Plag, 2013); es decir, -er es el 
sufijo más productivo para crear sustantivos con rol de agentes y -able es el sufijo 
más productivo para crear adjetivos; ambos tienen cognados con el español (p. ej. 
painter ‘pintor’, recognizable ‘reconocible’) y rara vez modifican ortográfica o 
fonológicamente la base a la que se añaden.

Algunas de las diferencias entre los sufijos son: 1) el sufijo -er es un nominalizador 
que crea el significado de agente (p. ej. driver) o instrumento (p. ej. blender) y se 
refiere al sujeto. mientras que el sufijo -able es un adjetivador que crea el significado 
de modalidad/posibilidad (p. ej. breakable) o juicio evaluativo (p. ej. deplorable) 
(Da Costa Moreira, 2014); 2) la productividad histórica de los nominalizadores 
deverbales es mayor que la productividad histórica de los adjetivadores deverbales 
(Bilynsky, 2015); y 3) las familias léxicas que denotan conceptos más concretos 
parecen ser de adquisición más temprana que las familias léxicas que denotan 
conceptos más abstractos. Por ejemplo, la familia de abrir (abridor, abrelatas) 

significado, conocidos como falsos cognados (p.e. embarazada/embarrased). La propiedad de cognado 
se puede ver también a nivel morfológico como en los sufijos que aquí se estudian (p.e. agradable/
enjoyable). En esta investigación se estudian palabras cognadas y no cognadas considerando la base, 
ya que el sufijo siempre será cognado (p.e. compositores/composers frente a fumadores/smokers). 

4.  El estudio de Sasao y Webb (2017) toma en cuenta 30 diferentes lenguas maternas, incluyendo 
el español (1348 participantes de 100 países diferentes con diferentes lenguas maternas). Una semejanza 
con nuestro estudio es que sólo analizan el conocimiento de afijos derivativos; y una diferencia es que 
lo hacen sin contexto.  
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y pan (panadero, panadería) se adquieren antes que la de guapo (guapería, 
guapura), ya que es más probable que los estudiantes las encuentren en sus libros 
de texto (Sánchez-Gutiérrez y Hernández Muñoz, 2018). Es importante señalar, 
sin embargo, que según Schmitt y Meara (1997), las asociaciones con palabras 
derivadas tienden a darse con base en los conceptos que evocan los derivados (p. 
ej. employ → employer) pero no necesariamente por su forma5. 

4. METODOLOGÍA

4.1. Elección y distribución de los reactivos experimentales 

La elección de los sufijos estudiados se basó en tres criterios: i) que tuvieran 
el mismo nivel de dificultad (Bauer y Nation, 1993); ii) que se añadieran a bases 
verbales; y iii) que tuvieran cognados en español. Además, como ya se mencionó, 
estos sufijos regularmente no modifican la base a la que se añaden (p. ej. import 
→ importer, do → doable6) o en su defecto, ocasionan modificaciones mínimas 
como la duplicación de una consonante (p. ej. jog → joggers) o el cambio de una 
letra (p. ej. compare → comparable). Las palabras meta se eligieron tomando en 
cuenta las características de cognado y frecuencia. 

Se eligieron 8 palabras meta para cada sufijo: dos cognadas de alta frecuencia 
(C/AF), dos cognadas de baja frecuencia (C/BF), dos no cognadas de alta frecuencia 
(NC/AF) y dos no cognadas de baja frecuencia (NC/BF)7 (ver tabla 1).

-er C NC -able C NC
AF composers dreamers

AF
comparable washable

promoter smokers applicable regrettable

BF
planner(s) joggers

BF
observable doable

importer punisher deplorable bearable

Tabla 1. Características de las palabras meta8

5.  Estos autores evalúan dos componentes del vocabulario: el conocimiento de los afijos y el 
conocimiento de la asociación de palabras. Exploran cómo estos aspectos se relacionan entre sí, con el 
tamaño de vocabulario y con la competencia general de la lengua. Advierten, basados en respuestas de 
hablantes nativos, que las asociaciones no siempre se dan con miembros de la misma familia de palabras, 
sino con conceptos que se relacionan (p.ej. agreeable time). 

6.  La variante de –ible suele generar más cambios en la base (p. ej. admit → admissible).
7.  La frecuencia de las palabras derivadas se consultó en el British National Corpus, sección escrita, 

no académica.
8.  C= cognado, NC= no cognado, AF= alta frecuencia, BF= baja frecuencia. Recordemos que nos referimos 

a cognados cuando vemos semejanzas entre los derivados del español y el inglés (no solo en sus terminaciones).
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El diseño de la prueba usada en este estudio se basó en la prueba de estructura 
morfológica (TMS, por sus siglas en inglés) de Carlisle (2000), que ha sido usada 
exitosamente en numerosos estudios morfológicos tanto de la L1 (Muse, 2005; 
Stanfa, 2010) como de la L2 (Curinga, 2013; Kieffer y Lesaux, 2008, 2012; Kraut, 
2015; Ramírez, Chen, Geva y Kieffer, 2010; Ramírez, Chen, Geva y Luo, 2011; 
Varatharajoo, Asmawi, Abdallah y Abedalaziz, 2015). La prueba de Carlisle (2000) 
fue diseñada para evaluar la conciencia de las relaciones entre las bases y las formas 
derivadas. Se divide en dos partes: una de derivación, donde hay que producir la 
forma derivada de la palabra para completar las oraciones como en el ejemplo (1); 
y otra de descomposición, donde hay que descomponer la forma derivada para 
completar las oraciones (ejemplo 2).

(1) Farm. My uncle is a … [farmer]
(2) Driver. Children are too young to... [drive]9

Para este estudio se construyeron 16 oraciones que los participantes tenían 
que completar modificando la palabra entre paréntesis que aparecía al inicio de la 
oración (8 oraciones para cada sufijo10). Todas las oraciones tenían una longitud de 
10 palabras como máximo para evitar el cansancio de los participantes y una mitad 
de las palabras meta de cada sufijo se colocó en posición pre-verbal mientras que 
la otra mitad se colocó en posición pos-verbal para intentar que los participantes 
leyeran las oraciones completas11 (consultar el anexo 1 para ver los reactivos de la 
prueba). Los reactivos no contenían pseudopalabras porque éstas no son equiva-
lentes a palabras reales. Las pseudopalabras funcionan bien para detectar el conoci-
miento sintáctico y semántico de los afijos, pero debido a que nosotros estábamos 
interesados en explorar también el conocimiento distribucional de los sufijos en 
diferentes grupos de competencia, decidimos no incluirlas12.

La modalidad de aplicación de la prueba fue en línea por medio de una plataforma 
llamada Classmarker. Cada participante recibía los reactivos (oraciones) en un orden 
aleatorio distinto y no tenían límite de tiempo para su resolución. Aparecía una 
oración a la vez en la pantalla y no podían pasar a la siguiente si no completaban la 

9.  Ejemplos tomados de Carlisle (2000).
10.  El limitado número de oraciones se debe a que, como ya se mencionó, se trata de los reactivos 

distractores de una tesis doctoral. 
11.  Esta prueba fue resultado de modificaciones derivadas de dos pruebas piloto y sugerencias de 

revisores expertos en inglés.
12.  Mochizuki y Aizawa (2000), así como Lardiere (2006) han usado pseudopalabras, en caso de 

que el lector quiera saber cómo funcionan. 



127CONSIDERACIONES SOBRE LA EVALUACIÓN MORFOLÓGICA DE ESTUDIANTES DE INGLÉS COMO L2 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 119-140  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.4

que estaban viendo en ese momento; es decir, no podían dejar reactivos sin contestar. 
Asimismo, no podían regresar a un reactivo anterior para evitar que corrigieran 
sus respuestas. A pesar de que la plataforma envía los resultados cuantitativos de 
manera inmediata, para el presente análisis, se capturó en excel cada una de las 
respuestas de los participantes para poder analizarlas (n=2080). No se penalizaron 
errores ortográficos o de concordancia de número (esto último en el caso del sufijo 
–er)13. La aplicación de la prueba fue en el horario de la clase de inglés en el salón de 
los estudiantes o en una sala de cómputo de sus facultades, y los profesores podían 
estar presentes. Se les aclaró a los estudiantes que sus resultados en esta prueba no 
afectarían su calificación en la asignatura. 

4.2. Participantes 

El nivel de los participantes fue previamente establecido por medio de pruebas 
simuladas de Cambridge aplicadas por la institución educativa a la que pertenecían 
(una universidad pública en Querétaro, México). En total participaron 55 estudiantes 
ubicados en el nivel A2, 46 estudiantes del nivel B1 y 29 estudiantes del nivel B2 
de acuerdo con el Marco Común Europeo de Referencia para las Lenguas, dando 
un total de 130 participantes (52 hombres y 78 mujeres) en un rango de edad de 
entre 20 y 23 años y pertenecientes a dos facultades distintas. La diferencia en el 
número de participantes de los diferentes niveles de competencia se debe a que se 
tomaron grupos intactos y había más estudiantes en niveles básicos o intermedios 
que en niveles altos.  

5. ANÁLISIS

En este estudio se realizan dos procedimientos: un análisis de errores y un análisis 
estadístico de varianza (ANOVA). El primero se llevó a cabo en tres niveles, que 
a continuación se describen.

En el primer nivel se identifica si los participantes realizan la tarea de modificar 
la base o no. El no hacerlo puede señalar falta de conocimiento del sufijo derivativo 
(error de omisión) o derivación cero14. Como no se puede saber la razón por la que 
no hubo derivación, este tipo de respuesta se cuantifica, pero no se intenta explicar. 

13.  La decisión de no penalizar errores ortográficos se ha visto en trabajos anteriores como los de 
Schmitt y Zimmerman (2002) y Karlsson (2015). 

14.  La derivación cero sucede cuando no es necesario añadir un sufijo para cambiar la categoría 
gramatical de la palabra. Por ejemplo, cook (v) o cook (n) se distinguen sólo por su contexto oracional. 
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En el nivel 2 se ubican todas las palabras modificadas tanto por derivación 
como por flexión que producen los estudiantes y que existen en la lengua inglesa. 
Si las palabras derivadas son adecuadas al contexto oracional por la información 
semántica y sintáctica que proveen, se consideran «adecuadas» (nivel 2.1.1); si existen 
pero no encajan en el contexto oracional, se consideran «inadecuadas» (2.1.2). Las 
respuestas existentes pero inadecuadas sugieren conocimiento léxico15.  

El nivel 3 se compone de todas las palabras que inventan los estudiantes al 
añadir un sufijo que no corresponde a la base; es decir, los participantes sí realizan 
la tarea de derivar, pero lo hacen con un sufijo erróneo. Si el sufijo corresponde 
a la categoría gramatical impuesta por el contexto, se considera «aproximada» 
(nivel 3.1.1) pero si el sufijo que eligen cambia la categoría gramatical que se 
adecúa al contexto oracional, la respuesta se considera «no aproximada» (3.1.2). 
Las palabras inventadas aproximadas son de interés por el tipo de información que 
proveen. Por un lado, se puede considerar que los participantes ya cuentan con el 
conocimiento relacional y sintáctico de los sufijos aunque todavía no demuestran 
dominar su aspecto distribucional; por el otro, nos hacen indagar sobre las causas 
de dichos errores, ya que pueden deberse a un proceso de sobregeneralización del 
sufijo (como cuando un niño dice rompido en lugar de roto16), a la frecuencia o 
productividad del sufijo; o a un efecto de transferencia de la L1; por mencionar 
sólo algunos posibles factores. La tabla 2 presenta la clasificación de las respuestas.   

nivel 1 

(modificación de bases)

nivel 2 

(palabras reales)

nivel 3 

(palabras inventadas)
1. Derivación 1.1 Sí 

observable

2.1  

Derivados 

existentes

2.1.1 respuesta adecuada 

observable (adj)

3.1 

Derivados  

inexistentes

3.1.1 respuesta aproximada 

observative (adj)
1.2 No 

observe

2.1.2 respuesta  

inadecuada

3.1.2 respuesta no 

aproximada

Tabla 2. Clasificación de las respuestas17

15.  En este trabajo se entenderá por conocimiento léxico algo similar a un acceso directo al derivado 
dentro del lexicón mental en oposición a una descomposición morfológica para llegar a la formación y 
significado de la palabra derivada. Es decir, estamos usando «conocimiento léxico» como el conocimiento 
de palabras individuales memorizadas. 

16.  Cabe señalar que alguien que dice rompido en lugar de roto se da a entender perfectamente bien 
con su interlocutor, y que además este proceso de sobregeneralización es pasajero en los niños, como 
también puede serlo en el desarrollo de la L2.

17.  Para facilitar la lectura, nos referimos a (1) como «derivación» aunque hubieron algunos pocos 
casos de adición de un sufijo flexivo que funcionaba en el contexto oracional. P. ej. His decision to quit 
is regretted (en lugar de regrettable). Las palabras derivadas que existen y son adecuadas al contexto 
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El segundo procedimiento fue un análisis estadístico que se realizó para explorar 
la diferencia de aciertos que obtuvieron los grupos de participantes, según el nivel 
de competencia, en la producción de palabras con los sufijos -er y -able. Es decir, el 
análisis estadístico se concentra en las respuestas del nivel 2.1.1 (palabras existentes 
y adecuadas) y se realizó con el paquete estadístico SPSS v.25.

6. RESULTADOS

Esta sección comienza con la descripción del primer nivel de análisis de errores; es 
decir, mostramos el porcentaje de respuestas en el que los participantes modificaron 
las bases en la tarea de derivación. Una vez descartado el porcentaje de respuestas 
donde no se modificó la base, se expone la distribución de tipo de errores (niveles 
2 y 3). Finalmente, se muestra el análisis estadístico basado en las respuestas tradi-
cionalmente correctas para observar si existe una relación creciente entre respuestas 
correctas y nivel de competencia.

6.1. Análisis de errores

En una tarea de producción morfológica, lo primero que nos ocupa es saber si 
los participantes fueron capaces de entender la tarea (nivel 1 de análisis). Como lo 
muestra la tabla 3, los participantes llevaron a cabo la tarea en 92.8% de los casos 
(respuesta 1.1); es decir, modificaron la palabra base añadiendo un sufijo (aunque 
el sufijo no siempre fue el esperado). Esto sugiere que entendieron la tarea morfo-
lógica. Complementariamente, los errores de omisión (nivel 1.2) representan el 
7.2% y estos reactivos no se incluirán en los análisis siguientes.

Nivel de análisis Tipo de respuestas
Núm. de respuestas 

sufijo -er

% respuestas  

sufijo -er

Núm. de respuestas 

sufijo -able

% respuestas  

sufijo -able

% 

Total de 

repuestas 

nivel 1
1.1 palabras derivadas 989 47.5 942 45.3 92.8

1.2 palabras no derivadas 51 2.5 98 4.7 7.2

 Total 1040 50% 1040 50% 100%

Tabla 3. Desempeño en la tarea (número de respuestas y porcentaje) 2080 ítems

(2.1.1), son las respuestas consideradas tradicionalmente correctas; mientras que las demás son consideradas 
tradicionalmente incorrectas. Fuente: Elaboración propia.
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Como se observa en la tabla 3, el porcentaje de palabras derivadas para el sufijo -er 
tiende a ser mayor que para el sufijo -able (47.5% frente a 45.3% respectivamente), 
sumando un 92.8% de respuestas correspondientes a la categoría 1.1. Con base 
en esta categoría, podemos realizar el análisis de cómo se modificaron las bases, 
enfocándonos en los niveles 2 y 3. La tabla 4 nos permite identificar el porcentaje 
de palabras reales frente a palabras inventadas que crean los participantes, así 
como detectar si las palabras que inventan se acercan a los requisitos del contexto 
oracional. Asimismo, la tabla 4 compara el desempeño de los participantes en cada 
uno de los sufijos para identificar si alguno de los sufijos estudiados causa más 
problemas en la derivación. 

nivel De análiSiS tipo De reSpueStaS

número De 

palabraS meta 

con el Sufijo -er

% 

sufijo -er

número De 

palabraS 

meta con el 

Sufijo -able

% 

Sufijo 

-able

porcentaje 

total

nivel 1 1.2 palabras no derivadas 51 2.5% 98 4.7% 7.2%

nivel 2 

(palabras reales)

2.1.1 derivados existentes y 

adecuados (correctos)
567 27.3% 244 11.7% 39%

2.1.2 derivados existentes 

pero no adecuados
275 13.2% 488 23.5% 36.7%

nivel 3 

(palabras inventadas)

3.1.1 derivados inexistentes 

aproximados
105 5% 59 2.8% 7.9%

3.1.2 derivados inexistentes 

no aproximados
42 2% 151 7.3% 9.3%

 Total 1040 50% 1040 50% 100%

Tabla 4. Distribución de tipo de respuestas (número de palabras meta y porcentaje) 2080 ítems

La tabla 4 ofrece dos evidencias de que los estudiantes muestran más problemas 
para derivar con el sufijo -able que con el sufijo -er. La primera es que producen 
un menor porcentaje de derivados existentes y adecuados con -able (11.7%) que 
con -er (27.3%) y la segunda evidencia es que producen un mayor porcentaje de 
derivados inexistentes y no aproximados con -able (7.3%) que con -er (2%). La 
primera evidencia coincide con los resultados de Schmitt y Zimmerman (2002), 
quienes encuentran una mejor producción de sustantivos que de adjetivos. Respecto 
a la formación de palabras inventadas según sufijo, la tabla 4 también muestra que 
los derivados inexistentes aproximados (respuesta 3.1.1) se usan en mayor porcentaje 
que los no aproximados en el caso de -er (5% frente a 2%), pero con el sufijo -able 
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sucede lo inverso (2.8% frente a 7.3%), sugiriendo un mejor conocimiento sintáctico 
y semántico del sufijo -er. Adicionalmente, el porcentaje de derivados inexistentes 
no aproximados (respuesta 3.1.2) es mayor para el sufijo -able que para el sufijo 
-er (7.3% frente a 2%), lo cual indica una generación de palabras más azarosa. Para 
finalizar el análisis de errores, se muestra en la figura 1 el porcentaje de cada tipo 
de respuesta por nivel de competencia. 

En la figura 1, respuesta 2.1.1, se muestra que los participantes de mayor nivel 
de competencia (B2) producen un mayor porcentaje de respuestas correctas (57.8%) 
que los otros dos grupos. Aunque los participantes B2 crean palabras reales que no 
corresponden al contexto oracional (respuesta 2.1.2, 29.4%), éstas son casi la mitad 
de las que sí pertenecen al contexto (2.1.1). Por el contrario, en el caso de los grupos 
A2 y B1, la producción de palabras reales adecuadas y no adecuadas es casi igual. 
De hecho, en el caso del grupo A2, el porcentaje de las respuestas de derivados exis-
tentes no adecuados es incluso mayor que el de las respuestas existentes adecuadas, 
lo que sugiere un conocimiento léxico más que morfológico. 

Para los tres grupos, la creación de palabras inventadas (nivel 3) es menor que de 
palabras reales (nivel 2). El grupo B1 parece experimentar con la L2 al producir un 
mayor porcentaje de palabras inexistentes aproximadas (3.1.1). Al ser intermedios, 
es esperable que se arriesguen a intentar formas lingüísticas basadas en su conoci-
miento parcial. Si interpretamos globalmente los resultados de esta figura, vemos 
un continuo de más correcto a más incorrecto (2.1.1 a 3.1.2). La tendencia, bien 

 

35,7

44,5

7,2

12,7

39,3 40,2

10,9
9,7

57,8

29,4

7,2 5,6

2.1.1 derivados existentes
y adecuados

2.1.2 derivados existentes
pero no adecuados

3.1.1 derivados
inexistentes aproximados

3.1.2 derivados
inexistentes no
aproximados

A2 (N=55)
B1 (N=46)
B2 (N=29)
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dibujada por el grupo B2, es que las respuestas correctas incrementan con un mayor 
nivel de competencia al tiempo que disminuye la creación de palabras inventadas.

6.2. Análisis estadístico

Esta sección se concentra en un total de 811 aciertos de los participantes (respuesta 
2.1.1). Comienza mostrando el análisis de medias y después se presentan los análisis 
de varianza para comparar el desempeño de los tres grupos de competencia en la 
producción de palabras con el sufijo -er y el sufijo -able. Es importante recordar 
que hubo ocho reactivos para evaluar la producción de palabras derivadas con 
cada sufijo. La tabla 5 muestra que la media de respuestas correctas es mayor en 
los reactivos con el sufijo -er (3.45 de ocho posibles) que con el sufijo -able (1.30 
de ocho), y esta tendencia se mantiene en los tres grupos de competencia.

Sufijo grupo N meDia
95% Del intervalo De confianza para la meDia

límite inferior límite Superior

A2 55 3.33 2.81 3.85

aciertos -er B1 46 3.07 2.67 3.46

B2 29 4.28 3.59 4.96

Total 130 3.45 3.14 3.75

A2 55 .65 .38 .93

aciertos -able B1 46 1.22 .82 1.62

B2 29 2.66 2.02 3.29

Total 130 1.30 1.04 1.56

Tabla 5. Estadística descriptiva de los aciertos con los sufijos -er y -able por nivel de competencia

Después de conocer las medias de la tabla 5, se llevó a cabo un análisis de 
varianza (ANOVA) unidireccional para comparar el desempeño de los tres grupos 
de competencia en la producción de palabras correctas con los dos sufijos estudiados. 
Los resultados entre grupos señalan que existen diferencias estadísticamente 
significativas entre las medias de los tres grupos de competencia, con el sufijo 
-er, F(2, 127)=4.696, p<0.01 y con el sufijo -able, F(2, 127)=22.610, p<0.000. Esta 
evidencia apuntaría a que el grupo B2 es estadísticamente diferente. Este hallazgo 
se explora en la tabla 6.



133CONSIDERACIONES SOBRE LA EVALUACIÓN MORFOLÓGICA DE ESTUDIANTES DE INGLÉS COMO L2 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 119-140  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.4

intervalo de confianza al 50%

SufijoS
comparacioneS 

entre grupoS

Diferencia De 

meDiaS
DeSv. error Sig. límite inferior límite Superior

Aciertos en -er A2 B1 .262 .341 1.000 -.21 .74

A2 B2 -.949* .392 .051 -1.49 -.40

B1 B2 -1.211* .405 .010 -1.77 -.65

Aciertos en -able

A2 B1 -.563* .260 .097 -.92 -.20

A2 B2 -2.001* .298 .000 -2.42 -1.59

B1 B2 -1.438* .308 .000 -1.87 -1.01

Tabla 6. Comparaciones múltiples realizadas con la prueba post hoc Bonferroni18

El análisis post hoc de Bonferroni (ver tabla 6) nos permitió observar que en 
el caso del sufijo -er, las diferencias significativas de medias se encuentran entre 
los grupos de competencia A2 frente a B2, y B1 frente a B2. A partir de estas 
observaciones, se puede notar que el grupo de estudiantes avanzados (nivel B2) 
se distingue de los otros dos grupos en la producción de palabras con el sufijo -er. 
En cuanto al sufijo -able, las diferencias significativas de medias se encuentran en 
la comparación de todos los grupos; es decir, en A2 frente a B1, A2 frente a B2 y 
B1 frente a B2. Esto sugiere que la producción de palabras con este sufijo mejora 
en cada nivel de competencia.

7. DISCUSIÓN Y CONCLUSIONES

Los objetivos particulares de este trabajo fueron: i) identificar si los partici-
pantes muestran mejor desempeño derivando palabras con el sufijo -er que con el 
sufijo -able; ii) en caso de encontrar respuestas con otros sufijos, observar si éstas 
cumplen con los requisitos sintácticos y semánticos del contexto oracional; y iii) 
explorar las diferencias entre grupos de competencia.  

En cuanto al primer objetivo, sugerimos que la derivación con el sufijo -able 
parece ser un desafío más grande que la derivación con el sufijo -er para los estudiantes 
de inglés. Al igual que Schmitt y Zimmerman (2002), notamos que los estudiantes 
presentan más dificultad para crear adjetivos derivados que sustantivos, aun cuando 
en nuestro caso, estos sufijos pertenecen al mismo nivel de dificultad según Bauer 
y Nation (1993). En este sentido, Karlsson (2015) sugiere que la habilidad de los 
estudiantes de producir palabras derivadas correctas es independiente al nivel de 

18.  La diferencia de medias es significativa en el nivel 0.5.
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dificultad de los afijos propuesto por estos autores. El presente estudio sugiere que el 
nivel de competencia de los estudiantes es un mejor indicador para predecir errores 
que el nivel de dificultad de los sufijos. 

La escala de Bauer y Nation (1993) presenta algunos conflictos como la ubica-
ción de un sufijo en más de un nivel de dificultad debido a sus diferentes funciones, 
o que en ocasiones no son claros los criterios de inclusión a los niveles. A pesar de 
estos y otros problemas que se han detectado en la escala de dificultad, es importante 
subrayar su utilidad y recordar que sus mismos autores están conscientes de algunas 
limitaciones al reconocer que la escala es arbitraria, que no da cuenta de las palabras de 
muy alta frecuencia y que los niveles o sus componentes pueden variar dependiendo 
de los propósitos de investigación, aclarando además que esta escala se propone para 
el conocimiento receptivo de los afijos (Bauer y Nation, 1993). Los autores de este 
artículo reconocemos que las medidas de comprensión pueden ser muy distintas a las 
de producción tanto en el desempeño de los participantes como en el diseño de las 
tareas. En este estudio nos concentramos en evaluar la parte productiva (controlada), 
por lo que queda pendiente realizar más estudios que comparen la comprensión y la 
producción de sufijos, esta última con tareas controladas frente a producciones libres. 

El efecto de frecuencia de palabra del que nos advierten Bauer y Nation (1993) se 
pudo distinguir en este estudio, ya que la palabra smokers fue producida correcta-
mente por la mayoría de los participantes sin importar su nivel de competencia (121 
repuestas correctas de un total de 130), lo que sugiere un conocimiento léxico. Estos 
autores discuten también una problemática que nos atañe directamente al señalar 
que el afijo –ing puede funcionar tanto como un sufijo flexivo como derivativo. 
Nosotros encontramos repuestas como A more bearing life requires good attitude, 
en lugar de A more bearable life requires good attitude, donde ambas opciones 
son posibles. El análisis fino de los datos nos permitió descubrir adicionalmente que 
los participantes de menor nivel de competencia son más propensos a usar sufijos 
flexivos que sufijos derivativos (applied en lugar de applicable, compared en lugar 
de comparable, bearing en lugar de bearable), tal como lo sugieren Bauer y Nation 
(1993), Hayashi y Murphy (2011) y Sasao y Webb (2017).

En cuanto al objetivo (ii) (en caso de encontrar respuestas con otros sufijos, 
identificar si éstas cumplen con los requisitos sintácticos y semánticos del contexto 
oracional), los resultados sugieren que los participantes del nivel B1 son los que tienen 
mayor tendencia a añadir sufijos con estas características. Este tipo de respuestas 
es el que nosotros denominamos derivados inexistentes aproximados, ya que el 
sufijo cumple con la función sintáctica del contexto, pero no es posible añadirlo a la 
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base por restricciones de concatenación (el conocimiento distribucional de Tyler y 
Nagy, 1989). Tanto Karlsson, (2015) como Schmitt y Zimmerman (2002) reportan la 
creación de palabras inventadas en sus resultados como *arriviation o *arrivement 
en lugar de arrival y *couragable o *courageful en lugar de courageous). Schmitt 
y Zimmerman (2002) las llaman formas creativas y plantean que es posible que 
inclusive hablantes proficientes las produzcan basados en un conocimiento parcial 
de la morfología derivativa. Libben (2012, apud Archibald & Libben, 2018) las llama 
construcciones multi-morfémicas novedosas y considera que parte del conoci-
miento de la morfología derivativa es la habilidad de entenderlas y producirlas. Para 
nosotros es importante estudiar estas formas porque nos dejan ver tres cosas: 1) que 
los estudiantes tienen el conocimiento receptivo del sufijo (sin necesidad de evaluarlos 
con pseudopalabras); 2) que realmente están realizando una tarea de derivación (es 
decir, son conscientes de que las palabras se pueden descomponer); y 3) que sólo les 
falta terminar de desarrollar el conocimiento distribucional del sufijo. 

Basados en los ejemplos de formas creativas citados por los autores ya mencio-
nados, junto con los ejemplos de Vargas-Vega y Velásquez Upegui (2019), quienes 
reportan un sobreuso de -ation (p. ej. *refination por refinement) y la creación de 
palabras como *dispersement en lugar de dispersal, parece que la productividad 
del sufijo tiene incidencia en la creación de palabras derivadas (-ation y -ment son 
muy productivos). Una aportación del presente trabajo es que sus resultados apuntan 
a que la alta frecuencia de un miembro de la familia de palabras o de una colocación 
también puede influir en las respuestas de una tarea morfológica. Nosotros encon-
tramos repuestas como punishment en lugar de punisher o day-dreaming en 
lugar de day-dreamer, donde el primer miembro de los pares es más frecuente que 
el segundo. Por otro lado, llama la atención que los derivados cognados no hubieran 
tenido un efecto facilitador claro. A pesar de que la mitad de las palabras meta eran 
cognadas y las que terminan con -able son idénticas o casi idénticas en español e 
inglés (deplorable, observable, comparable, applicable), el porcentaje de respuestas 
correctas en los reactivos con -able fueron bajos. 

Por último, considerando las diferencias entre grupos de competencia del objetivo 
(iii), descubrimos que el grupo más avanzado (B2) se distingue de los otros grupos 
al producir un mayor porcentaje de respuestas correctas y un menor porcentaje de 
palabras inventadas. Cabe señalar que el hecho de que un estudiante no provea la 
respuesta esperada no significa que no sabe inglés. Por ejemplo, en el reactivo de 
planner, hubo un estudiante de nivel B2 que respondió organizer, lo que evidencia 
su comprensión lectora, su conocimiento del sufijo y su habilidad para comunicarse, 



136 BRENDA VARGAS VEGA Y PIERRE-LUC PAQUET

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 119-140  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.4

aunque en este estudio no se le consideró como respuesta correcta debido a que no 
surge de la derivación de la base proporcionada. Creemos que para fines de evaluación 
en el aula o en actividades comunicativas, los docentes pueden usar casos como éste o 
casos en los que se demuestra un conocimiento parcial para motivar a los estudiantes 
e impulsar su conocimiento. 

Una limitación de este trabajo es que, a pesar de que se controló la frecuencia 
de las palabras meta, no se controló la frecuencia del resto de las palabras de las 
oraciones. Por ejemplo, en un reactivo como The punished was reprehended by 
the (punisher), es posible que los participantes no conocieran la palabra reprehended 
y eso influyera en sus respuestas. Otra limitación es que, al evaluar sólo un sufijo de 
cada categoría gramatical, nuestros resultados aplican únicamente a estos dos sufijos, 
no la adquisición de sufijos nominales o adjetivales en general.  
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ANEXO 1

1 (punish) The punished was reprehended by the _________________________.

2 (jog) The ______________________________ are out for their morning exercise.

3 (smoke) People who smoke are called __________________________.

4 (dream) Day-___________________ live their life in a different way.

5 (import) Nissan is an ______________________________ of cars.

6 (plan) The ________________________________ of the project calculated the costs.

7 (promote) The __________________________ organizes the boxing matches.

8 (compose) Mozart and Beethoven are classic ____________________________.

9 (bear) A more ______________________ life requires good attitude.

10 (do) I know this is _____________________ because it has been done.

11 (regret) His decision to quit is ________________________.

12 (wash) _____________________ paints are used by moms with little children.

13 (deplore) Repugnant and ___________________ are the words to describe his    attitude.

14 (observe) Some circumstances make comets bright and __________________.

15 (apply) Some ________________________ laws negatively affect people.

16 (compare)This one contains more words than any ________________________ dictionary.
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ENUNCIACIÓN Y SIGNIFICADO APROXIMATIVO  
EN LA CONSTRUCCIÓN «ESTAR POR + INFINITIVO»

Adrià parDo llibrer1

Universidad de Salamanca

Resumen
El presente estudio investiga los usos aproximativos de la construcción «estar 
por + infinitivo» en español peninsular. El significado aproximativo se define a 
partir de dos compontes fundamentales: proximidad y polaridad, identificados 
tradicionalmente en ciertos adverbios y locuciones como casi o por poco, que 
indican cercanía al evento denotado por el predicado sobre el que tienen ámbito, al 
tiempo que niegan su realización. Nuestro planteamiento analiza el funcionamiento 
próximo-polar de la construcción «estar por + infinitivo»: gramaticalmente, se 
relaciona con las perífrasis de inminencia, pero adquiere un valor aproximativo 
bajo ciertas restricciones enunciativas.

Palabras clave: estar por + infinitivo; componente próximo; componente polar; significado 
aproximativo; enunciación

UTTERING AND APPROXIMATIVE MEANING IN THE SPANISH 
CONSTRUCTION «ESTAR POR + INFINITIVE»

Abstract
In this article, I explore the approximative properties of the Spanish construction 
«estar por + infinitive» (roughly similar to English ‘to be about to’ + infinitive). 

1.  pardollibrer@usal.es.  https://orcid.org/0000-0003-0372-9422
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Approximative meaning, traditionally identified in adverbials like almost, is 
defined as the juncture of two main components: proximity, expressing closeness 
to the achievement of a predication, and polarity, triggering a negative reading. 
Syntactically defined as an imminence construction, I attempt to show how «estar 
por + infinitive» also acquires an approximative meaning under certain uttering 
constraints.

Keywords: estar por + infinitive; proximity; polarity; approximative meaning; uttering

recibiDo: 15/11/2022                                                           aprobaDo: 14/10/2023 

1. INTRODUCCIÓN

El presente estudio analiza los usos con significado aproximativo de la 
construcción estar por + infinitivo (en adelante, estar por + inf). Generalmente 
entendida como una perífrasis de inminencia (con el sentido de ‘estar a punto de’; 
Álvarez Martínez, 1992; Kovacci, 1999; Pavón Lucero, 1999; ngLE: § 40.9q2), esta 
construcción puede desempeñar otras funciones, relacionadas con la negación (del 
tipo eso está por ver) o la modalidad (estar por como ‘estar a favor de’). Nuestro 
planteamiento se interesa por el significado aproximativo que esta construcción 
puede adquirir en ciertos contextos discursivos: en algunos casos, la enunciación 
por parte de un hablante de estar por + inf sugiere una lectura a caballo entre la 
inmediatez en la realización de un estado de cosas designado y su negación (estoy 
por darme de baja de mi compañía telefónica ≈ ‘estoy cerca de darme de baja, 
pero aún no lo he hecho’).

Para abordar el significado aproximativo de esta construcción (§ 2), exponemos 
la similitud entre estar por + inf y los denominados adverbios aproximativos, es 
decir, las palabras del tipo casi o apenas: estas formas presentan un componente 
próximo o aspectual y otro polar o negativo (§ 2.1), que permiten describir algunos 
casos de estar por + inf propios de la oralidad (§ 2.2). Para acotar estos casos, se 
deslindan los tres usos de la construcción descritos en las principales gramáticas 

2.  En adelante, usamos la abreviatura ngLE para referirnos a la Nueva Gramática de la Lengua 
Española: nos servimos de estas siglas para las citas en las que se hace referencia al conjunto del compendio 
gramatical de la Real Academia Española (2009), en oposición a la postura de otras gramáticas o autores. 
Asimismo, nos referimos con las siglas gdLE a la Gramática Descriptiva de la Lengua Española (Bosque 
y Demonte. 1999) y, para ambos compendios, remitimos al apartado, no a la página (únicamente cuando 
se trate de cuestiones concretas de algún apartado de la gdLE se remite a su autor, p. ej.: Kovacci, 1999).
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del español3 (§ 3): en primer lugar (§ 3.1), se distinguen los usos de estar por + 
inf, como fórmula negativa, de los usos propiamente perifrásticos, con un sentido 
de inminencia; en segundo lugar (§ 3.2), se revisa el tratamiento que han recibido 
los usos modales de esta construcción, que categorizamos como sentido doxático. 
Hecha esta criba, nuestro análisis se interesa por el funcionamiento aproximativo 
de estar por + inf (§ 4): a partir de la observación de esta construcción en contextos 
orales –o que reproducen la oralidad– (§ 4.1), es posible estipular una serie de 
restricciones discursivas bajo las cuales la enunciación yo estoy por adquiere un 
sentido aproximativo (§ 4.2). En definitiva (§ 5), el sentido aproximativo, aunque 
relacionado formalmente con los sentidos inminente y doxático, se revela como 
un uso particular de estar por + inf, cuya lectura negativa responde a la situación 
enunciativa (lo que sitúa los diferentes usos en un mismo contínuum funcional).

2. EL SIGNIFICADO APROXIMATIVO Y LA CONSTRUCCIÓN «ESTAR 
POR + INFINITIVO»

El término adverbio aproximativo es hasta cierto punto vago (Alcina y 
Blecua, 1975; Vera Luján, 1979; Carbonero Cano, 1978; Álvarez Martínez, 1992; 
Kovacci, 1999; Pavón Lucero, 1999; ngLE: § 40.9q), pues abarca diferentes formas 
que precisan de una clasificación más detallada. A grandes rasgos, por adverbios 
aproximativos se entienden los «adverbios que indican un valor próximo al 
denotado por la cláusula sobre la que inciden» (ngLE 40.9q). Ahora bien, es frecuente 
que, bajo la etiqueta de adverbio aproximativo, se agrupen por igual adverbios 
léxicos acabados en –mente (como, p. ej., aproximadamente, García-Page. 1991: 
201) y otros que, más que aproximativos, vendrían a denotar cantidad (escasa-
mente, García-Page, 1995:171) o tiempo (recientemente, García-Medall, 1993:159).  
De igual manera, se recogen en la bibliografía tanto locuciones adverbiales (p. ej., 
más o menos, García-Page, 2007) como unidades fraseológicas (p. ej., ni fu ni fa, 
Ruiz Gurillo, 1997) con un valor en principio aproximativo, cuyo uso, por otra 
parte, difiere del de formas como puedan ser aproximadamente o prácticamente 
y que, a su vez, presentan diferencias sintácticas con otros adverbios léxicos no 
acabados en -mente como son casi o apenas (Moreno Cabrera, 1984; González 
Rodríguez, 2008). La denominada investigación sobre adverbios aproximativos 
se desarrolla en torno a este último grupo de voces que, frente a otros adverbios 
igualmente tenidos por aproximativos, han recibido un tratamiento especializado 

3.  Compendios referidos en la nota anterior.
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(Sadock, 1981; Horn, 2002; Amaral, 2007; Pons Bordería y Schweter, 2011; Ziegeler, 
2000, 2016; Pardo Llibrer, 2018):

(1) Casi me mato
(2) Apenas hablo inglés
(3) Por poco suspendo el examen

El interés de estos trabajos suele limitarse a casi, apenas y otros elementos afines 
(como la partícula mandarina chā-yīdiar, Li, 1976; o la construcción por poco, 
Pons Bordería y Schwenter, 2005a, 2005b). Estas formas constituyen el principal 
objeto de estudio de la investigación sobre aproximativos (4-5), en oposición a otras 
formas con las que, sin ser idénticas, tienen un aire de familia (6):

(4) Luis cobra casi 1000 € al mes → {…28, 29 pero}NO-30
  (= Luis cobra no más de 1000 €)
(5) Luis cobra apenas 1000 € al mes → SÍ-30{ó 31, 32…} 
  (= Luis cobra no menos de 1000 €)
(6) Luis cobra aproximadamente 1000 € al mes → {…28, 29 pero}NO-30 / SÍ-30{ó 31, 32…}

  (= Luis puede cobrar más o menos de 1000 €)

El uso de casi (4) o apenas (5) determinan, respectivamente, una lectura inferior 
o superior a la cantidad modificada (Jayez, 1987; Jayez y Tovena, 2007, 2008), 
mientras que las formas del tipo aproximadamente (o más o menos, o alrededor 
de…) permiten una interpretación en ambas direcciones y, más que propiamente 
aproximativas, constituyen elementos que introducen vaguedad en el discurso 
(vaguificadores, Eklund, 2001, 2005; o, en sentido amplio, los llamados hedges, 
Wierzbicka, 1986; Wachtel, 1980, 1981; Channell 1980, 1985; Sauerland y Stateva 2007; 
Sauerland 2011). En contraposición a las formas vagas del tipo aproximadamente, 
el subconjunto formado por casi, apenas o por poco presenta un significado 
específicamente aproximativo (§ 2.1), cuya descripción parece ser replicable en 
algunos usos de la construcción estar por + inf (§ 2.2).

2.1. Lo próximo y lo polar

De acuerdo con los estudios sobre adverbios del tipo casi o apenas, el significado 
aproximativo se puede describir según la combinación de dos componentes (Sevi, 1998; 
Horn, 2002, 2009, 2011; Pons Bordería y Schwenter, 2011; Greenberg y Ronen, 2013): 
un componente próximo, que denota cercanía a la realización del evento referido por 
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predicado sobre el que el adverbio tiene ámbito, y un componente polar, que implica 
una lectura negativa. Según estos dos componentes fundamentales de significado:

(7) Casi me muero 
 a. He estado cerca de morir (= cercanía a P)
 b. No me he muerto (→ ¬P)
El uso de casi en (7) denota proximidad a la realización de ‘morir’ (P), al tiempo 

que entraña la negación del enunciado (¬P). Se da la situación inversa con apenas (8): 

(8) Apenas hablo inglés
 a. Hablo inglés, pero poco (= cercanía a ¬P)
 b. Hablo inglés  (→ P)

El uso de apenas denota proximidad a la negación del predicado (¬P), con lo 
que se connota un distanciamiento con respecto a ‘hablar inglés’ pero, en cualquier 
caso, el enunciado es formalmente afirmativo. Se da así una imagen especular entre 
el funcionamiento aproximativo de ambas formas:

En conclusión, el significado aproximativo se caracteriza por un componente 
próximo, que denota cercanía (casi) o alejamiento (apenas) con respecto al evento 
referido por el predicado, y un componente polar, que puede comportar la inver-
sión de la polaridad del enunciado.

2.2. El caso de estoy por

En línea con el tratamiento aplicado a las formas del tipo casi, el presente 
estudio plantea la posibilidad de explicar ciertas realizaciones de la construcción 
estar por + inf en función de los compontes propios del significado aproximativo. 
Un ejemplo ad hoc sería el siguiente:

(9) [un amigo a otro en un bar, esperando a un camarero que tarda en atenderlos]
 A: Madre mía, ¡cuánto tarda el camarero!
 B: (Oye/mira) (yo) estoy por irme…

Figura 1. Componentes próximo y polar
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De acuerdo con este ejemplo, el hablante B se vale de estoy por irme para 
manifestar un posicionamiento cercano al hecho de irse, si bien A puede inferir 
que la marcha de su interlocutor no se efectuará, al menos no de manera inmediata 
(≈ ‘estoy a punto de irme, aunque aún no me voy’).

A diferencia de los adverbios descritos en la sección anterior, el componente próximo 
no tendría aquí ámbito sobre un predicado determinado, sino que involucra todo el 
enunciado e invierte el punto de vista expresado por el hablante (García Negroni, 2009, 
2016), como pueda ser la ‘intención de marcharse’. Este punto de vista puede inferirse 
tanto a través de un enunciado previo (la intervención de A) como a través del contexto 
(el hecho de que el camarero tarde en atenderlos); lo relevante aquí es que la lectura 
negativa (‘no me voy aún’) contrasta con el hecho de que yo estoy por irme se da en 
un marco discursivo previo (Anscombre, 1989) y orientado argumentativamente a la 
conclusión positiva ‘marcharse’. Luego, estar por + inf presenta usos discursivamente 
equiparables a los componentes del significado aproximativo, pero estos usos se 
identifican no tanto a partir de restricciones morfosintácticas, sino más bien a partir de 
restricciones enunciativas (Garcia Negroni, 2017; García Negroni y Libenson, 2020): la 
formulación de (9), en primera persona del singular del presente de indicativo4 y dentro 
de contornos dialogales, hace de estoy por una construcción marcada en oposición a 
otras realizaciones de estar por + inf, que revisamos a continuación.

3. LAS CONSTRUCCIONES DEL TIPO «ESTAR POR + INFINITIVO» EN 
LA GRAMÁTICA

No todas las estructuras morfológicamente coincidentes con estar por + inf 
presentan el mismo significado. Independientemente del uso aproximativo arriba 
apuntado, pueden señalarse, a partir de las descripciones que ofrece la gramática, 
algunas estructuras sintácticas en las que:

Muestran sentido pasivo los infinitivos transitivos introducidos por la preposición 
sin cuando no llevan complemento directo […] Un comportamiento similar 
muestra los infinitivos construidos con la locución adverbial a medio (un libro 
a medio leer), así como los que se construyen como término de la preposición 
por en el contexto «(estar) por + infinitivo», con un significado próximo al de 
estar «(estar) sin + infinitivo» (ngLE: § 26.3.2d).

4.  Un revisor anónimo señala acertadamente que esta formulación en primera persona del singular 
del presente de indicativo, desde el punto de vista pragmático, debe considerarse un acto de habla asertivo.
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Así, estar por + inf se puede caracterizar, de entrada, como una locución 
emparentada con otras locuciones de tipo adverbial (medio) o preposicional (sin) y 
con sentido negativo. No obstante lo común de este uso de estar por + inf, la gdLE 
considera que este tipo de expresiones «[n]o debe[n] entenderse como perífrasis», 
por lo que «[c]abe también la posibilidad de considerar estas construcciones como 
‘locuciones verbales’» (§ 51.1.5.8). Aunque en otras referencias gramaticales se vuelve 
sobre la denominación de perífrasis (ngLE: §28.3.2a), la consideración de locución 
para estar por + inf vendría a indicar un significado del verbo conjugado (estar) que 
difícilmente se corresponde con una forma propiamente auxiliar. Como señalan los 
principales compendios gramaticales de nuestra lengua (gdLE: § 52.1.1.4, ngLE: § 28.1.2), 
las perífrasis verbales se hallan en un contínuum de mayor a menor prototipicidad. 
Este contínuum va desde un mayor vaciamiento semántico del verbo auxiliar hasta 
otras combinaciones en que la misma forma auxiliar mantiene un significado más 
bien cercano al del verbo original (Fernández Marín, 2014: Garachana Camarero, 
2017). La ngLE (§ 28.1.2: 530) lo ejemplifica como sigue:

Una parte de ellas [de las perífrasis] se explica mejor si se supone que Pudo 
pagar sus deudas se segmenta en la forma [Pudo pagar] [sus deudas], 
donde la perífrasis forma un grupo verbal que excluye el complemento directo 
de pagar, pero otras se analizan más adecuadamente si la segmentación se hace 
en la forma [Pudo] [pagar sus deudas], es decir, como un grupo verbal que 
contiene a su vez otro grupo en su interior.

Como en estos casos, la estructura estar por + inf se aleja del criterio de prototi-
picidad en lo que respecta a su categorización como perífrasis, por lo que es necesario 
desgranar todas sus posibles funciones.

En definitiva, la gramática oscila entre considerar estar por + inf o bien como una 
perífrasis no prototípica (tempoaspectual y «de fase preparatoria», ngLE: § 28.1.4c), 
o bien como una locución verbal relacionada con otras estructuras negativas como 
«el grupo preposicional ‹por + infinitivo› cuando modifica a estar, como en una 
tesis que aún está por demostrar» (ngLE: § 28.3.2a). Las diferentes denominaciones 
sugieren que estar por + inf constituye un único esquema formal con diferentes 
lecturas discursivas, de entre las que destacan un uso temporal con sentido de inmi-
nencia (§ 3.1) y un uso que llamamos doxático (§ 3.2), del cual se sirve el hablante 
para formular una opinión.
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3.1. Sentido inminente y sentido tempoaspectual

La construcción estar por + inf puede presentar un sentido de inminencia  
(o de inmediatez5). Como señala Bravo Martín (2011: 2-3), el sentido de inminencia 
entronca con el significado tempoaspectual: sin ser exactamente equivalentes, dentro 
de las perífrasis tempoaspectuales existe la subcategoría de las perífrasis fasales, 
que «aluden a los diversos estadios que se pueden considerar en un proceso» (ngLE: 
§ 28.1.4c). Estos estadios pueden remitir a las fases final (perífrasis terminativas: 
acabar de comer) e inicial (perífrasis incoativas: empiezo a comer), pero también 
a las fases durativa (perífrasis cursiva: estoy comiendo) y previa (esto es, las perí-
frasis de inminencia). Las perífrasis de inminencia remiten a la fase previa y se 
distinguen de las iniciales en que la acción que denotan todavía no ha comenzado; 
dentro de estas, se incluye ocasionalmente la construcción estar por + inf (cuyo 
«valor aspectual de inminencia o inmediatez en la realización de una acción es 
bastante frecuente»; gdLE: § 51.3:2.7). La inclusión de estar por + inf dentro de la 
heterogénea categoría de las perífrasis de inminencia es anecdótica, en comparación 
con otras estructuras que se recogen recurrentemente bajo este rasgo semántico:

(10) La sopa está para comer
(11) La tormenta está al caer
(12) Fulanito está a punto de jubilarse
(13) Me voy a duchar

De entre todos estos tipos, únicamente (13) se corresponde con una perífrasis. 
Los casos de (10) a (12) se pueden descartar como estructuras perifrásticas por los 
motivos que a continuación se aducen.

En primer lugar, todos estos casos presentan dificultades a la hora de categori-
zarlos como perífrasis: sin duda, denotan en cierto modo un sentido de inminencia, 
pero están más unidos por su parecido en torno a este rasgo semántico que por 
criterios formales definitorios. Por ejemplo, (10) es considerado, en su sentido de 
inminencia, como una forma más propia de la lengua clásica, cuya distribución 
sintáctica está más cerca de una estructura consecutiva con valor final (ngLE: § 
28.3.2a). Por su parte, (11) presenta una nominalización del infinitivo mediante el 

5.  En cuanto a los términos de inmediatez e inminencia, cabe precisar que lo inmediato se entiende 
como un hecho que se sigue de otro (sin mediación de tiempo entre ambos), mientras que la inminencia 
remite más bien a la propiedad con la que definir tal hecho. Morfológicamente distintos, en adelante, se 
remite a este sentido como inminente o de inminencia, ya que pensamos que terminológicamente es 
el más adecuado (inmediatez proviene del participio pasado –ya realizado– inmediato).
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artículo el, por lo que estar no funciona como verbo auxiliar. Ambos casos, (10) y (11), 
no pueden considerarse formalmente perifrásticos, aunque semánticamente (por las 
preposiciones finales a y para, que «imprime[n] a las oraciones […] un acusado valor 
prospectivo»; gdLE: § 36.4.2.3) puedan asemejarse a la familia de perífrasis temporales.

Por su parte, la cuestión de la nominalización es determinante para distinguir 
(10) de (11) y (12), dado que en estos últimos ejemplos estar a punto de «no admite 
nominalizaciones: *El tren está a punto de la llegada/*...de eso/*¿De qué está 
a punto el tren?» (gdLE: § 51.3.2.7). Otras pruebas contribuyen a la caracterización 
de ‘estar a punto de + inf’ como perífrasis: los argumentos están seleccionados por el 
infinitivo y no admiten estructuras de relativo (*De llegar es de lo que está a punto 
el tren). Ahora bien, «el carácter perifrástico no es completo ya que, cuando el sujeto 
es de persona, la secuencia es sustituible por una oración completiva ([El coche estuvo 
a punto de arrollarme →] Estuve a punto de ser arrollado por un coche)», además 
de que la anteposición de clíticos «no parece del todo agramatical: ??Se están a punto 
de celebrar las elecciones [frente a Están a punto de celebrarse]» (gdLE: § 51.3.2.7)6. 
De esta manera, «el carácter perifrástico de esta construcción ha sido puesto en tela 
de juicio porque ‹a punto de + infinitivo› puede usarse como expresión predicativa 
sin el verbo estar, como en una especie a punto de extinguirse» (gdLE: § 28.3.2a). 
El cuestionamiento de dicho carácter perifrástico, en suma, nos indica que estar a 
punto de se trata de una perífrasis no prototípica, en la que el sentido de inminencia 
persiste sobre las modificaciones morfosintácticas, como muestra la combinación 
con ciertos sintagmas nominales télicos («Estuve a punto de la quiebra, Estuve 
a punto del infarto»; gdLE: § 51.3:2.7), sin necesidad de seleccionar un infinitivo.

Por último, (13) sí que se reconoce como perífrasis plena; sin embargo, un caso 
como ir a + inf no se incluye dentro de las perífrasis fasales, sino dentro de las 
temporales. Dentro de los valores identificados para ir a + inf, la gramática resalta 
que «[e]s obvio que este valor [de inminencia] está unido al temporal de futuridad» 
(gdLE: § 51.3.2.7, ej. 136):

(14) a. ¿Qué hora es? Van a ser las tres (= «están a punto de ser las tres»)
 b. Señores, va a comenzar el partido (= «está a punto de comenzar el partido»)
 c. Vámonos, que va a llover (= «que está a punto de llover»)

6.  Un amable revisor nos señala que la oración Se están a punto de celebrar las elecciones es 
perfectamente gramatical en su variedad (a efectos de este trabajo, nuestro punto de partida es el español 
peninsular que, en este caso, coincide con el de la Gramática).
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Así, la relación entre expectativa de futuro e inminencia es indisociable, hasta 
tal punto que lo primero incluye lo segundo: «[e]se futuro suele ser inmediato en 
la realidad […] Con la perífrasis [ir a + inf], la futuridad se ve más próxima e, 
incluso, más segura en la apreciación del hablante» (gdLE: § 51.3.2.1)7. Prueba de 
ello es que estos usos de ir a + inf se pueden sustituir por un futuro simple y el 
sentido de inmediatez queda subsumido en el temporal, dado que deriva del sentido 
temporal (más marcado mediante la forma sintética) (gdLE: § 51.3:2.7, ej. 1388):

(15)  - Todos sabemos que, antes o después, {vamos a morir/moriremos}
 - Si te lo digo, ¿me {vas a querer/querrás} más?
 - Aunque sea dentro de veinte años, ese dinero me lo {vas a tener/tendrás} que devolver
 - Cuando acabe la carrera, me {voy a poner/pondré} a trabajar

Ahora bien, en algunos contornos sintácticos los usos tempoaspectuales de ir 
a + inf no presentan un sentido de inminencia (aquellos en los que «no siempre es 
posible sustituir la perífrasis de futuro por un futuro simple»; gdLE: § 51.3:2.7, ej. 139):

(16) a. Si se {van a molestar/*molestarán} tus padres, no vamos
 b. Como no {voy a acertar/*acertaré}, no juego
 c. Aunque {me voy a separar/*me separaré}, estoy tranquila9

Esta no conmutabilidad entre formas de futuro dentro de las cláusulas adverbiales 
impropias dispone, entre otras (vid. Sánchez. 2011), una prueba formal clave para 
deslindar, dentro de los usos tempoaspectuales, aquellos de los que se sigue un 
sentido de inminencia de aquellos de los que no. 

El mismo criterio utilizado para ir a + inf puede aplicarse a los casos de estar 
por + inf cuando esta construcción tiene un sentido de inminencia (ngLE: § 28.3.2a). 
Ello se puede observar mediante los siguientes ejemplos:

(17) El vídeo que estás por ver a continuación es muy divertido

7.  Un revisor anónimo señala su disconformidad esta explicación. Pensamos que la consideración 
de, además de más próxima, más segura ha de entenderse como un matiz ilocutivo que incorpora la 
Gramática para este caso, en el que se sobrentiende que esta apreciación del hablante se da un contexto 
prototípicamente inmediato.

8.  Ejemplo modificado para nuestra argumentación.
9.  A propósito de este ejemplo, un revisor señala que los casos de (16) tienen un matiz dubitativo. 

Esto es cierto, pero pensamos que este matiz dubitativo se deriva de la contraposición entre las cláusulas 
condicionales y concesivas y la negación –explícita en (16a) y (16b) e implícita (‘tranquila’ = ‘no nerviosa’) 
de (16c)– presente en la cláusula siguiente.
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(18) Fulanito está por cumplir 18 años
(19) Tus hijos están por civilizar

En un ejemplo como (17), la construcción estar por + inf tendría un sentido 
de inminencia que se ajustaría a la prueba de la conmutabilidad con las formas 
temporales (17’); sin embargo, casos como (18’) o (19’) complican este análisis:

(17’) El vídeo que {vas a ver/verás} a continuación es muy divertido
(18’) Fulanito {va a cumplir/?cumplirá} 18 años
(19’) Tus hijos ?{van a civilizarse/se civilizarán}

Así, mientras que (17’) permite la sustitución tanto por ir a + inf como por 
el futuro simple, la forma sintética resulta extraña en (18’); por su parte, ambas 
conmutaciones son dudosas en (19’). Ello se puede perfilar mediante la inclusión 
de estos predicados en cláusulas subordinadas impropias:

(17’’) Aunque el vídeo que {vas a ver/verás} es muy divertido, tiene su parte de seriedad
(18’’) Si Fulanito {va a cumplir/?cumplirá} 18 años, podrá votar en las próximas elecciones10

(19’’) *Si/?aunque/?como tus hijos van a civilizarse/se civilizarán, siguen siendo unos salvajes

De este modo, es posible distinguir un uso de estar por + inf con un sentido 
de inminencia en (17’’), mientras que (18’’) y (19’’) se ajustan a otra caracterización 
semántica. El caso más evidente es el de (19) como fórmula negativa (o sea, como 
«grupo preposicional ‹por + infinitivo› cuando modifica a estar» (ngLE: § 28.3.2a):

(19’’’) Tus hijos están por civilizar ≈ Tus hijos no están civilizados

De acuerdo con esto, (19) recibe una interpretación negativa porque «no denota 
inminencia sino ausencia o carencia […] El infinitivo que contiene presenta forma 
activa e interpretación pasiva» (ngLE: § 28.3.2a). Tal y como indica la gdLE (§ 
51.3.2.7, ej. 70b11), esta predicación en forma activa e interpretación pasiva puede 
incluir una cláusula subordinada completiva en función de sujeto:

(20) Está por ver [que se acerque a casa de su hermano]

 (≈ No se ha visto [que se haya acercado a casa de su hermano])

10.  A propósito de este ejemplo, véase nota 6.
11.  Ejemplo ampliado para nuestra argumentación.
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Por su parte, (18’’) es ambiguo; tiene un valor claramente temporal, pero parece 
estar relacionado con las estructuras nominales de interpretación pasiva arriba 
aludidas, con la consiguiente lectura negativa (o sentido de carencia12), lo que 
enlaza con su difícil interpretación en términos de inminencia:

(18’’’) Fulanito está por cumplir 18 años ≈ Fulanito no ha cumplido 18 años

Por consiguiente, hasta donde interesa a nuestro estudio, casos de estar por + inf 
como los de (18) y (19) pueden descartarse como perífrasis con un significado temporal.

3.2. Sentido doxático

Además del sentido inminente contenido en el significado temporal de estar por 
+ inf, algunos autores han insistido en el carácter marcadamente modal de esta cons-
trucción (Gómez Torrego, 1988; Olbertz, 2007; Giammatteo y Marcovecchio, 2010). 
Este carácter modal queda indicado en la gramática como sigue (gdLE: § 44.3.1.2):

Al valor de futuridad se añade, en ocasiones, un valor modal intencional. Ello 
ocurre, por ejemplo, en oraciones condicionales en cuya prótasis solo cabe 
la perífrasis y no el futuro o condicional simples, precisamente porque lo 
dominante, en estos casos, es la modalidad y no el tiempo. De hecho, lo 
‘condicional’ es un tipo de modalidad13.

Este valor modal se reconoce, entonces, como dominante y se le atribuye un 
sentido intencional que dista mucho del sentido inminente. Asimismo, se indica 
la no conmutabilidad con el futuro sintético cuando estar por + inf se ubica en 
una cláusula adverbial impropia. A modo de ejemplo:

(21) Yo estoy por legalizar las drogas
 a. Si yo {estoy por legalizar / *legalizaré} las drogas, es solo mi opinión
 b. Yo no estoy por legalizar las drogas (sino [por legalizar] la prostitución)
 c. Yo estoy por la legalización de las drogas

12.  Cuestión aparte son las lecturas negativas que pueden derivarse de los usos de inminencia. Con 
respecto a la forma estar a punto de, la gdLE señala que «[c]on el auxiliar en pasado se indica una acción 
que no se realizó pero que estuvo muy cerca de realizarse. De ahí que sea equivalente semánticamente 
a las formas adverbiales casi, por poco (no), etc.» (§ 51.3.2.7). Tal paralelismo con estos adverbios, sin 
embargo, es una paráfrasis de las inferencias negativas que pueden seguirse de estar a punto de + inf 
conjugado en pasado; inferencias que, en cualquier caso, son cancelables (se trata de una clase de inferencias 
descrita por Kuteva (1998) como action narrowly averted).

13.  Resaltado nuestro.
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Un caso como (21) no puede conmutarse gramaticalmente mediante formas con 
valor de futuridad evidente (21a), sino –en todo caso y de acuerdo con la cita de 
arriba– por formas condicionales (?Si yo legalizaría (o no) las drogas, es solo mi 
opinión14). Además, la negación puede focalizarse sobre el argumento seleccionado 
por el verbo pleno (21b), así como este puede nominalizarse (21c) (como ocurre 
con los usos no perifrásticos con matices finales; cf. supra ejs. 10-11). Pudiendo 
parafrasearse por ‘estar a favor de’, denominamos este uso como sentido doxático, 
puesto que sirve al hablante para expresar una posición subjetiva con respecto a un 
estado de cosas (en línea con otros estudios sobre fenómenos perifrásticos definidos 
como epistémicos; vid. Cornillie, 2004, 2005).

Es importante señalar que las lecturas negativas asociadas al sentido doxático, 
si bien parecen solaparse con las lecturas de tipo ‘grupo preposicional con por’ –las 
denominadas lecturas de carencia; ejs. (18) a (19)–, no están gramaticalizadas (22a), 
sino que son cancelables (22b):

(22) a. Yo estoy por privatizar la sanidad
 (+> no lo está)
 b. Yo estoy por privatizar la sanidad, así que, por mí, que siga siendo privada
 (+> lo está)

Al igual que son cancelables las lecturas más o menos convencionalizadas (gdLE: 
§ 51.3.2.7) que en un contexto dado pueden generase del sentido de inminencia (23b):

(23) a. El vídeo que estás por ver
 (+> pero no verás)
 b. El vídeo que estás por ver
 (+> y verás)

A diferencia de los usos de estar por + inf como grupo preposicional (tus 
hijos están por civilizar), cuya lectura negativa es indisociable de su estructura 
(cf. 10-11), ni los usos perifrásticos con sentido inminente, ni los usos con sentido 
doxático, implican necesariamente negación. Son, eso sí, usos de los que pueden 
inferirse lecturas negativas –cf. (22a) y (23a)–, pero estas lecturas responden a una 
implicatura, al menos en la medida en que (22b) y (23b) se prestan a una cancelación. 
Finalmente, la cancelabilidad de dichas lecturas permite también distinguir los 

14.  La única interpretación posible de esta oración es la de Si yo legalizaría las drogas o no como 
cláusula completiva.
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sentidos inminente y doxático de otro uso analizable desde una perspectiva 
discursiva: estar por + inf en su funcionamiento aproximativo.

4. SOBRE EL USO APROXIMATIVO DE LA CONSTRUCCIÓN «ESTAR 
POR + INFINITIVO»

Puede sumarse, a los sentidos inminente y doxático de estar por + inf, un 
sentido aproximativo. Volviendo sobre el ejemplo (9), aquí reenumerado:

(24) [un amigo a otro en un bar, esperando a un camarero que tarda en atenderlos]
 A: Madre mía, ¡cuánto tarda el camarero!
 B: (Oye/mira) (yo) estoy por irme…

Nuestro planteamiento considera que este uso puede describirse en términos 
de proximidad y polaridad:

(24’) (yo) estoy por irme (estoy-por—P)
 a. componente próximo: proximidad a P 
 b. componente polar: (pero) (aún) ¬P

Caben dos pruebas formales que perfilan este funcionamiento aproximativo de 
estar por + inf, frente a los usos con sentido inminente o doxático. La primera tiene 
que ver con el componente próximo: el funcionamiento aproximativo de estar 
por + inf, al denotar una cercanía tal a la realización de P, admite otros elementos 
escalares, como el adverbio de foco hasta. Por ejemplo:

(25) Yo hasta estoy por irme

Esta combinación con hasta (25) se adecua también al sentido doxático (26), 
pero no parece gramatical con el sentido inminente (27):

(26) Luis hasta está por privatizar la sanidad
(27) ??El vídeo que hasta estás por ver

Mientras que en el sentido inminente resulta extraño (27)15, los sentidos 
aproximativo (25) y doxático (26) admiten una focalización escalar con hasta; 

15.  Otra cuestión sería la de una lectura con los condicionantes enunciativos del uso aproximativo 
(Yo hasta estoy por ver el vídeo, en un contexto que presuponga no poder o no deber verlo), en cuyo 
caso no cabría plantear la lectura de inminencia.
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ello haría equivalentes ambos usos, de no ser por una segunda prueba formal, 
relativa al componente polar: las lecturas negativas que puedan desprenderse de 
la construcción estar por + inf responden a implicatura en el sentido doxático, 
mientras que la formulación de un ejemplo como (24) presupone necesariamente 
dicha lectura negativa:

(24’’) Yo estoy por irme
 (→ pero aún no me voy)
 (→ #pero me voy)

Esto no ocurre con el sentido doxático, que no presupone una negación, de ahí 
que las lecturas negativas de este puedan, en principio (ejs. 22a y 22b), cancelarse:

(22’) Luis está por privatizar la sanidad
 (→ la sanidad aún es privada)
 (→ la sanidad ya es privada)

Al binomio próximo-polar hay que añadirle una expectativa temporal (ya 
asociada a otras construcciones aproximativas; Amaral y Del Prete, 2010; Pons 
Bordería y Schwenter, 2011) que proyecta hacia el futuro la realización del ‘irse’:

(28) (yo) estoy por irme (estoy-por—P)
 a. componente próximo: ‘proximidad a P’
 b. componente polar: ‘(pero) aún ¬P’
 c. temporaliDaD: ¬P en tiempo0 → P en tiempo+1

Consiste en un uso especializado discursivamente en la proyección de eventos en 
el tiempo: se niega la realización de P en el momento de la enunciación (tiempo0) 
y remite a su posible realización en el futuro (tiempo+1). Así, en esta estructura, el 
componente próximo, orientado argumentativamente hacia P, sirve al hablante 
para expresar un punto de vista favorable a ‘marcharse’ (18a) pero, al enunciarse, 
implica automáticamente una lectura negativa (28b), por la que se interpreta una 
concesión a cambiar de intención. De esta manera, el sentido aproximativo de 
estar por + inf se revela como un uso a caballo entre el valor modal-intencional 
(lo doxático, proyectado en un tiempo+1) y una negación de lo dicho (lo inminente, 
en un tiempo0).
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Cabe preguntarse, entonces, por las condiciones que propician este uso 
aproximativo (§ 4.1), así como por los contextos en que este funcionamiento de 
estar por + inf emerge (§ 4.2).

4.1. Significado aproximativo y enunciación

En este apartado indagamos algunas ocurrencias de la construcción estar por + inf, 
relevantes para un primer acercamiento cualitativo (si bien futuros trabajos requerirán 
de un análisis de corpus más amplio). Diversos ejemplos16 apuntan a que el funciona-
miento aproximativo depende de unas condiciones determinadas en la enunciación:

(29) Tutú.- Estoy por asegurar que se trata de una de esas casas con bicho que Él y su 
socio compran por dos duros y, una vez eliminado el gusano, venden a precio de oro.

 (Roel, Lola: «Las ratas van a la oficina». Aullidos y humareda. Las ratas van a la 
oficina. Madrid: Fundamentos, 2010)

(30) PACÍFICO.- ¿Se puede ya? (Silencio. Perpetua sigue cantando, como una letanía) 
Pues será que sí que se puede. (Entra y también se sienta, pegado a la pared) Es-
toy por irme a hacer un cafelito... (silencio) Con bollo maimón para mojar, que 
nos lo ha traído una que le encontraste novio. (Silencio) ¿Nadie gusta? (Silencio) 
Que el café está muy rico, que es del de el otro lado de la raya, del que trae el ca-
mellito pintado

 (Ripoll, Laila: Santa Perpetua. Madrid: Huerga y Fierro Editores, 2011)

En primer lugar, es común encontrar la formulación aproximativa de estar 
por + inf en primera persona del singular del presente de indicativo; así, tanto (29) 
como (30) se pueden parafrasear en términos próximo-polares:

(31) a. Estoy cerca de asegurarlo (P en tiempo+1), aunque no lo aseguro (¬P en tiempo0)
 b. Estoy cerca de tomar un café (Q en tiempo+1), aunque no lo tomo (¬Q en tiempo0)

En segundo lugar, esta formulación en primera persona del singular tiene lugar 
en contextos dialogales, en los que la interacción permite al resto de interlocutores 
relacionar la enunciación de estoy por con una concesión a lo dicho mediante 
esta construcción (‘estoy por tomarme un café, aunque no lo he tomado aún’). 

16.  Todos los ejemplos provienen de la base de datos coRpES xxi (<http://www.rae.es/recursos/
banco-de-datos/corpes-xxi>; consultado el 11/01/2021) a partir de una búsqueda de la forma estoy por, 
filtrada de los casos componenciales identificados en § 3 y en la variedad peninsular. El resaltado es 
nuestro en todos los ejemplos de la sección.
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El terreno de la oralidad es propicio para la aparición de estoy por y es frecuente 
encontrar contextos que reproducen marcas propiamente coloquiales, adyacentes 
a esta construcción aproximativa en la escritura:

(32) -Deja, deja, Ruth... ¿Qué me vas a agradecer, imbécil? Al fin y al cabo, yo he 
estado viviendo en tu casa, y aunque no hubiera sido así... Para mí es un honor 
que duermas aquí. Es más, estoy por pedirte que te quedes a pasar unos días aquí. 
Así tú te sentirías mejor y podríamos trabajar juntos en el guión, que bastante 
retrasado lo llevamos, y mataríamos dos pájaros de un tiro.

 (Etxebarria, Lucía: De Todo lo Visible y lo Invisible. Una novela sobre el amor 
y otras mentiras. Madrid: Espasa Calpe, 2001)

(33) […] ni que lo regalaran, el pescado, aguarda un fisco que cierro la ventana porque 
con el rebumbio que arma la camioneta no te oigo... ¿Rosi? Sí, ya cerré... No, no 
te apures, que ella salió de compras y no creo que llegue tan luego... Oye... Que 
desde el otro día estoy por llamarte pa contarte, m’hija, que me pasó una cosa que 
cuando me acuerdo, entodavía me daño toda, y de’que llegué hoy lunes cas’de Sita 
Celia no he hecho sino acechar a ver si se iba la señora pa llamarte...

 (Criado, Ana: «Hay que ve’lo pa cre’lo». El ruido de las miradas. Madrid: Lengua 
de trapo, 2001)

Ambos fragmentos, (32) y (33), reproducen un fluir conversacional que presupone 
un interlocutor; como se colige17 de las pausas (representadas mediante puntos 
suspensivos) para la cesión o mantenimiento del turno, las instrucciones formulativas 
(que no subordinante) y los elementos fático-apelativos (tales como vocativos, 
Ruth/¿Rosi?, o los marcadores del discurso interpersonales, Oye). Asimismo, en 
línea con otras construcciones aproximativas canónicas (Pardo Llibrer, 2022: §3.4.2), 
estoy por puede conllevar la reformulación de un segmento discursivo previo:

(34) No es fácil entender siempre lo que, en otro tiempo, preferí llamar amor homogéneo. 
Pero creo que este amor entre iguales, plural al tiempo como debe ser, alcanza su 
mayor veracidad, estoy por decir su cumplimiento mejor, cuando esos iguales 
se aceptan como iguales y en cierto modo, y a la par, como iguales contrarios.

(De Villena, Luis Antonio: La nave de los muchachos griegos. Madrid: Alfaguara, 2003)

17.  Sobre la mímesis de la oralidad en lo escrito, véase López-Serena (2007 –esp. § 4–) y López-
Serena y Sáez Rivera (2018).
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En definitiva, las restricciones enunciativas para el funcionamiento aproximativo 
de estar por + inf apuntan hacia una formulación en primera persona del singular 
(estoy por) mediante la cual el hablante expresa un punto de vista proclive al 
contenido de lo dicho (Ducrot, 2000). Al tiempo que estoy por sirve de estructura 
marco para encauzar un posicionamiento del hablante (componente próximo), se 
niega su realización inmediata en el tiempo0 de la enunciación (componente polar) 
y, como correlato comunicativo, interpela el posicionamiento del otro hablante.

4.2. Enunciación aproximativa: relación estructural con el contexto discursivo

Se pueden resumir como siguen las cuatro restricciones enunciativas básicas 
para el funcionamiento aproximativo de estar por + inf:

a. Expresa un punto de vista en primera persona del singular favorable a la 
consecución de lo dicho en un tiempo+1 (esto es, la expectativa de futuro).
b. Se da en marcos discursivos que contraponen este punto de vista y la 
situación de la enunciación.
c. Persigue una reacción del otro hablante (ya que el componente polar tiene 
como correlato una concesión al punto de vista del interlocutor).
d. Predomina en la oralidad (aunque es igualmente reproducible en la escritura).

Estos cuatro factores para la interpretación aproximativa de estar por + inf 
invitan a vincular la enunciación con el contexto discursivo. Para explicar esta 
vinculación, es posible relacionar estas condiciones pragmático-discursivas con 
ciertas restricciones estructurales. Tanto –a)– el punto de vista del hablante como 
–b)– su contraposición con la situación enunciativa, fundamentales para la inter-
pretación próximo-polar, guardan relación con la aparición de estar por + inf en 
las posiciones iniciales del enunciado. Así, mientras que un ejemplo como (35) tiene 
una lectura aproximativa, esta no es posible en (36):

(35) Estoy por irme mañana a Santander a verla otra vez (mientras escribo esto todavía 
quedan entradas). Y que le vayan dando a Barbra Streisand.

 (Belmonte, Rosa: «Liza, la estrella no fugaz de la noche». ABC.es. Madrid: abc.
es, 2007-08-14)

(36) Padre, me deja usted muy sorprendida. Estoy por preguntarle ahora a usted lo 
mismo que le he preguntado a él. Padre, ¿es usted creyente?

 (Lindo, Elvira: Una palabra tuya. Madrid: Seix Barral, 2005)
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El primer ejemplo (35) da pie a una interpretación aproximativa (‘estoy por ir 
a Santander, aunque no vaya de momento’) difícilmente replicable en el segundo 
ejemplo (36): por una parte, no se da una lectura negativa, como constata el hecho 
de que finalmente se realice la pregunta (Padre, ¿es usted creyente?); por otra parte, 
estoy por no ocupa aquí una posición inicial desde el punto de vista discursivo. 
Quiere esto decir que la construcción aparece gráficamente después de un punto, 
pero, en el proceso de mímesis oral, (36) reproduce una intervención en la que estoy 
por no encabeza el enunciado (en todo caso, la posición inicial la ocupa el vocativo 
Padre seguido de una coma). Por añadidura, con (36) es plausible una interpretación 
en los términos del sentido de inminencia, lo que no resulta tan viable con (35):

(35’) ??{Voy a ir / iré} mañana a Santander a verla otra vez (mientras escribo esto to-
davía quedan entradas). Y que le vayan dando a Barbra Streisand.

(36’) Padre, me deja usted muy sorprendida. {Voy a preguntarle / le preguntaré} ahora 
a usted lo mismo que le he preguntado a él. Padre, ¿es usted creyente?

En cuanto a las restricciones concernientes a –c)– la reacción del interlocutor 
y –d)– la oralidad como lugar por defecto de aparición de esta construcción, cabe 
remarcar cómo estar por + inf, en su funcionamiento aproximativo, aparece 
sistemáticamente en encadenamientos discursivos. En las pocas ocurrencias 
estrictamente orales –y no miméticas de la oralidad– que nuestra muestra arroja, 
la enunciación de estoy por se sigue de un enunciado anterior, pero también 
determina la continuidad del discurso. Este tipo de intervenciones, en los estudios 
sobre análisis conversacional, se ha etiquetado como intervención reactivo-iniciativa 
(abreviado Iri; vid. Briz y Grupo ValEsCo, 2003; Grupo ValEsCo, 2014; Espinosa 
Guerri, 2016, 2019). Se trata de intervenciones que, en el desarrollo de un diálogo, 
constituyen una reacción que responde necesariamente a algo dicho anteriormente 
y que, al mismo tiempo, motivan la continuación de la conversación, es decir, son 
la reacción a una intervención iniciativa –Ii– previa y enlazan con la intervención 
reactiva –Ir– subsiguiente). Póngase por caso:

(37) [concluyendo una entrevista radiofónica]
 A: sí sí sí
 B: lo que lo que nos comentaba Javier Urra
 A: es genial
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  [Ii] —B: al que le invitamos para dentro de muy poquito
 [Iri] —A: estoy por quedarme 
 [Ir] —B: pues yo encantada / yo encantada
           A: oye muchísimas gracias Mariángeles
                  B: gracias Javier / hasta muy prontito
 (rtve.es: Últimas preguntas. Javier Urra)

En calidad de intervención reactivo-iniciativa, la enunciación de estoy por 
quedarme en (37) no puede iniciar por sí misma un diálogo, sino que depende 
de un marco discursivo previamente articulado, encadenado con otro segmento 
requerido argumentativamente (‘invitación a volver pronto al programa’ → ‘estoy 
por quedarme, aunque no pueda’). La aparición de estar por + inf en contextos 
conversacionales del tipo reactivo-iniciativo parece ser una restricción estructural 
para la enunciación aproximativa de esta construcción, como prueba lo incon-
gruente de conmutar (37) por un sentido ya inminente (37’), ya doxático (37’’):

(37’) 
 [Ii] — B: al que le invitamos para dentro de muy poquito
 [Iri] — A: ?{voy a quedarme / me quedaré}
 [Ir] — B: pues yo encantada / yo encantada
 
(37’’) 
 [Ii] — B: al que le invitamos para dentro de muy poquito
 [Iri] — A: ?{estoy a favor de / tengo la intención de quedarme}
 [Ir] — B: pues yo encantada / yo encantada

En el caso de emplear una equivalencia con el sentido inminente (37’), la inter-
vención de A no es congruente con la reacción de B, dado que formula un punto de 
vista del interlocutor (‘yo encantada’) no aludido por las formas tempoaspectuales (ir 
a + inf o futuro simple); del mismo modo, una equivalencia con el sentido doxático 
(37’’), si bien puede generar la reacción de B (‘tengo intención de quedarme’ → ‘yo 
encantada’), no es coherente con la intervención iniciativa del discurso previo.

5. CONSIDERACIONES FINALES

En síntesis, la construcción estar por + inf presenta una enunciación (estoy por) 
que involucra un punto de vista y un contexto vinculados con ciertas restricciones 
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estructurales (posición inicial y consecución de intervenciones iniciativo-reactivas en 
la oralidad), lo que contribuye a distinguir el funcionamiento aproximativo de los 
otros sentidos. Estos tres sentidos se relacionan entre sí en torno a un mismo esquema:

El uso inminente puede, en principio, formularse con el verbo estar en todas 
las personas de la conjugación, al igual que sus equivalentes perifrásticos (ir a + inf) 
o sintéticos (futuro simple), y puede constituir una reacción conversacional –cf. 
supra ej. (37’)– sin continuar necesariamente el discurso. El uso doxático presenta 
una conjugación defectiva (tiende a estar formulado en primera persona) y –cf. 
supra ej. (37’’)– puede dar lugar a otra intervención: enlaza con el componente 
próximo ascendente del uso aproximativo, pero sus lecturas negativas, cuando se 
dan, son cancelables. Por último, el uso aproximativo es claramente defectivo (estoy 
por)18: especializado discursivamente en posiciones iniciales, encadena –en tanto 
que intervención reactivo-iniciativa– dos puntos de vista, contraponiendo el del 
hablante al asumido en el discurso previo, esto es, el componente polar.

Tal y como han señalado algunos autores con respecto a otras formas con sentido 
de inminencia (Carrasco Gutiérrez, 2006; Giammatteo, Marcovecchio y Albano, 
2011), y en línea con los valores modales (Giammatteo, 2014; gdLE: § 44.3.1.2) 
que, como el sentido doxático, desarrollan ciertos usos perifrásticos, se vislumbran 
algunas conexiones entre las diferentes realizaciones de estar por + inf. Luego, 
encontramos un sentido inminente, emparentado con otras perífrasis o formas 
verbales tempoaspectuales, de donde parten nuevos sentidos más especializados 
discursivamente. Dichos sentidos serían el aproximativo y el doxático: el primero 
presenta un componente próximo semejante al rasgo semántico de ‘inminencia’ 
y el segundo, ciertas lecturas negativas cancelables que se revelan, a modo de 
componente polar, automatizadas cuando estoy por se ajusta a las restricciones 
enunciativas pertinentes. 

18.  A este respecto, se nos han señalado en la revisión dos posibles casos en que estoy por puede 
funcionar en plural: el primer caso, un plural colaborativo (Estamos por irnos si no nos atienden) o un 
uso –en términos del revisor– no performativo (Luis nos dijo que estaba por abandonar la carrera); 
estos casos son, sin lugar a duda, plausibles y quedan pendientes para futuros análisis.

Figura 2. Esquema: forma y significado en estar por + inf
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Los tres sentidos de estar por + inf facilitan una representación gradual de 
esta construcción, siendo el sentido inminente el significado de partida para dos 
especializaciones discursivas funcionalmente diferentes: el sentido doxático adquiere 
un carácter ilocutivo que compromete el punto de vista subjetivo del hablante, 
mientras que el sentido aproximativo interpela el punto de vista del interlocutor, 
con lo que la negación queda fijada en los encadenamientos dialogales.
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El origen de este monográfico se remonta al debate científico desarrollado en 
el seno de la quincuagésima edición del Simposio de la Sociedad Española de 
Lingüística –celebrado en el Centro de Ciencias Humanas y Sociales del CSIC, 
entre los días 5 y 8 de abril de 2022, en Madrid– y, más concretamente, a la sesión 
monográfica dedicada a Contacto lingüístico y diglosia, coordinada por Montserrat 
Benítez Fernández, María Ángeles Gallego y Jesús de la Villa Polo. En dicha 
sesión se plantearon diversas cuestiones relacionadas con el contacto lingüístico 
y la diglosia, con especial protagonismo de las lenguas semíticas (árabe y hebreo) 
y las lenguas clásicas (griego y latín), que nos permitieron contrastar no sólo los 
fenómenos lingüísticos planteados, sino también las metodologías y tradiciones 
de estudio en torno a este tema en los campos de la Filología Clásica y la Filología 
Semítica. Aunque este monográfico se centra en la lengua árabe, las discusiones que 
surgieron en dicha sesión sobre las otras lenguas y ámbitos de estudio respectivos han 
enriquecido las contribuciones y están en gran medida incorporadas a los artículos, 
todos ellos presentados originalmente como comunicaciones en dicho Simposio. 
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MONTSERRAT BENÍTEZ FERNÁNDEZ YMARÍA ÁNGELES GALLEGO

El concepto central de aquel panel y de este monográfico es, por lo tanto, el 
de «diglosia», que los investigadores llevan más de un siglo analizando desde que 
Psichari lo aplicase en 1885 para referirse a la situación de la lengua griega. Si nos 
centramos en el uso del término aplicado a la lengua árabe, fue William Marçais 
(1930) quien lo aplicó por primera vez a esta lengua. Sin embargo, el concepto lleva 
estando en el centro de los debates lingüísticos desde que Ferguson lo popularizara 
en su polémico artículo publicado en Word en 1959. Para teorizar sobre la cuestión, 
Ferguson aplica el concepto a cuatro comunidades de lengua diferentes entre las 
que se encuentran, como no podía ser de otra manera, el griego y el árabe, pero 
también otras situaciones diglósicas como las que se producen en Suiza y en Haití. 
En aquel trabajo el fenómeno se define de la siguiente manera:

(…) una situación relativamente estable en la que, además de los dialectos 
primarios (que pueden incluir un estándar o estándares regionales), se encuentra 
una variedad superpuesta muy diferente y altamente codificada (a menudo 
gramaticalmente más compleja), vehículo de un corpus amplio y respetado de 
literatura escrita –bien de un período anterior o de otra comunidad de lengua–, 
ampliamente aprendida a través de la educación formal y usada principalmente 
por escrito o en situaciones formales orales y no en conversaciones ordinarias 
por ningún sector de la comunidad. (Ferguson, 1959, p. 336)4

Ferguson llega a esta definición tras describir 9 rasgos que considera caracterís-
ticos de la diglosia y que se producen en los cuatro estudios de caso de su trabajo. 
Estos rasgos son los siguientes: 1) la función, ya que tanto la variedad H[igh] 
como la variedad L[ow] ejercen funciones que les son propias; 2) el prestigio, ya 
que tradicionalmente la variedad H es más respetada que la variedad L, llegando 
incluso a negarse la existencia de esta última; 3) el patrimonio literario que se 
expresa normalmente en la variedad H; 4) la adquisición, que se realiza mediante 
la socialización primaria para la variedad L y a través de la enseñanza para la 
variedad H; 5) la estandarización, que se traduce en la amplia tradición de estudios 
gramaticales relativos a la variedad H; 6) la estabilidad, ya que es una situación 
que perdura durante varios siglos; 7) la gramática, que diferencia a las variedades 
H y L porque la primera suele disponer de categorías gramaticales que no existen 
en la segunda; 8) el léxico, ya que la variedad H debe incluir expresiones técnicas 
que no siempre tienen su equivalente en la variedad L; 9) la fonología, porque el 
inventario fonológico de ambas variedades forman parte de un único sistema. En 

4.  La traducción es nuestra.
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INTRODUCCIÓN

ese sistema, los sonidos de la variedad H que no se encuentran en la variedad L a 
menudo son remplazados por los de esta última variedad.

Desde aquel trabajo seminal, numerosos son los estudios que se han centrado 
en esta cuestión desde diferentes perspectivas. Hay investigadores que han tratado 
de completar las lagunas del trabajo de Ferguson (1959) añadiendo la noción de 
bilingüismo al concepto de diglosia (Fishman, 1967) o que la han concebido como 
producto del contacto de lenguas (Sayahi, 2014). Centrándonos exclusivamente en el 
caso de la lengua árabe –ya que tratar sobre otras lenguas excedería el marco temático 
y espacial de este artículo–, se ha mostrado que, raramente, la diglosia concierne 
exclusivamente a dos niveles (Badaoui, 1973; Youssi, 1983; Moscoso García, 2010) 
y la investigación ha tratado de explicar en qué consiste cada uno de los estratos 
que se encuentran en el concepto de la diglosia, especialmente las variedades mixtas 
que se encuentran entre el árabe clásico y las variedades vernáculas (Mitchel, 1986; 
Youssi, 1992; Mejdell, 2011 y 2012). Los estudios han determinado, incluso, que las 
diferentes variedades de la lengua árabe no son las distintas caras de una moneda, 
sino que forman parte de un único sistema, lo que se ha dado en llamar continuo 
lingüístico (Hary, 1996). Por otro lado, se ha puesto de manifiesto la existencia y 
convivencia de varias normas prestigiosas (Abdel Jawad, 1986); se han analizado 
las funciones que las variedades alta (H) o baja (L)5 ejercen en la sociedad (Haeri, 
2003; Bassiouney, 2010) y cómo funciones propias de la variedad H no son ya 
exclusivas del árabe moderno estándar (Miller, 2013; Caubet, 2017; Achour, 2022; 
Ferrando, 2012). De la misma manera, los investigadores han reflexionado sobre la 
posibilidad de que este concepto –la diglosia– sea fruto, en realidad, de la ideología 
lingüística dominante en la que la lengua clásica es un ideal inalcanzable (Ferguson, 
1996; Brustad, 2017; Hachimi, 2013). 

Es importante señalar, en cualquier caso, que mucho antes de que surgiera el 
concepto de diglosia como tal y la discusión que hemos resumido más arriba, existió 
en el mundo árabe conciencia sobre la existencia de dos grandes variedades de la 
lengua árabe. Desde la época medieval se diferenció entre ambas con las denomina-
ciones genéricas de al-luġa al-fuṣḥà (= lengua correcta/elocuente, a la que solemos 
referirnos como «árabe clásico») y al-luga al-‘āmmiyya (= lengua del vulgo/de 
la gente común, a la que solemos referirnos como «árabe vulgar»). El origen de 

5.  En el caso del árabe, la variedad alta o H, es la llamada «árabe clásico», «literario», «moderno», 
«estándar», entre otros términos, mientras que la variedad baja, o L, es denominada «árabe vernáculo», 
pero también «dialecto», «árabe dialectal», «árabe vulgar», «árabe oral», etc. En esta publicación tratare-
mos todos estos conceptos, tanto los relativos a la variedad H como a la variedad L, como sinónimos.
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esta división se atribuyó tradicionalmente a la corrupción o deterioro de la única 
variedad que se reconoce como auténtica lengua árabe, es decir, al-luġa al-fuṣḥà, 
a consecuencia de su contacto con las lenguas de los pueblos no-árabes6. Dentro de 
esta narrativa, el contacto que supuestamente desencadenó el proceso de corrupción 
lingüística tuvo lugar en la etapa de la gran expansión del islam entre los siglos vi y 
viii e.c., en la que grandes comunidades no-arabófonas y practicantes de religiones 
distintas del islam, fueron incorporadas al nuevo imperio islámico7. Así lo expresa 
en diversos pasajes de su Introducción a la historia universal (Muqaddima) el 
famoso intelectual musulmán Ibn Jaldún (1332-1406):

La lengua de la población de oriente se diferencia en alguna medida de la lengua 
de la gente de al-Magrib, y lo mismo ocurre con la de la gente de al-Andalus con 
respecto a ambas. Todos ellos consiguen expresar, cada uno en su lengua, lo que 
desean comunicar (…) La carencia de vocales casuales no les supone impedimento 
ninguno, como dijimos a propósito de los árabes beduinos de esta época. Y en 
cuanto a que está más alejada de la lengua árabe primitiva que la de los árabes 
beduinos actuales, ello se debe a que el alejamiento de la lengua procede siempre 
del contacto con poblaciones extranjeras, de manera que quien más se mezcla con 
ellas hace que su lengua se aleje más de la original (…) Esto es algo que se puede 
observar en las ciudades de Ifriqiya, de al-Magrib, de al-Andalus y de oriente. 
En Ifriqiya y en al-Magrib los árabes se mezclaron con los beréberes que allí 
había, de habla no árabe (…) Por eso las formas extranjeras se impusieron en la 
lengua árabe que ellos emplean y se formó una lengua mezclada en la que lo no 
árabe predomina, como ya dijimos, por lo que se trata de una lengua alejada de 
la lengua primitiva. Y lo mismo ocurre en oriente, donde los árabes dominaron 
a persas y turcos y se mezclaron con ellos. (…) La lengua se fue corrompiendo 
al alterarse su uso y acabó convirtiéndose en otra lengua. Y lo mismo ocurrió 
en al-Andalus por el contacto con extranjeros gallegos y francos [= cristianos]. 
(Ruiz Girela, 2008, pp. 687-688)

6.  La realidad es que muy posiblemente existieran variedades neo-árabes ya en época preislámica 
(véase Corriente, 1971). Aunque no existe una única teoría consensuada, en la actualidad se entiende que 
el origen del neo-árabe o «árabe vulgar» en sus múltiples variedades responde a una serie de factores que 
tienen que ver con la propia evolución interna de la lengua, junto con fenómenos de adstrato, substrato 
y superestrato que sí estarían relacionados con el contacto con lenguas no-árabes pero también con el 
contacto entre los distintos dialectos árabes. Véase un resumen sobre las diversas teorías en Versteegh 
(2001, pp. 93-113).

7.  Así, por ejemplo, lo refiere Ibn Jaldún (Ruiz Girela, 2008, p. 687) al hablar de las características 
lingüísticas de la gente de las ciudades. Según el pensador musulmán, estos grupos de población que 
tras la conquista islámica adoptaron la lengua árabe fueron un factor determinante en su pérdida de 
desinencias y corrupción general. 
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Según la tradición islámica de época medieval, la necesidad de corregir los errores y 
evitar la contaminación lingüística que había producido el contacto con los no-árabes 
estuvo en el origen de la composición de la primera gramática árabe. Este propósito 
estaba, además, estrechamente relacionado con el ámbito religioso puesto que la 
preservación y conocimiento del árabe clásico resultaba esencial para una correcta 
comprensión del Corán. Estos aspectos quedan claramente reflejados en el relato 
legendario transmitido por Abū Bakr Muḥammad ibn al-Anbārī (m. 1181)8 en torno 
al nacimiento de la ciencia gramatical. Según al-Anbārī, en esa primera etapa de 
expansión del islam, el gobernador de Basora, preocupado por el efecto pernicioso 
que tenía en la lengua árabe el elevado número de extranjeros en su territorio y 
que había llevado a su deterioro y corrupción, solicitó a Abū al-Aswad al-Duʾalī 
(603-689) que compilara y describiera los principios de la lengua sagrada. Inicial-
mente, el sabio musulmán rechazó la propuesta al considerar que no estaba a la 
altura de poder formular las normas de la lengua de la Revelación. Sin embargo, 
posteriormente, al escuchar por la calle los errores que se cometían al recitar el 
texto árabe del Corán, decidió finalmente aceptar el encargo.

Esta visión del neo-árabe como una versión contaminada o vulgar del árabe 
clásico impidió que existiera una literatura escrita en las diversas variedades habladas, 
con contadas excepciones como los refraneros o algún otro tipo de literatura 
popular, tal y como sucede en las situaciones diglósicas. Podemos reconstruir, sin 
embargo, este estadio de desarrollo del neo-árabe en la época medieval a través de 
diversos mecanismos. Uno de ellos es utilizar los testimonios recogidos en un género 
conocido como Laḥn al-ʿāmma o Tratado de errores lingüísticos cometidos 
por la gente común. El primer tratado que nos ha llegado de este género fue 
obra del andalusí Abū Bakr al-Zubaydī (928-989) quien justifica su obra con los 
consabidos argumentos que describen la lengua árabe vulgar o ʿ āmmiyya: «Se trata 
de alteraciones debidas al vulgo, que ha modificado la pronunciación o adaptado 
significados, siendo seguidos en esta práctica por mucha gente, hasta el punto de 
que estos usos incorrectos se han infiltrado en la obra de poetas y hasta los más 
eminentes escritores y funcionarios los incluyen en su correspondencia y utilizan 
expresiones depravadas en sus conversaciones»9.

Otro de los procedimientos habituales para obtener información sobre el 
neo-árabe es el estudio de los diversos niveles de lengua que reflejan obras pretendi-
damente escritas en árabe clásico pero que, de hecho, contienen abundantes rasgos 

8.  Traducción adaptada del texto inglés de Versteegh (1997, p. 3).
9.  Cita recogida en Pellat (2023).
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que no se corresponden con la variedad elevada. Como suele ocurrir en las situaciones 
diglósicas, la estricta división entre «variedad alta» y «variedad baja» que existe en el 
imaginario de los hablantes no se corresponde a la realidad lingüística. En la mayor 
parte de los escritos medievales que habitualmente adscribimos lingüísticamente 
al árabe clásico se pueden hallar numerosas interferencias del árabe vulgar, así 
como otra serie de rasgos que surgen de un conocimiento limitado de la variedad 
elevada como, por ejemplo, las pseudocorrecciones10. En relación con esta línea 
de trabajo contamos en este monográfico con el artículo de Estefanía Valenzuela 
Monchón, «La variación lingüística en fuentes árabes de al-Andalus: el Manual de 
ʿAbd al-Raʾūf (Córdoba, s. X)», en el que la autora analiza los rasgos no-estándar 
que aparecen en dos manuscritos de un manual de ḥisba andalusí del siglo x en los 
niveles ortográfico, fonético, léxico, morfológico y sintáctico. Identifica, además, 
una serie de factores que intervienen en la expresión de la variación lingüística que 
indicarían la existencia de patrones regulares en el empleo de esas formas no-es-
tándar en una aproximación novedosa en este campo. Otro aspecto abordado en 
este monográfico en relación con el uso de la lengua árabe en al-Andalus y, más 
concretamente, con los préstamos léxicos del árabe andalusí al romance castellano, 
es el estudio realizado por María Ángeles Gallego y Patricia Giménez Eguíbar en 
torno a «A/Al- inicial como identificador de arabismos en la Recopilación de 
Diego de Guadix». En esta contribución las autoras analizan este conocido diccio-
nario del siglo XVI y describen específicamente los mecanismos utilizados para el 
establecimiento de etimologías a través de las entradas que comienzan por a/al-, 
así como la percepción general de Diego de Guadix y de algunos contemporáneos 
suyos sobre la lengua árabe y la existencia de sus dos grandes variantes (la «mala» 
y la «buena» algarabía).

Como vemos, en el mundo arabófono ya se producían debates en torno a 
la diglosia incluso antes de que se acuñara el término, pero, en la actualidad, la 
coexistencia de lenguas y culturas ha aumentado exponencialmente con respecto a 
otros periodos del pasado en un mundo hiperconectado como el actual. De hecho, 
varios factores extralingüísticos inciden en la hiperconectividad y el contacto entre 
lenguas, variedades, etc. Entre esos factores vamos a mencionar cuatro que nos 

10.  Los rasgos de la lengua coloquial o que no se corresponden al árabe clásico suelen ser más ha-
bituales en escritos de autores judíos o cristianos ya que estas comunidades no comparten la percepción 
islámica del árabe como lengua sagrada. Por otra parte, el desconocimiento no es en su caso necesariamente 
la causa de no seguir fielmente los paradigmas de la variedad elevada por lo que el propio concepto de 
pseudocorrección no es aplicable en estos casos. Véase Gallego (2010).  
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parecen especialmente paradigmáticos e influyentes en el contacto de variedades. 
En primer lugar, en las últimas décadas se ha producido un especial desarrollo de 
los medios de comunicación en el sector audiovisual del mundo arabófono. Esto 
se debe a la liberación del panorama audiovisual en numerosos países árabes, a la 
proliferación de canales de TV por satélite y de cadenas de radio de proximidad, 
a la aparición de plataformas de visionado en streaming, etc. En segundo lugar, 
ha aumentado la movilidad, tanto geográfica como social de los individuos debido 
a movimientos migratorios tanto dentro como fuera del mundo arabófono. En 
tercer lugar, se ha desarrollado, paulatinamente y dependiendo de los países, el 
nivel de escolarización y, con ello, se ha producido un aumento de la tasa de 
alfabetización. Por último, se han multiplicado los cauces a través de los que se 
establecen las relaciones sociales hoy en día (en vivo, a través de RRSS) lo que ha 
favorecido una mayor familiarización con procesos de escritura. Estos factores han 
beneficiado el contacto de variedades lingüísticas a diferentes niveles: el contacto 
de variedades altas (H-H) –árabe clásico y otras lenguas europeas o árabe clásico 
y estándares nacionales/regionales todas ellas consideradas lenguas/variedades 
prestigiosas–, el contacto árabe clásico-árabe dialectal (H-L) –ya que el mayor grado 
de alfabetización de los hablantes favorece que un número más importante de ellos 
tenga acceso al árabe clásico o un contacto más cotidiano con esta variedad– o el 
contacto entre variedades habladas (L-L) –tradicionalmente consideradas variedades 
no prestigiosas–. Todo ello está reconfigurando las relaciones entre variedades 
lingüísticas y las jerarquías que se establecen entre ellas. 

En esta sección monográfica nos hemos centrado en tres debates que, como 
decimos, muestran esa «reconfiguración» de las jerarquías lingüísticas entre las que 
tradicionalmente se han considerado «variedad alta» (árabe clásico) y «variedad 
baja» (árabes vernáculos). De esta manera, observamos la emergencia de un nuevo 
término, el «árabe blanco» (o White Arabic), cuya particularidad principal reside 
en haber sido acuñado por los propios hablantes. El «árabe blanco», según explican 
Iriarte Díez, Laaber, van Kampen y Benítez Fernández en este volumen, es un 
término complejo, que puede hacer referencia a diferentes realidades. Por un lado, 
puede tratarse de una variedad no marcada que utilizan los hablantes de un país 
para evitar variantes dialectales estigmatizadas, una suerte de estándar nacional y, 
por tanto, una variedad prestigiosa que puede utilizarse en situaciones semiformales 
como las intervenciones televisivas. Por otro lado, puede ser concebido como una 
variedad mixta en la que se mezclan elementos del árabe clásico con formas de 
distintos dialectos que se utiliza en contextos transnacionales como estrategia de 
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acomodación y en situaciones igualmente semiformales, como los debates entre 
universitarios, en concurrencia directa con lo que los lingüistas llaman Educated 
Spoken Arabic –término acuñado por Mitchel (1986)–. Otro de los aspectos en los 
que hemos puesto el foco, mediante el artículo elaborado por Pennisi, es el análisis 
del registro formal escrito. En este trabajo, la autora examina diferentes artículos 
del periódico marroquí en línea Goud. Al tratarse de un texto escrito y de una 
situación formal, se espera que la variedad elegida sea el árabe clásico, sin embargo, 
Pennisi demuestra que se trata de una variedad mixta, cuyos rasgos son hetero-
géneos. Por último, Benítez Fernández elabora un amplio estado de la cuestión 
sobre la noción de diglosia y aplica los últimos avances en torno a esta cuestión 
a la situación lingüística marroquí. En su trabajo, Benítez Fernández analiza la 
emergencia de estándares regionales, el desarrollo de funciones de las variedades 
vernáculas y, debido a ese desarrollo de funciones, el peligro de atrición o pérdida 
de rasgos en variedades marcadas o estigmatizadas por entrar en competencia con 
los estándares regionales. 

Lo que perseguimos en esta sección monográfica es reflexionar de nuevo sobre 
el concepto de diglosia desde perspectivas tan diferentes como la diacrónica y la 
sincrónica, así como desde distintas cotas, el nivel macro –que llevamos a cabo en 
el análisis de registros, el estudio de nuevos conceptos o la observación de la ideo-
logía lingüística que se desprende de la noción de diglosia– y el nivel micro –que 
realizamos mediante el examen de rasgos no estándar–, el análisis del contacto 
de lenguas o de situaciones de habla. Igualmente, hemos tratado de hacer especial 
hincapié en los nuevos contextos en los que se encuentran las variedades H y L. 
Nos referimos tanto a una relación más frecuente con las primeras, gracias a una 
mayor alfabetización de la población, como a un desarrollo de funciones de las 
segundas, por su aparición en medios de comunicación audiovisuales y escritos 
que conlleva, a su vez, una cierta desacralización –en sentido literal y figurado– 
de la variedad H. 
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Resumen
La tendencia a identificar como arabismos términos del castellano que empiezan por a/al- 
se puede encontrar en toda la literatura científica y de ficción de los Siglos de Oro. En este 
artículo examinamos el origen de este fenómeno y sus características a través del análisis de 
la Recopilación de algunos nombres arábigos de Diego de Guadix centrándonos en los 
falsos arabismos que genera la utilización de este principio clasificatorio. Dicho análisis está 
acompañado por un estudio más amplio sobre la visión de Guadix de la lengua árabe y sus 
principios de análisis etimológico.

Palabras clave: arabismos; contacto lingüístico; Guadix; lengua hebrea; lexicografía 

INITIAL A/AL- AS AN IDENTIFIER OF ARABISMS  
IN THE RECOPILACIÓN BY DIEGO DE GUADIX

Abstract
The tendency to identify as Arabisms those Castilian terms starting with a/al- can be 
traced in the Spanish scientific and fictional literature of the Golden Centuries. In this article 
we examine the origin of this phenomenon through the analysis of the la Recopilación de 
algunos nombres arábigos by Diego de Guadix with a focus on the false Arabisms that 

1.  Los resultados presentados en este artículo forman parte del trabajo desarrollado por M. A. Gallego 
dentro del proyecto de I+D+i Ciencia y religión en el judaísmo medieval (PID2020-118688GB-I00), 
financiado por MCIN/AEI/10.13039/501100011033/.

2. mariangeles.gallego@cchs.csic.es.  https://orcid.org/0000-0001-9987-5680
3. gimenezp@wou.edu.  https://orcid.org/0000-0002-1871-2239



180

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 179-200  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.7

MARÍA ÁNGELES GALLEGO Y PATRICIA GIMÉNEZ EGUÍBAR

are included in his work due to the employment of this classification principle. This 
analysis is accompanied by a wider study on Guadix´s perception of the Arabic 
language and his own principles of etymological analysis.

Keywords: Arabisms; Language Contact; Guadix; Hebrew language; Lexicography 

recibido: 03/07/2023             aprobado: 02/08/2023

1. INTRODUCCIÓN

La tendencia generalizada a identificar como arabismos términos del castellano 
que comienzan por a/al- se puede rastrear en toda la literatura de los siglos xvi 
y xvii, tanto en la de carácter lingüístico como en la de ficción. En este artículo 
examinamos el origen y características de este fenómeno a través del estudio de la 
primera obra de carácter gramatical en la que no sólo se refleja este fenómeno a través 
de una desmesurada inclusión de supuestos arabismos, sino que se ofrecen también 
explicaciones de naturaleza lingüística. Como veremos, la entrada de arabismos 
en romance castellano con el artículo árabe aglutinado es un factor crucial en esta 
percepción generalizada de la época y que el propio Guadix tendrá en cuenta en 
sus análisis sobre el origen de los lemas incluidos en su obra. Más allá del análisis 
estrictamente lingüístico, se aprecian ya en esta obra tendencias normativas con 
trasfondo sociolingüístico que quedarán asentadas en la literatura posterior como 
es el destierro de léxico con a/al- inicial que queda irremediablemente asociado 
al mundo arabo-islámico.

2. GUADIX Y SU RECOPILACIÓN DE ARABISMOS 

El franciscano fray Diego de Guadix escribe La Recopilación de algunos 
nombres arábigos en Roma a finales del siglo xvi. El único testimonio de la obra, 
que se encuentra en la Biblioteca Colombina de Sevilla, ha permanecido en estado 
manuscrito hasta su primera edición en 2005 que corrió a cargo de Bajo y Maíllo 
junto con una segunda edición independiente que ve la luz dos años después, de 
Moreno Moreno (2007)4.

Su obra cuenta con el mérito de ser uno de los primeros diccionarios monolingües: 
en concreto, una recopilación de arabismos con una explicación etimológica de 

4. Todas las citas de la Recopilación de Guadix utilizadas en este trabajo proceden de la edición de 
Bajo y Maíllo (2005). Las citas del trabajo de Moreno Moreno (2007) corresponden exclusivamente a 
su estudio introductorio.
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nombres comunes, propios y topónimos de presunto origen árabe en el romance 
castellano. Se trata de una obra señera y original en su planteamiento tanto en la 
micro como la macroestructura, ambiciosa en cuanto al léxico presentado, ideada 
para definir y explicar la etimología de palabras, expresiones, antropónimos, 
topónimos, orónimos e hidrónimos de origen árabe en varias lenguas, aunque 
con especial atención a aquellas usadas en España. Una obra fascinante bajo 
cualquier punto de vista, prácticamente desconocida, que supone además una fuente 
metalingüística para los regionalismos, especialmente para aquellos del antiguo 
Reino de Granada, aunque no exclusivamente. Las entradas de su diccionario 
proveen un sin fin de hipótesis interpretativas que dejan sorprendido al lector 
actual, por la riqueza de datos, algunos de ellos inverosímiles, que nos permiten 
entrever la intuición lingüística de Guadix (Corriente, 2005, pp. 94-95, 112). En 
su obra queda plasmada, además, la imagen social de las diversas lenguas a finales 
del siglo xvi y principios del xvii.

En cuanto a la vida de Diego de Guadix, se conocen únicamente pinceladas: autor 
de linaje desconocido que desarrolla su actividad en el último cuarto del siglo xvi 
y primeros años del siguiente. Hace carrera eclesiástica al servicio de los marqueses 
de Jódar. En 1587 se le nombra intérprete de lengua arábiga en el Tribunal de la 
Inquisición de la ciudad de Granada y su Reino, en atención a su saber en dicha 
lengua, que le garantiza su llamamiento y estancia en Roma como experto en 
lengua árabe en 1590, etapa en la que compondrá La Recopilación de algunos 
nombres arábigos. Vuelve a España como adoctrinador de moriscos en Granada 
y guardián de convento en San Francisco en Córdoba (Bajo y Maíllo, 2005, pp. 
15-18; Moreno Moreno, 2007, pp. xiii-xxxii). A pesar de que en varias entradas de 
su Recopilación hace alusión a su condición de cristiano viejo («porque todos los 
christianos viejos que, en el reyno de Granada, vivíamos entre moriscos, quassi 
todos hablábamos la lengua arábiga» s.v. moçarabe), Corriente (2005, pp. 101-102) 
señala, a partir de datos de su Recopilación que denotan amplios conocimientos del 
hebreo y la cultura judía, que probablemente se trate de un converso del judaísmo 
con educación rabínica pero cuyo contacto con los moriscos le proporciona cono-
cimientos del árabe que sabrá utilizar para la «promoción de su carrera».

La apreciación de la figura y la obra de Guadix ha variado según la óptica 
adoptada: los estudiosos de la lexicografía hispánica consideran la Recopilación 
el segundo repertorio lexicográfico monolingüe más destacado del Siglo de Oro 
español (cf. Bajo y Maíllo, 2005; Moreno Moreno, 2007). De hecho, es de consulta 
obligada para los estudios de dialectología por su heterogéneo inventario no 
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solo de voces comunes, sino también de otras poco conocidas o con restricción 
diatópica y diastrática. En cada una de las entradas el franciscano aplica y explica 
lo que entiende ser su etimología, así como su significado y su historia, más algún 
comentario particular, propio de su cultura, pero que, en todo caso, proporcionan 
detalles dialectales nada desdeñables. La información provista refleja el sistema 
de creencias de la época, ajustada a los conocimientos e intereses del autor como 
lexicógrafo, religioso e intérprete de la lengua arábiga en el Santo Tribunal de la 
Inquisición de Granada (Moreno Moreno, 2011a, p. 139). 

Los que se han acercado a la Recopilación como fuente documental del árabe 
andalusí, tal y como explica Corriente (2005, pp. 110-111), se encuentran ante un 
volumen que ofrece fiabilidad en aproximadamente la mitad de las entradas: un 
porcentaje nada desdeñable dada la naturaleza de obra, el tipo de léxico conte-
nido, la amplitud de sus objetivos y del innegable carácter pionero de la misma.  
La inexactitud de la mitad de las etimologías no debería, en nuestra opinión, 
conducir a desdeñar su labor como lexicógrafo (cf. García Arenal, 2018, p. 368) 
máxime cuando se trata de una obra sin precedente alguno en la época, que abre 
camino a la investigación etimológica y que, a pesar de sus errores, no deja de ser 
un punto de inflexión y un avance significativo en la materia. Aunque numerosas 
entradas carecen de sistematicidad y precisión, el diccionario supone una riquí-
sima fuente de información sobre las diversas percepciones de la lengua árabe en el 
contexto de la España de la época (Gallego y Giménez-Eguíbar, 2020, pp. 121-143). 
Una de las mayores sorpresas del diccionario es la actitud vanguardista de Guadix 
quien, en una época reacia a valorar el componente árabe de la lengua española, 
entiende su obra como una aportación máxima al estudio del léxico español, tal 
y como afirma en el proemio, a la par que desafía los ánimos doctrinales propios 
de la orden franciscana. 

En cuanto a las bases ideológicas de su diccionario, Moreno Moreno (2011a, 
p. 387) ha caracterizado la obra como el producto intelectual de un franciscano, 
«defensor a ultranza de la cristiandad y del catolicismo, monárquico y antisemita, 
que nos explica el mundo y la lengua filtrada a través de la sombra de un varón 
blanco, culto y cristiano». Si bien esta afirmación puede ser matizada, es evidente que 
Guadix comparte en lo esencial y defiende activamente la mentalidad que predomina 
en su época con respecto al islam y a lo árabe en general. Aun así, como se verá 
en las próximas secciones, manifiesta una gran sensibilidad hacia lo diferente de la 
cultura propia y, lejos de simplificar o aceptar explicaciones populares, se inclina a 
la matización y al entendimiento de la complejidad de los fenómenos lingüísticos. 
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3. GUADIX COMO ARABISTA E HISPANISTA

En lo que respecta al conocimiento del árabe por parte de Guadix, se podría carac-
terizar como de un bilingüe imperfecto «con conocimiento activo limitado», tal y 
como concluye Corriente (2005, p. 94), cuyas nociones del árabe clásico parecen ser 
más escasas y asistemáticas que las del árabe dialectal granadino. De nuestro propio 
estudio se desprende que, a pesar de esa asistematicidad en el conocimiento del árabe 
clásico, tiene una visión global de la lengua y está bien informado sobre algunos de 
sus principios fundamentales. Su posible origen judío y claros conocimientos de la 
lengua hebrea probablemente fueron de gran utilidad en su dilucidación de la base 
gramatical del árabe clásico. De hecho, Guadix considera al árabe como una versión 
«corrupta» de la lengua hebrea,5 lo que le lleva ocasionalmente a establecer etimo-
logías que parten directamente del hebreo, como es el caso de morriar (‘esquilar’) 
que él deriva de la voz hebrea mora (= navaja) o de la palabra jardín que deriva del 
nombre del río que, según afirma, tanto en hebreo como árabe se denomina charden 
(= Jordán) aunque lo cierto es que esa denominación sólo existe en hebreo. 

Llama la atención la fina percepción sociolingüística que Guadix muestra en su 
caracterización de la diglosia árabe distinguiendo entre el árabe clásico, «antigua y fina 
algarabía» en sus palabras (s.v. alere o s.v. alcabala o alcavala) y el árabe vulgar o 
«mala o corrupta algarabía» según quedan reflejadas en las entradas alacrán o cálix:

1. Dizen en Latin para significar lo que, en castellano, sustentar. Fue 
deriuado y tomado d’este verbo, caala, que, en fina y antigua algarabía 
significa lo mesmo, i., sustentar (s.v. alere).

2. Y aun a esta pobre algarabía la rinden y lleuan al aula de gramática y le 
hazen pasar de la carrera de los nombres latinos de la primera declinación, 
pues que la declinan gabela gabele. Aduiértase qu’este nombre cabala es 
deduzido d’este verbo quebel, que, en fina y antigua algarabía, significa 
rescebir (s.v. alcabala o alcauala).

3. [...] esto digo porque no se engañe nadie, por el nombre vulgar caacra, 
de que usaban los árabes en la mala o corrupta algarabía que en España, 
Siçilia, partes de Italia y Françia hablaron (s.v. alacrán)

4. [...] porque en la mala algarabía que los álabes [sic] hablaron en España 
es quiz (s.v. cálix).

5.  « […]la lengua arábiga gana en antigüedad a las demás lenguas del mundo, porque es la lengua 
hebrea, aunque corrupta» (s.v. Primera aduertencia).
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Este dominio sociolingüístico se muestra también en la distinción, a diferencia 
de gran parte de sus coetáneos, entre lengua árabe e islam, tema al que dedica deta-
lladas explicaciones y cómputos para demostrar la anterioridad de la lengua árabe 
frente a la «doctrina mahometana»:

Aduierta el docto y discreto lector que no andan a una el ser árabes o arábigos 
y el ser moros, como queda dicho en la primera aduertençia del principio d’esta 
parte, porque diffiere mucho la lengua de la religión. [...] Esto e dicho para que 
nadie sea tan ignorante que le parezca ser todo una pieça o andar todo a una: 
el hablar, en alguna tierra, lengua arábiga y el ser aquella gente decendiente 
de mahometanos (s.v. aguadinace).
El lector curioso que se pusiere bien en estas computaciones de tiempos y 
quisiere restar y computar unos tiempos de otros, tomará entera noticia y 
sabrá quántos siglos es más antigua la lengua hebrea que la arábiga, y la arábiga 
que la griega y la griega que la latina (s.v. algarabía). 
Pues, si Mahoma y su seta fueron después de la encarnaçión de Xhristo 592 
años y la lengua latina començó 600 0 700 años antes de la encarnaçión, luego 
la lengua latina començó 1192 ó 1292 años antes de Mahoma y de su maldita 
seta, y hallamos la lengua latina aver tomado muchos verbos y vocablos de 
la lengua arábiga (como se verá en sus lugares), luego 1192 o 1292 años antes 
que vbiese en el mundo Mahoma ni seta de moros, ya se usaban en el mundo y 
estaua el mundo lleno de verbos y vocablos arábigos (Primera aduertencia). 

Con este tipo de aclaraciones, logra independizar la lengua del pueblo que la 
trae a la Península, es decir, «la maldita seta de Mahoma». Además, hace alusión en 
diversos lugares al uso de la lengua árabe por parte de otras comunidades religiosas 
como son los cristianos:

[…] da mucha luz y faborece mucho a esta verdad uer que los naturales de la isla 
de Malta, y otros millones de ch[r]istianos que habitan en Assia y Turquía son 
árabes de naçión y hablan la lengua arábiga, y no por esso son deçendientes de 
moros ni tienen que uer con moros, porque començaron [sic] a ser christianos 
dende la predicaçión de los apóstoles, que es como seisçientos años ante qu’el 
maldito Mahoma naçiese en el mundo ni su maldita seta se publicase. Esto 
e dicho para que nadie sea tan ignorante que le parezca ser todo una pieça o 
andar todo a una: el hablar, en alguna tierra, lengua arábiga y el ser aquella 
gente decendiente de mahometanos (s.v. aguadinace). 
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A los cristianos de al-Andalus (mozárabes) no duda en atribuirles una profunda 
arabización, fruto de su integración en la sociedad andalusí:6 

Este nombre moçárabe [...] significa este adgetiuo arábigo, .i., hombre que 
sabe o habla la lengua arábiga, [...] Por ventura los llamaron los moros por este 
nombre, porque los tales christianos sabían o hablaban la lengua arábiga, del 
gran trato o por el grande, continuo y familiar trato que tenían con los moros 
[...] En tan larga comunicación y trato con los moros, ya la lengua arábiga 
les devía de ser lengua materna, pues los llamaron arábigos o moçárabes 
(s.v. moçárabe).

También en el caso de los judíos hace referencia a la inmersión lingüística en su 
entorno más allá de la identificación generalizada de una lengua con una religión 
específica. Señala, por ejemplo, la distinción que se establece en Marruecos entre 
los judíos autóctonos de lengua árabe y los judíos llegados tras la Expulsión de 
España en 1492 que eran ya de lengua romance (aunque originalmente hubieran 
procedido de territorios andalusíes araboparlantes):

[…] los judíos antiguos […] todos hablauan y tenían por lengua materna, la 
lengua arábiga y, quando los reyes católicos, de felice, recordación, echaron 
de España a los judíos, muchos de los dichos judíos se pasaron a las dichas 
ciudades y reynos de Fez y Marruecos, los quales, como recién ydos d´España, 
no sabían la lengua arábiga y así, para diferenciarse los judíos de los otros, 
llamaron y llaman oy en día a aquellos judíos que antiguamente estauan en 
aquellas ciudades y reynos, moriscos, .i., judíos moriscos y a los judíos que 
nuevame[n]te avían ydo d’España, llamaron y llaman oy en día, españoles, 
.i., judíos españoles (s.v. moçárabe).

Ofrece información sobre la evolución de los arabismos en las distintas variedades 
romances y la mayor o menor fidelidad al término original árabe, como comprobamos 
en la entrada albalá (del árabe andalusí al-bará)7

Es la mesma algarabía, .i., albara, y significa lo mesmo, .i., la çédula; y, 
corrompido, dizen albalá; y, en la parte d’España a que llaman reyno de 
Aragón usan d’este mesmo nombre arábigo, aunque en menor corrupçión, 
porque dizen albarán (s.v. albalá).

6.  Fueron precisamente estos cristianos arabizados que emigran a territorios cristianos los principales 
agentes de la introducción de arabismos en el romance castellano (Lapesa, 1990, pp. 129-130; Maíllo 
Salgado, 1991, pp. 495 y sig.: Corriente, 1996, p. 5). 

7.  Corriente, Pereira y Vicente (2019, p. 59).
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Del mismo modo, Guadix recoge y define por primera vez en la lexicografía 
hispánica un nutrido número de préstamos de las lenguas amerindias o indige-
nismos, que el lexicógrafo considera arabismos probablemente en tanto que términos 
alejados del mundo cristiano conocido y sus lenguas de tradición. De este modo 
da entrada a lemas como arcabuco, canti, guaca, hamaca, nigua así como los 
topónimos cequinala, Cuba, La Havana, Lima, Maru, Mexico, Paraginahay, 
Parramos, Parrihalchay, Tayrona o La Sierra de Tayrona (cf. Moreno Moreno 
2011, pp. 140-145). 

En lo que respecta a la lingüística aplicada, Guadix es también sensible a los 
retos a los que se enfrentan los aprendientes del árabe como segunda lengua, de 
ahí las minuciosas descripciones de los sonidos árabes con mayor dificultad para 
los «cristianos españoles» como es el caso del ʿayn /ʕ/. 

Y los christianos españoles, no sabiendo ni pudiendo pronunçiar esta 
gutural arábiga, hazen esta corrupçión: açofeyfo (s.v. açofeyfo).

Asimismo, es consciente de que la evolución lingüística sigue unos patrones 
generales, y lejos de llegar a auténticos modelos, intuitivamente reproduce la 
reconstrucción del étimo (Moreno Moreno, 2011, p. 398). Para establecer sus 
etimologías, Guadix parte del nombre actual para intuir el árabe que pudo darle 
origen. No concibe los cambios como evoluciones a las leyes fonéticas, sino 
en términos de corrupción, en consonancia con la teoría de las primeras obras 
castellanas. Esto le lleva a aceptar cambios radicales, infrecuentes y asistemáticos 
que él achaca al «capricho del vulgo». Del total de 4336 entradas que comprende la 
macroestructura, 996 (el 23%) corresponden a la letra A. A continuación, analizamos 
el artículo aglutinado como marcador sociolingüístico para el reconocimiento de 
voces árabes. El hecho de que Guadix incluya en su obra supuestos arabismos, 
responde, entre otras razones, a la creencia generalizada en la época de considerar 
que las palabras que empiezan con a- o al- provienen de la lengua árabe. A este 
aspecto, entre otros, dedicaremos las páginas que siguen.  

5. EL ARTÍCULO DETERMINADO EN LOS PRÉSTAMOS LÉXICOS DE 
LA LENGUA ÁRABE AL CASTELLANO

Como es bien sabido, el prefijo árabe a(l)- es el mecanismo habitual para marcar 
la determinación de los substantivos en la lengua árabe, así por ejemplo kitāb 
equivale al español ‘un libro’ mientras que al-kitāb equivale a ‘el libro’. Un hecho 
destacable del artículo determinado árabe es que, si bien es invariable en su grafía e 
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independiente del género y número de la palabra determinada, sufre una transfor-
mación fonética delante de determinadas consonantes. Se trata de 14 consonantes, 
denominadas «solares» en árabe, y con las que se asimila, a saber: interdentales, 
dento-alveolares, alveolares y prepalatales. De esta manera, por ejemplo, la expresión 
‘el sol’ en árabe escrito quedaría reflejada como al-šams mientras que se pronunciaría 
aššams. La asimilación fonética del artículo a las consonantes solares es precisa-
mente una característica que permite diferenciar los préstamos de la lengua árabe 
que han sido introducidos a través de la lengua escrita, por traductores con unos 
conocimientos limitados de esta lengua, frente a los préstamos que han entrado a 
través de la lengua oral y que reflejan la pronunciación real con asimilación. Por 
ello, cuando nos encontramos en romance un arabismo en el que se ha preservado 
el fonema /l/ en situaciones de asimilación fonética, podemos asumir que se trata 
de un término importado desde la lengua escrita. En gran parte de los casos estos 
arabismos han entrado en el romance a través de las traducciones de textos de tipo 
científico. Así, por ejemplo, sucede con aldemanel (‘forúnculo’) procedente del 
árabe addamāmīl, o el nombre de las estrellas Aldebarán y Altair, cuyo origen 
son las voces árabes addabarān y aṭṭā’ir respectivamente.8

La mayor parte de los arabismos en castellano procede, como cabría esperar, de la 
lengua hablada, es decir, de la variedad árabe andalusí. Por ello, en el establecimiento 
de las etimologías es fundamental tomar como punto de partida este dialecto 
árabe y no el árabe clásico, un procedimiento y metodología que ya aplicó Joan 
Coromines en su Diccionario crítico etimológico de la lengua castellana (1954) 
y que Federico Corriente ha desarrollado y completado a través de sus múltiples 
y valiosísimas contribuciones a este tema.9 Este principio se aplica también, 
lógicamente, al artículo determinado cuya pronunciación delante de consonante 
solar en árabe andalusí no siempre coincidió con la del árabe clásico y, por ejemplo, 
las interdentales pasaron a ser pronunciadas como dentales. En cualquier caso, en 
relación con el empleo del artículo determinado, una de las cuestiones que más ha 
llamado la atención es el hecho de que haya entrado aglutinado al lexema en los 
préstamos que se han introducido en el romance castellano y, en menor medida, 
el portugués. Si bien el número de arabismos con el artículo aglutinado no es tan 
elevado como se ha creído durante mucho tiempo, lo cierto es que supera el 50% de 

8.  Véase Corriente, Pereira y Vicente (2019, pp. 95, 179 y 94).
9. Véase, por ejemplo, Corriente (1999, pp. 17-65), en donde el autor describe minuciosamente los 

procedimientos de entrada de arabismos en las lenguas romances y los diversos mecanismos de adap-
tación y asimilación.
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los arabismos totales en el castellano (855 con artículo frente a los 840 sin artículo), 
según las estadísticas aportadas por Winet (2006).

Esa elevada proporción de arabismos con artículo frente a arabismos sin artículo 
en castellano es llamativa en sí misma y en comparación con otras lenguas romances 
como el catalán, el francés o el italiano, por razones que no terminan de estar 
claras. Ejemplos de préstamos con artículo aglutinado en castellano y portugués 
pero que no lo tienen en otras lenguas romances son el caso del término árabe 
al-sukar (pronunciado assukar), que da origen a ‘azúcar’ en castellano y ‘açúcar’ 
en portugués pero ‘sucre’ en francés y catalán y ‘zucchero' en italiano o el término 
árabe al-quṭn que da origen al castellano ‘algodón’ y el portugués ‘algodão' frente 
al francés ‘coton’, al catalán ‘cotó’ y al italiano ‘cotone’. El propio Guadix señala 
ocasionalmente estas diferencias y, por ejemplo, en el caso de «alcanfor» (del árabe 
al-kāfūr) comenta: «En Italia usan d’esta mesma algarabía aunque sin el artículo 
al, porque llaman a esta droga canphora» (s.v. alcanfor).

Desde que a comienzos del siglo xx diversos estudiosos llamaran la atención 
sobre el número tan elevado de arabismos que han entrado en castellano y en 
portugués con el artículo árabe aglutinado, son numerosas las teorías que se han 
propuesto para explicar este fenómeno, todas ellas resumidas y comentadas por 
Winet (2006) en un amplio análisis y estado de la cuestión. Una de las hipótesis que 
parece contar con mayor apoyo es la avanzada por Elcock (1960) y desarrollada 
por F. Corriente (1999, pp. 57-62), conocida como «tesis bereber». De acuerdo con 
dicha teoría el uso de la lengua árabe por parte de los bereberes, grupo mayoritario 
entre los musulmanes de al-Andalus en un estadio inicial, estuvo influido por su 
lengua de origen que cuenta con dos características diferenciadoras frente al árabe, 
a saber, la no existencia de un artículo determinado y la marcación de sustantivos 
con un prefijo específico. Estas dos características tendrían un impacto significativo 
y se reflejarían en el árabe empleado por la población bereber dando lugar a un uso 
abusivo y distorsionado del artículo árabe como marca nominal que quedaría refle-
jado posteriormente en los préstamos de esta lengua a las variedades romances con 
las que se produjo un mayor nivel de contacto en la Península Ibérica. Partiendo 
en lo esencial de esta teoría, Noll (2019) ha añadido nuevos elementos de análisis 
como son el bilingüismo y las situaciones de contacto lingüístico para ofrecer un 
marco más amplio que nos permita entender los mecanismos que influyen en que 
en unos casos los arabismos entren con el artículo árabe aglutinado y en otr0s no 
ocurra lo mismo.
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Independientemente de las causas de este fenómeno, lo cierto es que la agluti-
nación del artículo al lexema estuvo en el origen de una percepción generalizada 
tanto a nivel popular como entre los gramáticos de la temprana Edad Moderna de 
que aquellas palabras que en castellano comenzaban por al- o a- eran de origen 
árabe, tal y como ilustraremos en la siguiente sección.

6. EL ARTÍCULO AGLUTINADO AL- COMO IDENTIFICADOR DE 
ARABISMOS EN EL ROMANCE CASTELLANO EN LOS SIGLOS XVI Y XVII

La metodología utilizada por Guadix, así como por la mayoría de los lexicó-
grafos de los siglos xvi y xvii, para identificar un término como arabismo se basó 
fundamentalmente en el parecido fonético entre un término romance y un término 
árabe. Más allá de este principio básico, el criterio generalizado y rápido para la 
adscripción de una etimología árabe a un término castellano estuvo ligado, como 
ya se ha mencionado, al hecho de que una palabra comenzara por al- o a-. De esta 
identificación se derivó toda una serie de fenómenos de tipo sociolingüístico tales 
como añadir artificialmente el artículo árabe a nombres latinos o romances para 
arabizarlos cuando la lengua árabe era considerada una lengua de prestigio como 
sucede con el término almenara (‹al+minae) o el topónimo Alpuente (‹Al+puente) 
(Müller, 2004). De la misma manera, pero en mucha mayor medida, cuando la 
lengua árabe quedó desprestigiada en tanto que lengua del enemigo musulmán, 
observamos el rechazo sistemático a los términos que empezaban por a/al- por 
su (supuesta) procedencia árabe (Giménez Eguíbar, 2016, p. 367). 

Esta asociación de a(l)- al comienzo de una palabra con la lengua árabe y, por 
extensión, con el islam, se convirtió en una percepción generalizada, tal y como se 
refleja en la literatura de la época (Giménez Eguíbar, 2016). Para ejemplificar esta 
asociación, de entre los muy numerosos testimonios que hallamos en la literatura 
de la Edad Moderna, destacan las afirmaciones de un autor anónimo de mediados 
del siglo xv en sus Anotaciones al Inferno de Dante, en donde aborda una serie 
de temas lingüísticos como la variación léxica de las distintas zonas de la Península 
Ibérica con especial atención a Andalucía y Toledo, en cuyas variedades del castellano 
abundan los arabismos. Es preciso reparar en que dentro de los cinco ejemplos que 
ofrece, cuatro de ellos llevan el artículo aglutinado y los identifica como moriscos,

[...] porque yn Ytalia, commo quier que todos se entiendan, pero ay infinitos 
vocablos que unos non dizen commo otros, nin los usan, commo en Castilla los 
asturianos y gallegos, y de cada parte ay sus diferençias, commo del Andaluzía a 
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Castilla Vieia o de Toledo a Çamora donde non saben qué quiere dezir alamud 
nin azendoque nin çati nin abóndiga nin alçuscuçu nin otros infinitos, 
porque estos son no[n]bres moriscos que nos quedaron de los moros, quando 
por nuestros pecados poseyeron nuestras tierras. (Webber, 1962, p. 34)

En las páginas siguientes de este breve tratado lingüístico se advierte sobre la 
generalización de la regla de la que venimos tratando, 

[...] Quantos vocablos que tenemos que escomiençan en al son moriscos y 
non latinos, commo alhonbra, algodón, alcalde, aldayra, almud, alcayde, 
alcaçar, almiherez, alcántara, almadraque, almohada, alquilé, almizcle, 
alcatara, alfiler, alhaja, alcusa, alhohaça, alholí, alcubilete, alcuscuçu, 
almojáuana, albóndiga, almorí, almodrote y otros infinitos; y otros que 
comiençan en gua-, commo nonbres de ríos: Guadalquiuir, Guadaxox y 
[commo] Guadalajara, Gu[a]dameçil, Guadalupe y (de) otros infinitos vocablos 
moriscos que tenemos (Webber, 1962, p. 35). 

La lexicografía de la época presenta igualmente numerosos ejemplos de empleo 
de este principio básico, como los que se encuentran en el Vocabulario del romance 
en latín (c. 1495) de Nebrija:

Alfaqui en aravigo. casi sacerdote. 
Alaton morisco. orichalcum .i. 
Añafil de moros. tuba punica. (Nebrija c. 1495)

Se desprende también la aplicación de este principio en el sinónimo que Rodrigo 
Fernández de Santaella ofrece de la voz cantinum en su obra Vocabularium seu 
Lexicom Eclesiasticum, 1499, y que además adscribe a Andalucía: 

[…] o lo que los andaluzes por vocablo arauigo llaman almofia (Santaella 
1499, s.v. cantinum). 

En el Diálogo de la Lengua (1535) de Valdés, género radicalmente distinto al 
de los diccionarios, su autor se permite una mayor flexibilidad para la explicación 
y reflexión sobre los rasgos léxicos del castellano,

Casi siempre son arávigos los vocablos que empiezan en al, como almohada, 
alhombra, almohaça, alhareme y los que comienzan en az, como azaguán, 
azar, azagaya (Lope Blanch, 1984, p. 19). 

Juan Francisco Ayala Manrique en una muy plástica reflexión sobre el arabismo 
alfaquín nos regala otro ejemplo del principio básico en su Tesoro de la lengua 
Castellana,
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Por lo mismo que gobernador, Zurita, Lib. 3 de los Anales, Cap. 30. Ya se ve 
que es voz arábiga (1693: s.v. alfaquin).

En las comedias de Lope de Vega particularmente en las que se caricaturiza el 
dialecto de los moriscos, el madrileño omite sistemáticamente el artículo árabe al 
o a: ceite, calde, caide, guacil (Case, 1982, p. 597). En esta misma línea, también 
en la literatura, Cervantes hace referencia a este principio básico de que todos los 
nombres que comienzan por al- proceden de la lengua árabe:

Y este nombre albogues es morisco, como lo son todos aquellos que en 
nuestra lengua castellana comienzan en al, conviene a saber: almohaza, 
almorzar, alhombra, alguacil, alhucema, almacén, alcancía, y otros semejantes, 
que deben ser pocos más (Cervantes, 1615, p. 67). 

7. A/AL- COMO IDENTIFICADOR DE ARABISMOS EN LA 
RECOPILACIÓN DE GUADIX

Dentro de esta misma tendencia ya comentada de asociación de a/al- inicial en 
castellano con una etimología árabe, Diego de Guadix identificó un número impor-
tante de arabismos a través de dicho principio que, en muchas ocasiones, resultó ser 
erróneo como se verá más adelante. Pero más allá de ofrecer etimologías, encon-
tramos en la Recopilación interesantes explicaciones de tipo gramatical y fonético 
con las que Guadix describe el origen, uso o funcionamiento de esta a/al- inicial. 

Así, por ejemplo, en la «octava advertencia» de la introducción describe el 
comportamiento fonético y la asimilación regresiva del artículo ante «letras solares»:

Lo octauo: presupongo que es regla de gramática arábiga y muy practicada y 
usada entre árabes que una letra a que en su alfabeto llaman lam como nuestra 
.l., latina, aunque escriua en la dición, no se a de leer, ni a de sonar la pronun-
ciación, quando se le siguiese alguna letra de las que los árabes llaman 
gemcias, .i., solares, que son las siguientes  el sonido 
de las quales corresponde a el sonido de nuestra .t., .r., .z., .d., .c., x., .n., y aun 
los arabes d’España, digo, los antiguos naturales de los Reynos de Granada y 
Valençia, en sus pronunciaçiones, / an mostrado ser también letra xemcia otra 
letra de su alfabeto qu’es la sig[u]iente ج cuyo sonido, quatro más a menos, 
assimila a esta sílaba nuestra .ch., y, porque [a] algún curioso lector que fuere 
arábigo, le pareçerá cosa dura asignar o dezir que ay otra letra xemçia o solar 
más de aquellas arriba dichas, que son las que se hallan asignadas por xemçias 
en todas las gramáticas xarquias o levantiscas, dígame o pronúncieme estos 
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nombres: alchar, alchoray, alchuza, y verá que, en buena pronunciación 
arábiga, a de pronunciar axar, axoray, acheuza. 
Es muy de importancia la inteligencia d’esta reglilla de gramática arábiga 
para saber pronunciar un nombre arábigo en verdadera y legítima pronun-
ciaçión arábiga.

Nuestro autor hace referencia también a las fórmulas de determinación e inde-
terminación en árabe y advierte sobre el error de añadir el sufijo de nominativo 
indeterminado -un a un nombre que está determinado por el artículo -al tal y 
como aprecia en el caso de almarbón (‘escoplo’): 

[…] assí que, todo junto, almurab[a]ac significa el quadrado, y el on es un 
un, que es terminación de un caso a que, en la gramática arábiga, llaman 
mubteddé [sic], que corresponde al nominativo de nuestra gramática latina. 
[...] Y bien parece que el vulgo hizo o compuso estas gramaticaciones, porque 
está aquí cometido vn solecismo contra vna regla de gramática arábiga, que 
enseña que en el nombre o dición a quien precediere el artículo al, no puede 
aver tanuin, i., estar terminaciones un, in, an (s.v. almarbón). 

En ocasiones, Guadix identifica erróneamente la a- inicial de palabras árabes 
con el artículo determinado, lo que le lleva a optar por su omisión si acompaña 
a un nombre propio como es el caso de ’Ayyūb (Job). En su reconstrucción del 
topónimo Calatayud, Guadix lo incluye con la forma pseudocorrecta Yub:

Consta de calat, que, en arábigo significa castillo, .i., que haze frontera, y de 
yub, que significa Job […] (s.v. Calatayud).

Las explicaciones de Guadix en relación con esa a- inicial característica de los 
arabismos no se limitan, sin embargo, al artículo determinado. Elabora también una 
teoría sobre el origen de la a- inicial en las formas verbales. Según nuestro autor, 
no sólo aparece en los arabismos como tales, sino que su influencia ha llegado a las 
formas verbales del castellano. Aunque sin hacer una referencia explícita, Guadix 
alude a lo que conocemos como Forma iv de los verbos en árabe, cuyo sentido 
es habitualmente causativo y que se caracteriza morfológicamente por añadir el 
prefijo ’a- a la raíz verbal. El autor muestra aquí sus nociones del árabe clásico, es 
decir, la existencia de la susodicha Forma iv y sus características morfológicas y 
semánticas. No es consciente, sin embargo, de que en dialecto andalusí, como en la 
mayor parte del neoárabe, prácticamente desaparece esta forma verbal (Corriente, 
2012, p. 84), lo que invalida su teoría sobre la influencia del árabe en el romance 
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castellano en este aspecto concreto. Para Guadix, esa -a inicial de carácter causativo 
daría lugar a formas híbridas árabo-castellanas que él relaciona con usos del «vulgo»: 

Sea la sexta y última consideración saber que en la lengua arábiga ay muchas 
voces que comiençan en esta letra .a.: la tienen antepuesta a sus letras 
substanciales, y aun hasta en esto quiso la comunicación con los árabes 
ponernos en su imitación, y el bulgo lo rescibió y el uso lo confirmó; y así, a 
muchos de nuestros verbos castellanos o españoles, les anteponemos vna .a., 
y dezimos: asserrar, amolar, asentar, etc., y yo e oýdo a hombres curiosos 
començar a dar de mano a esta .a., cognoçiéndola o tiniéndola por forastera 
y aduenediça en verbos castellanos o españoles, y assí dizen y an de decir, 
serrar, molar, sentar, etc. (s.v. a).

Como se puede apreciar en esta cita, Guadix constata también el fenómeno de 
rechazo y estigmatización de este prefijo en tanto que elemento «forastero» y «adve-
nedizo». En realidad, esta tendencia normativa de destierro de formas verbales con 
prefijo a- en los registros más formales estaba vigente ya desde finales del siglo xv, 
sustentada en gran medida por el filtro estandarizador que ejercieron los editores 
de la época a través de la imprenta (Tejedo Herrero, 2009, pp. 321-325). Dicha 
tendencia se aplicó también a otras formas de afijación distintas a la a- inicial, sin 
relación con la lengua árabe, y que han quedado asociadas hasta hoy en día con 
variedades de registro bajo (Del Barrio de la Rosa, 2021, pp. 95-125). En el caso 
específico de a- no podemos descartar, sin embargo, que dentro de esa tendencia 
normativa haya existido un condicionante sociolingüístico de identificación con 
lo arabo-islámico, tal y como demostraría la cita de Guadix.

Independientemente del origen atribuido o real de a/al- inicial de palabras 
en castellano, su utilización como principio de identificación de arabismos llevó a 
Guadix a incluir un elevado número de términos que no necesariamente procedían 
de la lengua árabe. De los 742 arabismos incluidos en la sección dedicada a la letra 
«a» hallamos que 131, es decir, un 17%, son en realidad falsos arabismos.10

El grueso de los casos de falsos arabismos son verbos (de la primera conjugación 
casi exclusivamente) y suman un total de 63 entradas: 

abahar, abaxar, abarcar, abarraganar, abarrancar, abarrar, abasallar, 
abatir, abezar, abocar, abotonar, abrigar, acabar, acaudillar, achicar, 
acodar, acorar, acortar, acosar, acudir, adilgar, adobar, afear, afeytar, 
aflechar, aforrar, agasajar, agramar, aguardar, aguijar, aguzar, ahajar, 

10.  Solo se han considerado para este recuento los sustantivos y formas verbales. 
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ahincar, ahitar, ahogar, ahorcar, alabar, albergar, alcançar, alçar, 
alexar, alindar, allanar, allegar, almiar, amaynar, amancebar, amblar, 
andar, anegar, aporrear, arrojar, atafagar, atapar, atar, ataviar, atorar, 
atrever, aventajar.

El otro gran grupo de falsos arabismos son sustantivos y, en menor medida, 
adjetivos y pronombres, sumando un total de 52 entradas:

abad, abadessa, abexaruco, abelú, abieto [abeto], abuna, academia, 
adelantado, afrecho, agalla, agengibre, agua sentada, aguadinace, agüelo 
[abuelo], alabarda, álamo, alarido, alatón, alcabuco o arcabuco, alcabuz, 
alere, alesna, alguien, alguno, aliança, almario, almeja, almendra, 
almofrodita, almuerzo, alnado, alquitrabe, ama, amo, anascote, anca, 
anciano, añino, arenga, arnés, arras, arrebol, arroyo, ascua, aspa, 
atajador, atino, aula, azada, acero.

Desde un punto de vista etimológico, entre las voces con atribuida etimología 
árabe en la Recopilación se encuentran setenta y tres voces patrimoniales: 

abad, abadessa, abaxar, abarcar, abarraganar, abarrar, abatir, abexa-
ruco, abezar, abieto, abrigar, acabar, academia, acaudillar, achicar, 
acodar, acorar, acortar, acosar, acudir, adelantado, afear, afeitar, afrecho, 
agalla, agengibre, agua sentada, aguadinace, agüelo, aguzar, ahajar, 
ahincar, ahitar, ahogar, ahorcar, aina, al margen, alabar, alatón, 
alcanzar, alçar, alejar, alguien, alguno, alianza, alindar, allanar, allegar, 
almafrodita, almario, almendra, almiar, almuerzo, alnado, amancebar, 
amblar, amen, andar, anegar, aporrear, arras, arrebol, arrojar, arroyo, 
atajador, atar, aula, aunque, aviesso, ayer, azada, aziago.

Les siguen doce galicismos: abismo, abotonar, adorbar [adobar], aflechar, 
aforrar, alemán, anascote, anciano, arcabuz, arnés, atafagar, aventajar; nueve 
voces pertenecen al gótico: agasajar, álamo, albergar, amainar, aspa, atapar, 
ataviar, atorar, atrever; seis germanismos: aguardar, alabarda, alesna, ama, 
amo, añino; dos occitanismos: anca, arenga, un italianismo: alquitrabe;  un lusismo: 
almeja; una voz prerromana: abarrancar; un catalanismo: adrede; un celtismo: 
avasallar; y un indigenismo: alcabuco o arcabuco. Otras palabras con la atribuida 
etimología árabe tienen un origen incierto en su Recopilación: abahar [avahar], 
abocar, adilgar [endilgar], agramar, aguijar, alarido, ascua, asido, atino. 

Se confirma, pues, la ya mencionada tendencia que prevalecerá en toda la época 
moderna de identificación generalizada de términos que comiencen por a-/al- con la 
lengua árabe llegando, como en el caso de Guadix, a forjar imaginativas etimologías 
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que justifiquen esta adscripción. Llama la atención, en este sentido, la clasificación 
como arabismo del indigenismo ‘alcabuco’, que refleja la asimilación con lo árabe 
de lo desconocido o de aquello que sale de la esfera del mundo latino/romance:11 

Llaman en Las Indias Occidentales a el bosque de árboles o breña de matorrales.
Consta de al, que, en arábigo, significa el, y de caac que significa asiento o sitio, 
y de abuq, que significa tu padre; así que, todo junto, alcacaabuq significa el 
asiento de tu padre o el sitio de tu padre; y, corrompido, dizen alcabuco. y 
otros que lo corrompen más arcabuco (s.v. alcabuco).

Otro factor que interviene en la asignación de una etimología árabe es la onoma-
siología. Es bien sabido que en la historia del español han predominado los arabismos 
que se refieren a actividades y a la designación de seres concretos, en campos como 
la arquitectura y el urbanismo, la agricultura, el vestido y ornamentos, alimentos 
y coquinaria, zoónimos, comercio y propiedades, entre otros. En menor medida se 
han transmitido, no obstante, términos que designan categorías abstractas propias 
del discurso técnico y científico, reflejo del papel relevante que desempeñó el islam 
en estas áreas tanto por su labor de transmisión como por su desarrollo propio y 
original. Así, junto a términos agrícolas, nombres de las profesiones y mercaderías, 
se unen al catálogo de arabismos voces de la ciencia, la filosofía, las matemáticas, 
la geografía o la medicina. 

En la Recopilación  de Guadix observamos que a la tendencia a clasificar como 
arabismos términos que comienzan por a/al-, se une la de clasificar como tales 
muchos que provienen de esos campos específicos. Lematiza, por ejemplo, préstamos 
del gótico, en un campo onomasiológico como el de la agricultura, caracterizado 
por la abundancia de arabismos (cf. Giménez-Eguíbar, 2020, pp. 33-64). Este es el 
caso de álamo: 

Llaman en España a un árbol infructuoso que, de ordinario, naze y se cría 
cerca de los ríos o fuentes. Consta de al, que, en arábigo, significa el, y de 
olmo, que, en castellano, significa el dicho árbol (s.v. álamo).

Incluye asimismo voces dentro de este campo de la agricultura que, según el 
autor, son híbridos entre el árabe y el latín, utilizando una vez más el principio de 

11.  La aparición de indigenismos en la literatura gramatical de la época ha sido objeto de diversos 
estudios, como el famosísimo caso de canoa del Tesoro de Covarrubias. Menos atención han recibido los 
que aparecen en la Recopilación de Guadix (cf. Moreno Moreno, 2011, p. 140) y que no hemos incluido 
en este trabajo al limitarnos a los términos que comienzan por a. 
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identificación de términos que comienzan por al- con la lengua árabe como es el 
caso de almendra:

Llaman en España a la fruta del árbol almendro, que es de todos bien conocida. 
Consta de al, que, en arábigo, significa la, y de migdala, que, en latín, significa 
este dicho fructo de almendro [...] (s.v. almendra).

Con la etimología árabe aparecen también voces patrimoniales como abeto, 
afrecho, jengibre, alindar y almiar.

Dentro de los objetos concretos relativos a ciertas profesiones –campo 
onomasiológico caracterizado también por la presencia de arabismos,– se halla el 
germanismo alesna, un instrumento de los zapateros:

Llaman en España a una herramientilla con que cosen los çapateros. Consta de 
al que –en arábigo– significa ‘la’ y de exna que significa ‘la sangradera de surco’. 
De suerte que todo junto alexna significa la sangradera de surco’. Y corrompido 
dizen alesna (s.v. alesna).

Otro instrumento profesional mencionado en la Recopilación es alegra (DLE 
2014: s.v. legra), instrumento de cirujanos:

Llaman en España a un instrumentillo o herramientilla con que suelen hazer 
cucharas, y aun curar, los cirujanos, algunas heridas de cabeça. Consta de al, 
que, en arábigo, significa el, y de ‘aacra, que significa scorpión, .i., alacrán; de 
suerte que, todo junto, al‘aacra significa el escorpión, .i., el animalejo ponçoñoso 
a que, en España, llaman alacrán; y, corrompido, dizen alegra (s.v. alegra).

Con la etimología árabe aparecen también dentro de este campo onomasiológico 
azada y alatón. 

Aunque en menor medida que los latinismos, Guadix lematiza muchos galicismos, 
algunos de ellos pertenecientes al campo onomasiológico de las mercaderías y telas 
como anascote, adjetivos como alemán o el topónimo Alemania cuyo parecido 
formal al patrón del que venimos hablando es indudable. Lo considera proveniente 
de la (inexistente) expresión árabe al-īmān-nā ‘la fe nuestra’ alterando el sufijo -nā 
y ofreciendo una forma agramatical con doble determinación a través de artículo y 
pronombre posesivo (Corriente 2005, p. 95):

Es el nombre de una región austral de todos muchas vezes oýda. Consta de al, 
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que, en arábigo, significa la, y de yman que significa fidelidad o creençia, y el 
nia es afixo de primera persona del plural y significa nuestra (s.v. Alemania).

Teniendo en cuenta la masiva entrada de arabismos en el campo onomasiológico 
militar y dada la aparente presencia del artículo árabe, se encuentra el galicismo 
arcabuz, 

Llaman en Italia y en España al arma e instrumento bélico de fuego que 
todos sabemos.
Consta de al, que, en arábigo, significa el y de caa‘, que significa asiento, y de 
buz, que significa, este imperativo, besad [...] (s.v. alcabuz).

En esta misma situación se encuentra el galicismo arnés y alabarda, este 
último del francés o tal vez del italiano. 

Finalmente, es necesario señalar que, aunque Guadix se guíe en buena medida 
por el inicio a/al- para su clasificación de términos romances como arabismos, 
es consciente y refleja la existencia de alternancia entre la presencia o ausencia 
de afijación en la base. Muchas de sus entradas se presentan con el doblete como 
axarave o xarave, («[…] corrompido, dicen axarabe y otros lo pronuncian sin 
el artículo al, diciendo xarabe y estos hablan más propriamente») aceña o seña 
(«[…] digo que en el reyno de Valencia usan d’este mesmo nombre, aunque en 
mayor corrupçión, porque dizen seña»), o en una entrada lexicográfica se remite 
a la forma sin prefijación, como en el caso de abentajar «Dizen en España para 
significar el acto de particulariçarse o de pasar adelante vna cosa de otra. Véase el 
nombre ventaja». 

8. CONCLUSIONES

Un fenómeno cuyo origen no parece completamente aclarado como es el de 
la introducción de gran número de préstamos de la lengua árabe con el artículo 
determinado aglutinado en romance castellano estuvo en el origen de una identifi-
cación generalizada de palabras que comenzaban por a/al- con la lengua árabe. Esta 
percepción que hemos documentado a través de testimonios de la literatura de los 
siglos xvi y xvii sirvió como herramienta de lingüistas para la clasificación y análisis 
de arabismos desde comienzos del siglo xvi; más aún: sería de utilidad posterior en 
el establecimiento de tendencias normativas encaminadas a su desuso y destierro. 

La Recopilación de arabismos de Guadix es una obra fundamental para 
comprender el proceso de identificación como arabismos de palabras romances 
con a/al- inicial. Guadix analiza este fenómeno en múltiples entradas de su 
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Recopilación no sólo a través del uso del artículo determinado, sino que aventura 
incluso una teoría sobre la influencia de la Forma iv de los verbos árabes en la lengua 
castellana. El protagonismo del artículo determinado en todas sus etimologías será, 
en cualquier caso, constante en su obra y conducirá incluso a la distorsión puntual 
de sus análisis como en la aféresis de a- en un nombre propio frente a la posible 
inconsistencia lingüística. 

Pese a todas las deficiencias propias de una obra pionera en su género, la 
Recopilación revela una visión global de la lengua árabe con toda su complejidad. 
Llama la atención, por ejemplo, que el autor no sólo reconoce y formula en sus 
propias palabras el fenómeno de la diglosia, sino que desvincula formalmente 
religión musulmana y lengua árabe, aspectos ambos que aparecen tratados por 
primera vez en la literatura gramatical castellana. Fruto de su probable origen 
judío más que de su formación bíblica parece ser su percepción del árabe como 
versión corrupta de la lengua hebrea que le lleva incluso a establecer etimologías 
directamente desde esta lengua.

Finalmente, y como reflejo de la incertidumbre inicial que ocasiona la naturaleza 
de los indigenismos que empiezan a asentarse en castellano, Guadix los incluirá y 
analizará en su Recopilación como arabismos. La conexión con la lengua árabe 
no parece proceder más que de una percepción de dichos términos como parte de 
la otredad y de la lejanía que representan frente al mundo cristiano conocido y 
sus lenguas de tradición. 
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VARIACIÓN LINGÜÍSTICA EN FUENTES ÁRABES DE AL-ÁNDALUS: 
EL TRATADO DE ʿABD AL-RAʾŪF (CÓRDOBA, S. X)

Estefanía valenzuela mochón1

Escuela de Estudios Árabes, CSIC

Resumen 
Este trabajo explora la noción de variación lingüística en fuentes escritas árabes de la época 
premoderna. Más específicamente, examina los dos manuscritos (ms. M-O-9 y ms. d3643) 
que nos han llegado de la obra Risāla fī Ādāb al-Ḥisba wa-l-Muḥtasib de ʿAbd al-Raʾūf, 
un tratado de ḥisba andalusí del siglo x, con el objetivo de describir el uso de rasgos no 
estándares e identificar los factores que motivan este tipo de alternancias. La descripción 
lingüística de los textos de ḥisba muestra que el uso de formas no estándares ocurre en todos 
los niveles: ortográfico, fonético, léxico, morfológico y sintáctico. Además, indica que hay, 
al menos, cuatro factores internos y externos que parecen activar la aparición de la variación 
lingüística: convenciones ortográficas de fuentes escritas en variedades no clásicas o no 
estándares, el entorno dialectal en el que se compone el documento, el contexto sociolingüístico 
y, finalmente, aspectos semánticos y pragmáticos. El análisis revela que el uso de formas no 
estándares en estos documentos desempeña funciones similares a las identificadas en otras 
fuentes orales y escritas del árabe. Estos resultados confirman que la variación lingüística 
en los mss. M-O-9 y d3643 no es arbitraria, sino que sigue patrones regulares del uso de la 
lengua, lo que representa un camino prometedor para futuras investigaciones sobre variedades 
no estándares del árabe escrito en fuentes del Occidente islámico.

Palabras clave: manuscritos árabes; sociolingüística histórica; variación lingüística; variedades 
no estándares del árabe escrito y dialectología
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LINGUISTIC VARIATION IN ARABIC SOURCES FROM AL-ANDALUS:  
THE MANUAL OF ʿABD AL-RAʾŪF (CORDOVA, 10TH c.)

Abstract
This paper explores the notion of linguistic variation in Arabic written sources 
from the premodern period. More specifically, it examines the two surviving 
manuscripts (ms. M-O-9 y ms. d3643) of Risāla fī Ādāb al-Ḥisba wa-l-Muḥtasib 
by ʿAbd al-Raʾūf, an Andalusi ḥisba manual from the 10th c. CE, with the goal 
of describing the use of non-standard features and identifying the factors that 
drive this type of alternation. The linguistic description of the ḥisba texts shows 
that the use of non-standard forms occurs at all levels: orthographic, phonetic, 
lexical, morphological, and syntactical. In addition, it suggests that there are, at 
least, four internal and external factors that seem to motivate the appearance of 
linguistic variation: orthographic conventions of non-classical or non-standard 
written sources, the dialectal environment surrounding the document’s compo-
sition, sociolinguistic context, and, finally, semantic and pragmatic aspects. The 
analysis reveals that non-standard forms in these documents perform similar 
functions to those attributed in other oral and written varieties of Arabic. These 
findings confirm that the linguistic variation shown in ms. M-O-9 and in ms. 
d3643 is not random; that is, it follows regular patterns of language use, which 
represents a promising path for future research on non-standard written varieties 
of Arabic from the Islamic West.

Keywords: Arabic manuscripts; historical sociolinguistics; linguistic variation; non-standard 
written (NSW) Arabic, and dialectology

recibido: 06/03/2023              aprobado: 07/08/2023

INTRODUCCIÓN

La variación lingüística es un fenómeno que ocurre de forma natural en las lenguas:  
se trata de una «característica intrínseca» de las mismas (Hernández et al., 2015, p. 
405). Sucede cuando «se encuentra una «diferencia específica y analizable» entre dos 
estructuras que, grosso modo, tienen el mismo significado y se usan en los mismos 
contextos» (Hernández et al., 2015, p. 404). Estas diferencias, denominadas alternancias 
o variantes, afectan a todos los niveles de la lengua: el fonético, fonológico, el léxico, 
el morfológico y el sintáctico. El uso de una alternancia o variante determinada 
puede estar motivado tanto por factores internos o lingüísticos como por factores 
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externos, es decir, aquellos relacionados con el contexto histórico, social, cultural o 
individual del hablante (Hernández et al., 2015). La variación lingüística se produce 
como resultado del uso que los hablantes hacen de las lenguas y, por consiguiente, se 
manifiesta tanto en sus variantes orales como escritas. 

Este artículo plantea el estudio de la variación lingüística en fuentes árabes de 
al-Ándalus a fin de ampliar nuestro conocimiento de la historia del árabe escrito en el 
Occidente islámico. En árabe, son muchos los documentos escritos de la época temprana, 
medieval y premoderna, aproximadamente hasta finales del siglo xix y principios del 
siglo xx, que muestran la alternancia de rasgos lingüísticos (clásicos, dialectales y no 
estándares) de forma relativamente sistemática. Sin embargo, el análisis de estos rasgos 
no siempre ha ocupado un lugar destacado en los estudios de lingüística histórica, 
especialmente, debido a razones de índole ideológica, como se explicará más adelante. 

El presente trabajo propone analizar la variación lingüística de una importante 
obra andalusí del siglo x, compuesta supuestamente en Córdoba: el tratado de ḥisba2 
de ʿAbd al-Raʾūf. Las dos ediciones que existen hasta la fecha de este breve tratado 
sobre el almotacenazgo, o supervisión del mercado, (Lévi-Provençal, 1955; Chalmeta, 
2019) hacen referencia a sus particularidades lingüísticas; dicho de otro modo, a la 
elección de rasgos no pertenecientes a la variedad clásica, o estándar, en alternancia 
con formas del árabe clásico. Partiendo de estos estudios, pretendemos examinar las dos 
copias que nos han llegado de esta obra, el ms. M-O-9 y el ms. d3643, con los siguientes 
objetivos: primero, ofrecer una descripción inicial del tipo de variación lingüística que 
muestran los textos; segundo, contextualizar los rasgos identificados en relación con 
su uso en otras variedades escritas y orales del árabe, y tercero, explorar qué factores, 
lingüísticos y extralingüísticos, parecen motivar la alternancia de formas clásicas, 
dialectales y no estándares en estos textos.

El artículo está organizado según se indica a continuación: en la sección 1 ofrecemos 
una breve descripción de las variedades del árabe escrito, explicando el lugar dominante 
que la variedad clásica ha ocupado tradicionalmente en este ámbito y prestando especial 
atención al estudio de las variedades no estándares. La sección 2 presenta la obra objeto 
de nuestro estudio, el tratado de ʿAbd al-Raʾūf, y hace un breve recorrido por las 
investigaciones pioneras que sacaron a la luz los cuatro tratados de ḥisba occidentales. 
La sección 3 se dedica en exclusiva al análisis y explicación de la variación lingüística 
en el ms. M-O-9 y el ms. d3643 desde un punto de vista ortográfico, fonético, léxico, 

2.  El término ḥisba hace referencia a la obligación de todo musulmán de «ordenar el bien y prohibir 
el mal» al-ʾamr bi-l-maʿrūf wa-l-nahy ʿan al-munkar y, también, al muḥtasib como cargo público 
responsable de garantizar la aplicación de esta norma en el mercado (Chalmeta, 1973; Cahen et al., 2012).
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morfológico y sintáctico. Por último, la sección 4 señala las conclusiones más destacables 
de nuestro estudio y expone su relevancia con vistas a futuras investigaciones sobre 
las variedades no clásicas del árabe escrito.  

1. VARIEDADES DEL ÁRABE ESCRITO

Al abordar el estudio de la variación lingüística en fuentes árabes escritas es 
imprescindible preguntarse qué es el árabe escrito y qué realidades lingüísticas repre-
senta. Pues bien, el árabe escrito se suele identificar generalmente con una variedad 
en concreto de esta lengua: el árabe clásico, o fuṣḥā, en árabe, cuyo significado 
literal quiere decir ‘árabe más elocuente’. Esta variedad, que representa la norma 
estándar codificada durante los siglos vii-x en la tradición gramática árabe, posee 
un gran valor cultural en las sociedades islámicas y arabófonas (Ferrando, 2007; 
Versteegh, 2014). El árabe clásico se percibe, o se ha percibido hasta un periodo 
relativamente reciente, como una única variedad normalizada, estática y uniforme 
en los territorios arabófonos a través de los siglos. 

En el marco de la diglosia, según la define Fergurson en su influyente estudio 
(Ferguson, 1959), el árabe clásico ocuparía el lugar de la variedad «alta», en contraste 
con la variedad «baja» que estaría representada por los dialectos orales3. De este 
modo, el árabe clásico estaría asociado con las nociones de prestigio, patrimonio 
literario, homogeneidad, estandarización y, por supuesto, corrección lingüística. Sin 
embargo, numerosas investigaciones han demostrado que el concepto de diglosia 
en árabe está más relacionado con la creación de un ideal lingüístico, cuyo máximo 
exponente sería el árabe clásico, que con la existencia de una relación jerárquica entre 
las diferentes variedades de esta lengua (véanse Brustad, 2017; Benítez Fernández, 
en este volumen). 

En su estudio sobre la noción de diglosia como ideología, Brustad (2017, p. 43) 
señala que la idea de que la gramática y los estándares del árabe clásico apenas han 
cambiado en los últimos 1400 años es prácticamente un axioma en la disciplina del 
arabismo. Como consecuencia, el estudio de la variación lingüística en la lengua 
árabe se ha centrado durante mucho tiempo en las variedades orales, es decir, los 
dialectos nativos de los hablantes. No fue hasta el siglo xx cuando los especialistas, 
principalmente europeos, empezaron a mostrar interés por el análisis de fuentes 
escritas de las épocas temprana y medieval que no reflejaban la norma prescriptiva 

3.  Fergurson emplea los términos «high variety» o «H» y «low variety» o «L» para definir las 
variedades lingüísticas que caracterizan a las comunidades de habla diglósicas (1959, p. 327). 
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del árabe clásico. Fueron precisamente estas investigaciones pioneras sobre docu-
mentos que no se ajustaban al modelo estándar las que pusieron de manifiesto que 
las comunidades arabófonas de este periodo histórico no empleaban exclusivamente 
la variedad estándar en sus escritos, sino que se servían de otras variedades de la 
lengua, las cuales coexistían paralelamente con el árabe clásico. Durante esta fase 
inicial en los estudios del árabe escrito no estándar, hay dos variedades que recibieron 
una atención especial por parte de los arabistas; nos referimos más concretamente 
al judeo árabe y al árabe cristiano. 

El primero designa un tipo de árabe usado por las comunidades judías de 
diferentes épocas y territorios que se diferencia del resto de variedades del árabe, 
entre otras cosas, por estar escrito en alfabeto hebreo (Khan, 2007); mientras que el 
segundo hace referencia a un corpus de textos cristianos tempranos4, copiados en 
los monasterios de Palestina del sur5, así como a otro grupo de textos más tardíos 
compuestos por las comunidades cristianas después del año mil (Grand’ Henry, 
2007). Joshua Blau marca el punto de partida en los estudios del judeo árabe y el 
árabe cristiano con la publicación de dos obras que ofrecen por primera vez una 
descripción sistemática y detallada de las características lingüísticas de estas dos 
variedades: The Emergence and Linguistic Background of Judaeo-Arabic (Blau, 
1981) y A Grammar of Christian Arabic Based Mainly on South-Palestinian 
Texts from the First Millenium (v.1)6 (Blau, 1966). 

No obstante, un par de décadas después, ya encontramos importantes 
contribuciones al conocimiento de las variedades no estándares del árabe escritas 
por otras comunidades. Un buen ejemplo de ello es el estudio seminal de Hopkins 
en el que analiza la lengua de un corpus de papiros datados antes del año 300 de la 
hégira y 912 de la era común (Hopkins, 1984). Asimismo, empiezan a publicarse, 
aunque en menor número y por motivos que se explicarán más adelante, algunos 
estudios lingüísticos de obras de autores musulmanes como el poemario Kitāb 
al-ʾAġānī de al-ʾIṣfahānī (Corriente, 1975) o la conocidísima edición de Las Mil 
y Una Noches (Mahdi, 1984). 

Esta breve, pero ilustrativa, sinopsis de las diferentes variedades del árabe escrito 
pone en evidencia que, lejos de representar una entidad homogénea y estática, la 
lengua escrita se caracteriza por incorporar múltiples registros y variantes que 

4.  La fecha de composición de algunos de estos documentos se remonta al s. ix y al s. x.
5.  Entre ellos, cabe destacar el renombrado Monasterio de Santa Catalina del Monte Sinaí, situado 

en la península del Sinaí, en Egipto. 
6.  Los volúmenes 2 y 3 de esta gramática se publicaron poco tiempo después en 1967.



206 ESTEFANÍA VALENZUELA MOCHÓN  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 201-228  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.8

reflejan una realidad lingüística diversa y llena de matices. En cuanto al aspecto 
terminológico, si como hemos señalado anteriormente el árabe clásico se considera 
la variedad estándar de esta lengua, la expresión comúnmente aceptada para refe-
rirse a esta diversidad tipológica de textos compuestos en registros que no reflejan 
las normas gramaticales del árabe clásico es, de manera más concreta, árabe medio. 

1.1. ¿Árabe medio o variedades no estándares del árabe escrito?

Lentin (2008a) define el árabe medio como una variedad lingüística y 
estilísticamente diversa, empleada en un gran número de textos escritos y cuya 
característica principal consiste en la alternancia de «rasgos estándares y coloquiales 
con otros de un tercer tipo»7 (p. 216) que no pertenecen, estos últimos, ni al árabe 
clásico ni a las variedades dialectales. Se trata, según su explicación, de una variedad 
intermedia y multiforme. A pesar del importante grado de variación que existe 
en cuanto a la alternancia y combinación de rasgos lingüísticos de un tipo u otro 
en los textos, Lentin asegura que los documentos escritos en árabe medio exhiben 
una gran cantidad de características comunes, especialmente con respecto a los 
rasgos «del tercer tipo», que parecen ser específicos de estas variedades del árabe 
escrito. Por ello, nos advierte que no sería adecuado describir el árabe medio como 
un uso «errático»8 de la lengua, ya que uno encuentra usos bien establecidos y 
jerarquías estilísticas entre variantes. 

Pese a que el término «árabe medio» se ha venido usando desde hace ya algunas 
décadas para designar las variedades arriba mencionadas, esta denominación no 
está, ni mucho menos, exenta de problemas y prejuicios ideológicos. La expresión 
«árabe medio» se ha utilizado a lo largo de su historia para identificar múltiples 
realidades lingüísticas e históricas que no siempre ofrecían una descripción rigurosa 
de este tipo de documentos. Por ejemplo, Lentin (2008a) señala que el adjetivo 
«medio» ha recibido interpretaciones muy diversas, entre ellas «históricamente 
medio, sociolingüísticamente intermedio, lingüísticamente mixto e incluso hay 
quien lo ha usado para referirse a la calidad mediocre de los textos»9 (p. 215). Por 
ello, y a fin de evitar ambigüedades, aquí se usarán las expresiones «árabe escrito no 

7.  Traducción mía del texto original en inglés: «It combines standard and colloquial features with 
others of a third type, neither standard nor colloquial». 

8.  Lentin utiliza el término «wild». 
9.  Traducción mía del texto original en inglés: «Historically middle, sociolinguistically intermediate, 

linguistically mixed – not to mention the middling quality of texts, in the opinion of some people».
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estándar» y «variedades no estándares del árabe escrito», siguiendo la terminología 
adoptada por Brustad (en prensa)10.

Una de las nociones más extendidas en los estudios de textos escritos en árabe 
medio, especialmente en sus comienzos, tiene que ver con la idea de que estos 
textos recogen un conjunto de errores cometidos por autores y copistas que no 
tenían la suficiente competencia lingüística en árabe clásico y, como resultado, 
eran incapaces de adecuarse a las normas establecidas en esta variedad. Lentin 
(2008a, pp. 216–217) cuestiona esta hipótesis argumentando que son muchos los 
autores celebrados por su dominio de la variedad estándar que nos han dejado, 
asimismo, textos en los que emplean intencionadamente formas lingüísticas 
que no pertenecen al árabe clásico. Por lo tanto, concluye, la elección de estos 
autores de emplear formas del árabe medio no puede justificarse como reflejo de 
su desconocimiento del árabe clásico o como un mero uso accidental de la lengua, 
sino que debía responder a otros factores como, por ejemplo, los destinatarios de 
dichos textos. Partiendo de esta afirmación, Mejdell (2017, p. 73) menciona la obra 
Kitāb al-ʾIʿtibār de ʾUsāma bin Munqiḏ (1095–1188) como un «caso temprano» 
de uso deliberado del árabe medio por parte de un autor versado en la variedad 
clásica. Por otra parte, Brustad (2017, p. 44) examina una carta escrita y firmada 
por Buṭrus al-Bustānī (m. 1883) en la que el afamado intelectual de la nahḍa 
y entusiasta defensor de la lengua árabe, particularmente del árabe clásico, no 
parece tener ningún reparo a la hora de incluir expresiones que no reflejan un uso 
clásico o estándar de la lengua. Estos dos ejemplos demuestran que las prácticas de 
escritura de las sociedades arabófonas premodernas, tal y como concibe Lentin, 
revelan una situación sociolingüística compleja, más allá de la adquisición de la 
variedad clásica, que necesita ser estudiada con detenimiento en base a los datos 
que nos proporcionan las fuentes originales árabes.   

En un principio, el estudio de las variedades de árabe escrito no estándar se 
conceptualizó como una característica propia de las comunicades cristianas y judías, 
bajo la premisa de que estos autores estaban menos apegados ideológicamente a 
las normas estilísticas del árabe clásico y, por lo tanto, más dispuestos a utilizar 
formas no prescriptivas en sus textos (Blau, 1966–1967, 2002; Wagner, 2010; Khan, 
2007). Sin embargo, esto se debe en parte al gran interés que los textos escritos por 
estas comunidades despertaron en los especialistas durante una fase inicial en los 
estudios de árabe medio y, no menos importante, «al hecho de que de muchas obras 

10.  «Non-Standard Written» (NSW) en inglés.
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de autores musulmanes se estudian en ediciones normalizadas artificialmente»11 
(Lentin, 2008a, p. 218); dicho de otro modo, se estudian mediante ediciones 
«estandarizadas», cuya lengua se modificaba en conformidad con el canon clásico. 

Pese al gran número de documentos que exhiben rasgos atribuibles al árabe medio, 
Lentin (2008a) señala que «la función e importancia de estas variedades intermedias 
han sido frecuentemente rechazadas por árabes y arabistas, especialmente debido 
al estatus excepcional del árabe clásico y por razones de purismo y elitismo»12 
(p. 219): en otras palabras, por razones ideológicas. Sin embargo, Lentin señala 
que el árabe medio representa una parte importante de la producción escrita en 
árabe, ha sido instrumento de comunicación en la lengua escrita durante siglos 
y, muy posiblemente, haya conservado rasgos lingüísticos muy antiguos que 
desaparecieron de la variedad clásica. Por todo ello, defiende que «el árabe medio 
es de una importancia fundamental para entender correctamente la naturaleza 
y la historia de la lengua árabe»13 (p. 219). Una vez contextualizado el estudio 
del árabe escrito y aclarados los aspectos relacionados con la terminología, nos 
disponemos a presentar los textos objeto de nuestro análisis lingüístico.  

2. EL TRATADO DE ḤISBA DE ʿABD AL-RAʾŪF 

A partir del siglo x, un nuevo género de literatura especializada, la de los 
tratados de ḥisba, empieza a florecer a través de los territorios del imperio islámico. 
Estas obras se conciben a modo de referencia o guía profesional con el objetivo 
de orientar al almotacén o inspector del mercado, en árabe, muḥtasib o ṣāhib 
al-sūq, en sus quehaceres diarios y facilitarle la labor (Chalmeta, 1973; Constable, 
1996). Los tratados de ḥisba proporcionan información muy práctica y específica 
sobre la vida diaria en los mercados de importantes núcleos urbanos de la época; en 
términos generales, y salvando las diferencias de contenido y enfoque que puedan 
existir entre ellos: regulan conductas comerciales y sociales en el mercado y otros 
lugares públicos de la ciudad, describen los fraudes más comunes que se llevaban 

11.  Traducción mía del texto original en inglés: «It might be also due to the fact that many texts 
by Muslim authors are studied in artificially normalized editions».

12.  Traducción mía del texto original en inglés: «The function and importance of these intermediate 
varieties has often been neglected, both by Arabs and Arabists, mainly because of the outstanding status 
of Classical Arabic, and for reasons of purism and elitism».

13.  Traducción mía del texto original en inglés: «Middle Arabic is of fundamental importance for 
a correct understanding of the nature and history of the Arabic language».
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a cabo en los diferentes gremios, explican los métodos de detección más efectivos 
y establecen sanciones específicas según la falta o el delito cometidos.

El tratado de ʿAbd al-Raʾūf pertenece a un grupo de cuatro obras de ḥisba 
creadas en el Occidente islámico entre los siglos x y xiv14. Se trata del primero 
de su categoría conocido en al-Ándalus15, solamente precedido, en el caso de los 
tratados orientales, por el Kitāb al-ʾIḥtisāb del imam zaydí al-Nāṣir al-Ḥasan 
b. ʿAlī al-ʾUṭrūš (m. 917). Siguiendo las crónicas de Ibn ʾIḏārī y de Ibn Ḥayyān, 
Chalmeta (1973, 2019) establece que nuestro autor, cuyo nombre completo parece 
haber sido ʾAḥmad b. ʿAbd Allāh ʿAbd al-Raʾūf, podría haber ocupado el puesto 
de almotacén en la capital del Califato Omeya entre los años 926–929 o 314–317 
según el calendario islámico. Además de la evidencia textual que aportan las fuentes 
históricas, Chalmeta se sirve del análisis crítico de los contenidos para determinar 
el lugar y la fecha de composición de la obra (véase Chalmeta, 1973, pp. 382-383 y 
Chalmeta, 2019, pp. 15–25). 

Desde el punto de vista temático, el tratado de ʿAbd al-Raʾūf puede dividirse 
en dos partes. La primera se dedica a garantizar el correcto cumplimiento de ciertas 
obligaciones y prácticas religiosas: la oración, los funerales, el ayuno, el azaque, el 
matrimonio y los habices. Según Chalmeta (2019), el tratamiento de estos temas 
resulta llamativo por no estar presente en ningún otro tratado de ḥisba. Además, el 
carácter normativo de este tratado lo diferencia de obras de ḥisba posteriores, exclu-
sivamente dedicadas a «la detección de fraudes y malas prácticas» (pp. 12). Chalmeta 
atribuye este hecho al momento histórico y social en el que se gesta la obra de ʿAbd 
al-Raʾūf, esto es, una sociedad, la cordobesa de la época califal, que todavía no estaba 
completamente islamizada. En la segunda parte del tratado, ʿ Abd al-Raʾūf se encarga 
de regular y describir asuntos propiamente relacionados con el funcionamiento del 
mercado y los gremios de artesanos que allí ejercían sus respectivas ocupaciones. 

En cuanto a las fuentes que nos han llegado de este tratado de ḥisba, en la 
actualidad, solamente se conocen dos copias: el ms. M-O-9 y el ms. d3643. El primero, 

14.  Presentados en orden cronológico, los cuatro tratados de ḥisba occidentales son: Risāla fī 
ʾĀdāb al-Ḥisba wa-l-Muḥtasib de ʿAbd al-Raʾūf (Córdoba, x), Risāla fī l-Qaḍāʾ wa-l-Ḥisba de 
IbnʿAbdūn (Sevilla, xi-xii), Kitāb fī ʾĀdāb al-Ḥisba de al-Saqaṭī (Málaga, xiii) y Risāla fī l-Ḥisba de 
al-Jarfīsī (Guercif?, xiii-xiv).

15.  En este sentido, y aunque no se trate de un tratado de ḥisba propiamente, no se puede dejar 
de mencionar la obra precursora más directa de los tratados de ḥisba en el Occidente islámico. Nos 
referimos al Kitāb ʾAḥkām al-Sūq (Ordenanzas del zoco) de Yahyā b. ʿUmar (828–901). Se trata de 
un compendio del siglo ix escrito en forma de «responsae» que recopila las sentencias del autor, natural 
de Jaén y afincado en Qayrawān, acerca de numerosas cuestiones relacionadas con el mercado (García 
Gómez, 1957). 



210 ESTEFANÍA VALENZUELA MOCHÓN  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 201-228  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.8

ms. M-O-9, perteneció a Lévi-Provençal y, tras su muerte en 1956, pasó a formar 
parte de la colección de manuscritos árabes del Instituto Egipcio de Estudios Islámicos 
de Madrid. El segundo, ms. d3643, se conserva en la Biblioteca Nacional del Reino 
de Marruecos (BNRM). No obstante, en su pionera edición del tratado de ʿAbd 
al-Raʾūf (1955), Lévi-Provençal utilizó un tercer manuscrito, identificado en las 
notas como copia «A», que le sirvió como texto base de su edición. Desafortunadamente, 
esta copia se halla, desde el fallecimiento del arabista, perdida o en paradero desconocido 
(Chalmeta, 2019, p. 6). Tampoco existe, o al menos no se ha descubierto a día de hoy, 
una copia autógrafa del tratado, lo que, desde el punto de vista lingüístico, representa 
una ausencia muy significativa, ya que nos impide atestiguar qué rasgos de la lengua 
reflejan usos coetáneos al autor y cuáles fueron introducidos posteriormente. De 
hecho, los textos que han sobrevivido revelan que la obra, en su forma presente, 
no fue escrita por ʿ Abd al-Raʾūf. El uso repetido de la fórmula  قال عبد الرءوف  qāl(a) 
ʿAbd al-Raʾūf ‘dijo ʿ Abd al-Raʾūf’ para introducir las opiniones y juicios del autor 
es una clara muestra de ello, tal y como señala Chalmeta (1973, p. 383). 

A pesar de la escasez de datos que tenemos sobre las fuentes originales, el 
estudio de los rasgos lingüísticos que exhiben estos textos ofrece información 
valiosa acerca de la situación del árabe escrito en el Occidente islámico durante la 
época premoderna, así como de su conexión con otras variedades orales y escritas 
de las regiones orientales. Las páginas que siguen están dedicadas a contextualizar 
los antecedentes históricos en los que se cimienta nuestra investigación de las 
copias existentes del tratado de ʿAbd al-Raʾūf. Partiendo de esta base, la sección 
2.1 presenta una visión general de los estudios que dieron a conocer los tratados de 
ḥisba occidentales a la comunidad científica durante el siglo xx, prestando especial 
atención a la importancia que dichas investigaciones otorgaron a la presencia de 
elementos dialectales en los textos.

2.1. Estudios previos de los tratados de ḥisba occidentales

La diversidad lingüística que presentan los tratados de ḥisba occidentales, es 
decir, el uso de formas no pertenecientes a la variedad clásica de la lengua árabe, no 
pasó desapercibida a los primeros especialistas que descubrieron estos documentos 
medievales y se interesaron por su estudio. De hecho, los trabajos de investigación 
que dieron a conocer las obras de ḥisba del Occidente islámico, publicados entre 
los años 1931 y 1955, tienen un claro enfoque lingüístico, además de histórico.
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En este aspecto, es imprescindible destacar la gran labor realizada por dos 
figuras clave del arabismo de esta época, Georges Séraphin Colin y Évariste Lévi-
Provençal. En 1931, estos dos célebres arabistas franceses inauguran los estudios de los 
tratados de ḥisba occidentales con la publicación de una edición inédita del tratado 
de al-Saqaṭī (Málaga, s. xiii) (Colin y Lévi-Provençal, 1931). En la introducción, 
los autores señalan que la importancia de esta obra no solo radica en el valor de 
los datos históricos que aporta, sino en el componente dialectal que muestra la 
lengua de los textos. Por lo tanto, concluyen que el estudio de esta obra puede ser 
de interés tanto para historiadores de la civilización musulmana occidental como 
para especialistas en historia de la lengua árabe16. El empeño de estos dos autores 
por documentar la presencia de rasgos dialectales en la obra del autor malagueño 
queda evidenciada en la frecuente mención de usos y voces del «árabe-hispánico», 
más tarde conocido como «árabe andalusí»17, en las notas linguísticas del texto y 
en el glosario que acompañan al texto en árabe. 

A esta obra pionera le sucedió una edición del hasta entonces desconocido 
tratado de Ibn ʿ Abdūn (Sevilla, s. xii), (Lévi-Provençal, 1934). Siguiendo la estruc-
tura de la obra anterior, el texto árabe aparece acompañado de una introducción y 
un glosario. Finalmente, Lévi-Provençal culmina la etapa inicial de presentación 
de los tratados de ḥisba occidentales con la publicación de Documents arabes 
inédits: sur la vie sociale et économique en Occident musulman au Moyen 
Âge. Trois traités hispaniques de Hisba (texte arabe) (Lévi-Provençal, 1955). 
Este trabajo incluye una nueva reproducción del texto árabe del tratado de Ibn 
ʿAbdūn y la edición de dos textos de ḥisba inéditos hasta entonces: el tratado de 
ʿAbd al-Raʾūf (Córdoba, s. xiv) y el tratado de al-Jarfīsī (Guersif?, s. xiv). 

En la introducción, Lévi-Provençal vuelve a incidir en la importancia filológica 
de estos textos como una rica fuente de voces y expresiones procedentes de los 
dialectos árabes occidentales y, también, algunas de origen romance. Asimismo, 
revela su intención de crear un glosario extensivo de los tratados y la futura 
publicación de nuevos textos árabes relacionados con la vida social y económica 

16.  El texto original en francés aparece en la introducción del trabajo tal y como sigue a continuación: 
«Il nous a paru susceptible d’intéresser à la fois les historiens de la civilisation musulmane occidentale 
et les historiens de la langue arabe».

17.  La denominación «árabe andalusí» fue acuñada en los años 80 por el mayor especialista de este 
dialecto, Federico Corriente. El término «hispano-árabe», usado hasta entonces para designar el dialecto 
árabe de al-Ándalus, resultaba problemático por atribuir erróneamente una importancia excesiva al 
componente hispano, cuya influencia es, como se ha demostrado en estudios posteriores, limitada 
(Ferrando, 2012, p. 222).
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de al-Andalus y el Magreb en la Edad Media. Desgraciadamente, el inesperado 
fallecimiento del arabista tan solo un año después interrumpe bruscamente su deseo 
de expandir esta línea de investigación. En las décadas que siguen a los trabajos 
precursores de Colin y Lévi-Provençal, el creciente interés por los tratados de ḥisba 
occidentales se ve reflejado en la publicación de nuevas ediciones, traducciones y 
revisiones de los textos. Sin embargo, el análisis lingüístico de los mismos pasa a 
un segundo plano en estas nuevas investigaciones que adoptan un enfoque más 
centrado en el análisis histórico, social, económico y crítico de las obras. 

El presente trabajo representa un modesto intento de retomar el camino iniciado 
por Colin y Lévi-Provençal hace ya casi un siglo. En particular, aquí se pretende 
abordar el estudio de la variación lingüística que se observa en las dos copias que 
nos han llegado del primer tratado de ḥisba andalusí y explorar los posibles factores 
que motivan esta variación; todo ello con el objetivo fundamental de contribuir 
al conocimiento de las variedades no estándares del árabe escrito, especialmente 
aquellas que se utilizaban en las regiones más occidentales del mundo arabófono 
con anterioridad al siglo xx. 

3. VARIACIÓN LINGÜÍSTICA EN EL TRATADO DE ʿABD AL-RAʾŪF 

Como ya hemos anticipado, el tratado de ʿ Abd Raʾūf pertenece a una tradición 
manuscrita que en lo que se refiere al uso de la lengua no se ciñe exclusivamente a 
las normas prescriptivas de la variedad clásica, o fuṣḥā en árabe, sino que incorpora 
otro tipo de rasgos lingüísticos que pertenecen a lo que aquí denominamos variedades 
no estándares18. Dicho de otro modo, la lengua de los manuscritos que nos han 
llegado de esta obra muestra una interesante combinación o alternancia de elementos 
clásicos, dialectales y otros específicos de las variedades no estándares de la lengua 
árabe, todo lo cual aporta una gran riqueza lingüística al texto y plantea, por otra 
parte, muchas preguntas. La variación lingüística, entendida en este sentido, es una 
característica que comparten, en mayor o menor medida, los cuatro tratados de 
ḥisba creados en el Occidente islámico entre los siglos x-xiv y que los diferencia, 
entre otras cosas, de sus homólogos orientales. 

La descripción lingüística de este tipo de textos, así como el análisis contex-
tualizado de sus características, constituye una tarea esencial para poder entender 
las prácticas lingüísticas de las sociedades arabófonas de la época premoderna, 

18.  Las variedades no estándares del árabe escrito reciben más comúnmente la denominación de 
«árabe medio», véase sección 2.
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especialmente, teniendo en cuenta que nos permite documentar usos y variantes 
de la lengua que fueron desapareciendo en los procesos de edición y corrección 
de textos que proliferaron a partir del siglo xix, eliminando, de esta forma, una 
parte importante de la historia del árabe escrito (Lentin, 2008a; Brustad, 2017). 
Sin embargo, el trabajo con manuscritos árabes no está exento de obstáculos que 
limitan nuestra capacidad de interpretar y evaluar las características lingüísticas 
de estos documentos. 

Una de las cuestiones más complejas a las que se enfrentan los lingüistas a la 
hora de analizar estas fuentes deriva de la falta de información que existe sobre 
el contexto de producción y transmisión del manuscrito. En el caso del tratado 
de ʿAbd Raʾūf, de las dos únicas copias conocidas que se conservan de esta obra, 
solamente el ms. d3643 menciona datos que proporcionan la posible identidad del 
copista responsable del trabajo y la fecha de composición, más allá de las caracte-
rísticas caligráficas de los textos, de estilo magrebí, y la propia materialidad de los 
documentos. Los detalles de la posible relación que une a ambos manuscritos es otro 
aspecto que sigue sin conocerse y necesita ser investigado. En definitiva, el profundo 
desconocimiento de los factores extralingüísticos que motivaron y condicionaron 
algunas de las elecciones lingüísticas de los textos tiene un considerable impacto 
en el análisis de los mismos, tal y como veremos en la siguiente sección. En este 
complejo y nada revelador contexto, el estudio lingüístico de las fuentes primarias 
cobra, aún más si cabe, una importancia crucial para extraer cuanta información 
sea posible y dotar de sentido a los escasos datos que nos han llegado.

A continuación, se procede a la descripción detallada de los rasgos lingüísticos 
más relevantes de los dos manuscritos objeto de estudio desde una perspectiva 
comparativa, entre los propios documentos y, también, en relación con la exis-
tencia de usos similares en otras variedades escritas y orales del árabe, tanto de la 
época premoderna como contemporánea. 

3.1. Descripción lingüística: ms. M-O-9 y ms. d3643

Los cuatro tratados de ḥisba occidentales representan a grandes rasgos, y 
dejando a un lado momentáneamente las diferencias lingüísticas y de contenido que 
existen entre ellos, un corpus de textos escritos en árabe no estándar relativamente 
homogéneo. Además de la temática, comparten unas coordenadas geográficas y 
una extensión cronológica delimitadas que los convierten en un objeto de estudio 
ideal en el ámbito de la lingüística histórica. Por ello, la descripción de las carac-
terísticas lingüísticas del tratado de ʿAbd al-Raʾūf, que como ya se ha indicado 
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fue el primero de su género en al-Ándalus, cronológicamente hablando, ofrece un 
prometedor punto de partida para la investigación lingüística de estas fuentes y el 
conocimiento de las variedades no estándares del árabe escrito en Occidente islámico.  

3.1.1. Ortografía y fonética

Desde el punto de vista ortográfico, uno de los rasgos más extendidos y fácilmente 
reconocibles en las variedades no estándares del árabe escrito corresponde a la 
frecuente omisión de la consonante oclusiva glotal sorda /ʾ/, hamza en árabe, 
representada con el grafema ء. En los dos manuscritos del tratado de ʿ Abd al-Raʾūf, 
este fenómeno se puede observar tanto en posición inicial احد > أحد aḥad ‘uno’ como 
final سودا > سوداء sawdā ‘negra’ اخطا > أخطاء aẖṭā ‘errores’. . 

La escritura de la hamza sobre el soporte de la vocal larga /ī/ o consonante palatal 
fricativa sonora yāʾ /y/ ي es otra peculiaridad ortográfica de nuestros textos. Según la 
norma clásica, la representación de este grafema está condicionado por el entorno 
vocálico que lo rodea: cuando va seguida de /a/, se escribe sobre el soporte de alif أ  
/ʾa/, mientras que cuando va seguida o precedida de /i/ o /y/, se escribe sobre el soporte 
de yāʾـ   ʾi/. Sin embargo, nuestros textos muestran un interesante caso en el que no/ ـئ
se mantiene esta convención ortográfica. El verbo preguntar َُيَسَْأَل  yasʾalu ‘[él] pregunta’, 
derivado de la raíz consonántica س sīn - ء hamza - ل lām, presenta la escritura inva-
riable de hamza sobre el soporte de yāʾ cuando le sucede la vocal corta /a/ en ambos 
manuscritos: يَسُـئلون > يَسُـأَلون yasʾalūn ‘[los hombres] mendigan’19, يَسُـئل> يَسُـأَل tasʾal 
‘[la mujer joven] mendiga’20, يَسُـئلون > يَسُـأَلون yusʾalūn ‘se les preguntará [a los 
hombres]’, يَسُـأَل فيسـأَلهم ,’yusʾal ‘se le preguntará [a esas gentes] يَسُـئل >      فيسـئلهم > 
fa-yasʾalu-hum ‘y preguntar a los [primeros]’21.

En otras ocasiones, la hamza tampoco se representa sobre el soporte de la alif 
  ʾa/, como dicta la norma clásica, sino que aparece escrita de forma independiente/ أ
 ʾakl ‘comida’; aunque en su ءاكل > أكل ʾaḏān ‘llamada a la oración’ y ءاذان > أذان :ءا
gran mayoría, esta grafía refleja de forma específica la secuencia /ʾā/, expresada 
normalmente por el grafema آ, conocido en la gramática árabe con el nombre de ʾalif 
mamdūda ‘prolongada’: رءا >  رأى  raʾā  ‘vio’,  ءاخر> آخر ‘otro’, ءاخر >  آخر ʾ āẖir ‘último’,   
 ءايَــا > آيَــات ,’ʾātū ‘pagad [vosotros] ءاتــوا > آتــوا ,’ʾāmanū ‘[ellos] creyeron ءامنــوا > آمنــوا

19.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 48).
20.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 48).
21.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 77).
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ʾāyāt ‘versículos o aleyas del Corán’ y ءالات > آلات ʾālāt ‘utensilios’ y مــرءات > مــرآة 
mirʾāt ‘espejo(s)’.

A pesar de las muchas similitudes que muestran los dos manuscritos, las prefe-
rencias ortográficas de ambos no siempre coinciden. Una diferencia significativa 
entre ellos atañe la elisión de la vocal larga ا /ā/ en la grafía de algunos términos, 
principalmente de carácter religioso, en el ms. del Instituto Egipcio; la copia de 
Rabat, en cambio, muestra las variantes con /ā/, scriptio plena, de forma siste-
mática: تعلى vs تعالى taʿālā ‘el Altísimo’, ملك vs. مالك mālik ‘Malik’, اسبغ vs. اسباغ isbāġ 
‘ablución’ شيطن vs. شيطان šayṭān ‘demonio’ y ذلك vs. ذالك ḏālika ‘aquel’. 

Según Wright (1896–1898, vol.1, pp. 2–3), este rasgo, es decir, la ausencia de 
la vocal larga ا /ā/, refleja un estilo de escritura temprana en fuentes árabes que 
aparece con más frecuencia en mss. de origen magrebí que en documentos de otras 
regiones arabófonas. En consecuencia, podría resultar tentador asumir que el ms. 
M-O-9 fue escrito en una fecha anterior al ms. d3643. No obstante, y teniendo en 
cuenta que los dos documentos comparten características de lo que se conoce como 
caligrafía magrebí (Van den Boogert, 1989; Bongianino, 2017), la única hipótesis 
que podemos aventurar por el momento es que los textos fueron posiblemente 
copiados por manos diferentes, cuya formación e individualidad queda plasmada 
en este tipo de prácticas ortográficas.

Asimismo, la escritura de los sustantivos de la forma nominal َفعَلَة faʿala(t), 
con و wāw como tercera consonante radical, delata la adhesión a convenciones 
ortográficas distintas en cada manuscrito. En este tipo de sustantivos, la consonante
 ā/, aunque en algunas/ ا w/ se suele representar graficamente con una ʾalif/ و 
ocasiones se mantiene la ortografía etimológica con /w/ (Wright, 1896–1898, 
vol.1, p. 121). Nuestros manuscritos ilustran perfectamente el uso de ambas variantes 
en términos que indican dos de los cinco pilares de la doctrina islámica: الصلاة 
al-ṣalā(t) ‘la oración’ y الزكاة al-zakā(t) ‘el azaque’. La copia de Rabat muestra 
sistematicamente las variantes con ʾalif, الصلاة y الزكاة; mientras que la copia del 
Instituto Egipcio alterna entre las variantes con ʾalif y con wāw الصلاة – الصلوة y
.الزكاة – الزكوة

El registro consonántico también presenta una serie de alternancias que revelan 
cierto nivel de divergencia con el árabe clásico. Este fenómeno se encuentra de 
forma más concreta en la representación de algunas consonantes (inter)dentales y 
sibilantes. Aunque este tipo de cambios son bastante frecuentes en árabe escrito no 
estándar (Lentin, 2008a), el análisis comparativo de la distribución de las variantes 
consonánticas en el ms. M-O-9 y el ms. d3643 arroja algo de luz acerca del entorno 
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dialectal en el que se crearon los textos y sugiere que las alternancias consonánticas 
responden a patrones específicos:

  ṯ > t: El conocido cambio de la fricativa interdental ṯ por la oclusiva 
dental t se observa en ambos manuscritos, v. gr., ثروب  turūb تروب > 
‘redaños’ y يَستاتر > يَستاثر  yastaʾtir ‘reservarse algo’; aunque esta tendencia 
parece estar algo más marcada en el manuscrito de Rabat: ورتة > ورثة warāta 
«herederos». La sustitución de las interdentales fricativas por las dentales 
oclusivas correspondientes (ṯ > t –  ḏ > d – ẓ > ḍ) es una característica 
distintiva de una gran parte de los dialectos urbanos (Palva, 2006, pp. 605–
606) que también está documentada en algunas fuentes andalusíes (Corriente, 
2013, p. 21) y en variedades no estándares del árabe escrito (Hopkins, 1984, 
p. 33; Lentin 2008a, p. 220). Algo más inusual es, sin embargo, el cambio 
inverso, es decir, la sustitución de t por ṯ que se produce con el términoتمر 
tamr ‘dátiles’ en la copia de Rabat. Curiosamente, éste aparece representado 
graficamente por la variante interdental ṯ, ثمر ṯamr, en las tres ocasiones en 
las que se menciona en el tratado.

  ḏ  > d: La consonante oclusiva dental sonora d también reemplaza 
ocasionalmente a su variante fricativa interdental ḏ en nuestros manuscritos. 
Sin embargo, en este caso, el uso de la variante dental está restringido a 
términos muy concretos, especificamente aquellos derivados de la raíz ق 
qaf - ذ ḏāl - ر rāʾ y de la raíz ذ ḏāl - ب bāʾ - ب bāʾ: قدرة > قذرة qadira ‘sucia’,    
اقذار  < متقذريَن’aqdār ‘suciedad اقدار   < متقدريَن   mutaqaddirīn ‘sucísimos’, 
.’yudāb ‘se disuelve يَداب > يَذُاب dubb ‘moscas»’ y  دب > ذبّاّب 

  d > ḏ: Una particularidad notable del manuscrito del Instituto Egipcio 
consiste en la representación de la oclusiva dental d como fricativa 
interdental ḏ. Como ya hemos mencionado, la sustitución de las 
consonantes interdentales fricativas por las dentales oclusivas es un rasgo 
bastante más comun en muchas variedades del árabe que el fenómeno 
contrario (dental > interdental). La diferencia que existe en este aspecto 
entre ambos manuscritos puede apreciarse en ejemplos como تمادى tamādā 
vs. تماذى  tamāḏā ‘persistiendo’ o مناديَل manādīl vs. مناذل manāḏil ‘paños’. 
Curiosamente, la variante interdental afecta de forma especial y recurrente 
a las derivaciones léxicas de la raíz triconsonántica ء hamza -د dāl - ب 
bāʾ: يَوذب > يَودب yūʾaḏḏab ‘[él] será castigado’, اذبّوا > ادبّوا uḏḏibū ‘[ellos] 
fueron castigados’, ًاذبّاً > ادبّا aḏaban ‘castigo’, etc. 
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  En árabe andalusí, la realización interdental del fonema d se explica 
como una consecuencia del sustrato romance en este dialecto (Corriente, 
2013, p. 15). Por supuesto, en nuestro caso, no es posible determinar si la 
alternancia d < ḏ que presenta el ms. M-O-9 refleja necesariamente una 
procedencia andalusí sin más evidencias que apunten hacia esa dirección, 
pero representa, sin duda alguna, un dato adicional que pone de relieve 
la sistematicidad que existe en la elección de ciertas variantes lingüísticas 
en las fuentes escritas de la época premoderna. 

  ṣ > s - s > ṣ: La velarización y desvelarización de las sibilantes, según 
explica Corriente (2013, p. 25) es un rasgo bastante extendido en 
numerosas variedades del árabe, incluído el dialecto andalusí, que ya 
aparece documentado en las primeras gramáticas de esta lengua. Los 
dialectos orientales modernos tampoco son ajenos a este fenómeno y 
revelan casos de dicha alternancia (véase, a modo de ejemplo, Berlinches 
(2016, pp. 38–39) para el dialecto de Damasco). 

  En las dos copias del tratado de ʿ Abd al-Raʾūf, la silbante alveolo-predorsal 
velarizada ṣ aparece gráficamente representada por la variate sorda s en 
dos términos derivados de la raíz ص sād - ب bāʾ - غ ġayn: تسبيغ > تصبيغ 
tasbīġ ‘teñir’ y سبغ > صبغ sibġ ‘tinte’. Por otra parte, la velarización de la 
silbante alveolo-predorsal sorda s > ṣ ocurre cuando esta va seguida por 
la vocal larga ā y la oclusiva dental sorda velarizada ṭ: مصاطب > مساطب 
maṣāṭib ‘bancos’ y صاطور> ساطور ṣāṭur ‘trinchante’22. En este contexto, 
la velarización de la sibilante s se entiende fácilmente desde el punto de 
vista fonológico por la presencia adyacente de la oclusiva dental sorda 
velarizada ṭ. 

En definitiva, y a modo de resumen, la mayoría de los rasgos ortográficos y 
fonéticos identificados en las dos copias existentes del tratado de ʿAbd al-Raʾūf 
se encuentran con bastante frecuencia en fuentes árabes de la época premoderna 
escritas en variedades no estándares: omisión de hamza (Blau, 1966–1967, pp. 
83–104; Schen, 1972, pp. 235–236; Hopkins, 1984, pp. 19–33; Lentin, 2008a, p. 220), 
el cambio fonético interdental > dental (Blau, 1966–1967, pp. 107–108; Hopkins, 
1984, p. 36; Lentin, 2008a, p. 220) y la (des)velarización de las consonantes sibilantes 
(Blau 1966–1967, pp. 109–113; Hopkins, 1984, pp. 37–38; Lentin, 2008a, p. 220). 

22.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 86).
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Además de estas particularidades lingüísticas que ambos documentos comparten 
con otras muchas variedades del árabe, escritas y orales, nuestros dos manuscritos 
presentan algunas divergencias que aportan datos relevantes acerca del proceso de 
composición de las copias; más concretamente, sugieren que los documentos fueron 
copiados por manos diferentes. De particular importancia son, en este aspecto, las 
prácticas ortográficas arcaizantes o más conservadoras, omisión de ا /ā/ y escritura 
de la variante etimológica /w/ en ciertos términos, así como la tendencia al cambio 
d > ḏ que exhibe el manuscrito del Instituto Egipcio en contraste con la ausencia 
de estos rasgos en el ms. de Rabat. 

Por otra parte, es necesario advertir que la presencia de variantes dialectales (ṯ 
> t – ḏ > d – ṣ > s – s > ṣ) en los dos manuscritos del tratado de ʿAbd al-Raʾūf no 
implica que éstas sean un reflejo inequívoco del dialecto nativo del escriba; hecho 
prácticamente imposible de determinar sin tener información sobre el mismo ni 
conocer el método o los métodos de transmisión de estos textos. Más bien, podría 
interpretarse de forma tentativa como la aparición de características propias de la 
variedad o las variedades dialectales presentes en el entorno de creación de cada 
documento, así como de las prácticas de escritura adoptadas por diferentes tradi-
ciones manuscritas. En cualquier caso, lo que sí parece quedar claro es el papel 
esencial de los copistas en la inserción y transmisión de variantes lingüísticas a 
nivel ortográfico y fonético en estos textos. 

3.1.2. Léxico

Como se ha señalado en 2.1, la riqueza léxica de los tratados de ḥisba occi-
dentales atrajo desde un primer momento la atención de los especialistas, más 
concretamente la de los reconocidos arabistas franceses Colin y Lévi-Provençal, 
quienes consideraban el uso de términos romances en estos documentos de una gran 
importancia histórica y, por supuesto, filológica. En su edición del tratado de ʿ Abd 
al-Raʾūf, Chalmeta (2019, p. 29) también menciona la presencia de algunas palabras 
romances en el breve comentario que ofrece sobre las características lingüísticas de 
este tratado de ḥisba andalusí.  

En nuestros textos, el ms. M-O-9 y el ms. d3463, los términos romances se 
utilizan para designar carnes y pescados de consumo, como es el caso de قنينيات 
qunnīniyāt ‘conejos’, del Latin cunīculus, y سرديَن sardīn ‘sardinas’, para referirse 
a prácticas o técnicas culinarias, شرمولة šarmūla, ‘salmuera’, o, incluso, para indicar 
el nombre de plantas الاستب al-istibb ‘estepa’. Aunque son escasos en número, estos 
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ejemplos nos ofrecen información valiosa en cuanto nos permiten documentar el 
uso de voces de origen romance en las obras de ḥisba del Occidente islámico y, 
por extensión, en sus mercados medievales. 

En otro de los tratados de ḥisba occidentales, el de al-Saqaṭī (Málaga, s. xiii), 
Colin y Lévi-Provençal (1931, p. 9) identifican un total de nueve préstamos de 
origen romance. Cinco de ellos hacen referencia a utensilios de trabajo: اقليال iqliyāl 
‘clavo para fijar el hierro de una bestia’, كوب kūb ‘cubo’, قبطال qubṭāl ‘reglón o regla 
de albañilería’, طلي ṭalyo ‘cuchillo con el que el carnicero corta la carne’ y شيرة šayra 
‘cestas para transportar almendras’. Otros tres están directamente con relacionados 
con el ámbito de la alimentación: بّلاجة balāǧa ‘un tipo de paté preparado con los 
órganos del carnero23’, قراشيل qarāšīl ‘tercer producto del cernido’ y شوابّي šawābī 
‘sepia.pl’. Finalmente, encontramos la palabra قلبيرة qal(a)bīra que se utiliza en 
este tratado para indicar una parte del cuerpo humano, el ‘cráneo’ más concretamente, 
manteniendo su significado actual.

Por lo tanto, se puede concluir que uno de los factores que parece motivar la 
variación lingüística en nuestros manuscritos y en los manuscritos del tratado de 
al-Saqaṭī, al menos a nivel léxico, está íntimamente relacionado con el contexto 
sociolingüístico de la obra, entendido aquí no como la aportación lingüística de un 
grupo reducido de hablantes, sino en un sentido más amplio. Es decir, la diversidad 
social y lingüística que parece haber existido en los centros urbanos más importantes 
de al-Ándalus aparece aquí reflejada en las voces de origen romance que exhiben 
los documentos originales.

3.1.3. Morfología y sintaxis

La morfología y la sintaxis de los dos manuscritos del tratado de ʿ Abd al-Raʾūf 
también incluyen, como era de esperar, algunos de los rasgos lingüísticos que han 
sido identificados en textos árabes escritos en variedades no estándares. Estos usos 
de la lengua, que no se ajustan a la norma prescriptiva del árabe clásico, ocurren, en 
mayor o menor medida, en alternancia con las formas clásicas y no siempre aparecen 
conjuntamente en los dos documentos. Entre ellos, cabe mencionar los siguientes: 

En algunos casos, se emplea la terminación ـين -īn para marcar un sustantivo 
masculino plural en funcion nominativa en lugar de la flexión clásica  ـون -ūn 
القلاؤون يَؤمر  القلايَين>   .’...y ūmar al-qallāyīn ‘se ordenará a los freidores يَومر 

23.  (Chalmeta, 2019, p. 120, nota 410).
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Ocasionalmente, también se mantiene la terminación ـن -n del plural masculino en 
estado constructo بّياعين الجبن bayyāʿīn al-ǧubn ‘vendedores de queso’ (ms. M-O-9). 
El pronombre relativo masculino singular الذي allaḏī ‘(el) que’ puede modificar 
sustantivos femeninos plurales en ambas copias del tratado como se observa en 
 tanẓīf sāḥāt(a).f.pL-hum allaḏī.m.Sg yakūnūn(a) fī-hā تنظيف ساحاتهم الذي يَكونون فيها
‘limpiar los puestos donde (en que) ejercen su oficio’24. 

En la variedad clásica, los verbos concuerdan en género pero no en número 
cuando preceden a un sujeto plural; sin embargo, la concordancia natural en estos 
casos, es decir, de género y número, es común en muchas otras variedades de esta 
lengua como el árabe escrito no estándar y los dialectos modernos. En las copias 
del tratado de ʿ Abd al-Raʾūf, encontramos algún que otro ejemplo de concordancia 
natural25: يَطالبون العاملون yuṭālabūn(a).3m.pL al-ʿāmilūn ‘se requerirá a los fabri-
cantes…’26 y الرفقة اهل   fa-yusʾalū.3m.pL ahl al-rifqa ‘se preguntará a los فيسئلوا 
viajeros’27 (ms. M-O-9). Las relaciones sintácticas entre sustantivo y adjetivo también 
muestran usos similares que reflejan la multifuncionalidad y complejidad de la 
concordancia en árabe. 

Según la norma estándar, el adjetivo toma la forma femenina singular cuando 
modifica a un sustantivo plural no humano; sin embargo, el uso del adjetivo plural 
no es inusual en muchas otras variedades del árabe. La concordancia plural con 
adjetivos de la forma morfológica فِعال fiʿāl, que suelen denotar atributos perma-
nentes del sustantivo al que modifican, es muy productiva en este aspecto. De 
hecho, representa un rasgo muy antiguo de la lengua árabe que ya se documenta 
en fuentes preislámicas (Belnap, 1991; Belnap y Shabaneh, 1992). También se 
encuentran casos de este tipo de concordancia en árabe andalusí con el adjetivo 
 kibār ‘grande-pl’ (Corriente, 2013, p. 170) y en manuscritos levantinos de la كبار
época premoderna (1600-1890): مراكب زغار marākib ziġār ‘barcos pequeños’ y
 ẖayl milāḥ ‘caballos bonitos’ (Lentin, 1997, p. 805). Un claro ejemplo de خيل ملاح
este tipo de uso semántico no normativo de la concordancia puede apreciarse en 
el siguiente ejemplo extraído de nuestros textos: الاعدال الثقال al-aʿdāl al-ṯiqāl ‘las 
cargas pesadas’. 

24.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 81).
25.  En la gramática árabe, este tipo de concordancia se conoce con la expresión luġatu akalūnī 

al-barāġīṯ o «dialecto de aquellos que dicen ‘me comieron las pulgas’». Aquí la flexión masculina plural 
del verbo, akalūnī, contrasta con la forma femenina singular akalatnī, cuyo uso establece la norma 
del árabe clásico (Corriente, 2008, nota 18). 

26.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 78).
27.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 65).
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En términos de variación lingüística, los patrones de concordancias y el uso de los 
modos verbales en los dos manuscritos objeto de nuestro estudio son particularmente 
interesantes, ya que parecen estar motivados por factores semánticos y pragmáticos. 
A diferencia de las peculiaridades ortográficas y fonéticas descritas en el apartado 
anterior, la presencia de estas variantes linguísticas en nuestros textos no parece estar 
relacionada con prácticas de escritura determinadas ni derivar del contexto dialectal 
en el que se compuso el texto. Por el contrario, la elección de ciertas variantes morfo-
lógicas y sintácticas, como veremos a continuación, introduce matices que expresan 
significados concretos. Dicho de otro modo, se trata de un tipo de variación que cumple 
funciones comunicativas específicas. Por ejemplo, la concordancia femenina de adje-
tivos con la terminación ـة -a(t) se utiliza para indicar la forma singulativa del sustan-
tivo ذهب ḏahab ‘oro’, es decir, para diferenciar su significado incontable del contable. 
Véase el contraste entre la concordancia adjetival masculina en الذهب الطيب al-ḏahab 
al-ṭayyib.adj.m.Sg ‘el oro bueno’ y la femenina en الذهب الناقصة الوزن al-ḏahab al-nā-
qiṣat.adj.f.Sg al-wazn ‘las monedas faltas de peso’28. 

Otro caso notable se da con el morfema femenino plural ات -āt que emerge en 
nuestros textos como una marca de concordancia adjetival con referentes 
individualizados. En árabe, las nociones de colectividad e individuación han sido 
identificadas como un factor decisivo en la concordancia con sustantivos plurales, 
humanos y no humanos, en numerosas variedades orales y escritas29. Los sustantivos 
cuyo referente es percibido por los hablantes como parte de un todo, esto es, como 
un colectivo, concuerdan con la forma femenina singular; mientras que los sustantivos 
plurales más individualizados, aquellos que denotan un referente más específico en 
función de sus propiedades sintácticas, semánticas y/o discursivas, asignan la 
concordancia plural.

Por su parte, el árabe estándar moderno establece que los adjetivos que modifican 
sustantivos plurales no humanos deben tomar la forma femenina singular. En nuestros 
dos manuscritos, los patrones de concordancia parecen regirse generalmente por esta 
norma, pero en otros casos siguen los patrones de colectividad e individuación 

28.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 71).
29.  Véase, entre otros: Wright (1896–1898, vol. 2, pp. 273–274, 291 y 296–297) para árabe clásico, 

Cowell (1964, pp. 423–426) para el dialecto sirio de Damasco; Belnap (1991, pp. 61–85) para el dialecto 
egipcio del Cairo, Belnap (1991, pp 116–142) y Belnap y Shabaneh (1992) para árabe preislámico, coránico, 
clásico y estándar moderno; Brustad (2000, pp. 52–62) para los dialectos sirio, egipcio y marroquí; Bettega 
2017 para el dialecto omaní, D’Anna (2017) para los dialectos libios de la región de Fezzan, Procházka 
y Gabsi (2017) para el dialecto urbano de Túnez, Ritt-Benmimoun (2017) para el dialecto tunecino de 
la región de Nifzāwa y, finalmente, Bettega y D’Anna (2022) para una visión histórica y diacrónica de 
la concordancia en árabe.
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mencionados anteriormente. Tomemos el ejemplo del sustantivo incontable šuḥūm 
‘grasas’ para ilustrar los diferentes tipos de concordancia que puede recibir un mismo 
sustantivo en árabe. En contextos donde šuḥūm denota un referente genérico toma 
la forma femenina singular ـة -a(t): الشحوم المحملة الخالصة al-šuḥūm al-muḥammala(t).
adj.f.Sg al-ẖāliṣa(t).adj.f.Sg lit. ‘las grasas repletas puras’ o más idiomáticamente 
‘las grasas blancas’30. 

Sin embargo, cuando el referente en cuestión representa una entidad específica, es 
decir, recibe un valor más individualizado y contextualmente relevante, entonces, el 
adjetivo toma el morfema femenino plural -āt. Nótese la discordancia entre el demostrativo 
femenino singular y el adjetivo femenino plural en el siguiente ejemplo: هذه الشحوم المحرمات 
hāḏihi.dEm.f.Sg al-šuḥūm al-muḥarramāt.adj.f.pL ‘estas grasas prohibidas’31. 
Sintácticamente, el sustantivo شحوم šuḥūm ‘grasas»’ aparece doblemente modificado 
por el artículo definido invariableـ   hāḏihi ‘esta’, lo cual هذه al ‘el’ y por el demostrativo ال
ya sugiere un importante grado de individuación del mismo. Por otro lado, el adjetivo 
 muḥarram ‘prohibido’parece ser un factor clave en la activación de la concordanciaمحرم 
marcada al tratarse de un concepto religioso bien definido e identificable por los hablantes 
y cuya carga semántica, como expresión lingüística de la autoridad de Allāh, le confiere 
una relevancia discursiva indudable (Valenzuela Mochón, 2020).

Los modos verbales también parecen adquirir valores marcados en base a una serie 
de consideraciones de índole semántica y pragmática en los dos manuscritos de ʿAbd 
al-Raʾūf. Este tipo de usos responden a lo que Lentin (2008a) considera rasgos de un 
tercer tipo, propios de las variedades no estándares del árabe escrito. En árabe clásico 
los modos verbales se expresan morfológicamente a través de una serie de vocales y 
morfemas que se unen a la forma imperfectiva del verbo. Aquí nos interesan más 
concretamente dos usos no clásicos de los morfemas de segunda y tercera persona plural: 
-ūn(a) (indicativo) y -ū (yusivo). 

La terminación verbal –ūn(a) ha sido identificada por Lentin (2008a, 2008b) como 
una variante estilística y/o sintáctica marcada en textos árabes premodernos tanto de 
las regiones arabófonas orientales como occidentales. Los mss. M-O-9 y d3643 también 
recogen una construcción en la que el morfema plural del modo indicativo en árabe 
clásico adquiere un valor marcado relacionado con la expresión de intencionalidad 
(Valenzuela Mochón, 2020): 

30.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 90).
31.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 90).
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يَمنعون ان لا يَنتفعوا بّثياب الخام حتى تبلى ثم يَقصرونها بّعد ذلك ويَبيعونها فيظن الجاهل انها جديَدة

yumnaʿ-ūn(a) an  lā yantafiʿ-ū bi-ṯiyāb al-ẖām ẖattā
prohibir-inD.3pl que neg utilizar-Sbjv.3pl con-ropas     Def-algodón.crudo   hasta

tablā ṯumma yuqaṣṣir-ūn(a)-hā baʿda ḏālika
desgastar.inD.3Sg luego limpiar-inD.3pl-la después eso

wa-yabīʿ-ūn(a)-hā         fa-yaẓunn(-u/-a) al-ǧāhil anna-hā ǧadida
y-vender-inD.3pl-la conj-piensa(-ind/-Sbjv.3Sg)    Def-ignorante   que-la   nueva

‘Se les prohibirá utilizar ropas de algodón crudo hasta que estén raídas y luego limpiarlas y venderlas, 
creyéndose el ignorante que son nuevas.’32 

En este ejemplo, la conjunción coordinativa ṯumma ‘(y) luego/después’ introduce 
el verbo indicativo yuqaṣṣirūn(a) ‘limpian [ellos]’ que sintácticamente, según dicta 
la variedad estándar, debería tomar la flexión del modo subjuntivo, ya que está en 
régimen de coordinación con el verbo subjuntivo yantafiʿū ‘utilicen [ellos]’. Por lo 
tanto, se esperaría que los verbos que aparecen tras la conjunción, yuqaṣṣirūn(a) 
y yabīʿūn(a), tomaran asimismo el modo subjuntivo. Aquí, los verbos en modo 
indicativo transmiten la intención de un grupo de artesanos de realizar un acto 
engañoso para cometer un fraude. A modo de precaución, ʿAbd al-Raʾūf dispone 
que se debe prohibir a los vendedores de telas reutilizar las ropas de algodón para 
engañar a la gente, haciéndoles creer que son nuevas.

Otra función semántico-pragmática del modo verbal que encontramos en 
nuestras fuentes consiste en el empleo del yusivo con verbos semánticamente 
vinculados a éste en contextos que gramaticalmente requieren el indicativo. En 
árabe clásico y en árabe estándar moderno, el modo yusivo va precedido de una 
serie de partículas negativas, obligativas y condicionales que rigen su uso. Es decir, 
está regulado principalmente por factores sintácticos. Sin embargo, en nuestros 
manuscritos, el morfema plural de tercera persona que indica el modo yusivo -ū 
aparece en al menos tres ocasiones, en lugar del modo indicativo, con dos verbos 
que expresan obligación, يَأَمر yaʾmur ‘ordenar’ y يَنهى/يَنهو yanhuw/yanhā ‘prohibir’, 
sin que esté introducido por ninguna de las partículas de uso preceptivo en la 
variedad estándar (Valenzuela Mochón, 2020): يَنهوا عن ذلك yunhaw ʿan ḏālika ‘se 
les prohibirá eso[estas prácticas]’33, يَومروا بّان يَتخذوا اعوادا yūmarū bi-an yattaẖiḏū 
aʿwādan ‘se les ordenará que tengan un tajo’34 y يَومروا ان يَتولى الذبّح yūmarū an 

32.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 71).
33.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 51).
34.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 86).
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yatawallā al-ḏabḥ ‘se les ordenará encargar el degüello a’35. En estos casos, el 
yusivo no estaría justificado de ninguna manera según la norma estándar del árabe 
escrito ni tampoco se consideraría gramaticalmente correcto. Por el contrario, el 
empleo del modo yusivo en los dos textos de ʿAbd al-Raʾūf sugiere que el valor 
semántico de ciertos verbos también puede activar la elección de este modo en las 
variedades no estándares del árabe escrito.

4. CONCLUSIÓN

El análisis lingüístico de las dos copias existentes del tratado de ʿAbd al-Raʾūf, 
el ms. M-O-9 y el ms. d3463 confirma, que estos textos exhiben un cierto grado de 
variación lingüística en los planos ortográfico, fonético, léxico, morfológico y sintác-
tico. Lejos de reflejar usos ocasionales o aislados de la lengua, los ejemplos de variación 
identificados en nuestro estudio sugieren que la alternancia de formas responde a 
patrones determinados. En algunos casos, se corresponden con rasgos documentados 
en las variedades dialectales y no estándares del árabe escrito, p. ej., la omisión de 
hamza en todas las posiciones, el mantenimiento de la terminación n en estado 
constructo, el cambio ṯ > t o la influencia del entorno consonántico en la desvelari-
zación de la sibilante ṣ > s con lexemas de la raíz ṣād - bāʾ - ġayn: تصبيغ  taṣbīġ < 
-tasbīġ ‘teñir’ En otras ocasiones, estos usos no normativos reflejan rasgos carac تسبيغ
terísticos de las variedades no estándares, como, por ejemplo, el valor marcado de 
los modos verbales.

Los manuscritos también muestran divergencias en el uso de ciertas formas que 
sugieren que estos documentos fueron copiados por manos diferentes. Especialmente 
relevante es la tendencia, reflejada solamente en el manuscrito del Instituto Egipcio, 
de sustituir la oclusiva dental d por la fricativa interdental ḏ con la raíz hamza - 
dāl - bāʾ: yūaddab < yūaḏḏab ‘[él] será castigado’ y de omitir la vocal larga ا /ā/ 
en términos específicos تعلى vs. تعالى taʿālā  ‘el Altísimo’ o شيطن vs. شيطان šayṭān 
‘demonio’. Se trata de un indicio prometedor que apunta a que el estudio lingüístico 
de estas fuentes puede contribuir a elucidar algunos detalles sobre el contexto de 
creación del manuscrito. 

En cuanto a los factores que motivan la variación en nuestros textos todo parece 
señalar a que existe una relación estrecha entre ellos y el nivel de la lengua en el que se 
encuentra la variante lingüística. Por ejemplo, a nivel ortográfico y fonético, la aparición 

35.  Siguiendo la traducción de Chalmeta (2019, p. 87).



225VARIACIÓN LINGÜÍSTICA EN FUENTES ÁRABES DE AL-ÁNDALUS 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 201-228  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.8

de alternancias lingüísticas está determinado por las convenciones ortográficas adoptadas 
en las variedades no estándares del árabe escrito, así como por el entorno dialectal en 
el que se transmite o se copia el texto. En cuanto al nivel léxico, la elección de voces 
de origen romance en los dos manuscritos puede explicarse como consecuencia del 
contexto histórico y sociolingüístico en el que surge la obra. Finalmente, la variación 
de algunos aspectos morfológicos y sintácticos de los textos está relacionada con 
rasgos lingüísticos propios de las variedades no estándares y dialectales, por una parte, 
y con aspectos de índole semántica y pragmática, por otra. Este último es el caso de 
las concordancias marcadas con el morfema plural de género femenino y los usos no 
clásicos del indicativo y el yusivo.

En definitiva, nuestro análisis de las características lingüísticas del tratado de ʿ Abd 
al-Raʾūf arroja un poco de luz sobre el uso de algunas variantes empleadas en estos 
documentos y de los factores que intervienen en la expresión de la variación lingüís-
tica en los diferentes niveles de la lengua. Pero sin duda alguna, este acercamiento al 
estudio lingüístico de los documentos árabes de la época premoderna no representa más 
que un punto de partida en la descripción detallada de estas variedades funcionales del 
árabe escrito en el Occidente islámico. En futuras investigaciones, se pretende llevar a 
cabo un análisis exhaustivo de los manuscritos que se han conservado de los otros tres 
tratados de ḥisba occidentales con el objetivo de ofrecer una visión más esclarecedora 
y detallada de la variación lingüística en estas fuentes históricas y complementar, de 
este modo, los estudios ya existentes sobre variedades no estándares del árabe escrito.  
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UAE, Saudi Arabia, Yemen, Egypt, Tunisia, Algeria and Morocco. Thus, this study aims 
at exploring the speakers’ understandings and perceptions of this notion by analyzing 
metalinguistic comments made by speakers in qualitative interviews, as well as in media 
(podcasts, newspapers, blogs, etc.) and social media platforms (facebook, youtube, twitter, 
etc.). The data is complemented by findings from qualitative questionnaires conducted 
among speakers from five of the abovementioned Arabic speaking countries.

Keywords: White Arabic; standardization; koineization; accommodation; diglossia; Arabic 
high varieties; Arabic non standard varieties 

¿QUÉ ES EL ÁRABE BLANCO? 
ETIQUETAS NUEVAS EN UN MUNDO ÁRABE CAMBIANTE

Resumen
El árabe ha sido descrito tradicionalmente como uno de los ejemplos canónicos de lenguas 
afectadas por el fenómeno de la diglosia (Ferguson, 1959), con el árabe estándar actuando como 
variedad alta y las variedades vernáculas habladas como bajas. Sin embargo, investigaciones 
más recientes han demostrado que la situación lingüística actual de los países arabófonos no 
refleja esta dicotomía, sino, más bien, un continuo estratificado en el que diferentes variedades 
–y a veces lenguas– interactúan cumpliendo diferentes funciones comunicativas y portando 
múltiples valores simbólicos.
En este mar de variedades, la etiqueta metalingüística «White Arabic» (‘árabe blanco ’, a partir 
de ahora WA) ha ganado importancia en la última década, coincidiendo con el aumento 
de interconexión en el mundo árabe. Aunque la noción de WA ha sido tratada de forma 
tangencial en investigaciones previas (Al-Rojaie, 2020; Dufour, 2008; Germanos, 2009; ONeill, 
2017), ninguna de ellas trata la cuestión como objeto principal de estudio y no parece haber 
un consenso claro en la definición del término. De hecho, los datos apuntan hacia diferentes 
formas de entender el concepto en Líbano, Jordania, Emiratos Árabes Unidos, Arabia Saudí, 
Yemen, Egipto, Túnez, Argelia y Marruecos. 
Por tanto, el objetivo de este estudio consiste en explorar cómo entienden y perciben los 
hablantes esta noción. Para ello, se ha llevado a cabo un análisis metalingüístico de entrevistas, 
intervenciones y comentarios realizados por hablantes nativos en medios de comunicación 
tradicional (periódicos y revistas) y en línea (podcasts, blogs, vídeos, etc.) y en plataformas 
de redes sociales (facebook, youtube, twitter, etc.). Estos datos se han complementado con 
los resultados obtenidos mediante el análisis de cuestionarios cualitativos distribuidos en 
línea entre hablantes de cinco de los países árabes mencionados anteriormente.
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1. INTRODUCTION

Arabic has been traditionally described as a canonically diglossic language 
(Ferguson, 1959) with Standard Arabic (SA) as the high variety and spoken 
vernaculars as low varieties6. Further research has proven that the actual linguistic 
landscape in Arabic speaking countries does not reflect this dichotomy, but rather 
a layered continuum where different varieties (and sometimes languages) interact, 
fulfilling different communicative functions and carrying multiple symbolic values 
(e.g., Badawi, 1973; Brustad, 2017; Mejdell, 2017, etc.).

In this sea of varieties, the metalinguistic label «White Arabic» (al-luġa 
al-bayḍāʔ [‘The White Language’] or al-lahǧa al-bayḍāʔ [‘The White Dialect’])7 
has gained prominence in the last decade, coinciding with the emergence of an 
increasingly interconnected Arab world that bears witness to the appearance of 
superdiverse communicative settings. Although White Arabic (WA) is generally 
identified to be used among speakers of different Arabic dialects, there seems to be 
no clear consensus regarding its linguistic characterization – data hints at different 
understandings of the concept in Lebanon, Jordan, UAE, Saudi Arabia, Yemen, 
Tunisia and Algeria. 

Mentions of the notion of White Arabic appear scarcely and unevenly distributed 
along the literature across different disciplines dealing directly or indirectly with 
the Arabic language. However, although WA has been treated peripherally in a 
number of previous scientific studies (e.g., Al-Rojaie, 2020; Dufour, 2008; Germanos, 
2009; O’Neill, 2017, etc.), none of these works discusses the term as a main object 
of study. Besides relying on a scarce body of literature, the current state-of-the-art 
on White Arabic can be defined as rather disorienting. This is, partly, because 
the label of WA does not seem to correlate with a specific fixed set of linguistic 

6.  We use «Standard Arabic» (SA) as a wide label which includes «Modern Standard Arabic» (MSA), 
«Classical Arabic» (CA), and the «Arabic» term fuṣḥā. Similarly, we use ʕāmmiyya (general term for 
vernaculars), spoken varieties and dialects interchangeably to refer to Arabic vernaculars.

7.  In our data, speakers use both al-luġa (lit. language) and al-lahǧa (lit. dialect, variety) qualified 
by the adjective «white». Although the use of these two labels in our data does not consistently correlate 
to any specific characterization of WA, further study would be necessary to establish a potential difference 
in the use of these two metalinguistic labels. For the purpose of this article, we use the term «White 
Arabic», encompassing both terms. 
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features, at least not uniformly across the Arab world. In fact, its description varies 
considerably among speakers, who, depending on their context, may even hold 
different (and even at first sight contradictory) linguistic definitions for the same 
unique notion. However, all that does not keep some speakers from perceiving 
WA as a sufficiently identifiable linguistic variety. In fact, as we will see, for many 
speakers WA is perceived as a linguistic reality, as an Arabic variety distinct from 
both fuṣḥā and ʕāmmiyya, and many times, as one of the resources integrating 
their linguistic repertoire.

The following paragraph, extracted from a newspaper’s article entitled
                        [ḥattā lā taqtula-nā l-luġatu l-bayḍāɁ!]» (So that White 

Arabic does not kill us) (Al-Barrak, 2018) could serve as a good example of both 
the contradictory nature of the data out there and the speakers’ ability to identify 
and define (even if not linguistically accurately) the notion of WA:

It is the local popular common language, or it is the language of the media 
and in an ironic way, it is the language of the people in Riyadh, where the 
dialect of Riyadh has colored not only all the media, but also people’s lives, 
and this is natural given that it is the language of the capital, so it became 
like Standard Arabic, and this is where its name «White Arabic» comes from, 
because it is similar to the language of media in Lebanon, and it is said that 
it is the Beiruti language, while the Lebanese dialect spoken in the streets is 
something different.8

In this light, by means of a review of the academic literature available and of 
the analysis of data extracted from social media and media platforms, this study 
focuses on the existing understandings and perceptions of this notion and aims to 
draw a preliminary state-of-the-art of this relatively ‘unknown’ and seemingly 
emerging metalinguistic label that we hope can be of use for further studies within 
the field of Arabic sociolinguistics. 

8.  Original Arabic text: 
هي لغة محلية شعبية عامة، أو هي لغة الإعلام المحكية، وبّطريَقة أخرى ساخرة، هي لغة أهل ريَاض! حيث صبغت لهجة الريَاض العامّية  

[hiyya luġatun maḥaliyyatun šaʕbiyyatun ʕāmmatun, Ɂaw hiyya luġatu l-Ɂiʕlāmi l-maḥki-
yyati, wa-bi-ṭarīqatin Ɂuxrā sāxiratin, hiyya luġatu Ɂahli riyāḍ! ḥaytu ṣabaġat lahǧatu l-riyāḍ 
l-ʕāmmiyya kulla wasāʔili l-Ɂiʕlāmi, bal wa-ḥayāti l-nāsi kulli-him, wa-hāḏā ṭabīʕīyyun fa-hiyya 
luġatu l-ʕāṣimati fa-ṣārat ka-Ɂanna-hā luġatun ʕarabiyyatun faṣīḥatun, wa-min hunā ǧāɁat 
tasmiyyatu-hā bi-l-luġati al-bayḍāɁ, wa-hiyya tušbihu luġata l-Ɂiʕlāmi l-maḥkiyyi fī lubnān wa-
mā yuqālu ʕan-hā Ɂinna-hā l-luġatu l-bayrūtiyya, baynamā l-lahǧatu l-lubnāniyyatu fī l-šāriʕi 
šayɁun muxtalifun (Al-Barrak, 2018)]. 

!حتى لا تقتلنا اللغة البيضاء»
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1.1. White Arabic: a new label or a new variety?

Mentions to WA in the academic literature suggest that WA is considered to 
be relatively new. In Yemen, Dufour (2008, p.141) estimates that it must have 
emerged around the beginning of the 21st century, a fact that seems parallel to the 
situation in Saudi Arabia, where young respondents are reported to be more 
familiar with the concept (Al-Rojaie 2020, p.42). Wikipedia also affirms that youth 
expressions (at-taʿābīr al-šabābiyya) are part of WA, and that the appearance of 
this concept is directly related to the emergence of social media and globalization 
(Wikipedia: لهجة بّيضاء [lahǧa bayḍāɁ]). However, the literature also hints at that 
the concept is not exclusively know among young generations. Germanos’ work 
(2009) registered mentions to WA within the qualitative interviews she conducted 
in Beirut in 2005, some of them made by a 72-year-old informant (Germanos, 
2009, p. 104-5), which could suggest that the use of this term would not be so 
recent, at least not in the Lebanese context. 

In fact, the idea of one variety that can be understood by any speaker of 
Arabic has long been an ideological motif among Arabic speakers. SA was often 
portrayed to fulfill the function of interdialectal communication among speakers 
from different Arab countries, and while that could partially be a reality among 
educated speakers in the written sphere, it surely did not match the reality of 
interdialectal oral interactions (e.g., Abu-Melhim, 1992; S’hiri, 2002; Chakrani, 
2015; Bassiouney, 2015; Attwa, 2019; Soliman, 2015; Schulties, 2015).

The early decades of the 20th century witnessed the emergence of similar meta-
linguistic labels such as «the third language» (al-luġa al-ṯāliṯa) and «the middle 
language» (al-luġa al-wusṭā), mainly by the hand of writers and intellectuals 
such as Tawfiq al Hakim, Taha Hussein and Naguib Mahfouz among others. 
«The intermediate» Arabic they would use was generally understood as «a type 
of style in written prose which, though adhering to the basic norms of classical 
Arabic, is easily understood by any speaker of Arabic, and is not far removed 
from the vocabulary, structure, and rhythm of spoken dialects» (Somekh, 1981, 
p. 74). In fact, during the second half of the 20th century many labels to refer to 
«intermediate forms of the language» (Ferguson, 1959, p. 332) appeared. To name 
a few: luġa ʕarabiyya mutawassiṭa or «Intermediary Arabic» (ʕUbayd 1964), 
ʕarabiyyat al-muṯaqqafīn or «Educated Arabic» (Badawi 1973) fuṣḥāmmiya 
or «standardialect» (Rosenbaum 2000), al-ʕarabiyya al-muyassara or «simpli-
fied Arabic» (Frayha 1953), al-fuṣḥā al-muxaffafa or «lightened fuṣḥā» (Farah 
Antun in Badawi, 1973, p. 69-70), Arabe Marocain Médian (Youssi, 1986), Arabe 
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Marocain Moderne (Youssi, 1992), and «Educated Spoken Arabic» (Mitchell, 
1986) among others.

Despite not being identical, these labels generally designate, functionally 
speaking, «a pragmatic, communicative response of educated speakers to a situation 
where the basic functional distribution of High (H) and Low (L) variety, fuṣḥā 
and ʕāmmiyya, Standard Arabic and the vernacular, is challenged, and therefore 
code choice is diffuse» (Mejdell, 2011). We may then, for the purpose of this 
article, conclude that a myriad of metalinguistic labels were created to refer to an 
intermediate point (or range) within the spectrum between the two poles of fuṣḥā 
and ʕāmmiyya used by speakers to adapt their registers when facing semi-formal 
or formal interactions.

«White Arabic» seems to be different from the aforementioned labels in this 
aspect. Although the label WA may also cover the aforementioned notion of «inter-
mediary stage» between fuṣḥā and ʕāmmiyya (see section 3.1.), our data indicates 
that its use is by no means restricted to it. As we will see, WA is a versatile label 
that is also often used to refer to other codes, practices or varieties resulting from 
different processes of accommodation taking place within different communicative 
settings (see sections 3.2. and 3.3.). We find the «new»-and-versatile nature of the 
WA label a matter not only worthy of research but also indicative of a change of 
landscape that the Arabic language is currently witnessing. 

The goal of this article is therefore twofold. First, we attempt to describe 
the versatility of WA’s label through three working definitions that group the 
perceptions of WA reported in our data according to well-established and relevant 
sociolinguistic theories. Secondly, we attempt to understand why, despite the 
myriad of metalinguistic labels available in the literature, there is still a need among 
some Arabic speakers for a new label that designates a neutral, simple form of 
Arabic that any Arab can understand. For this purpose, in the discussion section 
(see section 4 in this article) we engage in a debate of the plausible explanations 
and potential implications of the emergence and seemingly fast spread of the 
metalinguistic label of White Arabic.

2. THEORETICAL FRAMEWORK AND METHODOLOGY

The present work is situated on the interface of different sociolinguistic and 
sociological theories and concepts. As we mentioned in the introduction, WA is a 
complex linguistic concept, which emerges mainly from Arabic native speakers’ 
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perceptions to describe current developments in their linguistic realities. This 
study therefore generally draws on perceptual dialectology, also known as folk 
linguistics – a discipline that investigates speakers’ beliefs, feelings and perceptions 
of a certain language or variety (Albury, 2014, p. 86-87). Analyzing non-linguists’ 
beliefs and views on language is crucial for the understanding of language change, 
as these beliefs and views highly influence actual linguistic behavior (Preston, 2017). 
This work also benefits from already well-established definitions of sociolinguistic 
concepts and processes such as those of koineization (e.g., Miller, 2011), leveling (e.g., 
Trudgill, 1986), accommodation (e.g., Giles & Ogay, 2007), diglossia (e.g., Ferguson, 
1959), etc., which are treated in more detail in the following sections of this article. 

Notwithstanding the usefulness of the aforementioned concepts and theories, 
given the intrinsic complexity and dynamicity of the notion of WA, we found 
it necessary to complement these with alternative theoretical notions, mainly 
anchored in sociology and communication theory. An underlying theme and notion 
that helps capture the complexity of the communicative settings in which WA is 
reported to be used is that of «superdiversity».9 The concept of «superdiversity» 
recognizes the importance of considering multiple variables when addressing the 
complexity of our modern society, which is heavily influenced by globalization 
and the resulting migration movements. The notion of superdiversity, along 
with that of linguistic repertoires, were mainly developed within studies dealing 
with mobility, multiethnic and multilingual urban districts (Jørgensen et al., 
2011; Blommaert & Backus, 2011; Blommaert & Rampton, 2011, 2016) and have 
been increasingly used in sociolinguistic research investigating the emergence 
of complex communicative settings resulting from globalization (e.g., Creese & 
Blackledge, 2018).

As for the data, our study considers several kinds of sources dealing with the 
notion of WA. On the one hand, we have collected and analyzed characterizations of 
WA as they appear in academic works in the fields of Arabic (socio)linguistics, media 
and communication studies. On the other hand, we have analyzed non-academic 
sources (i.e., articles, essays or posts published on websites, online newspapers, social 
media and podcasts, personal communications) where the term «White Arabic» is 
used mostly by non-linguist native speakers, either explaining what it is, and/or 
how, when, and why it is employed.

9.  This term was coined by Vertovec (2007) in a sociological study on immigrant communities 
in London. In this study the author pled for the need to avoid focusing exclusively on ethnicity as a 
variable, given the heterogeneity characterizing the communities under study.
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Our data analysis intends to systematically categorize the strongly varying 
perceptions on the nature of WA. To do so, we grouped these perceptions into 
three different working definitions of WA, whose purpose is to serve readers as 
an analytical framework and help them grasp the manifold idiosyncrasies of WA 
according to the speakers’ perceptions. 

3. ANALYSIS AND RESULTS

The current section presents three working definitions that try to synthesize, 
in an organized manner, speakers’ various perceptions on WA: (1) Educated 
Spoken Arabic – an intermediate form between fuṣḥā and ʕāmmiyya; (2) Dialectal 
urban koine – a developing national spoken standard; and (3) a set of dialectal 
accommodation practices used in pan-Arab communication.

Some remarks about the data are due before we delve into the individual 
definitions. First, we must keep in mind that speakers’ perceptions on WA, when 
reported, show a high variability and may overlap considerably, even within one 
single speaker. Identifying and describing WA is neither something all speakers can 
do – many speakers do not identify WA as a label and seem not to have reflected 
on its status, nature or properties – nor something those speakers who do may find 
an easy task. The proof is that, as Germanos (2009, p. 105) noticed, and as we have 
also observed in our data, speakers tend to define WA by what it is not rather than 
by what it is.10 For these reasons, the three working definitions we explain in the 
following sections should not be treated as rigid categories, but rather as flexible 
descriptive tendencies of what WA represents in the mind of Arabic speakers. 

Secondly, we have noticed that, regardless of the definition they align with, 
speakers’ perceptions on the status of WA are by no means consensual or rigid, 
but rather, it ranges on a spectrum between «fluid sets of practices» and «a stable 
variety». That WA is often perceived as a nuanced, dynamic, and continuous 
process is evident in the description of some speakers of their use of WA through 
the verb ّتبيض [tabayyaḍ] ‘to grow or become white’ – e.g., in affirmations such 
as: «My language gets whiter the closer I get to Damascus».11 This indicates that 
the perceptual status of WA is, thus, similar to that of other perceived varieties, 

10.  «It seems to be easier for speakers to notice the absence of specific salient features than to provide 
a list of features that is actually used while speaking WA» (Germanos 200, p. 105). 

11.  Arabic original: «luġti btətbayyaḍ kəll-ma bʔarrəb ʕa-š-šām». Personal communication from 
a 26-year-old speaker from Swēda (Syria) who studied and resided in Damascus and later in Beirut. 
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such as luġa wusṭā ‘the middle language’, which is also treated by some as a 
separate (though variable) variety, and by others as a dynamic product of constant 
mixing of elements from different varieties (Mejdell, 2011).

In this light, we provide the reader with the three working definitions of WA 
that resulted from our analysis. By shedding light on their distinct yet overlapping 
nature, we hope to contribute, however slightly, to the already vivid debate on 
these (and other) sociolinguistic concepts.

3.1. White Arabic as Educated Spoken Arabic

In the first working definition of WA emerging from our data, WA is seen 
as a hybrid form of Arabic arising from a diglossic situation. In fact, as we 
have mentioned above, a number of terms (e.g., luġa wusṭā, al-luġa al-ṯāliṯa, 
ʕāmmiyyat al-muṯaqqafīn) have previously been used by linguists, academics 
and writers to describe intermediate mixed varieties between SA and Arabic 
spoken vernaculars. The term «Educated Spoken Arabic» (ESA) (Mitchell, 1986) 
refers to a higher-register, «mixed» spoken form of speech used by educated Arabic 
speakers. This section will show how these terms, and more specifically the label 
of «Educated Spoken Arabic», are homologous to this working definition of WA.

WA is frequently defined in our sources as a mix between fuṣḥā and local 
vernaculars (Wikipedia لهجة بّيضاء [lahǧa bayḍāɁ], Abdel Nasser, 2017; Abdel 
Hamid, 2015). In an online article from the UAE newspaper Al-Bayan dealing 
with journalists’, writers’ and scholars’ attitudes towards WA, it is also referred to 
as «the daughter of fuṣḥā» (Abdel Hamid, 2015).12 Similarly, in an online article 
of the magazine Al-Majalla, WA is defined as fuṣḥā muxaffafa, ‘lightened’ or 
‘diluted’ fuṣḥā, fused with colloquial terms known in most colloquial dialects» 
(Al-Felou, 2020).13

A particularly interesting source for the exploration of speakers’ perceptions on WA 
is a video entitled The Unity of the Arabic Language by Dr. Alexander Argüelles, 
professor at the American University in Dubai at the time (henceforth Argüelles 2018). 
In this video, the professor discusses the topic of Arabic diglossia with two female 
students from Algeria and Syria, who, despite their different origins, also describe WA 

12.  Arabic original: «تعتبر البيضاء ابّنتها» [tuʕtabar al-bayḍāɁ ibnata-hā].
13.  Arabic original:  
[al-muxaffafatu l-madmūǧa bi-muṣṭalaḥātin ʕāmmiyyatin maʕrūfatin ʕinda Ɂaġlabi l-lahǧāti 

l-ʕāmmiyyati al-fuṣḥā].
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consistently as a «mix of fuṣḥā and vernacular Arabic».14 This understanding of WA 
has been described in studies dealing with the UAE (Hopkyns et al., 2021, p. 165) and 
Jordan (Alfaisal & Aljanada, 2019, p. 110).

While previously mentioned metalinguistic labels (i.e., luġa wusṭā, al-luġa al-ṯāliṯa, 
ʕāmmiyyat al-muṯaqqafīn) referred, at least partly, to written language, Educated 
Spoken Arabic, as its name indicates, refers almost exclusively to the spoken realm. 
According to our analysis, our sources on WA seem to echo the idea that WA is, also, 
mainly a spoken form. It is not a surprise, then, that all the above-mentioned articles 
(Wikipedia لهجة  بّيضاء [lahǧa bayḍāɁ]; Abdel Hamid, 2015; Abdel Nasser, 2017; Al-Felou, 
2020) associate WA to speech-related terms such as «كلام» [kalām] (‘speech’), «يَتحدث» 
[yataḥaddat] (‘to speak’), «يَنطق / يَلفظ» [yalfiẓ / yantiq] (‘to pronounce’), among others. 
Hopkyns et al. (2021, p. 165) explicitly categorize WA as spoken and informal, as does 
Argüelles in the abovementioned video when he says: «Are there books written in 
WA? No, all books are written in [standard] Arabic»15. As we will see below, the sources 
that associate WA to the domain of the media also seem to restrict their analysis to 
spoken media forms.16

In fact, the data associating WA with written language is very scarce. Abdel Nasser 
(2017) briefly mentions the use of WA on online forums and in reactions of media 
platforms to readers. In Abdel Hamid (2015), an Emirati poet affirms that «despite 
his love for fuṣḥā, in which he wrote 70% of his poems, he devoted the remaining 
30% to Nabaṭi poetry, which he wrote in WA»17. It is thus worth noting WA is only 
associated with written language either in informal written social media, which is 

14.  Arabic original: 
Sana: «ًاللغة البيضاء هي عبارة عن القليل من اللغة الفصحى مع القليل من اللغة العامية المستخدمة يَوميا». [l-luġa l-bayḍāɁ 

hiyya ʕibāra ʕan l-qalīl mina l-luġat l-fuṣḥā maʕa l-qalīl mina l-luġat l-ʕāmmiyya l-mustaxdama 
yawmiyyan].

and Fatīḥa: «الفصحى العربّية  مع  لهجة  مزيَج  هي  يَعني  البيضاء،  اللغة  هي   hādihi l-luġa l-bayḍāɁ, yaʕnī] .«هذه 
hiyya mazīǧ lahǧa maʕa l-ʕarabiyya l-fuṣḥā].

15.  Arabic original: «هل موجود كتب بّاللغة البيضاء؟ لا. كل كتاب في اللغة العربّية. لا يَوجد كتب». [hal mawǧūd kutub 
bi-l-luġa l-bayḍāɁ? lā. kull kitāb fī l-luġa l-ʕarabiyya. lā yūǧad kutub].

16.  The use of WA in written newspapers is, for example, never mentioned in our data.
17.  Arabic original:

[l-šāʕiru ʕabd allah l-hadiyya raġma ʕašqi-hi li-l-fuṣḥā allatī kataba bi-hā 70% min qaṣāɁi-
di-hi, Ɂilla Ɂanna-hu xaṣṣaṣ al-30% l-bāqiyya li-l-šiʕri l-nabaṭī alladi kataba-hu bi-l-lahǧati 
l-bayḍāɁ, wa-Ɂašāra Ɂilā Ɂanna al-bayḍāɁ hiyya luġatu l-sahli l-mumtaniʕi allatī yastaʕīn bi-hā 
l-Ɂilāmu l-maktūbu Ɂid Ɂinna-hā tabtaʕidu ʕan l-mufradāti l-faṣīḥati allatī qad yuʕtabaru-hā 
l-ʕāmmatu muʕaqqadatan wa-ġayr mafhūma].
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often perceived as a prolongation of spoken communication (online forums), or in 
poetry, a written genre also intimately related to spoken styles, whose aesthetics 
relies mainly on auditive features like meter, rhythm and rhyme.

As for the contexts in which WA as a hybrid standard/vernacular form is 
perceived to be used, Arabic spoken media – radio and television – (Argüelles, 
201818; Abdel Hamid, 201519; Abdel Nasser, 201720) and advertising (Al-Felou, 
202021) resonate strongly as the main contexts for the use of WA. Here again, this 
understanding of WA matches closely with the notion of ESA, which «in recent 
usage […] refers more and more frequently to unscripted spoken Arabic used in 
the Arabic broadcast media […] in interviews and in spontaneous commentary 
situations» (Ryding, 2011). In Germanos (2009), two Lebanese informants also 
link the use of WA specifically to the Arab broadcast media in Lebanon – in 
advertisements or used by presenters.22 This claim is supported by a third informant, 
a director at a Lebanese television channel who reported to have trained presenters 

18.  Sana: «Today, there is the «white language», which is used a lot in the media». 
Arabic original: .«يَوجد اللغة البيضاء اليوم، نستخدمها كثيرا في الإعلام» [yūǧadu l-luġa l-bayḍāɁ l-yawm, na-

staxdimu-hā katīran fī l-Ɂiʕlām].
19.  «I use WA in my daily radio program   «live Broadcast», which is broadcasted by Noor Dubai ». 
Arabic original: «أستخدم البيضاء في بّرنامجي الإذاعي اليومي (البث المباشر) الذي يَذاع من قناة نور دبّي» [Ɂastaxdim 

al-bayḍāɁ fī barnāmiǧ-ī l-Ɂidāʕī l-yawmī (al-baṯṯ al-mubāšir) allaḏī yudāʕ min qanāt nūr dubay] 
and  «I often use WA to ensure that a wider segment of the audience can follow».

Arabic original: «.في كثير من الأحيان أستخدم اللهجة البيضاء لضمان متابّعة شريَحة أعرض من الجمهور المتابّعين» [fī katīr 
mina l-Ɂaḥyān ʔastaxdimu l-lahǧa l-bayḍāʔ li-ḍamān mutābaʕat šarīḥa Ɂaʕraḍ mina l-ǧumhūri 
l-mutābiʕīn]. 

20.  «[WA] can be used in many audio(visual) media, such as in television interviews, especially ones 
with artists, online forums, songs, reactions to readers, press interviews, etcetera». 

Arabic original: 

[wa-qad tustaʕmal fī l-ʕadīdi min wasāɁli l-Ɂiʕlām wa-l-istimāʕ wa-l-iṭṭilāʕ mitla 
l-muqābalāt l-tilīfizyūniyya wa-xāṣṣatan al-fanniyya, l-muntadayāt min xilāl al-intirnit, 
al-ʕaġānī, l-rudūd ʕalā l-qirāɁ wa-l-muqābalāti l-ṣaḥāfiyya wa-ġayri-hā]. 

21.  «When a company speaks to thousands of people from different regions, which vernacular 
would they choose? And what would that [choice] make users of other vernaculars feel? The sensible 
solution that companies resort to is the use of the ‘white vernacular’».

Arabic original: 

[Wa-tuṭraḥu (…) hunā Ɂiškāliyyatu yaṣṭadimu bi-hā l-muḥtawā l-Ɂiʕlānī l-ʕāmmī, bi-l-qawl 
“ʕindamā tataḥaddatu šarikatun li-Ɂalāfi l-Ɂašxāṣ min manāṭiqin muxtalifa, fa-Ɂayya lahǧatan 
ʕāmmiyyatan sa-taxtār? wa-mādā sa-yušʕiru dālika mustaxdimī l-lahǧāti l-Ɂuxrā? Ɂamma l-ḥallu 
l-maʕqūlu alladī talǧaɁ Ɂilay-hi l-šarikāt fa-huwwa stixdāmu l-lahǧati l-baydāɁ].

22.  French original: «Chez deux des informateurs qui parlent de lähže bayḍa (F30M et F39S), cette 
expression est utilisée pour décrire non pas un vernaculaire, mais plutôt une variété dont l’usage est lié 
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of the channel in using WA, which he defined «as a mixed variety of Arabic 
(standard/vernacular), devoid of any local dialectal features that creates in the 
audience a feeling of «distance» between them and the presenter»23 (Germanos, 
2009, p. 103-4, our translation).

An especially relevant development that seems to be related to the ‘emergence’ 
of WA is the increasing supra-national orientation of the Arab media industry and 
the emergence of pan-Arab satellite channels. Kraidy (2006) notes that national 
and local programs have been challenged by Arab satellite channels tending to 
produce programs that appeal to viewers from all over the Arab world. It is in this 
context that the author describes the emergence of «what is now known as «white 
Arabic», a media compatible, simplified version of Modern Standard Arabic that 
is becoming a lingua franca for regional public discourse» (Kraidy, 2006, p. 11). 
Schulthies’ study (2015), which explores linguistic practices in pan-Arab talent 
shows, echoes this definition of WA, broadening the scope of its use also to the 
advertising industry (Schulthies, 2015, p. 61).24

As reported by speakers, the emergent use of WA as ESA can be explained on 
the grounds that (1) WA is perceived to be easily understandable by all speakers of 
Arabic, (2) WA is perceived to be less «heavy» and therefore more attractive than 
fuṣḥā, whose reportedly «complicated» nature mainly stems from the marking 
of mood and case endings (Argüelles, 2018, min. 14:18)25, and that (3) WA, as an 
intermediary/mixed variety, integrates «the best of both worlds» when it comes 

à un contexte bien spécifique (télévisuel ou radiophonique: utilisation dans la publicité chez F30M, et 
par les présentateurs, chez F29S)» (Germanos, 2009, pp. 103-4).

23.  French original: «une variété d’arabe ‘mixte’ (arabe standard/arabe dialectal) dénuée de tout trait 
dialectal local qui engendrait chez l’auditeur ou le téléspectateur un sentiment de ‘distance’ ou plutôt 
‘d’étrangeté’ vis-à-vis du présentateur» (Germanos, 2009, pp. 103-4).

24.  It should be noted that, although in Schulthies (2015) speakers’ perceptions may portray MSA 
or WA as a sort of ‘light MSA’ to be the norm for interaction within these talent shows, a linguistic 
analysis of these interactions actually show that accommodation often does not necessarily take place 
in the direction of MSA, but rather through a variety of strategies such as the subtitling of lesser 
understood vernacular varieties, or accommodation via Mashreqi media forms. In this point, as well, 
we observe considerable overlap with our third working definition of WA as a set of accommodative 
strategies for pan-Arab communication. 

25.  «When we’re sitting with friends, for example, we don’t speak fuṣḥā because it’s heavy. 
Unfortunately, nowadays a lot of people can’t speak fuṣḥā because of the mood and case endings, and 
the grammatical rules, and a lot of grammatical rules are linked to the mood and case endings. That’s 
why it’s hard to speak fusḥā, and that’s why WA was created». Arabic original: 

[ʕindamā naǧlisu maʕa l-ɁaṣdiqāɁ matalan, lā natakallamu l-fuṣḥā liɁanna-hā taqīla, li-l-Ɂasaf 
fī yawmi-nā hādā, nisba kabīra min al-nās lā yastaṭīʕūna l-takallum bi-l-fuṣḥā bi-sababi l-taškīl 
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to the tone and symbolic value of code choice, being perceived as a variety that is 
adequate in register, yet suitable «to approach the audience in a simple language 
that is closer to theirs»26 (Al-Felou, 2020). These motivations also explain WA’s 
growing popularity among media and advertisement producers, who, via WA, 
do not only aim to avoid the reported «slight barrier in the psyche of the viewer» 
generated by the use of fuṣḥā in these contexts,27 but also score higher ratings and 
obtain more profit as they cater to a broader audience throughout the Arab world. 

3.2. White Arabic as an urban dialectal koine (and/or a developing national 
standard) 

A (dialectal) koine is generally defined as the stabilized mixed variety resulting 
from koineization, i.e., a process of interdialectal contact leading to an amount of 
linguistic restructuring (Miller, 2011). The process of koineization consists of the 
mixing and subsequent leveling of features of varieties which are mutually intel-
ligible, such as regional or social dialects (Siegel, 2001, in Kerswill, 2003). One of 
the main characteristics of leveling is the removal or reduction of marked forms 
from dialects over a period of time (Trudgill, 1986, p. 98). By «marked» here we, 
following Trudgill, refer to features that are used by a lesser number of speakers 
or whose use is restricted regionally.28

In our data, WA is often described as a koine (or as a variety under the process 
of koineization) for it is perceived as a neutral variety which does not show 
regional or marked features. Sources from Saudi Arabia, for instance, describe WA 
as being «less affected by tribal or rural vocabulary» (Alfaisal & Aljanada, 2019, pp. 
109-110). In the same line, a Saudi female schoolteacher exemplifies this point by 

wa-l-qawāʕid, hunāka l-ʕadīd min al-qawāʕidi l-murtabiṭa bi-dalik. Li-dalik qumnā bi-Ɂīǧād 
al-luġa al-bayḍāɁ].

26.  Arabic original: 
 أعتقد أنه من اللطيف أحياناً الدمج بّين العامية والفصحى. فللعامية وقع حميم ومؤثر، لكن ليس بّإمكانها أن تحل محل الفصحى بّشكل كامل          

والهدف من وراء اللهجة البيضاء، كما أعتقد، هو التقرب من الجمهور بّلغة بّس”يَطة أقرب للغته.
[Ɂaʕtaqidu Ɂanna-hu min al-laṭīfi Ɂaḥyānan al-damǧu bayna l-ʕāmmiyyati wa-l-fuṣḥā. fa-

li-l-ʕāmiyyati waqiʕun ḥamīmun wa-muɁaṯṯirun, lākin laysa bi-Ɂimkāni-hā Ɂan taḥilla maḥall 
al-fuṣḥā bi-šaklin kāmilin wa-l-hadafu min warāɁa l-lahǧati l-bayḍāɁ, ka-mā Ɂaʕtaqid, huwwa 
l-taqarrub min al-ǧumhūri bi-luġatin basīṭatin Ɂaqrab li-luġati-hi].

27.  Arabic original: «رسالتك لهدف  الوصول  ورائه  من  تحقق  لا  قد  المشاهد،  نفسية  في  بّسيطًا  حاجزًا  يَخلق   hādā] «هذا 
yaxlaq ḥāǧizan basīṭan fī nafsiyyati l-mušāhidi, qad lā tuḥaqqiq min warāɁi-hi l-wuṣūlu li-ha-
dafin risālati-k] see Bassiouney 2010 on the use of MSA and vernacular in advertisements. 

28.  Here we echo Trudgill´s definition of markedness. See Haspelmath (2006) for an overview of 
the many possible uses of «markedness» as reported in the literature.
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saying: «When I use the white dialect, I don’t use affricated sounds like ts or dz29» 
(Al-Rojaie, 2020, p. 45). It is seemingly due to this «canceling» or leveling of local 
features that WA receives the qualifier of «white». El-Hage explains it as follows 
in the Lebanese context: «By ‘white’ we mean ‘neutral’, this is, the opposite of 
regional [...] it is, therefore, a variety understood by all Lebanese, which does not 
have a regional color» (El-Hage, 2017, p. 30; our translation).30

After mixing and leveling, koineization finishes with the process of 
«simplification» (Trudgill, 1986, p. 127), which associates to «either an increase in 
regularity or a decrease in markedness» (Siegel, 1985, p. 358, quoting Mühlhäusler, 
1980, p. 21). The loss of marked features, and therefore the «simplification» of the 
variety, results in a new variety that, in the view of some speakers, is «neutral» 
or lacks a specific character. One of Germanos’ (2009) Lebanese informants uses 
these precise words when identifying the lack of regional character of a linguistic 
variety that she labels as «white»: «It is possible, of course, there must be a dialect, 
let’s say, white, that does not have a precise character» (Germanos, 2009, p. 103).31 

As we will see below, it is clear that for some, the use of a white variety seems 
to bear clear communicative benefits. For others, however, this «simplicity» or 
convergence carries with it the lack of a defined identity, a fact that sometimes 
triggers negative attitudes in some speakers who perceive WA as the main cause 
behind the erasure of local diversity. In an episode of the Lebanese podcast Sarde 
(henceforth Azouri & Jaber, 2021), the Tripolitan rapper El Rass illustrated the 
process of formation of Lebanese WA with a rather critical tone, affirming that 
WA was created on the grounds of the unification of sects and regions within 
Lebanon32 (Azouri & Jaber, 2021, min. 92:30), and explains the deliberate creation 
of WA as the result of a totalitarian approach, that «attempts to harmonize different 
elements by erasing its idiosyncrasies and melting them all in a single pot»33 (El 
Rass, in Azouri & Jaber, 2021, min. 92.35 translation ours). 

29.  Typically marked as Bedouin in Saudi Arabia.
30.  French original: «par ‘blanc’ nous voulons dire ‘neutre’ donc le contraire de ‘régional’ [...] Il 

s’agit donc du parler compris par tous les Libanais, du parler qui n’a pas de couleur régionale» (El-Hage, 
2017, p. 30).

31.  French original: «F45GO: c’est possible, c’est possible, bien sûr, il doit y avoir un dialecte… 
disons, blanc, si tu veux, qui n’a pas un caractère précis». 

32.  Arabic original (oral statement): hayy xturiʕət ʔāl, ḍomən manṭəʔ tawḥīd əṭ-ṭawāyif w-əl 
manāṭəʔ (El Rass, min. 92:30).

33.  Arabic original (oral statement): šuf ha-l-ʕaʔliyye l-tōtālītariyye… kīf bətxalli ʔəšya tətnēġam 
bēn baʕda bi-ʔənnak təlġe xaṣāʔiṣa w-tdawwəba kəlla bə-xāle waḥde.
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The concept of koineization has also been used to describe the changes that are 
occurring in many contemporary dialects following movements of population and 
urbanization. In fact, the most prominent koines we know of in the Arab world 
are those that emerged during the last century within urban centers, as a result of 
different urbanization processes (Miller, 2004, 2007). Hence, most contemporary 
Arabic urban vernaculars can be considered to have emerged from dialect contact, 
convergence, variation and change (Miller & Falchetta, 2021, p. 724).34 In these 
cases, urbanization generally implied a rural/urban migration towards the main 
urban centers of each Arab country, often capital cities, but also to other urban 
centers more recently developed. For this reason, it is not surprising that the 
linguists, bloggers, journalists, etc., who mentioned WA in their works describe 
it as being either the variety of a main urban center within their countries (often 
the capital), or as being heavily based on urban vernaculars – i.e. in the latter, 
WA would be identified as a koine emerging from the main vernacular elements 
of the cities, while still avoiding the most localized features, therefore not in all 
cases completely overlapping with the main city vernacular. 

In fact, the concept of «centralization» (markaziyya) represents a common 
theme in our data, and often appears connected to the notions of «  education» and 
«open-mindedness» In an article published in the blog Raseef22 entitled «Beirut, 
the White Dialect» (Qarout, 2018), the author refers to WA as the new dialect of 
the Lebanese capital, Beirut. In her opinion, this variety, which emerged from 
speakers’ agreement to use a common variety to ease communication, reflects 
Beirut´s diverse and multicultural character: «Beirut is an open and multicultural 
city. It is the capital, and the center of the state, and therefore its residents had 
to agree among themselves on a language that everyone understands, which we 
call «the white dialect» (Qarout, 2018; our translation).35 Worthy of mention is the 
explicit differentiation the author makes between the old variety of Beirut (also 

34.  Despite their shared processes, it is important to point out, however, that degrees of koineization 
and leveling certainly depend on each city’s history and on the rate of rural/urban migration. Therefore, 
there is neither a single model nor a common linear development (Miller & Falchetta, 2021).

35.  Arabic original:

[Bayrūt madīnatun munfatiḥatun wa mutaʕaddidatu l-taqāfāt, hiyya l-ʕāṣimatu wa-markazu 
l-dawlati wa bi-l-tālī ʕalā l-qāṭinīn fī-hā l-Ɂīttifāqu fī-mā bayna-hum ʕalā luġatin mafhūmatin 
mina l-kull, hiyyā mā nusammī-hi “l-lahǧa l-bayḍāɁ] (Qarout, 2018).
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known as bäyrūte36) and the new white variety. In her opinion, the original inhab-
itants of Beirut became educated and then realized that their «heavy» dialect was 
not appropriate anymore for their social status, which also kept them from teaching 
this variety to their kids, hence leading to the disappearance of the old vernacular 
dialect of Beirut.37 In a blunt display of linguistic attitudes, the author qualifies the 
suspected disappearance of old bäyrūte as «a good thing», and as a justified and natural 
development given that «language has a communicative purpose» (Qarout, 2018). 

The stigmatization of regional dialects (such as old bäyrūte) in the growing 
urban context of the capital was, in fact, one of the reported reasons that led young 
speakers living in Beirut to use WA: «when he would speak his dialect (a kid from 
the mountain who moved to Beirut), we would make fun of him (...) then the next 
generation started speaking a white dialect, let’s call it like this, which is neither 
popular beiruti nor his village’s dialect» (Germanos, 2009, p. 105).38 Interestingly, the 
aforementioned two sources hint at the fact that WA as an urban dialectal koine is 
perceived to have become a nativized variety for some of the speakers from recent 
generations living in Beirut.39 The native character of WA in this case seems to be 
unique to the definition of WA as an urban dialectal koine, given that references 
to WA aligning with definitions one and three (WA as an Educated Spoken Arabic 
and WA as a set of accommodative strategies for pan-Arab communication) always 

36.  Beirut’s population rose from fewer than about ten thousand at the beginning of the nineteenth 
century to 426,861 by the end of the twentieth century […] One of the consequences of this relatively 
recent expansion is the most frequently cited distinction in Beiruti social representations between native 
residents and those considered non-native, even though they may have been born in Beirut and their 
families may have been living there for several generations (cf. for example Tarazi-Fawaz, 1983, p. 1). 
This distinction is reflected in the linguistic psyche: the term bäyrūte (Beiruti) refers specifically to the 
dialect of the native residents of the city (Germanos, 2011, p. 45).

37.  Arabic original:

[Ɂayḍan bi-raɁy-ī Ɂanna Ɂahla bayrūt taʕallamū, liɁanna l-ǧāmiʕāti taɁassasat fī-hā qabla 
l-manāṭiqi l-Ɂuxrā, bi-sababi l-markaziyyati, wa-lam yaʕud mulāɁiman li-tabaqati-him al-Ɂiǧtimāʕi-
yyati istiʕmālu l-lahǧati l-qadīmati, l-taqīlati bi-kulli l-Ɂaḥwāl. hum lam yastaʕmilū-hā xilāl 
l-ḥadīti maʕa Ɂawlādi-him, fa-lam yūriṯū-hum yā-hā wa-mina l-ṭabīʕī Ɂan tazūl] (Qarout, 2018).

Contrary to the perception of the author, the original dialect of Beirut has not completely disappeared 
but rather is still spoken by some groups, although its use has been increasingly restricted to familiar 
and close-circle interactions (Germanos, 2009).

38.  French original: «lorsqu’il parlait avec son dialecte, [l’enfant originaire de la montagne qui 
s’installait à Beyrouth], on se moquait de lui (…) alors la génération suivante a commencé à parler un 
dialecte blanc, appelons-le comme ça, qui n’est ni le beyrouthin populaire, ni le dialecte de son village.» 
(Germanos, 2009, p. 105).

39.  This has been also confirmed by ten years of participant observation in Beirut and several 
qualitative interviews for a variety of sociolinguistic studies (Iriarte Díez, 2021)
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refer to WA as an acquired, even «invented» variety that is decidedly nobody’s 
mother tongue. 

The aforementioned data, therefore, indicates that WA is not perceived to be 
any variety of old traditional cities – given that some old traditional varieties (e.g. 
old Beiruti or Tripoli in Lebanon; old Tetouan or old Fez in new urban centers of 
Morocco40) are, in fact, as stigmatized as other rural or regional dialects, and are 
therefore regarded as «too marked» to be labeled as or included in WA. Instead, WA 
seems to be associated and/or highly built upon features from new/contemporary 
urban varieties resulting from «recent» urbanization processes. 

A relatively contemporary notion that played an essential role in the development 
and the perception of Arabic dialects is the concept of nation-state. As feelings of 
nationalism grew across the Arab, world the need to agree (even if purposelessly) 
on a «national dialect» became a sociolinguistic reality in many places of the Arabic 
speaking world. In fact, various were the sociolinguistic studies that noticed, 
back in the late 1980s, that many of the urban vernaculars of the capital cities 
in the Arab world were «de facto functioning as prestigious non-official national 
standards» (Miller & Falchetta, 2021, p. 726). Features from these varieties were 
considered «standard urban features», which granted them a high degree of overt 
prestige. These are precisely the kind of prestigious and dialectal standard features 
that our data on this definition of WA strongly correlates with.

Along these lines, WA often appears characterized in our sources as a national 
koine/unofficial national spoken standard which does not reflect regional 
particularities and therefore serves as a leveled variety between urban-rural 
speakers or rural-rural speakers from different areas. One of the simplest yet 
rather telling indicators of the WA-national spoken standard association are the 
numerous references to the diverse «nationalities» of WA. We find specific mentions 
to Lebanese WA «hayy l-lahža l-bayḍa l-ləbnēniyye» (El Rass, in Azouri & Jaber, 
2021, min. 92:26), to Saudi WA «al-lahǧa al-saʕūdiyya al-bayḍāʔ» (Al-Barrak, 
2018), even to «White Algerian terms», described as «common Algerian dialect 
words that are used by all Algerians» (Bougrine et al., 2017, p. 143). Along the 
same lines, in Jordan, Alfaisal and Aljanada consider WA to be «the fifth dialect 
of the country» (Alfaisal & Aljanada, 2019, pp. 109-110).

The idea of a national variety is intimately connected to the characteristics 
of a contemporary dialectal koine, namely to its aforementioned «urban» and 

40.  See Germanos (2009) on Lebanon. See Hachimi (2007) and Vicente (2021) on Morocco. 
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«neutral» nature, given that using such a variety would allow any citizen in a 
specific country to communicate without revealing his/her geographical origins 
or social and religious background. We cannot but assume that this was, in a 
historical period marked by massive processes of migration and urbanization, 
a rather useful tool for some native speakers of less prestigious varieties or from 
stigmatized communities who moved their lives to the city. Al-Rojaie (2020, pp. 
40-42) points out this idea in his study about the emergence of a national koine in 
Saudi Arabia, which, according to his data, is associated with the Riyadh dialect 
on the basis of its clarity, simplicity and lack of marked features. So does El-Hage 
(2017, p. 30) in Lebanon, who defines WA as a neutral non-regional variety used 
in Great Beirut by newly arrived non-Beirutis.41

Deep feelings of pride for the nation are often also transferred to the variety 
that represents that nation in the speakers’ perception. In our data, this correlates 
with mentions of WA in examples such as the following, illustrated in the words of 
Al-Rojaie (2020, p. 45): «By speaking the white dialect you get a sense of national 
feeling, whether inside or outside Saudi Arabia. It truly represents our nation in 
general». Contrarily, situations of revolt where citizens consider their nation a 
failed state, naturally render not such positive attitudes towards a national WA. 
This was the case in Lebanon, where, according to Iriarte Díez (2021), during 
the October Revolution in 2019, speakers vindicated the role of the revolution in 
celebrating the cultural production of local varieties and against the dialect leveling 
behind the formation of Lebanese WA: «Our revolution is [also] for songs in the 
regional dialects. Down with the insipid white variety!» (Iriarte Díez, 2021, p. 25).42

In summary, this section illustrated how some of the mentions of WA in our 
data fit the main aspects that characterize Arabic contemporary dialectal koines 
as described in the literature, i.e., being the result of a leveling process; having 
an urban character; and, in some cases, being used as national spoken standards. 
Nevertheless, and before moving on, it is important to clarify that the perception 

41.  French original : « Le parler arabe libanais blanc est en fait le parler utilisé dans le Grand 
Beyrouth par les non-Beyrouthins, c’est-à-dire par les gens venus des différentes régions du Liban pour 
s’installer à Beyrouth et qui ont essayé d’adapter leur parler à celui des Beyrouthins pour qu’ils puissent 
être compris par ceux-ci » (El-Hage, 2017, p. 30).

42.  In this article, the author already pointed at the complex and overlapping perception of WA 
among Lebanese speakers: «Although ‘white variety’ or ‘əl-lahʒe l-bayḍa’ commonly refers to the koineized 
urban variety that I call ‘Beirut koine’ when I inquired the author of this post about his understanding of 
the meaning of ‘white variety’, he provided me with two different definitions that would be equivalent 
to ‘Modern Standard Arabic’ and the ‘Beirut koine’ respectively» (Iriarte Díez, 2021, p. 24).
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of WA as an urban dialectal koine in our data remains flexible and therefore some-
times overlaps and coexists with our other two working definitions.

3.3. White Arabic as a set of dialectal accommodation practices used in 
pan-Arab communication

In our data, White Arabic also refers to a set of dialectal accommodation strategies 
that aims at facilitating mutual understanding among speakers of different Arabic 
varieties across the Arab world. 

Communication accommodation, the research object of Communication Accom-
modation Theory (CAT), is defined as the «adjustments individuals make to create, 
maintain, or decrease social distance in interaction [...] It explores the different ways in 
which we accommodate our communication, our motivations for doing so, and the 
consequences» (Giles & Ogay, 2007, p. 16). Communication in globalized superdiverse 
settings resulting in complex and fluid communicative networks raised the need for 
strategies that enable mutual understanding between speakers coming from different 
parts of the Arab world. Research conducted in the framework of CAT distinguishes 
between different so-called accommodation strategies, one of these being «conver-
gence» – i.e., the effort to adjust to your interlocutor (Giles & Ogay, 2007, p. 294-5). As 
the data shows, the main accommodation strategy behind the use of WA in this third 
definition is convergence between speakers from Arabic varieties that are perceived 
by them as unintelligible. 

In the following extract taken from an online article, the author theorizes about 
the creation of WA and the communicative motivations behind it, highlighting its 
shared character (Abdel Nasser, 2017; our translation): «It [WA] became necessary due 
to the space opened by new communication and social media, for a lot of people found 
it difficult to understand some of the local dialects of the Arab world, which made 
communication hard. This is why White Arabic was invented, and it was named like 
this because it does not carry any specific identity, for it is a dialect that belongs to all»43.

43. 

fa-ʔaṣbaḥat al-ḥāǧa ʔilayhā bi-sababi l-infitāḥi l-kabīri tuwaffiruhu wasāʔilu l-ittiṣāli l-ǧa-
dīda , fa-l-kaṯīr mina l-nās waǧadū baʕḍa l-ṣuʕūbati fī l-lahǧāti l-maḥalliyyati li-baʕḍi l-duwali 
l-ʕarabiyyati fa-ʔaṣbaḥa l-tawāṣul ṣaʕb, fa-li-ḏālika xtarʕū „al-lahǧa l-bayḍāʔ“ wa qad sammiyat 
bi-hāḏa l-ism li-ʔannahā lā taḥmilu ʔayy hawiyya muʕayyana fa-hiyya lahǧa mulk al-ǧamīʕ.
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The author specifically mentions the «creation» of WA in the context of 
superdiverse communication through social media, pointing at the latter as the 
main trigger for the emergence of new supra-national, pan-Arab communication 
networks. Communication within these new broader networks prompted new 
situations of dialect contact that were previously unusual. The emergence of WA 
in the context of media is also explicit in an article published in Al-Bayan news-
paper44, where the author specifically describes WA as a solution to presenters not 
being widely understood by the audience in their local dialects (Abdel Hamid, 2015).

Many are the mentions of WA in our data that highlight the accommodative 
function of WA within supra-national settings. For instance, the Wikipedia article 
on WA (Wikipedia لهجة بّيضاء [lahǧa bayḍāɁ]) states that it is a mixture between 
the local dialects of the involved speakers, youth expressions and English words, 
that, therefore cannot be ascribed to a specific country.45 The article also provides 
an example of a pan-Arab communicative setting in which WA would be used: 
«If you invite three people from Egypt, Tunisia and Saudi Arabia, they will have 
to use common words and terms in order to understand each other».46

44.  Arabic original: .

[wa-yuwāǧihu l-ṭalabatu iškāliyyata l-fahmi mina l-muʕallimīn alladīna yataḥaddatūna 
l-ʕāmmiyya, wa-kadālika l-mušāhidūna lā yafhamūna kalimātin ʕāmmiyyatin yanṭiqu-hā 
muḏīʕūna min Ɂaqṭārin ʕarabiyyatin muxtalifa].

45.  Arabic original:
[al-lahǧatu al-bayḍāɁu Ɂaw l-luġatu l-bayḍāɁu hiyya ṭarīqatun fī l-kalāmi takūn fī-hā l-luġatu 

l-Ɂummi hiyya l-Ɂasās, ka-ʔanna takūn l-ʕarabiyyatu mamzūǧatan bi-ṭarīqatin maḥaliyyatin fī 
l-kalāmi, wa-ġāliban mā takūn ʕibāratan ʕan xalīṭin min lahǧātin muxtalifatin maʕa wuǧūdin 
kalimātin Ɂaǧnabiyyatin wa-ʕibārātin yastaḥditu-hā l-šabāb; liɁanna l-ḥāǧata Ɂilay-hā Ɂaṣbaḥat 
māssatan ʕinda l-nāṭiqīn bi-hā, bi-sababi ʕawāmili l-tafāʕuli wa-l-infitāḥi wa-l-tawāṣuli l-ʕarīḍ: 
fa-hiyya mazīǧun bayna l-luġati l-ʕarabiyyati l-fuṣḥā wa-bayna l-lahǧati l-maḥliyyati, wa-lā 
yumkinu Ɂan tuṣannifa-hā taḥta baladin muʕayyanin wa-Ɂinna-mā hiyya xalīṭun wa-hiyya 
wāḍiḥa Ɂilā ḥaddin mā bi-ḥaytu yashulu ʕalā muxtalifi l-ǧinsiyyāti l-ʕarabiyyati fahmu-hā 
wa-t-taḥaddut bi-hā].

46.  Arabic original:

[wa-Ɂidā qaddamta l-daʕwata li-talātati Ɂašxāṣ, min ǧumhūriyyati miṣra l-ʕarabiyyati wa-mina 
l-mamlakati l-ʕarabiyyati l-saʕūdiyyati wa-min tūnis, sa-yakūn ʕalay-him at-taḥaddut bi-ka-
limātin wa-muṣṭalaḥātin muštarakatin bi-fahmi baʕaḍi-him l-baʕḍ].



249WHAT IS WHITE ARABIC?NEW LABELS IN A CHANGING ARAB WORLD 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 229-266  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.9

In this context, worthy of mention is the situation of WA in the UAE (O’Neill, 
2017; Hopkyns et al., 2021; Argüelles, 2018; Abdel Hamid, 2015). As a growing 
economic hub, the UAE has experienced enormous migration influxes in the 
recent decades from different Arab countries as well as from multiple non-Arabic 
speaking countries. The coexistence of immigrants from all over the Arab world 
has made dialect contact in the UAE a daily reality. Within this socially and 
linguistically superdiverse context, WA is often described as a form of Arabic 
resulting from the mix of different dialects, SA and English (Hopkyns et al., 2021, 
pp. 178-179). This also applies to educational contexts there, often international, 
where WA is reported to be used both (1) in lectures – in order to overcome the 
students’ difficulties to understand the professors’ native dialects (Abdel Hamid, 
2015) – 47 and (2) in everyday communication among students of different Arabic 
nationalities (Argüelles, 2018).48

In his article on multilingual diversity in Dubai, O’Neill (2017) sheds light on 
the influence of linguistic superdiverse settings on individual speakers through the 
experience of Shaikha, an individual born and raised in the UAE with Emirati-
Moroccan origins. Shaikha identifies WA as one of the varieties of Arabic she 
speaks, and describes it as a form of Arabic that includes «all accents and dialects» 
(O’Neill, 2017, pp. 225-226). Interestingly, although Shaikha claims to have acquired 
WA mainly in her working environments – where new dialect contact situations 
often took place – her use of WA is not restricted to professional settings only, but 
rather spreads also onto more intimate communication settings involving family 
and friends (O’Neill, 2017, p. 231).

Although as we previously mentioned, this definition of WA generally relates 
to supra-national contexts, our data also points at two specific national contexts 
where the term WA also aligns with the present definition: Jordan and Yemen. WA 
is listed by Alfaisal & Aljanada (2019) as one of the dialects of Jordan, which is used 
when speakers of «considerably different» varieties spoken in Jordan communicate 
with each other (Alfaisal & Aljanada, 2019, p. 110). The same is claimed about 
Yemen, where Dufour (2008) observed that WA is used when mutual understanding 
is endangered by the perceived linguistic distance between local Yemeni dialects 
(Dufour, 2008, p. 141). He also explicitly states that WA in Yemen is neither a 

47.  Arabic original: «،العامية يَتحدثون  الذيَن  المعلمين  من  الفهم  اشكالية  الطلبة   wa-yuwāǧih al-ṭalaba] .«ويَواجه 
iškāliyyata l-fahmi mina l-muʕallimīna alladīna yataḥaddatūna l-ʕāmiyya].

48.  Here, Prof. Argüelles specifically refers to the students of his university, the American 
University of Dubai. 
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fixed variety, nor the variety of the city, and that it is not the mother tongue to 
any speaker (Dufour, 2008, p. 141). 

The fact that WA in Yemen and Jordan is reported to be used to enable 
communication among speakers from within the national borders of the respective 
countries may, at first sight, contradict the previous supra-national pan-Arabic 
understanding of WA described in this section. However, if we consider that 
Yemen’s and Jordan’s linguistic landscapes encompass a myriad of distinct varieties 
that are often perceived by their speakers as mutually unintelligible, then this data 
would confirm that, regardless of national borders, WA is understood to be used 
more generally in a variety of contexts – both national and supra-national – that 
present increasing communication among speakers who deem their varieties as 
unintelligible to their interlocutors. 

The long prevailing assumption that speakers of different Arabic varieties use 
only SA to enable communication has already been refuted by several studies 
focusing on accommodation (e.g., S’hiri, 2002; Miller, 2005; Chakrani, 2015, etc.). 
Due to globalization, the resulting increased mobility and the spread of social 
media, speakers are currently exposed to a wide range of Arabic varieties. In 
this context, as our data confirms, Arabic speakers tend to use and mix different 
varieties that are familiar to them and that they consider widely intelligible in 
superdiverse communication settings.

It is worth noticing that speakers’ linguistic choices in these superdiverse 
settings highly depend on prevailing language ideologies. Previous research has 
shown (Hachimi, 2013, p. 278; S’hiri, 2002; Schulthies, 2015, among others) that 
the accommodative burden in communicative settings between Maghrebi and 
Mashreqi49 speakers is usually carried by Maghrebi speakers, for the vernaculars 
of the latter are often regarded as «not pure Arabic» and therefore as unintelligible 
(Hachimi, 2013, p. 290). In this context, Chakrani (2015, p. 10) observes that the 
«social capital» that is assigned to certain varieties may influence the speakers’ 
accommodative behavior. In his study on the influence of attitudes on interdialectal 
communication in a diaspora setting in the US, he shows that the use of features 
of Egyptian and Levantine dialects is favored in accommodative processes because 
of the higher social capital of these two varieties – which, in comparison to the 

49.  Mashreqi means «from the Middle East area» and it is the counterpart of Maghrebi for «North 
African».
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recently arrived Sudanese and Maghrebi communities, are better established in 
the US (Chakrani, 2015, p. 7).

The influence of language ideologies and attitudes on speaking behaviors that 
favor the use of Levantine and Egyptian varieties for accommodative purposes is 
also confirmed in our data on WA. A participant in O’Neill’s study (2017, p. 226), 
for example, mentions that she uses reflexes of the verb yrūḥ ‘to go’ when she speaks 
with Lebanese speakers – which have been attested to be widely used in Levantine 
dialects (Behnstedt & Woidich, 2014, map 312a, p.14 – Bewegungsverben) – rather 
than those of ysīr – which she perceives as the usual form in UAE Arabic (O’Neill, 
2017, p. 226). When inquired about her motivations, the participant appealed to 
the broadly shared nature of yrūḥ throughout the Arabic-speaking world. 

In another relevant study, that investigates accommodation between speakers 
from Baghdad and Tunis (Laaber, 2021), a 26-year-old Tunisian speaker stated he 
used WA mainly to facilitate communication with speakers from Baghdad. He 
defined WA as a variety that was «invented» by Maghrebi speakers for communi-
cation with speakers of the Mashreq region and reported that the main strategies 
involved in the use of WA are (1) the avoidance of typically Tunisian features and 
(2) the mixing between Egyptian Arabic and Syrian Arabic – as these varieties are 
widely used in movies, series and social media – and some lexical elements of SA. 

In sum, this section showed that WA is also described as a set of accommodation 
practices often used among Arabic speakers at the supranational level. This 
phenomenon follows the emergence of increasing superdiverse contexts in which 
speakers, above all, pursue intelligibility with a wide variety of Arabic speakers. 
The speakers’ choices on the linguistic resources used in this accommodative process 
rely heavily on prevailing language attitudes and ideologies. Our data shows that 
the main accommodative practice involved in WA consists of replacing features 
that are regarded as unintelligible by a mix of features from different dialectal 
varieties (e.g., Levantine, Egyptian)50 that are perceived to be widely understood 
due to prevailing ideologies, along with the occasional adoption of SA and English 
lexical elements. 

50.  These varieties do not necessarily need to be the native varieties of either of the interlocutors 
involved in the communicative act. 
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4. SUMMARY 

The analysis of the data provided in this study suggests that White Arabic 
is a new metalinguistic label that is increasingly used across different countries 
of the Arab world. Notwithstanding the fact that speakers’ perceptions on WA 
may be oftentimes overlapping and even linguistically contradictory, our data 
indicates that they may be summarized along three notions: (1) WA as Educated 
Spoken Arabic, (2) WA as an urban dialectal koine and (3) WA as a set of dialectal 
accommodation practices used in pan-Arab communication. The diversity found 
in our results suggests that there is not a fixed consensual definition of WA that 
all speakers agree with, but rather, that the speakers’ perceptual definition of WA 
is dynamic and context-dependent. 

The results of this study also suggest that the relatively recent and increasing 
spread of the label WA across the Arab world may be linked to its conceptual 
novelty. We can conclude that, when compared to previous or contemporary 
labels for analogous concepts, WA stands out for three important characteristics:

(1) WA seems to have emerged from the speakers themselves. Labels such as ‘the 
third language’ (al-luġa al-ṯāliṯa), ‘the middle language’ (al-luġa al-wusṭā) or 
Middle Arabic, were created by linguists, writers and experts in Arabic language 
to designate what they considered interesting linguistic phenomena, while WA, 
where present, has emerged from speakers themselves. To this point, we only 
found two written academic sources aiming to describe WA,51 while the majority 
of references to WA are rather attestations of the speakers’ attempts to elucidate the 
meaning that the label already carries. This suggests that speakers find WA a useful 
label to reflect their perceived linguistic reality and their current communicative 
and ideological needs. 

(2) WA seems to have a predominantly (almost exclusively) spoken character. 
It refers predominantly to spoken varieties and/or communication strategies, 
contrary to aforementioned previous labels, that emerged mainly through the 

51.  To the best of our knowledge there is only a textbook entitled                                                               
[al-lahǧa l-bayḍā ʔ. ṭarīqu-ka/ki Ɂilā l-taḥaddut bi-luġatin ʕarabiyyatin wāḍiḥatin] ‘The White 

dialect. Your way towards speaking in a clear Arabic language’ (Al-Ajami, 2019), whose main aim is to teach 
Spoken Arabic without any «social» color, and a linguistic study describing the phonetic and phonological 
features of Lebanese WA, entitled Etude phonétique-phonologique de parler árabe libanais blanc ‘A 
phonetic and phonological study of Lebanese White Arabic’ (Naboulsi, 2013). The recent publication of these 
works, together with our data on speakers’ perceptions confirm our hypothesis that this label emerged from 
speakers.
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creation and/or the analysis of written texts. In this sense, we believe the spread 
of WA may have been fueled in the last decade by the emergence of technological 
advancements that have enabled and facilitated transnational oral communication 
(e.g., online conference platforms, video calls, voice messages, etc.)

(3) WA is not necessarily «a mix of fuṣḥā and ʕāmmiyya» and therefore it is 
not restricted to semi-formal or formal interaction. Although, as the first defini-
tion indicates, WA may echo the notion of Educated Spoken Arabic, the other 
two definitions of WA found in our data suggest that WA, unlike the aforemen-
tioned previous labels, is not exclusively an intermediary stage between fuṣḥā and 
ʕāmmiyya. Instead, this label also points at different codes, practices or varieties 
that may be practically «devoid» of MSA elements, since they do not necessarily 
result from the mix of a regional dialect and MSA, but rather from the mix of 
different regional dialects. These results suggest that the creation of new metalin-
guistic labels for Arabic varieties echoes the claim that variation and changes in 
spoken Arabic involve the interplay between the local dialects and the emerging 
regional standards independently of Classical Arabic or Modern Standard Arabic 
(Miller & Falchetta, 2021, p. 724).

5. DISCUSSION: ARE NEW LABELS INDICATIVE OF A NEED FOR 
CHANGE IN PARADIGM?

Our study confirmed that the existence of White Arabic remains a self-
evident, solid reality for some Arabic speakers. The emergent use of the label WA 
is indicative of a series of current linguistic behaviors, processes, and phenomena 
that result from the complexity of today’s Arab world. However, the relatively 
«new» metalinguistic label of WA presents a multifaceted, dynamic, and versatile 
nature that simply cannot be explained within diglossic frameworks, at least not 
in all its complexity.

Although this traditional diglossic framework has, as we have mentioned, 
been challenged by several studies changing the binary, dichotomous model to 
the understanding of diglossia as a continuum – and while Arabic linguistics has 
witnessed the emergence of many sociolinguistic works analyzing Arabic varieties 
in other ways, from variationist, interactional and linguistic anthropologist 
perspectives –, the ideology of a diglossic framework stays pervasive both in 
non-specialists’ views and in the field of Arabic studies. This is evident, for instance, 
from teaching practices both inside and outside Arabic-speaking countries, where 
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fuṣḥā and the spoken vernaculars are, very often, still taught as perfectly distinct 
varieties, each having their own limited set of grammar rules and vocabulary.

In our view, a framework that does not fit the speakers’ reality is simply bound 
to be updated and, ultimately, changed. Considering that many of the notions 
structuring theoretical frameworks of Arabic linguistics find their origins in the 
middle of the 20th century, we believe a joint attempt to continue a critical reflection 
upon some of the already established sociolinguistic notions and/or variables is 
necessary. In the following paragraphs, we discuss what could be possible leads 
on our path to a change of paradigm. 

Education

In the (traditional) diglossic framework, the notion of education was associated 
with the vast or partial knowledge of speakers of SA. This was evident from the 
fact that the abovementioned labels that situate themselves somewhere on the 
SA-vernacular continuum and refer to educated speakers, such as «ʕāmmiyyat 
al-muṯaqqafīn» or «Educated Spoken Arabic» always implied a partial use and 
knowledge of SA. The fact that this variety (SA) is acquired through education and 
is never a mother tongue reinforces the symbolic linkage of SA with education. 
Previous research suggests that the educational instruction of fuṣḥā to Arabs 
is actually not increasing the speaker’s competency as much as it is reinforcing 
its ideological status (Brustad, 2017). The «clash of overt and covert norms and 
expectations» that students face when learning SA (Parkinson, 1993, p. 72), along 
with the limited communicative contexts covered by SA are rendering the use of 
this variety less popular among the young generations. 

Both SA’s loss in popularity among the younger generations and the growing 
importance and systematic instruction of foreign languages have resulted in 
knowledge of SA not being anymore a sine qua non requirement to consider a 
speaker as «educated». In this way, SA gradually stopped being the main criterion 
upon which a speaker’s level of education can be measured. Instead, many young 
Arabs seem to now consider the language of the media as «educated» and tend to 
reproduce it in formal communicative contexts –irrespective of the myriad of 
linguistic varieties that may be considered to be «Media Arabic» as well as of how 
«linguistically close» they may actually be to SA. This fact is especially relevant 
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since the Arabic used in the media seems to be turning more and more into regional 
and spoken standards.52

In the current superdiverse and hyperconnected Arab world, where institutions 
are not the exclusive holders of information, the level of education stopped being 
strictly measurable by number (or level) of degrees. As has been shown in Al-Wer 
(2002), the notion of education as a variable for analysis in sociolinguistics needs 
to move away from the idea that higher education equals more use of SA, since 
it is a proxy variable pointing out other significant social patterns: «it is not level 
of education per se which correlates with linguistic usage, rather that level of 
education is actually an indicator of the nature and extent of the speakers’ social 
contacts» (Al-Wer, 2002, p. 42). 

Currently, as Miller & Falchetta (2021) pointed out, educated speakers of 
Arabic tend to experience greater mobility and have larger networks, which 
results in these speakers’ increased «exposure to different social values and the need 
to adopt common features shared by a wider number of people and not indexed 
with localness» (Miller & Falchetta, 2021, p. 726), this is, the type of features 
involved in the emergence of urban koines and other accommodative practices 
(see sections 3.2 and 3.3). For this reason, education represents a key concept for 
the understanding of WA, and, in general, for the study of any form of accom-
modation among speakers of Arabic, regardless of its label. Given that «educated 
speakers appear to be leading the changes, most often in the direction of urban 
and koineized regional standards» (Al-Wer, 1997, p. 259), now more than ever, 
accurately understanding, defining and applying education as a sociolinguistic 
variable is of paramount importance to the field.

For all these reasons, we believe the notion of education as a variable for 
analysis in sociolinguistics needs to be considered in other terms than number of 
degrees or proficiency in SA. This means that, on the one hand, we should broaden 
the notion of education to incorporate/integrate the notions of «exposure» and 
«speaker’s networks» (next section), and on the other hand, complement it with 
additional (yet independent) variables that study relevant yet often neglected 
factors such as «speaker’s (meta)linguistic awareness».

52.  This could be a reason for our first and second definitions of WA to overlap in speaker’s 
perceptions (see section 3.1. and 3.2. of this article) – both definitions tend to the notion of “Standard» 
(see subsection «Standardization» of this discussion). 
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SpEakErS’ nEtworkS 

Speech communities have generally been described as rather fixed and stable 
groups of speakers, and often associated to a specific geographic location, whose 
ascribed unity relies on one or a few shared linguistic features. In today’s Arab 
world, marked by speakers’ increasing mobility and their resulting broadened 
exposure to different linguistic varieties, the notion of «speech community» bears 
the danger of (1) neglecting the plurality of resources that are fluidly used to 
enable communication in various superdiverse communicative settings and (2) 
being limited to communities cohabitating in a specific territory. 

As our results show, WA cannot hardly be ascribed to be spoken by a specific 
community or group of speakers confined within a specific territory53 or across an 
ethnic or religious community. Nevertheless, we believe that the use and emergence 
of WA could be explained through more flexible notions, such as that of «speakers’ 
networks» (Milroy, 1987). Milroy’s network is understood as an «aggregate of 
relationships contracted with others, a boundless web of ties which reaches out 
through social geographical space linking many individuals, sometimes remotely» 
(Milroy & Gordan, 2003, p. 117). 

In fact, the diverse and overlapping understandings of WA could be partially 
analyzed through this notion. In definition 2 (WA as an urban dialectal koine) 
the speakers’ network is geographically tied to a specific location – i.e. cities 
like Beirut and Riyadh – which leads to the systematic repetition of certain 
communicative settings that results in a fixation of speaking behaviors. In this 
case, the high density of the network is both relevant and explanatory of the 
leveling and koineization processes that take place as these varieties become more 
stable. Alternatively, definition 3 (WA as a set of accommodation practices for 
pan-Arab communication) could be the result of a prominently fluid network. 
Here, in a context where WA is used to describe linguistic behavior in dynamic 
superdiverse settings that undergo constant change, speakers’ networks would be 
more numerous and dynamic, but probably have a lower constant density and a 
higher degree of instability. 

Aside from WA, we believe that applying the notion of speakers’ networks 
systematically could be beneficial to understand currently emerging shifts in 

53.  The only exception to this would be WA when understood as an urban dialectal koine (see 
section 3.2.)
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ideologies and/or linguistic behavior resulting from fluid groups (both at the national 
and transnational levels) united by shared feelings of social and political unrest.

Standardization 

Standardization traditionally referred to the institutionalization of a written 
standard undertaken by language planners, normally representing institutions 
that are holders of economic, political, religious, intellectual or social authority 
(Haugen, 1966, p. 933). The result of this standardization process made SA the 
official written standard along the Arab world. Nevertheless, the institutions that 
granted the standard with its status failed to address the changing reality of the 
Arabic language, creating a growing gap between prescriptive norms and linguistic 
practices.54 This conflict confirms the idea that standard is «an idea in the mind 
rather than a reality – a set of abstract norms to which actual use may conform to 
a greater or lesser extent» (Milroy & Milroy, 2012, p. 19) and that standardization is 
an ideological process that often results from political, economic and social changes. 

The strongly conflicting ideologies associated respectively with SA and spoken 
varieties of Arabic have left many speakers feeling they lack mastery of their 
own language. Foreign languages appeared here as attractive alternatives, not 
only because they allow speakers to be connected to broader networks, but also 
because they cover a wider range of registers, and hence, have also earned a role 
in the emergence of current spoken standards.

Rather than fixed and permanent, standardization processes are complex and 
continuous. In fact, several standardization processes may take place simultane-
ously within one language. In the Arabic-speaking world, for instance, despite 
SA being established as the «common official written standard», Arabic language 
is witnessing many different processes of standardization/destandardization, 
especially in the spoken realm. As Miller and Falchetta rightly pointed out, the 
term standardization may be now applied to any process of «unofficial focusing, 
koineization and conventionalization resulting from ‘spontaneous’ linguistic 
choices that operate at the spoken (eventually also at the written) level» (Miller 
& Falchetta, 2021, p. 716). 

In this line, Milroy and Milroy remind us that, beyond institutional prescrip-
tive norms, the main and ultimate function of a standard is communicative 
efficiency, this is, «that everyone should use and understand the language in the 

54.  A good example is that of institutions of higher education, which generally did not succeed in 
maintaining SA as a language of instruction and academic production along the Arab world. 
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same way with a minimum of misunderstanding and the maximum of efficiency» 
(Milroy & Milroy, 2012, p. 19), and that the status of a standard is mainly subject 
on speakers’ acceptance of a certain variety as such. In this light, the diversity 
of definitions of WA could be explained via its perception by speakers as a new 
emerging standard. Not only is WA unanimously perceived to fulfill the purpose 
of «facilitating communication», but also, as we could see throughout the data, it 
often awakens the type of attitudes – both positive and negative – usually held 
towards standard varieties (i.e. it is professional, it belongs to all speakers, it mini-
mizes and/or erases local differences, etc.). 

We hereby insist on the necessity to acknowledge that standardization is a 
complex process that happens simultaneously in a vertical and a horizontal manner 
(Miller & Falchetta, 2021), for such an understanding of standardization effectively 
sheds light on the emergence of new standards that, like speakers’ networks, may 
go beyond geographical and social borders. 

The question, however, remains: how could we possibly fit these new emerging 
standards in the traditional diglossic fuṣḥā and ʕāmmiyya dichotomy? 

Shifting thE linguiStic modEl: from languagE-baSEd to SpEakEr-baSEd

Before suggesting possible alternatives, it is necessary to establish that the 
current Arabic linguistic model – heavily influenced by a traditional understanding 
of diglossia – is a language-based model, meaning it establishes two theoreti-
cally perfectly distinguishable linguistic entities – i.e., H and L; SA and spoken 
dialects – as opposite poles of a continuum. Moreover, this language-based model 
is reflective of ideological concepts rather than of linguistic behaviors, since it 
defines «ideal imaginary» monolithic varieties that exist as theoretical constructs, 
but not as lived realities.

In such a model, the choices of the speakers are significantly limited. The inadequacy 
of this dichotomy became manifest in the emergence of labels such as al-luġa al-ṯāliṯa 
and al-luġa al-wusṭā, which were used to cover various practices of Arabic between 
the poles of fuṣḥā and the spoken vernaculars (Mejdell, 2011). In the Fergusonian 
extension of the term, they represented primarily a compromise strategy for speech 
in semi-formal interactions. However, even when we acknowledge the existence 

Representation of the current language-based model (SA-spoken vernaculars; H-L variety)
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of a continuum with intermediary stages between these two poles, a variety-based 
continuum typology remains insufficient to account for speakers’ complex linguistic 
choices as well as for the social, interactional and identitarian motivations behind them.

Alternatively, for more than 20 years, sociolinguists had already developed 
speaker-based models (e.g., Agha, 2006; Coupland, 2007; Garrett, 2010; Busch, 2015, 
2021) which have already been used as frameworks for studies on accommodation 
and convergence in Arabic, e.g. Shi’iri’s (2002). Regrettably, these models have not, in 
our opinion, received the attention they deserve within the field of Arabic sociolin-
guistics, probably due to the fact that the internal Arabic diversity is not perceived 
or treated as multilingual by most experts on the field. 

In such a communicative speaker-based model, varieties are not regarded as monoli-
thic rigid entities the speaker may reach or approach to – for they are neither references 
for normativity nor objectives –, but rather available sets of linguistic features and 
strategies encompassing sets of strategies that can be used partially, according to the 
speakers’ wishes upon evaluation of the different factors relevant to a specific commu-
nicative situation (i.e. communicative priorities, communicative actors, communicative 
settings, etc.). In a communicative speaker-based model, speakers are conceived to be 
complex actors situated at the receiving ends of communication. Every speaker may 
belong to a variety of networks, and these different networks are brought together 
by the speaker themselves in their own set of repertoires, forming their social and 
linguistic identity. Acknowledging the superdiversity of networks and repertoires 
a speaker counts on, and how their use may adapt to specific communicative situa-
tions, provides us with a more flexible framework for the study of the emergent, 
context-dependent linguistic realities that speakers witness in today’s Arab world. 

The metalinguistic label of White Arabic cannot find its place in a rigid language-
based model because its dynamic nature springs from speakers and their superdiversity. 
However, the seemingly contradictory and overlapping definitions on WA would not 
pose a problem when envisioned in a speaker-oriented framework. For instance, at 
the receiving ends of WA as Educated Spoken Arabic (definition 1), we could envision 
presenters, and a pan-Arab audience; at the receiving ends of WA as an urban dialectal 
koine (definition 2), we could for example envision speakers from different villages/
towns within the same country meeting in an urban context (e.g. a speaker from 
Tripoli and a speaker from Saida meeting in Beirut); and at the receiving end of WA 
as a set of accommodative practices in pan-Arab communication (definition 3) we 
could envision speakers of different regional dialects of the Arab world (e.g. Iraqi and 
Moroccan) who perceive their varieties as mutually unintelligible. 
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The benefits of a speaker-based model are twofold. On the one hand, such a model 
would allow for the integration of speakers’ linguistic ideologies – acknowledging 
their relevance to linguistic variation – as part of the sophisticated set of the speakers’ 
linguistic resources. This supposes a significant contrast with the traditional diglossic 
model, where ideology is the basis of the theoretical construct and its categories 
(Brustad, 2017). On the other hand, a speaker-oriented model would more accurately 
account for the multi-levelled complexity of speakers’ linguistic identities.

All of these theoretical considerations that we propose here would have profound 
repercussions at the methodological level. Although, unfortunately, such metho-
dological concerns fall out of the scope of this study, we strongly believe that the 
adoption of a speaker-based framework for the analysis of linguistic data would, 
unavoidably, entail a prior more careful qualitative analysis of the speakers’ social, 
economic and ideological profiles. 
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VARIACIÓN LINGÜÍSTICA O LA EMERGENCIA DE NUEVAS 
VARIEDADES ALTAS DE LA LENGUA ÁRABE:  

MARRUECOS COMO ESTUDIO DE CASO1

Montserrat benítez fernánDez2
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Resumen
El concepto de diglosia ha sido aplicado, desde sus orígenes, a la lengua árabe entre otras, siendo 
los trabajos fundacionales los realizados por Marçais (1930) y Ferguson (1959). Tradicionalmente, 
a nivel ideológico, las variedades vernáculas del árabe se han mostrado en una posición de 
subordinación frente al árabe clásico. Es decir, se ha propuesto el uso de un marco dicotómico 
para clasificar las variedades del árabe a partir de sus funciones y del prestigio de dos polos 
opuestos, que son el árabe clásico y los dialectos. En los últimos 50 años, diferentes estudios 
han mostrado lo inapropiado del concepto y han propuesto una ruptura de ese paradigma 
planteando distintas soluciones más ajustadas a la realidad arabófona.
Partiendo de una revisión bibliográfica en torno al concepto de diglosia, este artículo propone el 
análisis de otras ideologías lingüísticas que pueden aplicarse a la lengua árabe y muestra, a partir 
de la situación lingüística de Marruecos, cómo la competencia entre variedades prestigiosas, 
diferentes del árabe clásico, o estigmatizadas puede favorecer la variación y el cambio lingüístico 
en las diferentes variedades vernáculas de Marruecos. 

Palabras clave: diglosia; continuum lingüístico; variación lingüística; Marruecos

LINGUISTIC VARIATION OR THE EMERGENCE OF NEW HIGH VARIETIES 
OF THE ARABIC LANGUAGE: MOROCCO AS A CASE STUDY

Abstract
Since its origins, the notion of Diglossia has been applied, among others, to the Arabic language. 
Marçais (1930) and Ferguson (1959) are the foundational works on this topic. In order to 

1.  Parte de los resultados presentados en este artículo se enmarcan en la investigación desarrollada  
por M. Benítez Fernández en el seno del proyecto Variación diastrática en las variedades habladas 
del árabe vernáculo de Marruecos (FFI2017-87533-P), financiado por AEI/FEDER.

2.  montsebenitez@eea.csic.es.  https://orcid.org/0000-0002-8103-1428
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classify Arabic varieties, they proposed a dichotomous framework based on functions and 
prestige in which Classical Arabic and the vernacular varieties represent two opposite poles. 
From an ideological perspective, Arabic vernaculars held a subordinated position to Classical 
Arabic, considered the ideal language. However, during the last 50 years, research has shown the 
inappropriateness of the concept, claiming a rupture of that paradigm and proposing different 
solutions more adjusted to the Arab-speaking reality.
This paper has a twofold purpose. On the one hand, I review the literature on the concept of 
diglossia and on other linguistic ideologies that can be applied to the Arabic language. On the 
other hand, and based on the linguistic situation in Morocco, I show how the competition 
between prestigious – different from Classical Arabic – and stigmatized varieties favor variation 
and linguistic change.

Keywords: Diglossia; Linguistic continuum; Linguistic variation; Morocco

recibiDo: 18/11/2022                            aprobaDo: 03/08/2023

1. INTRODUCCIÓN: DIGLOSIA SEGÚN FERGUSON

El primero en aplicar el término diglosia a la lengua árabe fue William Marçais 
(1930, p. 401), que proponía dos niveles de lengua: «el árabe escrito», que es una 
lengua escrita en todas partes y en todas las épocas y que, aún en la época de Marçais, 
se consideraba la lengua exclusiva para redactar todo tipo de textos; y «los idiomas 
hablados», que no han sido nunca escritos. Esta primera teorización sobre la noción 
de diglosia pasa bastante desapercibida en los ambientes científicos dedicados a las 
lenguas semíticas, siendo el trabajo que ha suscitado, y suscita aún, más reacciones el 
que publicó Ferguson en 1959 en la revista Word. En aquel trabajo, la lengua árabe 
se concebía como un ejemplo evidente de lo que se entiende como diglosia, es decir, 

… is a relatively stable language situation in which, in addition to the primary 
dialects of the language (which may include a standard or regional standards), 
there is a very divergent, highly codified (often grammatically more complex) 
superposed variety, the vehicle of a large and respected body of written 
literature, either of an earlier period or in another speech community, which 
is learned largely by formal education and is used for most written and formal 
spoken purposes but is not used by any sector of the community for ordinary 
conversation.3 (Ferguson, 1959, p. 336)

3.  «…es una situación relativamente estable en la que, a los dialectos (que pueden incluir un estándar 
nacional o varios estándares regionales)– se superpone una variedad, muy divergente y altamente 



269

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 267-292  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.10

VARIACIÓN LINGÜÍSTICA O LA EMERGENCIA DE NUEVAS VARIEDADES ALTAS

De acuerdo con esta definición, lo que se espera encontrar en el mundo arabófono 
es un conjunto de diferentes variedades vernáculas de árabe –incluyendo, a veces, un 
estándar nacional y, otras veces, varios estándares regionales–, a las que se superpone 
una variedad culta, escrita, prestigiosa, que cumple con los requisitos que Ferguson 
(1959) propone en la definición precedente. Sin embargo, como otros autores se han 
encargado de demostrar en numerosas investigaciones, la realidad es bastante más 
compleja. 

En este sentido, lo que se presenta en este artículo es una síntesis de la crítica que 
la noción de diglosia aplicada a la lengua árabe ha recibido en los últimos años. A 
la luz de estas críticas, mostraré otras ideologías lingüísticas que se producen en el 
mundo árabe y tomaré, como caso de estudio, la situación lingüística de Marruecos 
para ejemplificar lo que ocurre en las diferentes variedades del árabe cuando alejamos 
el foco de la problemática planteada por Ferguson («variedad alta» frente a «variedad 
baja»). He decidido centrar el artículo en ese país porque concentra varios fenómenos 
que, de manera parcial, ejemplifican las situaciones lingüísticas que se producen en 
otros países de la región arabófona (competencia con lenguas coloniales, varias lenguas 
vernáculas, aparición de varios estándares regionales, etc.). Así pues, la cuestión principal 
a la que pretendo dar respuesta en este artículo es si el marco dicotómico que presenta 
la diglosia sigue siendo válido o, por el contrario, deberíamos analizar esta cuestión 
desde otros puntos de vista.

2. CRÍTICA DE LA DIGLOSIA Y APARICIÓN DE OTROS CONCEPTOS

A pesar de que su artículo más citado sobre este asunto es el de 1959, fue el propio 
Ferguson, en «Diglossia revisited» (Ferguson 1996), el que se encargó de matizar su 
posición inicial sobre este fenómeno. En ese texto, Ferguson pone de manifiesto cuáles 
son las debilidades de su trabajo inicial y propone nuevos marcos de estudio que podrían 
haber completado el suyo. El autor se corrige en la forma en la que aplicó el concepto a 
la lengua árabe, proponiendo este término no tanto como una característica del árabe, 
sino como una particularidad de la comunidad de habla/lingüística4. Sea como fuere, 

codificada (a menudo gramaticalmente más compleja), que vehicula un corpus amplio y muy respetado 
de literatura escrita, –procedente de un periodo anterior, o de otra comunidad lingüística–, que es 
aprendida mediante la educación formal y usada, principalmente, por escrito o en situaciones orales de 
tipo formal, pero no en conversaciones cotidianas.» (Traducción de la autora)

4.  Ferguson (1996, p. 55) propone utilizar los términos de «comunidad de habla» y «comunidad 
lingüística» de manera intercambiables con el fin de tener en cuenta las nociones de estructura y uso, 
relacionadas con «comunidad de habla», y las de actitudes y creencias, ligadas a «comunidad lingüística».
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considerar a todo el mundo arabófono como perteneciente a una misma comunidad 
de habla/lingüística parece ser el error inicial, ya que las situaciones lingüísticas 
son muy diferentes de un país al otro: en algunos puede encontrarse una variedad 
vernácula que cumple la función de estándar nacional, más o menos bien aceptada; 
otros disponen de un nivel de alfabetización muy alto y, por tanto, de un dominio 
de la lengua clásica muy avanzado; en otros hay varias lenguas vernáculas (arameo, 
persa, turco, amazigh5…) conviviendo con el árabe –en cualquiera de sus variedades–, 
etc. De la misma manera que Ferguson (1959) no tiene en cuenta el conjunto del 
mundo germanófono para aplicar el concepto de diglosia y se concentra en la 
situación del alemán de Suiza, debería haber limitado su estudio a una comunidad 
de habla/lingüística que cumpliera con su propia definición de comunidad: «grupo 
social que comparte características en términos de estructura, de usos y de actitudes 
lingüísticas y que funciona como una unidad sociolingüística en la variación y o en 
el cambio lingüístico» (Ferguson, 1996, p. 55). Otra de las debilidades de Ferguson 
(1959) es no tener en cuenta a comunidades bilingües en las que las funciones de la 
variedad alta pueden ser ejercidas por una lengua, mientras que las de la variedad 
baja por otra (Fishman, 1967). 

Las debilidades –a las que el mismo Ferguson hace referencia en su artículo de 
1996– generaron también bastantes desacuerdos entre la comunidad investigadora, 
que no percibía la lengua árabe como diglósica, o más bien bipolar, es decir, no 
como dos caras de la misma moneda, cuyas variedades tienen unas funciones 
muy determinadas y entre las cuales no hay nada que ocupe un lugar intermedio. 
Por el contrario, la concebían bien como un conjunto de variedades que cumplen 
diferentes funciones, lo que favoreció la aparición de nuevos términos como «triglosia», 
«tetraglosia», «pentaglosia», «pluriglosia», «poliglosia», etc., bien como protagonista 
de una situación de un continuum lingüístico (Kaye, 1994; Youssi, 1995; Moustaoui, 

5. El amazigh es la lengua de la población autóctona del Norte de África antes de la expansión del 
islam. Ya dialectalizada en fechas anteriores a dicha expansión, durante siglos ha sido una lengua oral 
minorizada, ya que la lengua árabe en su variedad escrita era la lengua para comunicarse con la admin-
istración y la lengua de instrucción en la escuela, mientras que las variedades orales del árabe servían 
como lingua franca entre hablantes de distintas variedades de amazigh ininteligibles entre sí. Desde la 
segunda mitad del s. xx se han sucedido los movimientos reivindicativos sobre la posición del amazigh 
en el Norte de África lo que ha favorecido una importante toma de conciencia tanto de la población 
como de las autoridades dando pasos paulatinos hacia su reconocimiento –su introducción en la escuela 
(1999), la creación del Instituto Real de la Cultura Amazigh (2003), etc.–. Finalmente, la constitución 
de Marruecos de 2011 reconoce el amazigh como lengua oficial, incluyéndola en la señalética pública 
y favoreciendo su aprendizaje. Lamentablemente, desarrollar esta cuestión excede los límites de este 
artículo que se va a centrar en las variedades árabes. Para profundizar más en esta cuestión, consúltese 
Benítez Fernández (2010) y Moustaoui (2016), entre otros.
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2005), donde los niveles pasan a ser, más bien, estratos de ese todo. En cualquiera 
de los dos casos, esta nueva interpretación de la lengua árabe potenció la aparición 
de estudios que trataban de describir las variedades intermedias de ese continuo 
(Badaoui, 1973). Esto genera la aparición de conceptos como Educated Spoken 
Arabic que Mitchel (1986) describe como una variedad utilizada por la población 
altamente alfabetizada, de manera oral en situaciones formales, o una década más 
tarde, el Arabe Marocain Moderne (AMM) que Youssi (1992) describe para la 
realidad marroquí de forma similar: variedad formal oral diferente del árabe clásico, 
utilizada en contextos universitarios (debates, reuniones entre especialistas, etc.) o 
en los medios de comunicación (intervenciones semi-espontáneas en televisión o 
radio), entre otros posibles contextos formales o semiformales. 

Más recientemente, tras la emergencia de todos estos conceptos –que tratan de 
describir la lengua, sus variedades o sus estratos– algunas investigadoras (Haeri, 2003; 
Hachimi, 2013; Brustad, 2017) mueven el foco de interés de los niveles lingüísticos a 
los hablantes como actores del discurso y como protagonistas de la elección de una 
variedad u otra. Se trata de una concepción del campo más propia de la antropo-
logía lingüística, que utiliza terminología propia del ámbito ideológico y que deja 
de entender el objeto de estudio como un elemento a describir, para concebirlo como 
variedades o estratos que forman parte del registro de los hablantes.

3. IDEOLOGÍA DE LA LENGUA ESTÁNDAR 

A pesar de todos esos términos que han ido surgiendo en la segunda mitad del 
s. xx, durante décadas, el concepto de diglosia ha dominado –y sigue estando muy 
presente aún hoy en día– la producción del conocimiento en torno a la lengua 
árabe en las comunidades arabófonas (Haeri, 2003). La idea de variedad alta frente 
a variedad baja ha sido entendida, tanto por los hablantes como por los investiga-
dores dentro y fuera del mundo arabófono, como una dicotomía en la que la lengua 
fuṣḥà (clásica) sería el ideal de perfección inalcanzable y el estándar culto, mientras 
que los dialectos, o variedades vernáculas, son considerados como el paradigma de la 
imperfección, de la corrupción o de la incultura. De hecho, por esta razón, estudios 
recientes la han conceptualizado como una ideología lingüística. La idea de que la 
diglosia sea una característica de la comunidad de hablantes/lingüística (Ferguson, 
1996) apoya el hecho de que este fenómeno pueda ser considerado una ideología 
lingüística, ya que se trata de una creencia generalizada, probablemente favorecida 
también por el hecho de estar ligada a la religión musulmana, más concretamente, 
por ser considerada la lengua de la revelación coránica.
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En este sentido, Hachimi (2013) y Brustad (2017) han postulado que la diglosia 
aplicada a la comunidad de hablantes arabófonos se ha entendido, tanto en el mundo 
árabe como fuera de él, como una ideología de la lengua estándar (standard language 
ideology), es decir, una construcción social basada en la creencia de que existe una 
variedad consistente que es o debe ser compartida por todos: una lengua abstracta, 
idealizada y homogénea que se impone y se mantiene por las instituciones dominantes. 
Los hablantes, influidos por esta ideología, no solo piensan que es deseable, sino que 
es una posibilidad real (Lippi-Green, 1997) tener una lengua estandarizada y única.

El hecho de que el árabe fuṣḥa (clásico/literario/árabe estándar) sea la única 
lengua que se pone por escrito –o lo haya sido hasta fechas muy recientes–, que 
no se utilice en conversaciones cotidianas –dos de los requisitos propuestos por 
Ferguson para que una comunidad lingüística «sufra» o «disfrute» de la diglosia– 
que esté asociada al libro sagrado del islam, lo cual la dota de distancia y autoridad, 
así como su estatus de lengua oficial de todos los países árabes y el aparecer como 
símbolo del nacionalismo pan-árabe son ejemplos claros de una ideología de la 
lengua estándar, según explica Hachimi (2013, p. 4). 

Según Brustad (2017, p. 48), un reflejo de la voluntad de protección del árabe 
clásico es la aparición de las distintas academias de la lengua árabe, cuya mera 
existencia muestra la intención de mantener la ideología de lengua estándar. Esta 
autora defiende que la función principal6 de las academias es la de salvaguardar la 
lengua árabe de la corrupción y de la decadencia, entendiendo la corrupción y la 
decadencia que representa el desarrollo de funciones de los dialectos en distintos 
momentos del s. xx. Por ejemplo, cuando durante la Nahḍa –o resurgir cultural 
árabe que se produce entre finales del s. xix y principios del s. xx– hubo un cierto 
beneplácito de la escritura en dialecto o cuando desde la última década del siglo 
pasado hasta ahora, las variedades vernáculas del Norte de África ocupan lugares 
–normalmente restringidos al árabe clásico– en los medios de comunicación, por 
escrito en las redes sociales, blogs, literatura, etc. La reacción a este desarrollo de 
funciones en las últimas décadas puede ser la aparición de cadenas de televisión 
internacionales, como al-Jazeera, donde la única lengua de uso es el árabe clásico, 

6.  Según reza en la página web de la Academia de la lengua árabe de El Cairo (fundada en 1934) 
https://web.archive.org/web/20070506194650/http://www.arabicacademy.org.eg/ y en el documento 
fundacional del Instituto de Estudios e Investigación para la Arabización, fundado en Rabat en 1960, 
sus funciones son varias: preservar la integridad de la lengua árabe; hacerla adecuado a los requisitos de la 
ciencia, la literatura, las artes y a la vida moderna y desarrollada; modernizar los métodos de enseñanza; 
estudiar los medios de adaptación de préstamos y la creación de neologismos; investigar las distintas 
facetas de la lengua árabe y trabajar en su difusión.
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aunque esta vía necesita más investigación. Sobre la cuestión del desarrollo de 
funciones de las lenguas vernáculas volveremos más adelante.

Otro ejemplo del mantenimiento de la ideología de la lengua estándar y de la 
voluntad de proteger el árabe clásico del peligro de corrupción, puede ser la política 
de protección, promoción y desarrollo de la lengua árabe clásica o fuṣḥà –también 
conocida como arabización– que los países árabes han llevado a cabo a lo largo de 
todo el s. xx. Estas políticas lingüísticas pueden entenderse tanto como reacción 
al temor del «avance» de las variedades vernáculas –que se había producido bien a 
principios del s. xx con el resurgir cultural árabe o bien durante el periodo colonial–, 
como un refuerzo de la ideología lingüística de la lengua estándar, mediante la cual 
las instituciones dominantes y las élites culturales perpetúan la reproducción social 
(Grandguillaume, 1983) y la creencia de la supremacía del árabe clásico.

Más concretamente en los casos de Marruecos y Argelia, la política lingüística 
de arabización se pone en marcha tras la independencia7. Los momentos previos 
a la consecución de las diferentes independencias de las potencias coloniales o 
una vez instalada la autoridad local son periodos especialmente relevantes en lo 
concerniente a las reivindicaciones identitarias. Frente a la autoridad extranjera, 
las élites locales se posicionan en la búsqueda de una lengua prestigiosa que supla la 
impuesta por la autoridad colonial y esa lengua no puede ser otra que la fuṣḥà. De 
esta manera, la situación lingüística de época colonial –bilingüe o multilingüe8– dio 
paso a una administración que primaba el uso del árabe clásico y a la enseñanza en 
árabe clásico a lo largo de toda la segunda mitad del s. xx. Las lenguas extranjeras 
siguieron enseñándose solo como lenguas extranjeras desde etapas muy precoces 
de la enseñanza primaria.

4. OTRAS JERARQUÍAS LINGÜÍSTICAS

Además del fenómeno de la diglosia, entendido como una ideología de la 
lengua estándar que, como se decía, ha dominado la producción del conocimiento 
durante prácticamente todo el siglo xx, numerosos estudios nos demuestran que 

7.  Sobre ello, consúltese Benítez Fernández (2010), Moustaoui (2007) y Benrabah (2013).
8.  La administración colonial se expresaba de manera bilingüe. Tanto la documentación generada 

por la administración como la comunicación entre administración y administrados se hacía en francés 
y árabe en las zonas bajo dominio francés de Marruecos y Argelia, y español y árabe en el Protectorado 
español en Marruecos –zona norte y la región del Sahara–. En el sistema educativo, se hacía uso de 
las lenguas coloniales como herramientas de instrucción y se puso en marcha la enseñanza de lenguas 
vernáculas –amazigh y árabe marroquí– (vid. Benítez Fernández, 2010).
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otras jerarquías lingüísticas son posibles. En esta sección se muestra cómo dos de los 
elementos que Ferguson (1959) utiliza para caracterizar el fenómeno de la diglosia, 
a saber, ser la única lengua que se pone por escrito, o ser la única lengua estándar 
utilizada en conversaciones formales, ya no son exclusivos del árabe clásico/estándar.

4.1. ¿Árabe clásico como única lengua escrita?

Cuando anteriormente mencionaba el árabe clásico como única lengua escrita, 
según proponían Marçais (1930) y Hachimi (2013), deberíamos entender, más bien, 
que esta variedad es la única cuya escritura no suscita críticas o preguntas o que es 
la única lengua escrita visibilizada. Varios autores –podríamos citar a Blau (1981), 
Lentin (2008) o Zack y Schipper (2012) entre los muchos que se dedican al estudio 
del árabe medio– han demostrado que las lenguas vernáculas y otros rasgos no están-
dares se han puesto por escrito en todos los periodos. De hecho, el estudio llevado 
a cabo por Doss y Davis (Doss y Davis 2013) demostró que, al menos en Egipto, 
hay una producción literaria bastante amplia que utiliza la variedad no-estándar. 
Estos autores han registrado estas prácticas desde, al menos, el s. xv, por lo que 
defienden que la producción escrita no-estándar debería empezar a considerarse 
como parte del registro escrito y dejar de tratarse como un catálogo de errores. 

Además de este (re-)«descubrimiento» de la escritura de variedades no están-
dares, es obligatorio señalar el desarrollo del paso a la escritura que está viviendo el 
Norte de África desde, al menos, las últimas tres décadas9. Tanto la liberalización 
del panorama audiovisual marroquí –que ha promovido la aparición de canales de 
radio y televisión alternativos también en el uso de la lengua–, como la llegada y 
posterior desarrollo de las redes sociales –mensajes de texto, foros, blogs, WhatsApp, 
Facebook, Twitter, etc.– o la digitalización de prensa escrita –que ha permitido la 
inserción de reacciones de los lectores en forma de comentarios– han favorecido 
una relación fluida del hablante con la escritura sin que ésta tenga, necesariamente, 
que hacerse en árabe clásico, redefiniendo así los valores de las variedades alta y 
baja. En este mismo sentido, Achour (2022) cuestiona la dicotomía de variedad 
alta y variedad baja de Ferguson mediante el análisis de la literatura en diferentes 
variedades de árabe vernáculo de Túnez. Su estudio concluye que este tipo de lite-
ratura en lengua vernácula reinterpreta las categorías tradicionalmente atribuidas 

9.  Sobre esta cuestión, consúltese Aguadé (2013); Benítez Fernández (2009 y 2012); Caubet (2017b 
entre otros), Miller (2017), Pennisi (2020), etc. Lamentablemente, debido a limitaciones de espacio este 
listado no puede ser exhaustivo. 
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a las distintas variedades. Sin embargo, constata que los estudios de literatura 
invisibilizan la que se escribe en árabe tunecino, ya que las antologías literarias 
solo proponen dos categorías: literatura en árabe clásico y literatura en francés. 

4.2. ¿Árabe clásico como única lengua estándar? Otras variedades/lenguas 
prestigiosas

Por otro lado, también hay autores que no solo ponen en duda los postulados 
de la diglosia de una variedad alta frente a una o varias variedades bajas, sino que 
han demostrado que el árabe clásico no es la única variedad prestigiosa –otro de 
los principios que proponía Ferguson (1959) para definir la diglosia. Ya en los años 
80 del siglo pasado, Abdel Jawad (1986) confirmó la convivencia de varias normas 
prestigiosas: por un lado, el árabe clásico y por otro, la aparición de una variedad 
urbana propia de las grandes ciudades como Amman. A partir de su estudio los 
especialistas empiezan a tener en cuenta la noción de prestigio y emprenden la 
investigación de otras variedades prestigiosas (al-Wer, 2007; Bassiouney, 2010; 
Walters, 2003; Sánchez y Vicente, 2012). Se trata de estándares nacionales o regionales 
que emergen de los diferentes procesos de urbanización, del contacto de variedades 
vernáculas dentro de un mismo país provocado, principalmente, por el éxodo rural, 
así como de procesos de nivelación o acomodación que conllevan la emergencia de 
estas variedades. Es lo que Miller y Falchetta (2021) llaman vernáculos neo-urbanos 
(new-urban vernaculars) y lo que Ech-Charfi (2016) ha estudiado como «proceso 
de desdialectalización». 

Además de la eclosión de estas variedades vernáculas neo-urbanas, también 
se ha observado la aparición de una jerarquía entre las variedades magrebíes, o 
norteafricanas, y las «mashrequíes», originarias de Oriente Medio y la Península 
Arábiga. Es lo que Hachimi (2013, 2022) ha llamado la «ideología Magreb-Mashreq», 
es decir la ideología del occidente y el oriente árabófonos. Sus trabajos se basan en 
el análisis de valoraciones metalingüísticas y de prácticas lingüísticas en emisiones 
televisivas retransmitidas a todo el mundo árabe y con participantes de distintas 
regiones del mismo –como por ejemplo Arab Idol, equivalente del programa «La 
Voz»–. Según sus conclusiones, en el mundo árabe existen una serie de creencias que 
conciernen a las distintas variedades habladas. Por ejemplo: la variedad levantina es 
más bella, la variedad egipcia más internacionalmente comprensible, las variedades 
magrebíes están más alejadas de la lengua clásica por estar fuertemente influidas 
por el francés o el amazigh y, por tanto, son incomprensibles o, incluso, no son 
árabe, entre otros muchos juicios. De esta manera, los participantes de origen 
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magrebí en esas emisiones suelen acomodar su discurso a las variedades de oriente 
medio –no al árabe clásico–, con el fin de hacerse entender mejor en la emisión, 
llegar a un mayor número de espectadores, etc. Hachimi demuestra una jerarquía 
entre las variedades vernáculas con cierta supremacía de las variedades orientales 
sobre las occidentales. Como puede verse, los medios de comunicación favorecen 
el «contacto» de estándares nacionales y están beneficiando la perpetuación de esa 
ideología lingüística de las variedades orientales sobre las occidentales.

5. MARRUECOS COMO ESTUDIO DE CASO

En esta sección se propone el análisis de la situación lingüística de Marruecos 
como modelo de estudio porque reúne varias situaciones que en otros países solo 
se producen parcialmente. Me refiero al surgimiento, en las últimas décadas, de 
varios estándares regionales, a la distinta tipología de variedades prestigiosas y 
estigmatizadas que conviven en la región o al hecho de contar con más de una 
lengua vernácula (árabe vernáculo y amazigh), etc.

En las páginas que siguen se expone la situación lingüística de Marruecos, 
señalando las variedades prestigiosas y estigmatizadas y una sucinta evaluación de 
cómo han llegado a esa situación (véase sección 5.1); se analiza la presión que las 
variedades prestigiosas pueden estar ejerciendo sobre las variedades estigmatizadas 
(sección 5.2) y se plantea la cuestión de si la variación de género o de edad pueden ser 
consideradas objeto de ciertas ideologías lingüísticas de valorización o minoración 
similares a la tan debatida diglosia.

Para ello se han utilizado tanto datos obtenidos por medio del trabajo de campo, 
llevado a cabo en la ciudad de Ouezzane y en las zonas montañosas circundantes 
(especialmente en la tribu de Ghzaoua) durante los años 2014 al 2021, como datos 
aportados por estudios de otros investigadores sobre las variedades de Marruecos 
y su jerarquización. 

5.1. Situación lingüística de Marruecos: prestigio y estigmatización

En Marruecos, como en cualquier otro país arabófono, encontramos junto al 
árabe clásico diversas variedades de árabe vernáculo. Las diferencias entre estas 
variedades pueden encontrarse en todos los niveles lingüísticos y tienen su origen 
bien en el momento de arabización de la zona, que se produce, al menos, en dos 
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oleadas10, por dos comunidades de habla diferentes (sedentarios-beduinos); bien 
en el tipo de hábitat, que puede distinguirse entre antiguas medinas y las zonas 
rurales de montaña –que se arabizan en la primera oleada–, y las zonas rurales del 
centro y sur –que se arabizan en la segunda fase–. Entre las primeras podemos citar 
las variedades tradicionales de las medinas de Tetuán, Fez, Meknés o Rabat y las 
variedades de montaña de la región de Jbala (noroeste de Marruecos), y entre las 
segundas se incluyen las variedades habladas en la costa atlántica y las hablas urbanas 
y rurales del centro y sur de Marruecos. La tercera gran diferencia radica en el ya 
mencionado proceso de urbanización por el cual pequeños núcleos de población 
se han convertido en grandes urbes a lo largo de la segunda mitad del s. xx. Es el 
caso de Tánger, Casablanca, Agadir o las antiguas medinas, que han visto cómo el 
éxodo rural se ha multiplicado, mermando la población autóctona y, por tanto, 
su variedad vernácula. El aumento de población ha favorecido el contacto entre 
variedades y con ello, la emergencia de nuevas variedades urbanas menos marcadas, 
es decir variedades menos «anticuadas» –como las de las antiguas medinas– o menos 
rurales –como las habladas por los emigrantes del campo a la ciudad–.

En este complejo mosaico de variedades, encontramos variedades prestigiosas 
–las variedades neo-urbanas (Miller y Falchetta, 2021) y los dialectos de las antiguas 
medinas– y hablas estigmatizadas –principalmente las de las zonas rurales–. Entre 
las variedades neo-urbanas podríamos citar el dialecto de Casablanca, considerado 
por algunos autores (Miller, 2006, pp. 593-597) como caso paradigmático de estándar 
nacional, y otros estándares regionales como la variedad norteña o la variedad de 
Marrakech que se resisten al desarrollo de la variedad de Casablanca (Sánchez y 
Vicente, 2012). En el caso concreto de Casablanca, su importante expansión hacia 
otras zonas de Marruecos y la aceptación de esta variedad por otros hablantes se 
debe a varios factores entre los que podemos contar la presencia significativa de la 
misma en los medios de comunicación, ya que esta ciudad es la sede de las principales 

10.  La primera oleada se produce durante la expansión del islam en los ss. vii-viii. Estos contingentes 
de población se asientan en los núcleos ya urbanizados en época romana localizados, principalmente, 
en las zonas costeras del norte de África y en algunas ciudades del interior, por ejemplo, Volubilis en 
el caso de Marruecos. Estos núcleos y las vías de comunicación entre ellos son un primer contacto con 
la lengua árabe y favorecerán la arabización de estas zonas. La segunda oleada se produce a partir de la 
expulsión de Egipto de las tribus beduinas conocidas como Bānu Hilāl (entre las que se incluyen los 
Bānu Hilāl propiamente dichos, los Bānu Sulaym y los Bānu Maʕqil). Su llegada al norte de África 
está datada en s. xii, completando la arabización iniciada en los primeros siglos de la expansión del islam, 
ya que se sitúan en zonas desocupadas u ocupadas por población autóctona (población amazigh). En 
Marruecos concretamente, se localizan en la costa atlántica desde el sur de Larache, en las franjas áridas 
del este de Marruecos y las llanuras del centro y sur del país.
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cadenas de radio y televisión, y el hecho de haberse convertido en un polo cultural 
–mediante producciones cinematográficas y audiovisuales, movimientos pictóricos y 
escultóricos contemporáneos– y de cultura underground –multiplicación de grupos 
de música contemporánea (rap, fusión, rock, punk, etc.), de festivales de música, 
etc.–. cuyas actividades se vehiculan mayoritariamente en esta variedad11. Por otro 
lado, tanto el de Casablanca como el resto de estándares regionales mencionados 
representan a los hablantes de las ciudades económicamente más florecientes de 
Marruecos (Tánger/Tetuán, Casablanca, Marrakech), ciudades que, a su vez, cuentan 
con un mayor número de hablantes. Todos estos son, sin duda, factores influyentes 
para que estas variedades se consideren prestigiosas.

Por su parte, las variedades de las antiguas medinas han sido tradicionalmente 
consideradas como prestigiosas ya que sus hablantes representaban un mayor 
grado de refinamiento, educación y cultura. Estas variedades se corresponden con 
la primera oleada de arabización de Marruecos. Sus hablantes reclaman un origen 
andalusí, como se demuestra en Vicente y Naciri (2017), y sus variedades habladas 
muestran una cierta influencia del árabe andalusí, como han demostrado los estudios 
elaborados por Ferrando (1998) y Vicente (2010), variedad que históricamente ha 
gozado de prestigio entre los arabófonos.

También hay diferentes tipos de variedades estigmatizadas (en concreto, las 
variedades de montaña del norte de Marruecos –de tipo sedentario igual que las 
variedades de las antiguas medinas, pero estigmatizadas por la situación socioeconó-
mica, el aislamiento, la pobreza y el analfabetismo de la población–) y las variedades 
rurales del resto del país –principalmente de tipo beduino y también estigmatizadas 
por, prácticamente las mismas razones que las variedades del norte–. Ejemplo de 
esta estigmatización son las imitaciones que estos acentos suscitan entre hablantes 
urbanos –sedentarios o urbanizados– de otras regiones de Marruecos e, incluso, 
en series de televisión, vídeos en redes sociales, etc. destinados a menospreciar o, 
directamente, burlarse de los hablantes que usan esas variedades, como ha quedado 
demostrado en Falchetta (2019a y b) y en Benítez Fernández y Guerrero (2022), 
entre otros estudios dedicados a profundizar en los estereotipos de las variedades 
habladas de Marruecos. Entre estas variedades estigmatizadas deberíamos señalar 
también a las amazighes, lenguas orales de uso cotidiano, pero hasta fechas muy 
recientes, sin ningún tipo de reconocimiento oficial ni nacional.

11.  Sobre esta cuestión consúltese, por ejemplo, Caubet 2005, 2017a; Caubet y Miller 2013. 



279VARIACIÓN LINGÜÍSTICA O LA EMERGENCIA DE NUEVAS VARIEDADES ALTAS 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 267-292  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.10

5.2. Jerarquización de las variedades árabes en Marruecos

En este momento, cabría preguntarse qué influencia ejercen los estándares 
regionales –como ejemplo de variedades prestigiosas– en el resto de variedades. No 
cabe duda de que la expansión de las variedades neo-urbanas o de los estándares 
regionales está generando una progresiva pérdida del prestigio de los dialectos de 
las antiguas medinas (Messaoudi, 2003). Como ha demostrado Vicente (2021), éstas 
últimas disfrutan en la actualidad de una situación ambivalente, pues son consideradas 
variedades prestigiosas entre los miembros de la comunidad de hablantes, pero resultan 
anticuadas o, incluso, pedantes para otros hablantes. 

Si tenemos en cuenta la variedad considerada alta (el árabe clásico), hay que señalar 
también una cierta competencia entre los estándares neo-urbanos y esta variedad. Esto 
se debe a que los estándares neo-urbanos están ocupando espacios tradicionalmente 
reservados al árabe clásico. Como se ha avanzado anteriormente, las variedades orales 
prestigiosas (tanto los estándares neo-urbanos como otras variedades mixtas –por 
ejemplo, el denominado AMM–) son las preferidas para las conversaciones orales 
formales, intervenciones espontáneas o debates en radio y televisión y para usos por 
escrito en redes sociales, en parte de la prensa escrita (Pennisi, 2020) y en parte de la 
literatura que se está publicando últimamente (Ferrando, 2012; Aguadé, 2013, entre 
otros). El desarrollo de funciones que las variedades vernáculas están conociendo 
pone en tela de juicio la dicotomía de una única variedad alta frente a las variedades 
bajas y rompe con el paradigma propuesto por la diglosia.

De la misma manera, los estándares regionales están ejerciendo presión sobre las 
variedades no prestigiosas o estigmatizadas. Esta presión se observa, por ejemplo, en la 
variación, atrición y/o pérdida de diferentes rasgos que caracterizan a estas variedades 
menos valoradas, así como en la introducción de rasgos exógenos a esas variedades.

5.2.1. Variación

La presión de variedades prestigiosas también se observa en la aparición de rasgos 
propios de otras variedades que alternan con los rasgos locales. Por ejemplo, en la 
variedad vernácula de la región de Ghomara (oeste de Tetuán), Naciri-Azzouz (2020, 
pp. 149-150) señala el uso generalizado de la partícula māši –y sus variantes māš 
y ma– seguida de un verbo en imperfectivo para expresar el futuro próximo. Sin 
embargo, junto a esta forma, sus informantes utilizan también la partícula ġādi o 
ġa-, común en el estándar de Casablanca, con el mismo valor. Otro ejemplo de este 
tipo de variación podría ser la alternancia entre el enmudecimiento de la fricativa 



280 MONTSERRAT BENÍTEZ FERNÁNDEZ  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 267-292  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.10

glotal sorda /h/, que es característico en las variedades del norte. Este fenómeno 
ocurre, especialmente, en los pronombres sufijados de 3ª persona masculino, 
femenino y plural, siempre que estén anexados a una palabra que termina en 
consonante (Cantineau, 1960, p. 75). Sin embargo, se ha observado en el habla de 
Ouezzane que este enmudecimiento alterna con el mantenimiento de la fricativa 
glotal sorda /h/ en esos mismos contextos, que sería la norma en variedades más 
al sur, como puede verse en (1).

(1) dyāl-a / dyāl-ha ‘de ella’; ʕāṭit-um / ʕāṭit-hum ‘les di’

Además de la presión que las variedades estándares o prestigiosas puedan ejercer 
sobre los dialectos estigmatizados o no marcados, es posible que la alternancia de 
distintas variantes indique no tanto la influencia de una variedad sobre otra, sino, 
más bien la colisión de dos variedades prestigiosas: por un lado, el estándar nacional 
del eje Casablanca-Rabat y por otro el habla norteña12. Esta variación puede 
observarse en algunos rasgos de ciudades periféricas del norte de Marruecos como 
Ouezzane (Benítez Fernández, 2016b; 2019) o Larache (Guerrero Parrado, 2015).  
En estas variedades se usa mayoritariamente la uvular sorda [q], variante característica 
de variedades neo-urbanas, de antiguas medinas y del árabe clásico, todas ellas 
prestigiosas. Sin embargo, se han introducido términos que emplean la variante 
velar sonora [g], propios del estándar de Casablanca. Esto ocurre, especialmente, 
en el verbo gāl-ygūl  ‘él dijo-él dirá’ que en las variedades del norte debería ser qāl 
yqūl. Probablemente, aunque sería necesario desarrollar la investigación, se trate de 
una forma de préstamo léxico o un tipo de variación inducida por la elección del 
léxico, como ha ocurrido ya entre los fesíes residentes en Casablanca. A propósito 
de este cambio, Hachimi (2012) explica que los fesíes de Casablanca lo consideran 
un rasgo identificativo de la variedad casablanquesa, ligado al ingenio y la rapidez 
que caracteriza a estos últimos. La evaluación positiva del rasgo ha debido motivar 
la adopción del mismo también en los hablantes de Ouezzane y Larache.

En el caso de los determinantes, la variedad estándar norteña utiliza la forma 
invariable de lejanía dīk ‘ese/aquel-esa/aquella-esos/aquellos’, mientras que la 
variedad de Casablanca muestra una distinción de género y número en esta forma: 
dāk ‘ese/aquel’ dīk ‘esa/aquella’, dūk ‘esos/aquellos’. De nuevo en Ouezzane encon-
tramos la convivencia de ambas normas en hablantes que utilizan una u otra sin 

12.  Sobre la llamada «habla norteña», que se considera también un estándar regional, consúltese 
Sánchez y Vicente (2012).
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que variables como el género o la edad puedan explicar esta variación. A falta de 
otra explicación más convincente, debemos entender que Ouezzane, capital de 
provincia que se encuentra en el límite sur oeste de la región norte y, por tanto, a 
caballo entre dos variedades prestigiosas, está construyendo su variedad urbanizada 
con elementos de ambas variedades: la norteña y la de Casablanca. 

5.2.2. Atrición

Como ejemplo de atrición, se puede citar la oclusiva glotal [Ɂ] –variante de /q/–, 
un rasgo considerado característico de la medina en Tetuán (Vicente, 2021), de los 
artesanos de Fez (Caubet, 1993), de la población de Ouezzane (Khoukh, 1993; El 
Khomsi, 2017) y propio del repertorio jebli en variedades de montaña13. El paulatino 
desuso de este rasgo se ha constatado entre los hablantes de la tribu de Ghzaoua, –tribu 
jebli localizada entre el suroeste de la provincia de Chef Chauen y el noreste de la 
provincia de Ouezzane– y una pérdida total del mismo entre los hombres altamente 
alfabetizados y las mujeres de Ouezzane. Se mantiene, en variación con la uvular sorda 
[q], entre los artesanos de la ciudad –fundamentalmente poco o nada alfabetizados– y 
el grupo de mujeres especialmente ligadas a la montaña, bien por haber llegado a la 
ciudad en fechas recientes, bien por no mostrar –ni en su forma de vestir, ni en sus 
relaciones, ni en sus actividades– una completa adaptación a la vida urbana (Benítez 
Fernández, 2023; Benítez Fernández y Guerrero, 2022). El mismo proceso de atrición 
está sufriendo la velar sonora [g] en el dialecto de Oujda –noreste de Marruecos–. 
Esta variedad vernácula ha sido clasificada tradicionalmente como perteneciente a los 
dialectos de tipo beduino o hilālī (Colin, 1945), entre otras razones por la realización 
velar sonora [g] de la uvular sorda /q/ (Behnstedt y Benabbou, 2005). Sin embargo, en 
fechas recientes se ha observado que la velar sonora [g] se mantiene exclusivamente 
en los verbos gāl-ygūl ‘él dijo-él dirá’ y lga yǝlga ‘él encontró-él encontrará’ (Benítez 
Fernández, 2017). La atrición de la oclusiva glotal [Ɂ] y de la velar sonora [g] benefician 
el empleo de la uvular sorda /q/ que es la variante generalizada en las variedades de 
prestigio neo-urbanas, en parte de las variedades de las antiguas medinas y en árabe 
clásico, todas ellas consideradas prestigiosas, como se ha dicho más arriba. 

El mismo fenómeno de atrición y/o pérdida ocurre con las variantes espirantizadas 
([t] y [d])14 de los fonemas dentales sordo y sonoro (/t/ y /d/). Estos alófonos 

13.  Consúltense los capítulos publicados en Vicente, Caubet y Naciri-Azzouz (2017).
14.  Cuando se mencionan las consonantes espirantizadas [t] y [d] no se hace referencia a las consonantes 

interdentales tradicionales del árabe clásico, desaparecidas en la mayoría de variedades habladas, sino 
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interdentales son igualmente característicos de las variedades sedentarias de montaña, 
pero hoy en día sufren una cierta variación en beneficio de sus correspondientes 
fricativo y oclusivo (/ţ/ y /d/). De hecho, entre los hablantes de la tribu de Ghzaoua 
solo los hablantes mayores de 60 años utilizan sistemáticamente las variantes 
espirantizadas; el resto de informantes bien utiliza ambos alófonos, bien ha dejado 
de utilizar por completo la variante espirantizada. 

5.2.3. Introducción de nuevos rasgos

Por su parte, Hachimi (2007, 2011 y 2018) ha observado la evolución de las 
variedades de Fez, Ben Rachid (zona rural cuya variedad es de tipo beduino que se 
encuentra al este de Casablanca) y Tafilalt (sur este de Marruecos), cuyos hablantes 
(residentes en Casablanca) han acomodado su forma de hablar a la de Casablanca 
–en concreto entre las generaciones de migrantes no nativas en Casablanca– o han 
modificado sus variedades de origen –entre los hablantes de 3ª generación y, por 
tanto, ya nativos en la ciudad– en beneficio de la variedad de Casablanca. Ejemplos 
de acomodación son, por ejemplo:

(2) La realización uvular vibrante [ʁ] típica de Fez que ha evolucionado hacia la variante 
/r/ propia de Casablanca –y de otras variedades de Marruecos–, ya que los hablantes 
evalúan este rasgo como especialmente afeminado (Hachimi, 2011, p. 30).

(3) La adopción de la variante oclusiva velar sonora [g], común en la variedad de 
Casablanca, en lugar de la oclusiva uvular sorda [q] o de la oclusiva glotal [Ɂ] 
propias de la variedad de Fez, ya que los hablantes califican la [g] como un rasgo 
que aporta dureza (Hachimi, 2011, p. 35).

(4) Las distintas formas que las tres comunidades (Fez, Ben Rachid y Tafilalt) tienen 
de adaptarse a la distinción de género en la 2ª persona singular de la variedad de 
Casablanca (Hachimi, 2018, p. 72 y ss).

5.2.4. Valoración metalingüística

No solo las prácticas lingüísticas muestran cierta presión de las variedades 
neo-urbanas sobre las variedades menos prestigiosas. Los juicios metalingüísticos 
de los hablantes revelan un cierto menosprecio de sus propias hablas en beneficio 

a una espirantización de segundo grado a partir de sus correspondientes alófonos africados que ocurre en 
variedades de Marruecos y Argelia, probablemente por influencia del sustrato bereber (Vicente, 2000, p. 41). 
Sobre las interdentales y espirantizadas consúltese Guerrero (2021 y 2023).



283VARIACIÓN LINGÜÍSTICA O LA EMERGENCIA DE NUEVAS VARIEDADES ALTAS 

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 267-292  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.10

de las variedades prestigiosas. Ejemplos de estos juicios metalingüísticos que favo-
recen a variedades neo-urbanas son:

(5) Se explicó a un participante en la investigación el tema de estudio y el interés por 
las variedades vernáculas. La respuesta del informante fue «sí, soy de aquí, pero 
mi habla está muy influenciada por el habla de Tánger»15.

(6) Se preguntó a una informante nativa de la ciudad de Ouezzane16 por el uso de la 
variante oclusiva glotal que previamente se había constatado, mediante observación 
participante, entre miembros varones de su familia. La informante respondió que 
ese rasgo no era local y que solo lo realiza la gente del campo. 

(7) Se preguntó a 3 informantes varones17 si podían narrar cuentos o refranes con el 
fin de documentar esa parte del patrimonio oral marroquí. Durante la grabación 
los informantes mencionaban los refranes, recreaban un posible contexto de 
enunciación (Benítez Fernández, 2016a) y hacían otro tipo de comentarios relativos 
al supuesto origen de los refranes (el refrán de los holgazanes, los refranes de las 
bodas, etc.). En más de una ocasión los informantes identificaban los refranes 
como originarios de la región montañosa de Jbala. En esas ocasiones, uno de los 
hablantes –recordemos que se trata de hablantes altamente alfabetizados y cuya 
variedad de habla es de tipo neo-urbano–, aprovechaba para imitar18, de forma 
jocosa, los rasgos más característicos de los hablantes de la montaña y mostrar lo 
que para ellos era el catálogo de particularidades a evitar. 

Estos ejemplos demuestran, por un lado, una clara inseguridad lingüística (Labov, 
1972; Bennis, 2003; Benítez Fernández y Guerrero, 2022) de los hablantes hacia su 
propia variedad y, por otro, la consciencia lingüística de los hablantes a propósito 

15.  El participante es hombre, en el momento de la entrevista tenía 39 años, es analfabeto y residente 
en una pequeña aldea al sur de la provincia de Chaouen. Aunque ha pasado breves temporadas de su vida 
en la ciudad de Tánger (algunos periodos vacacionales motivados por bodas u otros eventos familiares), 
ha vivido toda su vida en esa misma ubicación.

16.  Informante de unos 40 años, mujer y analfabeta. Ha residido principalmente en la ciudad de 
Ouezzane salvo durante un periodo de 5 años en el que ella y su marido se trasladaron a la ciudad de 
Tánger por razones laborales. 

17.  Se trata de 2 jóvenes varones (alrededor de 20 años) y un hombre (aproximadamente 30 años), 
todos ellos altamente alfabetizados. En el momento de la grabación solo uno de los jóvenes no había 
salido aún de Ouezzane, los otros dos estaban estudiando en la Universidad de Kenitra (costa atlántica 
de Marruecos) donde pasaban parte del año.

18.  Según Trudgill (1984, p. 12) la imitación se produce en diferentes eventos discursivos (contar 
chistes, teatralizar a diferentes personajes, etc.) durante los que afloran los rasgos que los hablantes 
consideran como más evidentes de la variedad imitada.



284 MONTSERRAT BENÍTEZ FERNÁNDEZ  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 267-292  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.10

de la existencia de variedades o rasgos estigmatizados y el importante papel que ello 
juega en la variación y el cambio lingüístico (Trudgill, 1984, p. 11; Hachimi, 2018). 

Por otro lado, frente a estos casos de expansión de variedades neo-urbanas en 
variedades menos prestigiosas o de colisión de estas variedades prestigiosas, algunos 
estudios muestran también un cierto movimiento de resistencia. Por ejemplo, 
Hachimi (2018, pp. 76-79), en su investigación ya citada sobre varias comunidades 
de migrantes (de Fez, Berrachid y Tafilalt) residentes en Casablanca, muestra que las 
4 generaciones de origen fesí todavía conservan algunos rasgos propios de su dialecto 
de herencia, entre otros, la confusión de género en el pronombre sujeto y en la 
conjugación verbal de segunda persona singular19, a lo largo de 4 generaciones. Otra 
muestra de resistencia podría ser la reinterpretación social de la realización africada 
con apéndice chicheante [tš] de la dental oclusiva /t/, tal y como se muestra en un 
estudio sobre el argot juvenil en el norte de África. En esa publicación, Ziamari, 
Caubet, Miller y Vicente (2020) señalan que la africación (con apéndice sibilante) 
de dentales sordas es la realización habitual en las variedades vernáculas del norte 
de Marruecos, mientras que es un rasgo considerado popular o vulgar en grandes 
ciudades como Casablanca o Meknés. Sin embargo, otro tipo de africación, la reali-
zada con apéndice chicheante, está presente en el habla propia de jóvenes varones 
participantes de la cultura underground lo que puede considerarse un elemento de 
construcción de la identidad de grupo y proporciona una especie de prestigio encu-
bierto a este rasgo, favoreciendo su diseminación20.

De la misma manera, se podría señalar la evolución de rasgos fonéticos que no 
siguen forzosamente las normas de las variedades prestigiosas. Me refiero al debili-
tamiento de la fricativa velar sonora /ġ/ en fricativa faringal sonora [ʕ], en fricativa 
glotal sorda [h] y finalmente su desaparición.

(8) ġā[di] > ʕā[d ] > ʕa > a ‘marca de futuro próximo’; ġǝyr > ġǝy > ʕǝy > ʕe > he  ‘solamente’

Este rasgo se ha observado en diferentes lugares tanto pequeñas ciudades del norte 
como Ouezzane (Benítez Fernández, 2019) o Larache (Guerrero Parrado, 2015), como 

19.  Me refiero aquí a que, de manera general, las variedades árabes distinguen género en la 2ª per-
sona tanto en los pronombres sujeto, en los pronombres complemento como en la conjugación verbal 
(en perfectivo, imperfectivo e imperativo). Es decir que hay dos formas diferentes de decir «tú» (nta en 
masc. y nti en fem.), ‘para ti’ (la-ka en masc. y la-ki en fem.) o ‘escribiste’ (katabta en masc. y katabti 
en fem.). Sin embargo, algunas variedades han evolucionado hacia una pérdida de la distinción de género 
en esa persona como es el caso de Fez y las variedades sedentarias del norte de Marruecos entre otras.

20.  Sobre este asunto, además del ya mencionado trabajo de Ziamari, Caubet, Miller y Vicente 
(2020), consúltese Benítez Fernández (2023).
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en la comunidad virtual de Casablanca21, por lo que podría deberse a una evolución 
fonética y no a causas extralingüísticas. 

6. CONCLUSIÓN

Este artículo ha tratado de sintetizar las aportaciones recientes que los especia-
listas de la lengua árabe han hecho a la noción de diglosia. La principal cuestión 
a la que se pretendía dar respuesta era la oportunidad de mantener o no el uso del 
paradigma dicotómico de la diglosia. 

Es bien sabido que han corrido ríos de tinta en torno a esta cuestión y que 
el trabajo de Ferguson (1959) ha sido fuertemente criticado, al menos en lo que 
concierne a la lengua árabe. De ahí que numerosos estudios hayan proporcionado 
nuevas visiones de lo que ocurre a propósito de las variedades de la lengua árabe 
–entendida, más bien, como un continuo– o se hayan centrado en la descripción de 
los niveles intermedios existentes entre la variedad alta y la baja, aportando nueva 
terminología –como «triglosia», «pentaglosia», «pluriglosia», «Educated Spoken 
Arabic», «Arabe Marocain Moderne», entre otras muchas–22. 

Según el estado de la cuestión elaborado en este estudio, parece evidente que el 
concepto diglosia debe ser entendido como una ideología lingüística de la lengua 
estándar (sección 3), ya que se basa en la creencia generalizada de la supremacía 
de una lengua frente a otra(s) u otra(s) variedad(es). Por otro lado, las prácticas 
lingüísticas expuestas en este estudio –analizadas tanto por la autora como por 
otros investigadores– han demostrado que la ideología de la lengua estándar no 
es la única ideología lingüística que puede aplicarse a la lengua árabe –en todo su 
conjunto de variedades–, ni la única a la que se está confrontando esta lengua. 
De hecho, estudios sobre documentos escritos en árabe medio o sobre producción 
literaria contemporánea (sección 4.1) han demostrado la reinterpretación de las 
variedades alta y baja23. Estas investigaciones han señalado cómo otras variedades 
no estándares son igualmente utilizadas como posibles formas escritas, minorizando 
la exclusividad del árabe clásico como única lengua escrita. Las investigaciones 
sociolingüísticas llevadas a cabo en diferentes centros urbanos han demostrado que 

21.  Agradezco aquí a la Dra. D. Caubet que nos puso en la pista de este rasgo durante su comunicación 
en el congreso de la Asociación Internacional de Dialectología Árabe que tuvo lugar en Doha en 
2013. Lamentablemente su conferencia no está publicada, por lo que me veo en la imposibilidad de citar 
el texto completo.

22.  Sobre todo ello, consúltese Iriarte Díez et al. en este volumen.
23.  A propósito de este asunto consúltese, igualmente, Valenzuela Mochón en este volumen.
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el árabe clásico no es ni la única variedad estándar ni la única prestigiosa y que otras 
variedades vernáculas pueden ser más apropiadas para registros orales formales o 
semi-formales como pueden ser los medios de comunicación o los intercambios orales 
entre profesionales, etc. (sección 4.2). También se ha mostrado cómo del análisis del 
contexto pan-árabe emerge una jerarquía entre variedades vernáculas de oriente y de 
occidente que, de nuevo, en ningún momento plantea al árabe clásico como vehículo 
de comunicación (sección 4.2). Finalmente, (sección 5) se ha puesto de manifiesto 
por qué unas variedades vernáculas gozan de prestigio mientras otras sufren la 
estigmatización; cómo la urbanización ha favorecido el contacto entre variedades 
vernáculas beneficiando la aparición de estándares nacionales/regionales que los 
hablantes dotan de prestigio o cómo las variedades prestigiosas pueden ejercer cierta 
presión sobre el resto de variedades o, incluso, pueden poner en peligro la diversidad 
lingüística –en el estudio de caso analizado sobre Marruecos–. Los resultados expuestos 
apuntan que, por el momento, parece que tanto el contacto de variedades como la 
colisión de variedades prestigiosas favorecen la variación y el cambio lingüístico lo que 
se traduce, por ahora, en procesos de variación, acomodación o nivelación –aunque 
también de atrición o pérdida– pero que las variedades vernáculas (prestigiosas o 
no) todavía están completamente vivas y hacen frente a la supremacía única de 
cualquier variedad.

Tanto el estudio de las ideologías lingüísticas, como el análisis de la variación 
demuestran, por tanto, una clara obsolescencia del término diglosia en beneficio de 
otros procesos como la urbanización, la aparición de variedades vernáculas neo-es-
tándar, que apuntan, más bien a una situación de estándar (o estándares) con dialectos. 
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Following developments in destandardisation of linguistic norms in non-standard Arabic 
writing practices (Mejdell, 2017), the present study aims to analyse formal intermediate 
registers emerging in Moroccan written productions. Using colloquial Arabic (ʕĀmmiyya) 
in writing is increasing, also in Morocco (Kebede & Hinds, 2016; Caubet, 2017a-b, 2018; 
Miller, 2017), where Dāriǧa (Moroccan Arabic) combined with Fuṣḥā (Standard Arabic), 
both in oral and written interactions (Mixed Arabic) is also emerging in more or less formal 
productions. Recently, Moroccan publications, such as Elmedlaoui’s (2019) monograph 
al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu (a comprehensive description of Dāriǧa in Dāriǧa, and in 
Arabic script), corroborate the interest on «middle/educated» Arabic (intermediate registers 
of Moroccan Arabic, mixing Fuṣḥā and Dāriǧa in formal, but ordinary, interactions among 
educated speakers). Based on syntactic descriptions in Elmedlaoui (2019), the present study 
aims at analysing the stylistic variation of (middle/educated) Dāriǧa in a corpus of 346 articles 
and its corresponding 2176 comments of Goud (a Moroccan online newspaper expressing in 
Moroccan Arabic). Quantitative and qualitative approaches in analysing declarative sentences 
and genitive constructions, allow to observe contrasting trends. As opposed to the syntactic (and 
artificial) regularities described in al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu, Goud’s written production 
shows syntactic and stylistic heterogeneous features of middle/educated (written) Dāriǧa. 
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ROSA PENNISI

DESDE EL ÁRABE MIXTO HACIA LA «DĀRIǦA ESCRITA CULTA»: 
LA VARIACIÓN DIGLÓSICA EN LA PRODUCCIÓN ESCRITA MARROQUÍ

Resumen
De acuerdo con la evolución de la desestandarización de las normas lingüísticas en las 
prácticas de escritura árabe no estándar (Mejdell, 2017), el presente estudio analiza los 
registros formales intermedios en las producciones escritas marroquíes. En Marruecos, el 
uso del árabe coloquial (ʕāmmiyya) en la escritura está aumentando (Kebede & Hinds, 
2016; Caubet, 2017a-b, 2018; Miller, 2017). La dāriǧa (árabe marroquí), combinada con la 
fuṣḥā (árabe estándar), emerge en las interacciones orales y escritas (árabe mixto). Además, 
publicaciones como al-ʕArabiyyatu al-dāriǧatu de Elmedlaoui (2019), una descripción de 
la dāriǧa «intermedia/culta» (registros intermedios que mezclan la fuṣḥā y la dāriǧa en 
interacciones formales ordinarias entre hablantes instruidos), corroboran el interés en las 
producciones escritas en registros intermedios en Marruecos. El presente estudio compara 
las descripciones sintácticas de Elmedlaoui (2019) y la variación estilística de la dāriǧa 
(intermedia/culta) en un corpus de 346 artículos y sus correspondientes 2176 comentarios 
en Goud (un periódico online escrito en árabe marroquí). Los enfoques cuantitativo y 
cualitativo en el análisis de las frases declarativas y las construcciones de genitivo permiten 
observar tendencias contrastadas. Si las regularidades sintácticas descritas en al-ʕArabiyyatu 
al-dāriǧatu son artificiales, la producción escrita de Goud muestra rasgos sintácticos y 
estilísticos heterogéneos de la dāriǧa intermedia/culta.

Palabras clave: dāriǧa escrita intermedia; variación diglósica; periódicos en línea; anexión; 
frases declarativas

recibido: 03/11/2023              aprobado: 30/05/2023

1. INTRODUCTION 

As Boussofara-Omar (2006, p. 636) points out: «Diglossia need not necessarily 
be seen as a problem to be solved, denied, or contained; it is a richness that is 
often dramatically undervalued». Her words clearly contextualise the framework 
in which this study is positioned. Starting from the diglossic situation in the 
Arab world, and in particular the current linguistic situation in Morocco, this 
study aims to investigate diglossic variation in the formal written production of 
contemporary journalistic language. Since Ferguson’s (1959) pioneering study on 
diglossia, from the 1960s to the present, research on linguistic variation in Arabic 
has been increasingly concerned with intermediate varieties and registers of Arabic, 
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through the perspective of the diglossic continuum. More recently, from the Mixed 
Styles of formal oral communication in Egypt (Mejdell, 2006)2, there has been 
a shift to the observation of linguistic variation in written productions (Høigilt 
& Mejdell, 2017). The phenomenon of dialectal writing - not only in informal 
textual typologies -, and the developments in the destandardisation of linguistic 
practices in the written production (Kebede & Hinds, 2016, Mejdell, 2017), have 
contributed to elucidating linguistic and ideological dynamics. In Morocco, the 
use of extensive written Moroccan Arabic in artistic and cultural productions has 
been interpreted as issues related to identity expression of Moroccanness (Caubet, 
2017a-b, 2018), fuelling reflections on changing linguistic practices and attitudes 
by institutional actors and civil society (Miller, 2012, 2016, 2017). In particular, 
the interest in written production in non-standard varieties of Arabic in Morocco 
is corroborated by the ongoing initiatives of various social actors. Among them, 
formally structured and organised initiatives continue their activities to promote 
and defend Dāriǧa3 (Moroccan Arabic), such as the Markaz tanmiyat al-Dāriǧa 

2.  The expression «Mixed Arabic» is usually used to identify the mixing of Standard Arabic and 
colloquial Arabic in oral interactions. From this perspective, Standard Arabic (in the present study 
generalised as Fuṣḥā) and ʕĀmmiyya (colloquial Arabic) would be considered as two distinct varieties 
or entities. Instead, approaching diglossia in terms of Mixed Styles, allows Mejdell (2006) to observe the 
codemixing between Fuṣḥā and ʕĀmmiyya in formal oral communications, not as a mechanism that 
responds to precise linguistic constraints, but rather as (free) choices or tendencies adopted by locutors 
when in a formal context they perform their communications according to the shared norms of the 
speech community (colloquial ordinary communications) while remaining more or less adherent to 
the way of speaking codified in the standard norm. With regard to written productions, Arabic texts 
with mixing of linguistic elements in Fuṣḥā and ʕĀmmiyya are traditionally associated with Middle 
Arabic, which for some scholars, this term only refers to mixed texts written before the Nahḍa. To 
the extent that «the nature of the linguistic mixing in Middle Arabic displays many similarities to what 
can currently be found in some oral mixed varieties» (Lentin, 2008, p. 216), and agreeing with Lentin, 
«nothing prevents us in theory, as far as the particular nature of oral and written language is taken into 
account, from regarding Middle Arabic written until precontemporary times as belonging to a large 
ensemble that could be labeled ‘Mixed Arabic’.» (Lentin, 2008, p. 216).

3.  Specialists in North African Arabic dialectology, who generally investigate oral corpora, transs-
cribe the word دارجة with darīža (literally ‘circulating, vulgar, popular, common, habitual’, indicating 
Maghrebi Dialects; in the present study it refers to Moroccan Arabic). In the present study, however, 
the same word will instead be rendered with Dāriǧa because the corpora come from contemporary 
written production and in order to avoid an overestimation of the (real) pronunciation (which varies 
due to the diatopic and diastratic variation of the native speakers), it is preferred to transcribe the 
metalinguistic terms using the ISO transcription system of Standard Arabic, in order to keep with their 
orthographic realisation. For the same reason, the examples and quotations given by Elmedlaoui (2019) 
and Goud are not transcribed, but only transliterated using common transliteration system of Standard 
Arabic. In the analysis, the discussed linguistic features will be underlined, both in the original Arabic 
and in translation. Finally, the capitalisation in Dāriǧa, ʕĀmmiyya, Fuṣḥā, such as Arabic, English, 
French, etc., responds to the conventions of the English language.
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Zakūra, ‘Zakoura Centre for the Promotion of Dāriǧa’. Following the publica-
tion in 2017 of Qāmūs al-Dāriǧa al-Maġribiyya (Mgharfaoui et al., 2017), the 
first monolingual dictionary of Moroccan Dāriǧa, the Zakoura Centre published 
the first handbook of «Dāriǧa Arabic» edited by Mohamed Elmedlaoui (2019), 
written in the middle/educated4 register of Moroccan Arabic. 

The present study, therefore, intends to focus on the syntactic and stylistic 
features of the Moroccan middle/educated register, starting from the descriptions 
provided by the work of Elmedlaoui (2019). In particular, two morphosyntactic 
features will be explored in depth, namely the analysis of the subordination in 
declarative propositions, and the genitive annexation, in both synthetic and 
analytical constructions, through a comparative approach, using a corpus of articles 
and commentaries from a Moroccan online newspaper, Goud, which represents a 
model of contemporary written production mixing and alternating expressions 
in Moroccan Arabic.

The first part aims to present the research of Elmedlaoui (2019) and his handbook 
al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu with his descriptions of Moroccan Middle Arabic; 
the second part, on the other hand, focuses on the analysis of morphosyntactic 
traits in comparison with the descriptions in Elmedlaoui (2019) and in Goud’s 
journalistic corpus.

2. AL-ʕARABIYYATU AL-DĀRIǦATU: 

AUTHOR, LANGUAGE, AND CONTENT

Mohamed Elmedlaoui is a Moroccan linguist and writer, originally from Igoudar 
Mnabha, a rural municipality in Morocco, in the province of Taroudant (Souss-
Massa region). He was Head of the Department of Languages and Literature at the 
Faculty of Humanities of the University of Oujda, Professor at the Muhammed 
V University of Rabat, researcher at the University of Paris VIII and Research 
Director at the Institut Royal de la Culture Amazigh. 

As a linguist, he is a specialist in segmental and prosodic phonology, deri-
vational morphology and lexicology. His research work ranges from the poetic 

4.  In Arabic linguistic studies, Middle Arabic corresponds to «the language of numerous Arabic texts, 
distinguished by its linguistically (and therefore stylistically) mixed nature, as it combines standard and 
colloquial features with others of a third type, neither standard nor colloquial» (Lentin, 2008, p. 216), 
whereas Educated Arabic  refers to «the higher-register spoken variety of a particular country or region 
[…] to a type of spontaneous inter-regional, «mixed», or «koineized» discourse used among Educated 
Arabic speakers when they need to accommodate differing regional dialects.» (Ryding, 2008, pp. 666-667).
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metrics of Moroccan folk songs to issues of reproducing the written orthography 
of languages with an oral tradition; and also, from the contrastive analysis of 
Semitic languages to the linguistic description of Amazigh, as well as linguistic 
variation between varieties of Berber. He is interested in social sciences and Arabic 
language, as his abundant scientific production testifies. In fact, his studies focus 
on the comparison between Hebrew, Arabic and Amazigh languages, especially 
from a phonetic point of view.5 

His work, al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu, was published in 2019 by the Markaz 
tanmiyat al-Dāriǧa Zakūra, ‘Zakoura Centre for the Promotion of Dāriǧa’, i.e., the 
academic side of the Zakoura Education founded by Noureddine Ayouch in 19956. 
The title of the work clearly sums up its content: al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu 
(literally ‘the Dāriǧa Arabic’, i.e., ‘the circulating/current (Moroccan) Arabic’) 
is an old expression modelled on the expression al-ʕArabiyyatu al-Fuṣḥā (‘the 
most eloquent Arabic’, that is the codified Arabic, which is often referred to as 
(Modern) Standard Arabic (McCarus, 2008). The term ‘al-Dāriǧatu’, used as a 
qualifier of ‘al-ʕArabiyyatu’ (as well as the qualifier ‘al-Fuṣḥā’ in the expression 
al-ʕArabiyya al-Fuṣḥā), can be interpreted symbolically as the intention to 
rehabilitate the dignity of Moroccan Arabic, considering it fully as a language, 
i.e. with its own phonological, morphological, syntactic and lexical structures and 
rules. Elmedlaoui, for instance, made it explicit in the subtitle: 

 «إمْلائِيةٌَ وَنحَْوٌ: الَْأصْوَاتُ، الَْصَرْفُ، الَْترَْكِيبُ، المُعْجَم . (كِتاَبٌ مُحَرَرٌ بِّعرََبِّيةٍَ مَغْرِبِّيةٍَ وُسْطَى)»

 [ɁImlāɁiyyatun wa-naḥwun : al-Ɂaṣwātu, al-ṣarfu, al-tarkību, al-muʕǧamu 
(kitābun muḥarrarun bi-ʕarabiyyatin maġribiyyatin wusṭā),] ‘Orthography 
and Grammar: Phonetics, Morphology, Syntax, Lexicon (book edited in Middle 

5.  Note, for example, the work on the phonological representation of Hamito-Semitic languages 
(Elmedlaoui, 1995), or the collaboration with François Dell, from which Dell-Elmedlaoui’s famous 
algorithm on syllabic enucleation based on the study of Tashelhit variety of Berber (Dell & Elmedlaoui, 
2002); these are just a few of his many studies.

6.  The Zakoura Education foundation was created in 1995, by the initiative of Noureddine Ayouch, 
a Moroccan advertising entrepreneur and member of the Higher Council of Education and Scientific 
Research in Morocco. In its early days, the Zakoura Education aimed to foster the educational and 
professional development of Moroccan citizens in rural and disadvantaged areas of the country. The 
foundation’s various projects include the opening of educational centres for pre-school education, but 
also initiatives aimed at promoting mother tongues, such as Amāzīġ and Dāriǧa. Noureddine Ayouch 
is indeed a well-known personality in the dynamics of defending and promoting Dāriǧa in Morocco. 
See the media and academic debate following the organisation of the international conference The 
Language, the Languages in 2010, corroborated by the organisation in 2013 of the conference Le 
chemin de la réussite on the formal teaching of mother tongues in the educational system in Morocco 
(Miller, 2015), and the controversy following the publication of Qāmūs al-Dāriǧa al-Maġribiyya 
(Mgharfaoui et al., 2017), the first monolingual dictionary of the Dāriǧa (Pennisi, 2020a).
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Moroccan Arabic)’. The specificity of Elmedlaoui’s study, therefore, lies in the fact 
that his work does not limit itself to describing Moroccan Arabic, but proposes 
a comprehensive manual of Middle Moroccan Arabic, written entirely in this 
linguistic register. In the introduction, in fact, Elmedlaoui makes explicit the 
main features of the linguistic variety described and the metalanguage used, which 
represents/reproduces the wusṭā ‘middle’ / muhaḏḏaba ‘educated’ register of 
Moroccan Arabic, that is the language used by Moroccan intellectuals, researchers, 
professors, politicians, officials, and so on. In particular, Elmedlaoui (2019, p. 29) states: 

 [al-lūġa al-waṣfiyya (métalangue) llī tuḥarrir bī-hā hāḏ al-kitāb hiyyā 
ʕarabiyya maġribiyya muhaḏḏaba wa-qarība min al-sīǧīll dyāl al-fuṣḥā, bi-
dūn mā takūn baʕīda ʕalā mā huwwā maʾlūf fī al-istiʕīmāl al-ʕādī al-ʕāmm 
ʕinda ǧamīʕ al-maġāriba, wa-ḥattā ʕinda bāqiyya al-buldān al-maġāriba 
fī māʕadā baʕḍ al-mūfrādāt wa-al-taʕābīr al-ḫāṣṣa.

 fā hiyyā nafs al-lūġa llī kā yastaʕmlū-hā al-mūṯqqāfūn f-al-māǧālis al-ḫāṣṣa 
dyāl-hūm, wa-llī kā tastaʕmil-hā kaṯīr min al-bārāmīǧ al-ḥīwāriyya fī al-
Ɂiḏāʕa wa-al-tīlīfīzywūn, wa-llī kā yastaʕmil-hā kaṯīr min al-Ɂasātīḏa wa-al-
Ɂakādīmiyyīn fī al-Ɂaqsām al-madrāsiyya wa-fī al-mūdarrāǧāt al-ǧāmīʕiyya, 
wa-llī kā tastaʕmil kaḏālīk fī al-maḥākīm wa-fī al-barlamān wa-fī al-Ɂakšāk 
al-ʾidāriyya al-ʕūmūmiyya.7]

‘The descriptive language (metalanguage) in which this book was written is 
an educated Moroccan Arabic, close to the register of Fuṣḥā, not far from 
what is familiar in the ordinary general usage of all Moroccans, and also in 
the rest of the Maghreb countries, with the exception of a few specific words 
and expressions. 
It is the same language used by intellectuals in their private circles, used 
in many talk shows on radio and television, used by many professors and 

7.  As mentioned in footnote 3, all transcriptions from Arabic only aim to transliterate; they are not 
intended to observe phonetic or phonological phenomena, or to represent correct spelling (in Moroccan 
Arabic). The following Arabic letters, when found in the original text, are transliterated as follows: ء 
> Ɂ ; ج > ǧ ; خ > ḫ ; ظ >ḏ̣ ; ع > ʕ
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academics in school departments and university lecture halls, also used in the 
courts, in parliament and in public administration’.8

Elmedlaoui’s assertions, in particular the reference to the language of the media, 
politics, and administration inevitably refers back to Abderrahim Youssi’s defini-
tion of Modern Moroccan Arabic. Youssi (1992, p. 23) stated that:

... les usagers ont élaboré cette variété d’AMM [Arabe Marocain Moderne] 
qui […] non seulement instaure le continuum qui faisait défaut entre l’arabe 
dialectal et l’arabe littéral, mais en vient à incarner le modèle de la variété 
standard de l’oralité. 

Moreover, Youssi (1992, p. 25) adds:

L’AMM est […] la variété des situations formelles de l’échange orale telles que 
celles prévalant dans l’administration publique, entre étrangers […]. L’AMM 
est enfin, et surtout, le medium utilisé à la radio et à la télévision pour la 
présentation spontanée et/ou la diffusion de programmes de vulgarisation 
technique et scientifique.

Comparing the two sources, what emerges is that Youssi (1992), through the 
perspective of the diglossic continuum, traditionally bounded by the high variety 
(al-ʕArabiyya al-Fuṣḥā) and low variety (al-ʕĀmmiyya / al-Dāriǧa),9 argued 
for the increasing spread of the middle/educated register of Moroccan Arabic, 
essentially in oral communication. Although Elmedlaoui in no case cites Youssi’s 
founding and pioneering work in the field of Moroccan dialectology, through 
al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu he intends to demonstrate how Middle Moroccan 
Arabic can also be used in the practices of written production, and to a certain 
extent he dictates its norms by informally codifying spelling rules, morphosyntactic 
notions, and lexical features. The work, al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu, represents, in 

8.  Translations from Arabic are by the author. Note also the spelling choices used by Elmedlaoui to 
write in Dāriǧa. One of the most evident is the use of mater lectionis, alif, wāw and yāʾ in place of vowel 
signs. This phenomenon is attested in some Middle Arabic texts (Lentin, 2012). From Elmedlaoui’s extract, 
see, for example, اللوغة * al-lūġa instead of اللغُة al-luġa). The orthographic and phonetic rules of Middle 
Moroccan Arabic are made explicit by Elmedlaoui in the second chapter (Elmedlaoui, 2019, pp. 75-107).

9.  One certainly recalls Ferguson’s pioneering study (1959) and the subsequent Diglossia Revisited 
(Ferguson 1991), but also and especially the variationist studies of Blanc (1960), Badawi (1973), and 
Meiseles (1980), or diglossia as stylistic variation in Hudson (1994) and Mejdell (2006 and 2017); in the 
latter study, it is particularly evident how, in Egypt, the mixed Arabic characteristics of oral (formal) 
communication are related to the change and destandardisation of written production practices.  
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line with the ideologies of the Markaz tanmiyat al-Dāriǧa Zakūra, an initiative 
to promote Moroccan Arabic.

2.1. Middle Moroccan Arabic in al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu

Before focusing on the morphosyntactic features of declarative subordination 
and annexation (the subject of the present study), it remains important to mention 
some main aspects of Middle Moroccan Arabic, summarised in Elmedlaoui (2019). 

On the phonetic level, Elmedlaoui points out, for example, that the phonemes 
/rāʾ/ and /zāy/ are emphatic and that interdental phonemes are stopped in 
Moroccan Arabic and in its middle register (Elmedlaoui, 2019, p. 17). Furthermore, 
on the morphological level, the difference between dual and plural is not produced 
and the external regular plural in -īn (referring in Fuṣḥā to both accusative and 
genitive cases), is generalised to the nominative case (Elmedlaoui, 2019, p. 17). 
Finally, on the syntactic level, the iʕrāb (case inflection) and the indefinite mark 
(tanwīn) are not realised and particles and analytic conjunctions (from the Dāriǧa 
linguistic system) are preferred for complex syntactic constructions (Elmedlaoui, 
2019, pp. 17-18).

Returning specifically to its contents, Elmedaloui states that it is a book of 
applied contrastive descriptive linguistics that has been produced with both the 
oral and the written communications taken into account, with the aim of main-
taining continuity between al-ʕArabiyya al-Fuṣḥā and Dāriǧa. In other words, 
the book takes into account the combination of the two varieties, considered as a 
linguistic continuum, that is al-ʕArabiyya al-Wusṭā, ‘Middle Arabic’ (in Morocco) 
(Elmedlaoui, 2019, p. 21). 

In the introduction, Elmedlaoui also sets out the pedagogical objectives of the 
book, namely the importance of training teachers to use this middle register of 
Moroccan Arabic with students. According to Elmedlaoui - in agreement with the 
Zakoura Centre -, the use of Moroccan Middle Arabic in classrooms would facilitate 
the acquisition and learning of Fuṣḥā as well. Finally, and as already mentioned, 
Elmedlaoui’s study would offer a coherent way to write in Middle Moroccan Arabic, 
that is conventionalising the writing in order to simplify the reading and, thus, 
facilitate the comprehension of what is read (Elmedlaoui, 2019, p. 25).

On this last point, it must be mentioned, however, that in recent years studies 
on written productions of dialect varieties (Mejdell, 2017), and in particular 
of written Dāriǧa in Morocco (Caubet, 2017a-b, 2018), have shown that the 
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evolution of dialect writing practices responds more to sociological mechanisms, 
such as the concept of conventionalisation from below (Caubet, 2017a) – that 
is the widespread, shared, and repeated use of linguistic practices –, rather than 
from top-down standardisation dynamics, which, by the way, should coincide 
with institutional language policies in order to be eventually accepted and shared 
by society.10 In other words, the attempt of a non-institutional codification as 
implemented by the Markaz tanmiyat al-Dāriǧa Zakūra, and, in this specific 
case, by Elmedlaoui’s study, does not take into account the existing linguistic 
practices of the users, and would create a standardised form of a linguistic register 
(a standardised Middle Moroccan Arabic) that would overlap, on the one hand, 
with the already standardised variety of Arabic (Fuṣḥā) and, on the other hand, 
with the colloquial variety (Dāriǧa), establishing a double diglossia that would 
impose itself on the current linguistic situation. 

Last but not least, the public reception of these dynamics should not be under-
estimated. Already between 2010 and 2013 (but also more recently in 2017), i.e., 
at the time of Ayouch’s initiatives of promoting Dāriǧa, such as the (formal) 
integration of Dāriǧa in the educational system mentioned above,11 were strongly 
rejected by public opinion, since they still represent a sensitive topic, a practice 
considered unacceptable by Moroccan society (Miller, 2016; Pennisi, 2020a). 

However, with regard to the use of non-standard varieties of Arabic and 
Moroccan Dāriǧa in written production, this is an accepted tacit practice, especially 
in digital written production. Various publishing experiences have made, and still 
make, History in the Moroccan cultural and media scene. The present study will 
only examine the electronic newspaper Goud,12 founded in 2011 by Ahmed Najim, 
the current editorial director, as a continuation of the publishing adventure of the 
well-known Moroccan weekly Nichane.13 Goud is a Moroccan, generalist, and 
liberal online newspaper. Ahmed Najim claimed that the newspaper’s editorial 
lines leave journalists and contributors free to choose Dāriǧa as the language of 
expression for all news (Pennisi, 2020b). In fact, most articles are also written with 

10.  See for example the traditional stages of the language standardisation process in Haugen (1966).
11.  See footnote 5 in this study.
12.  See the newspaper’s website, http://www.goud.ma
13.  nīšān, ‘direct’, in Moroccan Arabic – as well as the meaning of Goud –, was a Moroccan 

weekly magazine in Arabic script, originating from TelQuel, its French version. Nichane represented 
for the Moroccan media scene an editorial experience that was as innovative as turbulent, due to the 
controversy triggered by the taboo topics it dealt with, and using a language that was, effectively, 
‘direct’, that is, with some expressions also in Dāriǧa. See Aguadé (2012), Miller (2012, 2015, 2017); 
Brigui (2016); Hoogland (2018).
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elements from Dāriǧa linguistic system. Goud’s journalistic corpus and descriptions 
of the morphosyntactic features of declarative propositions and annexation in 
Moroccan Middle Arabic will be analysed and compared in the following section. 

3. DECLARATIVE SENTENCES AND ANNEXATION IN 
AL-ʕARABIYYATU AL-DĀRIǦATU AND GOUD

In this section, two morphosyntactic traits - the construction of declarative 
subordinations and the genitive constructions - will be compared through their 
descriptions in Elmedlaoui (2019) and from the samples of Goud’s corpus (346 
articles and its corresponding 2,176 comments). The aim is to observe regularities 
and variation of middle / educated (Moroccan) Arabic in written formal productions. 

3.1. Syntactic structure of complex sentences: declarative clauses 

In al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu declarative subordinations are described in 
the syntax section:14 القيسم الخامس. التركيب. الجومال وأنواعها ومنطيقها, [al-qīsm al-ḫāmis. 
al-tarkīb. al-ǧūmāl wa-Ɂanwāʕ-hā wa-manṭīq-hā], ‘Part Five: Syntax. Phrases, 
Typology and Logic’ (Elmedlaoui, 2019, pp. 227-286).

Elmedlaoui sketches declarative propositions according to two structures. The 
first is defined as الجوملة الصوغرى الفاعيلية, [al-ǧūmla al-ṣūġrā al-fāʕīliyya], ‘subject 
subordinate’ (Elmedlaoui, 2019, pp. 261), explained in the following two examples:

(1) .كا يَصعاب        علياَ                (نحفظ       النوصوص)
 .[(al-nūṣūṣ    nəḥfaḏ̣)          ʕalayā   kā yəṣʕāb]
 the texts     (I) memorise    on me   it is difficult
 ‘It is difficult for me [that I] (memorise texts)’.
(2) .كا يَصعاب        علياَ                       (حفاظة     النوصوص)
 .[(al-nūṣūṣ   ḥfāḏ̣a)                    ʕalayā   kā yəṣʕāb]
 the texts     the memorisation   on me   it is difficult.         
 ‘It is difficult for me (the memorisation of texts)’ 15

14.  References to declarative sentences also appear in the third part devoted to morphology (Elmedlaoui, 
2019, pp. 111-190 and pp. 150-151).

15.  Translations tend to literally translate the original Arabic text to reflect the syntactic and 
grammatical categories of Arabic whenever possible. All brackets are in the original of all Elmedlaoui 
samples in Arabic, they are reported in translation too.
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In (1) and (2), the same sentence, meaning ‘It is difficult to me to memorise 
texts’, follows an asyndetic construction (without the complementizer), and the 
subordinate clauses (in rounded brackets) replaces the subject of the verb of the 
main proposition (out of rounded brackets).16 

In (1), the subordination is a verbal phrase (a VSO type, where the subject is 
implicit in the conjugation of the verb), while in (2), the subordination is composed 
of a nominal construct (the verbal noun of the verb ḥafaḏ̣a ‘to memorise/ the 
memorisation’ + definite plural noun al-nuṣūṣ ‘the texts’, in construct state). 

The second structure of subordination presented by Elmedlaoui is referred to 
as الجوملة الصوغرى المفعولية, [al-ǧūmla al-ṣūġrā al-mafʕūliyya], ‘object subordinate’ 
(Elmedlaoui, 2019, p. 262), in which the subordinate proposition replaces the direct 
verb complement of the main proposition, as indicated by the following examples:

      {بّغى             الولد     ø         (يَمشي                  للموخياّم){ (3)
 [[li-l-mūḫəyyām   yəmšī      ø     al-walad     bġā]
 to-the camping     (he) goes   ø    the guy      (he) wants 
 ‘{The guy wants [to] (go to the camping)}.’
(4) {(تقدّ         البنت   ø                   )تنافس          الولاد{
 [al-walād  tunāfis               ø   al-bint    təqadd]
  the boy    (she) competes   ø   the girl   can 
 ‘{The girl can (compete with the boy)}’.
(5) {طلب          القاضي               من المتهوم     ø        )يَدلي                        بّالهوّيَة            ديَاله({
 [(dyāl-hu  bi-l-hawwiyya        yədlī)         min al-mathūm    al-qāḍī       ṭalab]
 of-him    with-the identity   (he) provides   ø   the defendant    to   the judge   (he) asked
 ‘{The judge asked the defendant [to] (provide his identity)}’.
(6) {امر          القاضي           الأعوان     ø         ]يَحضّرو                  المتاَهم[{
 ({[al-muttāhim   yəḥḍḍirū]    ø    al-Ɂaʕwān    al-qāḍī       amar})
 the defendant     (they) bring  ø   the officers   the judge    (he) ordered
 ‘{The judge ordered the officers [to] (bring the defendant)}’.

The symbol ‘ø’ in (3)-(6) is used by Elmedlaoui to indicate the position of the 
complementizer where it could be inserted. Furthermore, Elmedlaoui points out 

16.  Morphological elements of Moroccan Arabic, such as in this case the preverb kā for prefix 
conjugation (كا يَصعاب [kā yəṣʕāb] ‘it is difficult’), are described in Elmedlaoui (2019). The morphemes 
of Moroccan Arabic are always clearly distinguishable in Elmedlaoui, such as the case of the preverb 
kā, which is not realised as a morpheme prefixed to the verb and is therefore visibly separated from the 
verb, unlike the common practices in Goud (although heterogeneous, as shown in the next section).
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that the complementizer in Fuṣḥā corresponds to the particle Ɂan(n-) and in Amazigh 
to ad, whereas in Moroccan Arabic there are two complementizers: بّلي [bəllī] and 
 which are used depending on the modal verbs in the main proposition ,[bāš] بّاش
(Elmedlaoui, 2019, p. 262). 

Elmedlaoui does not specify which modal verbs bear one or the other particle 
and never mentions whether or not the variation between these complementizers 
reflects a stylistic or register variation. It describes the two particles as belonging to 
the repertoire of Moroccan Arabic, without specifying whether the source of the 
examples or whether the examples represent the middle register of Moroccan Arabic. 
However, he gives another set of examples in which Elmedlaoui (2010, p. 263) indi-
cates the construction with the obligatory or optional complementizer (in this case 
inserted between the symbols ‘> <’), as follows:

(7) {كا يَظنّ            الطمّاع      <بّلي>          )البصقة         درهم({
 [{(dirham  al-baṣqa)    <bəllī>   al-ṭammāʕ  kā yəṭunn}]
 a dirham   the spittle   <that>   the miser    (he) thinks 
 ‘{The miser thinks >that< (spittle counts as a dirham)}’.
(8) {نكر                         المتهوم           بّلي         )قام              بّالجاريَمة({
 [{(bi-l-ǧārīma    qām)     bəllī       al-mathūm               nakar}]
 with-the crime   (he) committed  that  the defendant  (he) denied 
 ‘{The defendant denied that (he committed the crime)}’.
(9) اعتارف                المتهوم        بّلي                         )قام               بّالجاريَمة({{

 [{(bi-l-ǧārīma       qām)                   bəllī    al-mathūm      iʕtāraf}]
 with-the crime    (he) committed    that    the defendant   (he) acknowledged  
 ‘{The defendant acknowledged that (he committed the crime)}’.
(10) حاول          الطبيب      <بّاش>             )يَنقذ          المجروح({{

         [{(al-maǧrūḥ    yənqaḏ)     bāš        al-ṭabīb      ḥāwal}]
        the wounded   (he) saves   <to>       the doctor  (he) tried              
 ‘{The doctor tried >to< (save the wounded)}’. 
(11) {الكشّافة            )كا يَعرفو       بّلي       ]الطريَق       واعرة[({
 [{([wāʕira  al-ṭarīq]   bəllī    kā yəʕrfū)     al-kaššāfa}]
 rough        the road   that    (they) know  the explores                
 ‘{Explorers (know that [the road is rough])}’.

In this section devoted to declarative subordination, Elmedlaoui does not give 
examples using the complementizer ʾan(n-) (described as exclusive to Arabic 
Fuṣḥā). He thus suggests that in Moroccan Arabic the only complementizers used 
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for declarative subordinations are bəllī and bāš. However, in the section devoted to 
relative sentences (Elmedlaoui, 2019:265-267), an example appears, which is instead 
a declarative subordinate, where both bəllī and ʾan(n) appear, as given below:

(12) كا يَفرّح              الموعليّم           ]أنه       يَعرف       بّلي              )كا يَحبوّ          التلامذ{

         [al-talāmiḏ  kā yəḥibbū)  bəllī   yəʕrif   ʾann-hu    al-mūʕallīm   kā yəfarriḥ}]       
 the students  (they) like   that   (it) knows  that    the teacher     (he) is happy
ø              يَنظفو            المدراسة[({ 

 [{([al-madrāsa   yənaḏ̣fū       ø      
 the school        (they) clean   ø  
 ‘{The teacher is happy [to know that (the students like to [clean the school])]}’.

Apart from example (7), which seems potentially referable to a proverbial 
expression, (thus closer to a familiar/popular register), all the other examples seem 
to represent ordinary communicative situations, more or less formal, but mostly 
all with the complementizer bəllī (with the exception of example 10).17

However, as stated in Caubet (1993) and Youssi (1992), both bəllī and Ɂan(n-) 
are described as complementizers in Moroccan Arabic. In particular, Youssi points 
out that Ɂan(n-)18 is the only particle used in Modern Moroccan Arabic, whereas 
bəllī is used in a more informal register of Moroccan Arabic. The stylistic variation 
that emerges from Youssi (1992) for formal oral communications is also reflected 
in the written journalistic production in Goud. Although the occurrences of bəllī 
in Goud’s articles are numerically lower than those of ʾan(n-),19 such variation 
demonstrates the use of different stylistic strategies depending on the communi-
cative functions of the news. See the following examples:

قاليا        ) بّلي(         مزيَان       نسافر       و      نشوف      ناس    اخريَن    و    بّلادات   أخرى20 (13)
 [Ɂuḫrā  blādāt  wa  aḫrīn   nās      nəšūf    wa     nəsāfr    məzyān    (bəllī)      qāliyyā]
 other   countries   and  other  people  (I) see and  (I) travel   good   that   (he)told-me            

17.  The use of bāš as a complementizer in declarative sentences is never attested in the corpus of 
journalistic Arabic used in the present study.

18.  In particular, Youssi (1992, p. 279), gives the following example as a model of declarative 
subordination in Modern Moroccan Arabic: «ana ka-n-çtaqed ?enna l-muneDDama dyal-na lem t-smeḥ 
bi-dalik. ‘Personnellement je reste convaincu que notre Organisation ne permettra jamais cela.’ 
The transcription from Moroccan Arabic corresponds to the original in Youssi (1992). 

19.  Out of a total of 1,173 occurrences of the complementizer, only 31 correspond to bəllī, while 
the remaining 1,142 comprise ʾan(n-), including 40 occurrences of ʾinna (after the verb qāla ‘to say’).

20.  Underlined words represent verbs introducing declarative sentences, words in (round brackets) 
are complementizers, and in italic words clearly written in Dāriǧa.
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 (Nada Eljabli, Goud, Opinion, 04/10/2016)
 ‘He told me (that) it’s good to travel and see other people and other countries’. 

(14) شرحات          ليها     )بّاللي(                               مافهماتهاش       شنو                 بّغات
 [bġāt              šnū     mā-fahmāt-hā-š                (bəllī)    lī-hā       šarḥāt]
 (she) wanted  what   (she)did-understood-not   that      to-her     (she) explained
 (Hajar Moutaouakil, Goud, Opinion, 19/08/2016)
 ‘She explained (that) she had not understood what she wanted’. 
(15)  الناس            ماعرفاش         للأسف            )أنه(    كايَن         هنا
 [hunā  kāyn (Ɂann-hu) li-l-Ɂasaf   mā-ʕarfā-š    al-nās]
 there   there is    that     unfortunately    (he)do-know-not    the people               
واحد        لافونتاج      ديَال              المستهلك 
 [al-musthaliq  dyāl    lāfūntāǧ   wāḥəd]
 the consumer    of      benefit      a     
 (Jawad Elansari, Opinions, Goud, 28/02/2016)
 ‘People did not know, unfortunately, (that) there is a consumer benefit’. 
(16)  ماشي        دفة      بّل       تخطيط     )ان(               القمة                  المغربّية               الخليجية
 [ al-ḫaliǧiyya  al-maġribiyya  al-qimma      (an)    taḫṭīṭ    bal   ṣadfā   māšī]
 Gulf              Morocco         the summit   that    scheduled  but  a coincidence   

it-is-not
  جا ت        قبل        زيَارة           أوبّاما 

 [ɁŪbāmā  ziyārat   qəbla    ǧāt]
 Obama      visit       before  (it) came
 (Adil Meknessi et Hana Abu Ali, Opinions, Goud, 30/04/2016)
 ‘It is not a coincidence, but [it is well] scheduled (that) the Morocco-Gulf summit 

came before Obama’s visit’. 
(17) لا يَدع         مجالا            للشك         )أنه(     عند   بّال     هاد        الشركات

 [l-šarikāt   hād   bāl       ʕənd  (Ɂann-hu)  li-l-šakk     maǧālan     lā yədaʕ] 
 the enterprises   those   spirit     in      that    for-doubt     place      there-is-not

)ان(             بّنادم           كيعيش                     بّاقي                  فدار         غفلون

 [ġəflūn.    f-dār             bāqī                 ka-yəʕīš    bənādəm   (an) 
 ignorant  in-house  (he is) remaining   (he) lives     man           that
 (Jawad Elansari, Opinions, Goud, 28/02/2016)
 ‘No doubt (that) it is in the spirit of these enterprises [the fact] (that) man lives in 

ignorance’. 



307FROM MIXED ARABIC TO «EDUCATED WRITTEN DĀRIǦA»

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 293-314  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.11

All the examples given by Goud are samples from articles originally published 
in the newspaper’s Opinion Column. Example (13) is taken from a serial novel 
also published in Goud’s Opinion Column, titled Muḏakkirāt mudallika sānk 
īṭwāl, ‘Memories of a five-star masseuse’ by Nada Eljabli, in which the variation 
in register meets stylistic and literary needs. The other examples are taken from 
traditional opinion articles with various topical themes (from foreign policy to 
social and cultural issues within the country). 

Note the syntactic variation between bəllī / Ɂan(n-) in (13)-(17).21 While bəllī 
appears in syntactic contexts constructed more with elements in Dāriǧa (examples 
13 and 14), the Ɂan(n) complementizer is integrated into mixed syntactic contexts 
in which elements in Fuṣḥā and Dāriǧa are combined through diglossic code-
switching (examples 15-17). While in (13) and (14) the communicative register is 
more informal (the examples reproduce in writing an informal oral communicative 
context), in (15)-(17) the communicative, formal register reproduces in writing a 
middle/educated style of (Moroccan) Arabic.

In short, Goud reproduces, without standardised rules, what Youssi (1992) 
called «Modern Moroccan Arabic», which is a middle, formal register composed 
of the combination of Modern Arabic and Moroccan Arabic.

3.2. Syntactic structure of complex sentences: annexation

In Elmedlaoui, annexation is treated both in the fourth chapter dealing to 
morphosyntax (Elmedlaoui, 2019, pp. 191-226) – in the paragraph devoted to 
definiteness (Elmedlaoui, 2019, pp. 196-197) – and in the fifth chapter devoted to 
syntax (Elmedlaoui, 2019, pp.  227-286), where he pays specific attention to the 
direct and indirect construction of annexation (Elmedlaoui, 2019, pp. 231-234), 
that is synthetic construction (the state construct) and analytic annexation 
through the use of genitive particles (of which he cites dyāl, d- and mtāʕ as 
genitive particles in Moroccan Arabic).22 

21.  Also note the orthographic variation in the realisation of complementizers among بّلي and بّاللي 
for instance. Such orthographic heterogeneity is a feature of written production in Dāriǧa that does 
not lead to incomprehensibility.

22.  Youssi (1992) describes the particles mtāʕ, btāʕ, and tāʕ as regional variants of dyāl (and d-, 
the shortened form of dyāl). In Goud’s journalistic corpus, in fact, there are no occurrences of these 
particles in the articles. Only tāʕ is used very sporadically in some commentaries (a total of 129 analytical 
constructions of annexation and only 7 occurrences of tāʕ among them were found). The occurrences 
of tāʕ in the comments show an informal register tending towards rude and vulgar expressions.
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He outlines the two structures schematically, indicating that both are used in 
Moroccan Arabic, without specifying the possible variation in style or register 
between the two. However, he indicates that the analytical construction is preferred 
where the rules of the state construct make the communicative faculty of language 
impractical. See the two (extreme) examples cited in Elmedlaoui (2019, p. 234):

(18) كتاب        ولاد             بّنت               جارة                   نسيب        موديَر      مدراسة]

 madrāsa   mūdīr     nasīb                 ǧāra              bint          walād   kitāb]]
 school     director   brother-in-law  neighbour     daughter   sons      book  
                       حومة        النجاريَن]       كتاب       موفيد. 
 [mūfīd   kitāb    [Neǧǧārīn   ḥūmā 
 useful     book    Nejjarine     district              
 ‘[The book of the nephew of the neighbour of the brother-in-law of the headmaster 

of the Nejjarine district school] is a useful book’.
(19) ]الكتاب     ديَال         ولاد                  الجارة                               د-نسيب

 d-nasīb                         al-ǧāra             walād    dyāl   al-kitāb]]
 of-the brother-in-law  the neighbour   sons      of      the book
               الموديَر     ديَال         المدراسة     اللي          فحومة     النجاريَن]          هوّا      كتاب     موفيد. 
 [mūfīd  kitāb  huwwā  [Neǧǧārī  f-ḥūma      illī    al-madrāsa  dyāl   al-mūdīr
 useful    book  (it)is       Nejjarine   in-district  that  the school   of      the director              
 [‘The book of the son of the neighbour of the brother-in-law of the school direc-

tor who is in the Nejjarine district] is a useful book’.

The same nominal sentence (subject in square brackets + indefinite predicate), 
is reproduced in (18) with the subject composed of a «direct» genitive construct, 
that is the multiple state construct, and in (19) the genitive compound is instead 
constructed in an «indirect» manner, combining analytic and synthetic constructions 
and relative phrases.

Regarding the variation between synthetic and analytic constructions, 
Ech-Charfi (2014) describes the distribution of genitive constructions in Moroccan 
Arabic as relations allowing variation, that is semantic relations expressing 
the relationship of possession, form, substance, origin, time, space, etc. In fact, 
Ech-Charfi (2014, p. 180) states that «Although most of these relations can be 
expressed equally by the analytic genitive as well as the construct state, some are 
more natural with one than with the other». 
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In Goud, however, the stylistic variation between the two constructions emerges 
according to the columns, themes, and communicative functions of the texts. See 
in (20) below a sample from an Opinion article and in (21) a short report article: 

(20) الناس ماعرفاش للأسف أنه كايَن هنا واحد لافونتاج (ديَال) المستهلك وهو انه عندو سند قانوني بّاش يَقدر يَرفع

23.ADSL (ديَال)
 [al-nās mā ʕarfāš li-l-Ɂasāf Ɂann-hu kāyn hnā wāḥǝd lāfāntāǧ (dyāl) al-

musthalik wa huwa ann-hu ʕəndū sanad qānūnī bāš yəqdar yərfaʕ daʕwā ʕalā 
hād al-šārikāt wa-kāyna Ɂiḥtimāliyya kabīra ǧiddan fī kasb al-qaḍiyya, fī ḥīn 
ʾann-hu al-šārikāt lli qāmat b-hāda mākānš ʕənd-ha tā-šī sanad qānūni.

 hiyya laʕbat faqaṭ ʕala l-muʕṭā (dyāl) Ɂann-hu ʾaṣlan tā šī ḥad mā təswuq fī al-
Ɂawwal minnī dārū al-ḫuṭwa lli kān ʕibāra ʕan ǧass al-nabḍ ʕabra ilġāɁ ḫədmat 
VOIP min 3G, min baʕdā mā šāfū ann-hu tā šī riddat fiʕl qawwiyya mā dārt 
tiǧāham ʾizzāʾ hād al-ḫuṭwa nāḍū ḥīdū tā (dyāl) ADSL].

 ‘Unfortunately, people don’t know that there is a (consumer benefit), that is that 
there is a legal document with which they can pursue these companies with a 
very high probability of winning the claim; whereas the companies, that did 
this, had no legal document.

 They just played a game to hide the possibility (of) risks; they took the first step 
to test the reaction of people after the withdrawal of the VOIP package from 3G, 
and after finding that there was no strong reaction against this measure, they 
also withdrew (of) the ADSL’.

 (Jawad Elansari, Opinions, Goud, 28/02/2016)

(21) هاد الموضة )ديَال( تصويَر الممارسة الجنسية غاديَة وتتوسع

23.  In (20) and (21), italic refers to Dāriǧa expressions, words in (brackets) refers to the analytical 
annexation and underlined words refer to synthetic annexation, both in the original and respectively 
in translation.



310 ROSA PENNISI  

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 293-314  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.11

 [hād al-mūḍa (dyāl) taṣwīr al-mumārasa al-ǧinsiyya ġādiyya wa-tatawassaʕ
 ʕalamat «Gūd» min maṣādir ḫāṣṣa, Ɂann al-ġurfa al-ǧanḥiyya, bi-l-maḥkama al-

ibtidāɁiyya al-zaǧariyya bi-l-Dār al-BayḍāɁ, šaraʕat Ɂamsi fī muḥākama muttahim 
min Ɂaǧl «ḥayāza wa-našr wa-tawzīʕ ʕabr al-hātif al-maḥmūl ṣuwar munāfiyya 
li-l-aḫlāq wa-l-adāb al-ʕāmma wa-l-tahdīd wa-l-sabb wa-l-šatam wa-l-qaḏf».

 wa-Ɂaḍāfat al-maṣādir ḏāt-hā, Ɂann al-muttahim ġīr dūz layla 
sḫūna maʕa ǧūǧ ʕāmlāt ǧins wa-ṣawar-hum blā ḫbār-him wa-qalab-
ha min baʕd tahdīd wa-tawzīʕ suwar ʾibāḥiyya ... ġīr al-qaḍiyya 
mā ṣədqāt-š līh min baʕd mā daḫal al-būlīs wa-dār ḫədamtū…]

 ‘This trend (of) filming sexual relationships is increasingly expanding’.
 Goud has been informed by private sources that yesterday the correctional 

chamber of the court of first instance in Casablanca began the trial of an accused 
for ‘possession, publication and dissemination by mobile phone of images contrary 
to morality, threats, insults, and defamation’.

 The same sources added that the accused had only spent a hot night with two sex 
workers, and photographed them without informing them, and then returned 
the photos threatening to disseminate pornographic images. But the thing did 
not turn out well to him, especially when the police did their job...

 (Goud, Casablanca, Casanigra, 14/07/2016)

In (20), the author criticises the non-respect of legal rules by telecommunication 
companies. It is an Opinion article in which the author, in order to support his 
ideas, tries to explain and inform readers of their rights. The lexical choices and 
morphosyntactic structures used in the article refer to a neutral and formal 
register that conforms to Youssi’s (1992) descriptions of Modern Moroccan Arabic. 
Observing also the genitive constructions in the entire article, which is written 
mainly in Dāriǧa, one notices that analytical constructions are preferred and 
synthetic constructions of annexation are fewer. Quantitative analysis of the set 
of occurrences found in Goud’s journalistic corpus indicates that this tendency 
is typical of articles published in the Opinion column written mainly in Dāriǧa 
(that is, where the combination with Arabic Fuṣḥā is limited). However, the 
tendency to use the analytical construction in other columns is less evident, and 
the texts show a greater combination of expressions and syntactic constructions 
that mix Fuṣḥā and Dāriǧa, as shown, for example, in (21). 

The short article given in (21) in fact shows that only one occurrence of dyāl 
appears exclusively in the title (الموضـة ديَـال تصويَـر الممارسـة الجنسـية, [hād al-mūḍa 
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dyāl taṣwīr al-mumārasa al-ǧinsiyya ġādiyya wa-tatawassaʕ], ‘This trend of 
filming sexual relationships is expanding’). This article, divided into two long 
paragraphs, shows in the first part the subject of the news (a court case for dissem-
ination of pornographic material), while in the second part, some details and 
developments of the story are explained. In the incipit, which is constructed using 
the specific journalistic language (see for instance the typical formulas of intro-
duction of sources, such as علمـت كـود مـن مصـادر خاصـة، أن, [ʕalamat “Gūd” min 
maṣādir ḫāṣṣa, Ɂann..],  ‘Goud has been informed by private sources that’), there 
are no linguistic elements in Dāriǧa, while in the second part, where some details 
of the affair are made explicit, there is the insertion of expressions in Dāriǧa that 
combine with the syntactic construction in Fuṣḥā. See, for example,  

[wa-Ɂaḍāfat al-maṣādir 
ḏāt-hā, ʾann al-muttahim ġīr dūz layla sḫūna maʕa ǧūǧ ʕāmlāt ǧins…], ‘The same 
sources added that the accused had only spent a hot night with two sex workers’ 
in which the main proposition (وأضافـت المصـادر ذاتهـا، -أن- [wa-Ɂaḍāfat al-maṣādir 
ḏāt-hā, Ɂann], ‘The same sources added that’) is constructed in Fuṣḥā, while the 
declarative, which follows the structure of an SVO-type nominal sentence, is 
constructed according to the syntactic structure and lexical choices of Dāriǧa (see, 
for example, the restrictive sentence withغيـر, [ġīr], ‘only’ and the numeral جـوج, 
[ǧūǧ], ‘two’).

In conclusion, this article shows how the middle/educated Moroccan Arabic 
used in Goud’s written production corresponds to the (oral) Modern Moroccan 
Arabic described in Youssi (1992). Moreover, unlike the Opinion Column (in 
which stylistic variation is more evident due to the textual and communicative 
nature of opinion articles), in the report articles the journalistic style and register 
is clearer and consequently the journalistic language also tends to adhere more 
closely to standard language without, however, neglecting the mixed and middle 
register of Moroccan Arabic, which in this case emerges from the lexical choices, 
that characterises Goud’s written production.

4. CONCLUSION

Elmedlaoui’s descriptive handbook, al-ʕArabiyyatu al-Dāriǧatu, is in line with 
the initiatives of the Zakoura Centre for the Promotion of Dāriǧa and represents 
a fairly detailed description of Moroccan Arabic. However, the descriptions and 
examples cited in his work do not allow one to distinguish the stylistic variation 
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of the middle register of Moroccan Arabic in the actual (written and oral) practices 
of Moroccan users.

Goud’s journalistic corpus represents a genuine model of written expressions 
and dissemination of the middle/educated register of Moroccan Arabic. As such, 
it allows us to observe the phenomena of stylistic variation according to different 
communicative contexts. 

The focus on the syntactic variation of declarative sentences and genitive 
constructs reflects the dynamics of stylistic variation depending on the different 
columns of the newspaper and thus on the different communicative functions and 
strategies of texts. More generally, the journalistic language of written production in 
Goud reflects the middle/educated register of Moroccan Arabic of oral communication. 

The stylistic variation – that is, the more or less formal register tending towards 
syntactic and lexical choices (more or less) adhering to the linguistic elements of 
Dāriǧa or the combination of Fuṣḥā and Dāriǧa – reproduces the register of 
ordinary formal communications, in which the linguistic and lexical repertoire of 
Fuṣḥā also plays an important role in communication. In other words, the middle/
educated register of Moroccan Arabic integrates expressions and syntactic structures 
of Fuṣḥā into the repertoire of Dāriǧa, which Moroccan users have acquired (see 
the example of the legal language in the report article, which has no equivalent in 
Dāriǧa).

In Elmedlaoui (2019), diglossia is considered a problem that can be solved 
through the use, promotion, and writing of the middle/educated register of Dāriǧa. 
However, if real user practices are not taken into account, the Zakoura Centre’s 
attempt to informally codify this middle register runs the risk of creating an arti-
ficial diglossia instead.

In agreement with Boussofara-Omar (2006, p. 636), diglossia represents a «richness 
that is often dramatically undervalued». The complementarity between Fuṣḥā and 
Dāriǧa represents the richness and communicative power of language in the many 
possible interactional contexts, both in oral and written communication.
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El 21 de enero del año 2020, en vísperas de la terrible pandemia que se cernía 
sobre nosotros, tuve la oportunidad de asistir a una mesa redonda celebrada en 
Tarragona en el marco del Simposio de la Sociedad Española de Lingüística, mesa que 
versaba sobre el problema del origen del lenguaje. En esa mesa redonda, el profesor 
José Eugenio García-Albea, autor del libro que motiva esta nota, oficiaba como 
moderador al lado de otros dos participantes, ambos destacados investigadores en 
distintos campos del saber, pero igualmente interesados y expertos en el tema que 
se debatía. Haciendo honor a su actitud siempre curiosa y entusiasta, además de 
bien informada, en cualquier asunto relacionado con el lenguaje y con la ciencia 
cognitiva, José Eugenio se embebió de tal modo en la discusión que acabó convir-
tiéndose en un participante más e hizo una encendida defensa de un punto de vista 
discrepante, en algunos aspectos, de los que mantenían los otros dos invitados, que 
por otra parte distaban bastante el uno del otro en sus planteamientos. La posición 
defendida por José Eugenio reflejaba una arraigada creencia que él siempre ha 
mantenido en relación con la psicología y otras disciplinas próximas a ella como 
la lingüística, y que se suele etiquetar como «realismo representacional». Aunque 
no me atrevería a afirmar rotundamente cómo reaccionó el público asistente en 
su totalidad ante la intervención del profesor García-Albea, sí me consta que una 
parte del mismo, formado en su mayoría por lingüistas, secundó con entusiasmo 
la postura que él defendía con determinación y que venía a sostener algo tan 
sencillo como que eso que llamamos «lenguaje», entendido como una facultad de 
la mente humana, realmente «existe» y, por tanto, es algo más que una etiqueta de 
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conveniencia, el producto de una convención social o un agregado de elementos 
dispares, un mosaico de piezas que no le pertenecen en origen. El verbo existe tiene 
aquí un matiz ontológico que hace referencia a una forma de existencia empírica 
como categoría natural de fenómenos. El profesor García-Albea reaccionaba así 
contra quienes se afanan por disolver el lenguaje humano en un entramado de 
elementos no lingüísticos y están dispuestos a reducirlo a pura biología y también, 
y en sentido contrario, contra quienes pretenden elevarlo a la categoría de producto 
cultural sin una base natural específica, o sea, a «des-naturalizarlo».

Traigo a colación esta anécdota porque me parece un episodio que expresa de 
manera cabal el modo en que José Eugenio García-Albea ha transitado por las 
disciplinas en las que ha ocupado su vida académica, y no solo por sus compro-
misos teóricos, sino por una actitud que quienes lo han tratado reconocen como 
de profunda honestidad intelectual. De todo ello es reflejo el libro que es objeto de 
este comentario, un libro que puede provocar tanto adhesiones y coincidencias 
como desacuerdos y críticas, pero que refleja una trayectoria coherente de más de 
40 años como teórico e investigador en las ciencias cognitivas. 

El libro que nos ocupa es, por encima de todo, un libro de psicología cognitiva 
que trata de explorar los fundamentos teóricos de esta disciplina científica, partiendo 
del principio de que el comportamiento manifiesto de las personas se explica en 
función de los estados y procesos mentales que lo sustentan, de un sistema de repre-
sentaciones simbólicas sobre las que opera un conjunto de procesos y mecanismos 
que activan, inhiben, acoplan y transforman esas representaciones y que tienen 
un valor causal en la génesis del comportamiento. Dicho de otro modo, la visión 
de la psicología humana que se defiende en el libro es la de un sistema de cálculo o 
cómputo inspirado en la llamada «metáfora del ordenador», pero tomándose muy 
en serio la idea de computación, que bajo este enfoque se contempla como una 
descripción literal, no metafórica, de los procesos cognitivos. Esto es, en esencia, 
lo que se conoce como «teoría computacional/representacional de la mente» 
(Pylyshyn, 1984; Horst, 2002).

La posición ontológica del realismo representacional a la que me he referido 
más arriba arranca de la corriente filosófica del racionalismo y ha aterrizado en 
las ciencias cognitivas de la mano de autores como Noam Chomsky, Jerry Fodor 
o Zenon Pylyshyn, tan queridos por el profesor García-Albea como discutidos y 
combatidos por otras corrientes actuales en esas ciencias, dentro de las cuales se 
sitúa también una parte importante de la lingüística. Estos tres autores configuran 
la espina dorsal del libro en forma de sendas entrevistas distribuidas a lo largo de 
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sus páginas. Cada entrevista, además, va precedida de un capítulo que conecta con 
el pensamiento del autor entrevistado a continuación. Así, a la entrevista con Jerry 
Fodor (capítulo 3) le antecede, en el capítulo 2, una revisión de la contribución de este 
autor a la ciencia cognitiva. Por su parte, la entrevista con Zenon Pylyshyn (capítulo 
6) va precedida de un extenso tratamiento de la cuestión de la arquitectura mental 
(capítulo 5), que nuestro autor relaciona con (y a la vez distingue de) la noción de 
inteligencia enmarcada en la tradición de estudio de la psicología de las diferencias 
individuales. Finalmente, la entrevista con Noam Chomsky (capítulo 11) está ubicada 
a continuación de un capítulo dedicado al origen y desarrollo del lenguaje en los planos 
onto- y filogenético (capítulo 10), en el que se reconocen claramente los postulados 
del enfoque biolingüístico chomskiano en la explicación de estos procesos. A estas 
tres entrevistas se le añade una más que sirve de epílogo al libro (capitulo 12), en la 
que el propio autor expone, ante las preguntas de un avezado periodista, sus puntos 
de vista sobre las principales cuestiones que se abordan en el libro.

El compromiso del profesor García-Albea con una posición realista acerca de 
la existencia de las representaciones y los procesos de cómputo que conforman 
la arquitectura cognitiva humana y del poder causal de estos en la génesis del 
comportamiento lleva aparejada una concepción naturalista de la psicología cogni-
tiva. Considerar la psicología como una ciencia natural, y los procesos cognitivos 
(incluido el lenguaje) como parte del mundo natural, impone severas restricciones 
sobre el tipo de explicaciones que pueden entrar en el dominio de lo psicológico, al 
tiempo que marca un contraste con otras concepciones de la psicología humana. Sin 
embargo, si damos por cierta la idea de que nuestro comportamiento está guiado 
por representaciones y que estas tienen un carácter simbólico -lo que equivale a 
decir que tienen significado-, nos encontramos con una suerte de paradoja, pues 
hemos de conciliar los principios explicativos de una ciencia natural que maneja 
entidades físicas (en el caso que nos ocupa, mecanismos y procesos neurobiológicos) 
con la explicación de comportamientos que se caracterizan como «intencionales», 
es decir, que se definen en función de su significado y, podría añadirse, de las metas 
y los objetivos que los agentes cognitivos tienen en mente al realizar conductas 
cognitivamente relevantes, es decir, basadas en creencias y deseos, como los que 
predica una psicología del sentido común (lo que en inglés se ha dado en llamar folk 
psychology). Así pues, el problema que afronta una psicología cognitiva de corte 
computacional como la que se defiende en este libro es el de cómo naturalizar la 
intencionalidad (Fodor, 1987). De esta espinosa cuestión se ocupa nuestro autor 
sobre todo en los capítulos 2, 5 y 7.
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Este problema ciertamente no es nuevo en el panorama de la filosofía de la mente 
y las ciencias del comportamiento, y ha recibido distintas propuestas de solución a 
las que se alude en diversos lugares del libro. El profesor García-Albea, siguiendo 
sobre todo a Fodor y a Pylyshyn y basándose en otros notables antecesores suyos 
en filosofía de la mente, como Hilary Putnam, y en las ciencias de la computación, 
como Alan Turing, Allen Newell y Herbert Simon, apuesta decididamente por 
una forma de «funcionalismo computacional». En esencia, esta doctrina afirma 
que los estados mentales (computacionales) de un sistema, sea natural o artificial, 
se definen según el modo en que están causalmente relacionados entre sí y con 
las entradas sensoriales y las salidas motoras a las que están asociados, es decir, 
según la función que desempeñan en el sistema, y no por su constitución física. 
Sin embargo, para hacer compatible este postulado con el hecho incuestionable de 
que la causa material de los procesos de cómputo son los componentes físicos del 
sistema, los defensores del funcionalismo computacional recurren a la «hipótesis 
de la realización múltiple» (Putnam, 1967), según la cual la ejecución física de los 
procesos de cómputo se puede realizar (o «implementar», por usar un extendido 
neologismo) mediante diversos tipos de mecanismos, es decir, en distintos tipos 
de soporte físico. 

Otro de los postulados fundamentales de la teoría computacional/representacional 
de la mente es la defensa de una arquitectura cognitiva de tipo simbólico, en la 
cual las unidades de procesamiento están dotadas de estructura y significado, 
pero los procesos operan sobre la estructura de las representaciones mentales y no 
directamente sobre su significado, con independencia de cómo se defina este último. 
Dado el papel primordial que se atribuye a la estructura de las representaciones, 
en una arquitectura simbólica cobra especial relevancia la noción de regla, como 
principio operativo en la manipulación de las representaciones mentales, en contraste 
con otro principio fundamental muy extendido en las teorías psicológicas como 
es el de asociación (Pinker, 1998). El contraste entre reglas y asociaciones no es 
patrimonio exclusivo de la psicología, sino que, como es sabido, se encuentra presente 
también en las teorías sobre la naturaleza del conocimiento del lenguaje y de las 
operaciones que subyacen a la adquisición y al uso de dicho conocimiento. Así, 
por ejemplo, un principio fundamental de la lingüística generativa es el carácter 
jerárquico de las expresiones lingüísticas y la sensibilidad a la estructura que exhiben 
los procesos de formación e interpretación de dichas expresiones. En esta teoría se 
tiende a ubicar los mecanismos de asociación lineal y secuenciación de unidades 
como parte de los procesos de externalización de cadenas de símbolos lingüísticos, 
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ya sea en la recepción sensorial o en la expresión motora de las mismas. En relación 
con ello, en el ámbito de la ciencia cognitiva, la dicotomía reglas-asociaciones marca 
la diferencia entre las arquitecturas simbólica (o clásica) y conexionista en diversos 
dominios y tareas cognitivos, asunto que también es objeto de reflexión en varios 
capítulos del libro (véase los capítulos 2, 3 y 5) y ha generado incontables debates 
entre los expertos (Fodor y Pylyshyn, 1988).

En lo que atañe a los dominios de indagación teórica e investigación empírica 
que son objeto de atención en el libro, el lenguaje ocupa, sin lugar a duda, un lugar 
primordial, seguido a distancia por la percepción. No en vano estos han sido, en 
ese mismo orden de importancia, los temas que han marcado la trayectoria del 
profesor García-Albea en su actividad docente e investigadora. En lo que respecta 
al lenguaje, y teniendo en cuenta la publicación para la que esta nota ha sido 
elaborada y sus potenciales lectores, es preciso aclarar dónde y cómo encaja el 
lenguaje, en tanto que facultad de la mente, en el entramado teórico que despliega 
nuestro autor en el libro. Como es bien sabido, el interés por el lenguaje como 
objeto de estudio científico ha sido fundamental en la génesis y el desarrollo de 
la ciencia cognitiva, y las investigaciones sobre el lenguaje en lingüística teórica, 
psicolingüística experimental y, posteriormente, en neurociencia han ocupado un 
lugar prominente en las ciencias del conocimiento. De hecho, uno de los factores 
influyentes al respecto es la irrupción de la teoría generativa del lenguaje en los 
albores de la moderna ciencia cognitiva, uno de cuyos hitos más recordados es 
la crítica que hizo Chomsky del conductismo skinneriano en la explicación de 
la naturaleza y la adquisición del lenguaje (Chomsky, 1959, y capítulo 11 del 
libro de García-Albea). Otro destacado factor que entró en juego años después fue 
la hipótesis de la modularidad de la mente, una propuesta sobre la arquitectura 
cognitiva que debemos al filósofo Jerry Fodor y que es objeto de especial atención 
en varios capítulos del libro (especialmente los capítulos 2, 3, 4 y 5). Tirando de 
estos hilos surgen varias cuestiones que se discuten en el libro relacionadas con el 
estudio del lenguaje como facultad de la mente. Todas ellas se exponen a partir 
de los testimonios recogidos en las entrevistas con Fodor y con Chomsky, en una 
suerte de diálogo implícito entre estos dos autores en el que ambos expresan su 
respeto y consideración por el otro, aun reconociendo las diferencias que los separan.

Una primera cuestión de carácter general atañe a las relaciones entre la lingüística 
teórica y la psicolingüística como disciplinas de referencia en el estudio del lenguaje, 
y las diferencias que se observan entre ellas en el modo de entender la arquitectura 
modular de esta facultad de la mente. El origen de estas diferencias remite a la 
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conocida distinción chomskiana entre competencia y actuación. Reconociendo la 
diferencia de perspectiva que caracteriza a cada ámbito de estudio, la competencia 
como foco de interés para los lingüistas y la actuación para los psicolingüistas, 
ambos autores coinciden en el carácter complementario de ambas perspectivas, 
aunque reconocen que cada una de ellas conlleva una concepción diferente de 
la arquitectura de la facultad del lenguaje: así, mientras que Chomsky propone 
una arquitectura modular para la competencia lingüística (o el Lenguaje-I, 
según la terminología más reciente), basada en la especificidad de los dominios 
de conocimiento que conforman la facultad del lenguaje (Chomsky, 1980), Fodor 
concibe la modularidad como una propiedad del lenguaje entendido como sistema 
de entrada (y posiblemente de salida) que media entre el pensamiento (los sistemas 
centrales de su teoría) y las actividades perceptiva y motora en la comprensión y 
producción del lenguaje, destacando el carácter autónomo, o informativamente 
encapsulado, de estos sistemas de procesamiento periféricos (Fodor, 1983). Fodor 
añade además un matiz interesante en su entrevista, al considerar que el estudio 
de la competencia, en cualquier dominio de interés científico, corresponde a un 
nivel de abstracción mayor, mientras que la investigación sobre la actuación es una 
indagación sobre los efectos de interacción que se dan cuando un hipotético sistema 
abstracto de conocimiento entra en contacto con otras variables que afectan a su 
funcionamiento. A mi juicio, esta es una forma de resaltar el interés común de la 
lingüística y la psicología en el estudio del lenguaje y de reivindicar la dependencia 
mutua entre ambas disciplinas.

Una segunda cuestión se refiere a las relaciones entre el lenguaje y el pensamiento 
y al papel que el lenguaje desempeña en los procesos de conceptualización y 
razonamiento, materia que ha sido y sigue siendo objeto de debates entre filósofos, 
lingüistas y psicólogos. En este asunto, las posturas de Chomsky y Fodor son más 
distantes y difíciles de conciliar. Así, Fodor defiende que el lenguaje, entendido 
como módulo de entrada-salida, es un sistema de propósito específico diseñado 
para expresar e interpretar intenciones comunicativas y, por tanto, es subsidiario y 
dependiente del pensamiento, es decir, de los «sistemas centrales» de la arquitectura 
cognitiva. Estos operan de acuerdo con un «lenguaje del pensamiento», un sistema 
combinatorio y conceptual amodal y prelingüístico con una fuerte base innata, 
necesario para el aprendizaje de cualquier facultad cognitiva, entre ellas la del 
lenguaje, y por tanto anterior a todas ellas (Fodor, 1975). En cambio, Chomsky asume 
que al menos una parte del pensamiento, la que se puede formular en términos de 
expresiones lingüísticas estructuradas, está vinculada al mecanismo generativo del 
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lenguaje mediante reglas de semántica-pragmática formal. Esto es lo que Chomsky 
denomina «pensamientos lingüísticamente articulados» en su entrevista, en la que 
subraya las diferencias de este planteamiento con respecto a las ideas de Fodor. Sin 
embargo, por encima de estas diferencias, ambos autores parecen coincidir en la idea 
de que lo que llamamos pensamiento es un dominio de estudio difícil de definir, y 
expresan serias reservas de que podamos llegar a alcanzar un conocimiento fiable 
del mismo. Así, Chomsky lo considera un fenómeno mal definido y, por tanto, 
científicamente inabordable, y Fodor asevera que adolece de un problema irresoluble 
que ya advirtieron los expertos en inteligencia artificial y se ha dado en llamar 
«problema del marco» (o de la relevancia), consistente en la imposibilidad de fijar 
un límite en las variables que pueden intervenir en procesos cognitivos complejos 
como los del razonamiento no demostrativo. Este problema, omnipresente en la 
psicología, se puede ilustrar con un aforismo atribuido al profesor Mariano Yela, 
uno de los pioneros de la psicología académica en España, que además fue maestro 
de profesor García-Albea en sus años de formación y a quien nuestro autor dedica 
uno de los capítulos del libro, aforismo que reza así: en psicología «todo tiene que 
ver con todo, pero no del todo». 

Derivadas de los anteriores problemas, hay dos cuestiones más que marcan 
importantes diferencias entre Chomsky y Fodor en sus concepciones acerca 
del lenguaje. La primera de ellas es la cuestión del significado de las expresiones 
lingüísticas. En esta materia, Chomsky aboga por una aproximación internista, 
según la cual los símbolos lingüísticos son entidades mentales cuya conexión con 
objetos y eventos extralingüísticos, esto es, su significado referencial, es incierto y, 
por tanto, difícil de establecer. Desde este punto de vista, la dimensión referencial 
del significado queda más allá de las posibilidades de una explicación científica 
satisfactoria. Este escepticismo hacia las teorías referencialistas del significado le lleva 
a sostener que una semántica mentalista es la aproximación más fecunda, o incluso 
la única posible por ahora, al análisis del significado, que debe quedar circunscrito 
a los límites expresivos que marca el lenguaje (Chomsky, 2000). En cambio, Fodor 
trata de conciliar las perspectivas internista y externista del significado con su teoría 
del «atomismo informacional» (Fodor, 1998). Esta teoría defiende una relación de 
dependencia asimétrica entre las representaciones verídicas del significado de una 
expresión lingüística (p. ej., las instancias de caballos en nuestra experiencia como 
causa del concepto caballo) y las expresiones erróneas del mismo (así, instancias 
de vacas como causa del concepto CABALLO), de suerte que la formación de estas 
últimas depende del vínculo causal creado por las primeras, pero nunca a la inversa. 
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Esta teoría es, según Fodor, compatible con una explicación mentalista (internista) 
de las representaciones del significado en el formato del lenguaje del pensamiento. 

La última cuestión sobre las diferencias de opinión de Fodor y Chomsky que 
merece la pena señalar es la que compete al papel de la biología y su relación con la 
psicología en la explicación de la facultad del lenguaje humano. Este asunto se aborda 
en la entrevista a Fodor a propósito de la defensa del funcionalismo computacional 
(vid supra), que este autor expresa con claridad en afirmaciones como la siguiente: 
«desde el punto de vista del nivel natural de explicación, es una especie de 
accidente que los sistemas psicológicos resulten estar encarnados en sistemas 
biológicos» (p. 49; en cursiva en el original). En este sentido, Fodor no oculta sus 
diferencias con la postura biologicista, y posiblemente reduccionista, que Chomsky 
asume en la versión más reciente de la teoría generativa, el programa minimista 
adscrito al enfoque biolingüístico. Con todo, Chomsky también ha manifestado en 
otras ocasiones que la lingüística es una rama de la psicología cognitiva (Chomsky, 
1972), lo cual, considerando el énfasis que pone en el carácter biológico de la 
facultad del lenguaje, invita a pensar que la psicología cognitiva debe ser, en último 
término, una rama de la biología. Sea como fuere, la matriz biológica o psicológica 
del lenguaje como facultad de la mente no parece haber suscitado debates en la 
lingüística o la psicolingüística comparables al que ha despertado en la filosofía de 
la mente, aunque no por ello carece de interés científico.

Antes de finalizar esta reseña sobre el libro del profesor García-Albea, he de 
referirme a tres capítulos del libro no mencionados hasta ahora, que inciden en 
cuestiones epistemológicas, en la medida en que hacen alusión a las fuentes de 
adquisición de conocimiento sobre la naturaleza y el funcionamiento de los procesos 
cognitivos. Así, el capítulo 1 es una respuesta a una crítica de la práctica científica 
en psicología vertida en un artículo de un experto en metodología de las ciencias 
del comportamiento, crítica que incide en la situación de crisis permanente que 
afecta a esta disciplina y subraya el dogmatismo metodológico en que se halla 
sumida. Aun compartiendo este sombrío diagnóstico en algunos aspectos, el profesor 
García-Albea rompe una lanza a favor del pluralismo metodológico de esta ciencia y 
defiende la unidad de la psicología en virtud de su objeto de estudio. Por otra parte, 
los capítulos 8 y 9 están dedicados a enjuiciar la aportación de las neurociencias a 
la empresa de explicar los procesos cognitivos. García-Albea emprende aquí una 
labor pedagógica dirigida a situar las teorías y los métodos de investigación en 
neurociencia en el lugar que les corresponde dentro del estudio de los procesos 
cognitivos. Por una parte, se afana en aclarar algunas confusiones terminológicas 
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en las que a veces se incurre en estas disciplinas, y por otra, critica de forma bien 
argumentada su pretensión de erigirse en la solución definitiva a los problemas de 
la ciencia cognitiva y de dar una respuesta concluyente a los interrogantes que 
plantean, si bien reconoce los avances teóricos y metodológicos que han aportado 
en aras de un mejor conocimiento de su objeto de estudio. 

Para concluir esta nota, y retomando las palabras con las que la iniciaba, quisiera 
subrayar la coherencia temática de esta obra del profesor García-Albea y recalcar 
la original articulación del libro en torno a las entrevistas que le sirven de hilo 
conductor. Estas entrevistas tienen la virtud de haber extraído, a través de sus bien 
planificadas preguntas y sus oportunos comentarios, la información pertinente 
que cada entrevistado ha podido aportar a la ciencia cognitiva desde su campo 
particular de especialización. El motivo central del libro que aparece en el título, 
la conversación como forma de interacción humana, se puede contemplar como 
una guía de lo que debe ser la actividad de indagación científica, una actividad que 
solo es posible en colaboración con otros y que ha de estar basada en el intercambio 
de ideas y el sometimiento de estas a la consideración y al juicio crítico de los 
demás. Este no es ciertamente un libro neutral o ecléctico en sus planteamientos, 
sino franco y transparente en sus intenciones y en sus argumentos, lo que no le 
resta un ápice de interés. Como bien señala el autor en su presentación del libro, 
esta es una obra que puede atraer a cualquier persona interesada en la psicología 
humana, sobre todo en aspectos relacionados con la naturaleza, el desarrollo y el 
funcionamiento de los procesos cognitivos, con especial énfasis en el lenguaje, por 
lo que considero que es recomendable para estudiantes y estudiosos de la filosofía, 
la lingüística, la psicología, la neurobiología y las ciencias de la computación, así 
como del resto de las ciencias sociales y las humanidades. 
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gallego, Ángel J. y Edita gutiérrez roDríguez. Trabajando el Glosario de 
términos gramaticales. Ejercicios reflexivos y competenciales. Madrid: 
Arco/Libros (Cuadernos de Lengua Española, 148), 2022, 89 pp., ISBN 
978-84-7133-875-4.

 El contenido fundamental de este libro se circunscribe a la presentación de una 
serie de ejercicios sobre gramática española cuya finalidad es aprender a «observar, 
pensar, argumentar, hacer deducciones y generalizaciones, para elaborar hipótesis 
y elegir entre distintas opciones de análisis» (p. 12). Todos estos ejercicios tienen la 
particularidad de originarse, al menos en parte, en los conocimientos teóricos que 
se pueden extraer del reciente Glosario de términos gramaticales (2019) (GTG, 
de ahora en adelante), concebido grosso modo como un pequeño diccionario de 
gramática con unas 500 entradas y confeccionado por la Real Academia Española 
(RAE) en alianza con la Asociación de Academias de la Lengua Española (ASALE). 
A zaga de cada una de ellas, encontramos los contenidos terminológicos de la Nueva 
gramática de la lengua española (NGLE), un extenso tratado gramatical descrip-
tivo y normativo a la vez que atiende, asimismo, a cuestiones de índole variacional 
en el ámbito hispánico (vid. prólogo del GTG; Bosque (2020) o Bosque y Brucart 
(2021) para una actualización de la futura edición de esta gramática panhispánica). 
A pesar de que estos ejercicios bien podrían usarse por los diferentes grupos de 
discentes de Educación Secundaria y Bachillerato, están más bien pensados como 
posible modelo para los instructores en esas etapas de la Enseñanza Media.

Como bien se advierte en el introito de la publicación, el germen de este cuaderno 
está concebido a partir de los manuales Problemas de morfosintaxis (Bosque, 
1980) y Repaso de sintaxis tradicional (Bosque, 2022, originalmente publicado en 
1999), aunque estos últimos quizá están más orientados, en los tiempos que corren, 
hacia estudiantes de las carreras de filología y lingüística. En términos generales, 
el volumen está organizado de la siguiente manera: el prefacio (pp. 5-9) lo firma 
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Ignacio Bosque, destacado gramático del español, y sirve como desiderátum de 
la obra en su conjunto (pp. 11-16); una relación de 60 ejercicios, con opciones de 
respuesta múltiple y, también, de respuesta abierta (pp. 19-47); respuestas razo-
nadas a los mismos (pp. 49-84); e índice temático que permite la identificación de 
los conceptos gramaticales utilizados (pp. 85-89). La selección de los ejercicios, 
ciertamente el grueso del libro, no es en absoluto azarosa, pues responde a la 
necesidad (no perentoria) de identificar «las unidades básicas de la sintaxis, como 
las clases de palabras, las funciones sintácticas y semánticas, o los diferentes tipos 
de sintagmas y oraciones» (p. 11), objetivo principal que se marcan al alimón los 
profesores Gallego y Gutiérrez Rodríguez en los prolegómenos del volumen.

El compendio está organizado en torno a seis tipos de ejercicios, a saber: de 
análisis directo, de secuencias agramaticales, de análisis inverso, de pares mínimos, 
de análisis de secuencias ambiguas y de elección de análisis (vid. Bosque y Gallego, 
2016, para más información sobre esta tipología de ejercicios gramaticales; o el 
reciente estudio en Bosque y Gallego, 2023). Esta clasificación nos recuerda mutatis 
mutandis a la que ya se empleó en Bosque (2022) entre ejercicios identificativos 
–identificar categorías y funciones, y, como variante de estos, pares mínimos– y 
ejercicios constructivos –determinar si una serie de secuencias es sintácticamente 
válida o no–. Cada uno de estos seis bloques temáticos contiene una selección de 
10 actividades de diferentes niveles de dificultad, que podrían considerarse como 
elemental (*), intermedio (**), avanzado (***) y superior (****), tal y como se realizó 
en Bosque (2022). Todos los bloques, además, contienen al menos un ejercicio de 
cada nivel de dificultad, lo que facilita su manejo en diferentes escenarios educativos.

Los ejercicios de análisis directo –posiblemente los de corte más tradicional 
del libro– exigen el análisis sintáctico de algunos de los elementos constitutivos 
de una secuencia en español. Los ejercicios de secuencias agramaticales, como 
bien indica su nombre, solicitan al estudiante que «formule un principio positivo 
que permita explicar la agramaticalidad; es decir, una generalización que incluya 
todos los elementos que funcionen igual» (p. 14). Este tipo de actividades permiten 
al alumno reflexionar sobre los principios subyacentes del sistema gramatical del 
español, como la transitividad en *El barco fue llegado. Los ejercicios de análisis 
inverso, por su parte, exigen la producción de secuencias que respondan a una serie 
de condiciones gramaticales, como sería la creación de una oración subordinada 
que funcione sintácticamente como sujeto y, paralelamente, esté encabezada por 
un adverbio de modo. Los ejercicios de pares mínimos contienen dos tipos de 
tareas: a) actividades que incorporan dos secuencias posibles en la lengua en las 
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que se debe determinar en qué radica la diferencia (de significado) (e.g., Escribí a 
Ana vs. Dibujé a Ana), y b) actividades que amalgaman construcciones grama-
ticales y agramaticales donde se debe deducir el principio que viola la secuencia 
que no es posible (e.g., Sale gas vs. *Molesta gas). Los ejercicios de análisis de 
secuencias ambiguas presentan una serie de oraciones ambiguas en español que 
los alumnos, por un lado, deben parafrasear para dar cuenta de los distintos sentidos 
posibles y, por el otro, tienen que proponer análisis alternativos que expliquen las 
posibles interpretaciones dadas, como ocurre con el sintagma nominal La elección 
del presidente. Por último, los ejercicios de elección de análisis muestran una 
gama de diferentes análisis para una secuencia con el fin de que los estudiantes 
puedan determinar la opción más apropiada y desechar las representaciones que son 
erróneas, fundamentándose en argumentos gramaticales (de tipo empírico) como, 
por ejemplo, la adscripción categorial de la lexía excepto como posible preposición, 
adverbio, conjunción coordinante o conjunción subordinante. 

Es conveniente mencionar en este punto también que cada ejercicio de este libro 
está acompañado de una serie de referencias que remiten tanto al GTG como a la 
NGLE. Esto facilita sobremanera la utilización de una fuente de recursos didácticos 
para el aprendizaje (o refuerzo) de los contenidos gramaticales que el estudiante 
debería manejar con soltura para resolver las tareas propuestas y que podemos 
encontrar en dichas obras académicas. Como ya se ha mencionado anteriormente, 
la inclusión de respuestas razonadas permite, tanto al estudiante como al docente, 
tomar como referencia el tipo de contestación que se podría esperar en cada caso. 
Hay que recordar que «la renovación pedagógica en el ámbito de la gramática básica 
no se consigue cambiando la terminología [...], sino más bien cambiando la rutina 
por la reflexión y sustituyendo los hábitos memorísticos por los que fomentan el 
desarrollo de la capacidad argumentativa» (Bosque, 2022: 9-10).

Sirva igualmente esta impresión como modelo para la elaboración de recursos 
didácticos sobre la gramática de otras lenguas, como el inglés, algo que, hasta donde 
sabemos, no se ha publicado todavía, a pesar de la existencia de interesantes publi-
caciones como la monografía de Berry (2021), donde se intercala magistralmente 
lo lingüístico y lo pedagógico, o las siempre interesantes observaciones realizadas 
por Huddleston cuando analizaba la enseñanza de la gramática inglesa en Australia 
(vid. Huddleston, 1989). La situación de la enseñanza de la gramática inglesa es, 
no obstante lo anterior, un tanto diferente (vid. Crystal, 2017, particularmente el 
documento «English grammar in the UK: A political history» suplementario al 
estudio, o Aarts et al., 2019).



332 RESEÑA

RSEL 53/2  ·  2023  ·  pp. 329-334  ·  Doi: https://doi.org/10.31810/rsel.53.2.13

Esta publicación supone una importante incorporación más al ya cuantioso grupo 
de estudios sobre la enseñanza de la gramática española, en todas sus manifestaciones 
y vertientes metodológicas, que, desde hace algunos años, se han ido publicando en 
diferentes editoriales y revistas especializadas (vid. Bosque y Gallego, 2016, 2018, 
2021; Bosque, 2018; Marqueta Gracia, 2023; Gallego y Gutiérrez Rodríguez, 2022; 
o Gil Laforga y Gutiérrez Rodríguez, 2022; o el exitoso volumen, que va ya por la 
novena edición, de Lozano Jaén, 2020; por mencionar algunos estudios relevantes), 
así como algunas otras colecciones de ejercicios donde, igualmente, se persiguen fines 
pedagógicos (e.g., Borrego Nieto y Gómez Asencio, 2010, o Alonso Pascua, 2023, 
por mencionar dos de ellas). Nos encontramos, pues, ante una excelente adición 
a las numerosas monografías que la colección «Cuadernos de lengua española» ha 
venido publicando desde su origen sobre diferentes aspectos de la sintaxis y la 
morfología del español. Además, se puede concebir como un valioso recurso para 
ir construyendo poco a poco los hábitos y las bases metodológicas en pro de una 
gramática reflexiva cimentada sobre sólidos posicionamientos científicos. Este 
logro, en efecto, conseguiría que se introdujesen de forma paulatina las premisas 
de la conocida como grammar-as-science conjecture (Bosque y Gallego, 2023) 
en el currículo educativo actual.
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